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CAPÍTULO I 

Contenido: l.<* Sale Qodrígo de BaBti4a6 de Cádiz en demanda de estas Indias Occi- 
dentales—Llega ¿ ellns, 7 da vista á las costas de Santa Marta— 2.<' Prosigue su 
viaje costeando el mar hasta el puerto del Retrete, desde donde tomó la Tuelta á 
Santo Domingo, y de nllí á España— 3.o Dale el Rey el Gobierno al Capitán Alonso 
de Ojeda la tierra que hay desde el cabo de la Vela hasta el rio del Darién. 



E 



L cabo de la Vela que puso fía á la parte que le capo tratar á nuestro 
primer tomo, por la costa y frente de la Tierra Firme que moja el 
mar salado del Norte, da principio á esta segunda parte. Oomenzando su histo- 
ria defede allí basta llegar al Rio Grande do la Magdalena, ochenta leguas al 
poniente, que es el término á que se extiende la Gobernación de Santa Marta 
por esta costa con lo que le toca la tierra adentro, j a^i sólo se ocupa esta nues- 
tra segunda parte en esta Gobernación, y en Id que desde ella se fué conquis- 
tando al sur, por la tierra firme y el gran rio do la Magdalena, que fueron estas 
anohisimas tierras de este Nuevo Heino de * Granada, que tuvo sus primeros 
pasos en esta Gobernación de Santa Marta, como lo" irá ^icíéAdo la historia. 
1.® A esta costa el primer castellano que le dio vista fué Rodrigo de Bas- 
tidas, vecino de Triana en Sevilla, hombre de buena fama, sangre, calidad j 
estima ; el cual, llevado de la fama de que ja se iba llenando el mimdo de laa 
gruesas riqueapi^ue se iban descubriendo en las Indias Occidentales, intentó 
hacer viaje á ellas, y procurando y habiendo ya alcanzado licencia para ell0| 
empleó BU caudal en armar dos navios ó carabelas, y puesto todo á pique para 
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él TwW^e Ift 1»hla da Cidiz, desde donde á la aazóa ae despaduban todoa los 
luiTÍoa para eitas parteü, con algnoa bneoa gente da mar j gaeira, con qaíea 
hizo oorapañúi para el viajo, j alendo Capitán de todon, ae di6 á la Tela, i loa 
pñt^^oi de Enero del año de mil qaíaientoa j ano. Y trajrendo por piloto á 
Juan de la Cosa, rizcaioo diestro en el arte, j en especial de los rumbos de 
aquella carrern, por haber hecho ja en ella todos loa viajes que el Almirante 
onando descubrió la tierra firme, con buenoa sucesos en pocos dias; le dieron 
TÍeta á la parte de MatscapauA, desde «donde tomando la costa en la mano y 
guiando al poniente, saltando en tierra en las más de las playas y puertos don- 
de salían innumerables nataraleit ¿ rescatar oro y perlas por las bujerías qnft 
los navegantes llevaban de Castilla, qae era el cebo qne les hizo salir 6e ella. 
Llegaron & la Punta de Coqnibocoa, á golfo de Venezuela, y al cabo de la Vela, 
hasta donde algúu tiempo antes había descubierto el Capitán Alonso de Ojeda 
7 desie donde se había vaelto, sin costear más al poniente, á la isla de Santo 
Domingo, la cual costa fué prosiguiendo Bastidas ahora hasta ll^ar y dar 
fondo á Ib Provincia j puerto de Gaira, que es una legoa más al poniente de 
donde está poblada la citidad de Santa Marta. Habiendo también saltado en 
tierra, desde el oabo de la Vela hastb este puerto en todos los que había, y 
playas de aquellas ooatas y tierras de loa indios Goajiros y de lo que hoy ae 
llama el Río de la Hacha, la Ramada y costas de Gaira, por Santa Marta, donde 
iba rescatando 6 trocaado con los indios oro, perlas, telas de algodón y otras 
cosas de la tierra. Sin dar en todo este viaje enojo ni asediar ¿ ningún indio. 
2." Surgió de este paerto, y prosiguiendo la ooeta en la mano al mismo 
mmbo del occidente, á pocas leguas encontró con las aguas dulces del Rio 
Grande de la Magdalena que le pnsieron en peligro loa embates qne traen con 
ellas las del mar. Lo que no pudieron excusar estos navegantes por entrar las 
aguas de este gran río cinco y seis leguas la mar adentro, y ellos por ser pe- 
qaeños sus navios, irse siempre llegando & tierra, y entonces se tiene por cierto 
qne pusieron á este río el de la Magdalena, porque por ventura le dieron vista, 
y entraron en sns aguse el mes de Marzo y el jueves antes de la Semana Santa, 
cuando la Iglesia celebra la conversión de la Magdalena: costumbre bien asada 
en. esta tifmi entre los españoles, poner nombres 6 taa cosas de estas Indias ds 
I en que se deacubren, ó de otro suceso, el primero que se ofrece luego 
abriéndolas. No se ignora ser opinión de otros, en especial de Herrén» 
ido descubierto, y puesto nombre á este gran río por Qarcfa de Lenna, 
vino por Gobernador de Santa Marta, de quien después ae trata; pero 
radico & la otra opinión, pues pudo ser haberlo descubierto por más 
le sns bocas en algnna entrada de las qne hizo conquistando la tiena 
. Desde la andad de Santa Marta pasó Bastidaa adelante, y del puerto 



€AP. l) K0TICIA8 HISTORIALES 6 CONQUISTAS DE TIEBBA FIRKB. 5 

de Urab¿ al del Retrete, que fue el del Nombre de Dios, desde donde tomó la 
Tuelta para la isla de Santo Domingo: y desde allí, después de haber compues- 
to algunas diferencias que se ofrecieron con Francisco de Bobadilla, Goberna- 
dor que era á la sazón de aquella isla, pasó á España con gran caudal de oro» 
perlas y otros rescates, qua no fueron de poca alegría general en toda EspaBa, 
viendo el crecimiento que iban teniendo la fama y riquezas de las Indias. 
Pocos dfas después, el Capitán Alonso de Ojeda, haciendo segundo viaje por 
estas costas» les dio también vista, pasando del cabo de la Vela, á donde sólo en 
el primer viaje había llegado, hasta donde queda dicho llegó Bastidas ; sin 
eaber en todo el discurso del viaje que iba delante de él, no saltó en tierra en 
esta costa de Santa Marta, ni en otra parte tan de propósito como en la isla de 
Calamar, que es donde se fundó y permanece la ciudad Cartagena. Llevaba 
en e^ viaje Ojeda consigo á Américo Yespusio, como le llevó en el primero» 
de donde tomó ocasión cautelosamente el Américo de atribuirse á sí el primer 
descubrimiento de la tierra firme y poner su nombre contra la autoridad de loa 
castellanos, como largamente dice la primera parte de esta lista. 

S.^ Esta de esta Provincia de Graira y tierra firme quedó desde este tiem- 
po, por algunos años, sin que nadie la frecuentase, sino era cuando muoho 
algunos navios que á la deshilada y con menor cuidado de registros que se 
tiene ahora, desgaritándose de los puertos de la isla de Santo Domingo, llega- 
ban por allí rescatando, como se sabe luego de un Juan Guerra y otros, hasta 
que llegando el año de mil y quinientos y ocho (1508), deseando el Rey se 
poblasen ciudades en la tierra firme, ya días antes descubierta, y conocida por 
tál, pareció persona á propósito para dar principio á esto el mismo Capitán 
Alonso de Ojeda, que á la sazón estaba en la isla de Santo Domingo, si bien su 
caudal pava negocio tan arduo no llegaría á la satisfacción que era menester y 
ee tenia de¿a persona; lo. cual se remedió haciendo compañía con Juan de la 
Cosa, hombre que de los rescates pasados había allegado y sabido guardar gpran 
número de hacienda, que ofreciéndosela al Ojeda y llevando los poderes, tomó 
la vuelta de Castilla, y negoció en la Corte por medio del Obispo de Falencia, 
Juan Bodrfguez de Fonseca, que era quien á le^ sazón despachaba los negocios 
más graves de las Indias, y muy de la devoción de Ojeda, que se le diera por 
gobierno toda la tierra que hay por la costa y algunas leguas la tierra ádentrO| 
deade el cabo de la Vela hasta el río del Darién: despacháronse los recaudos de 
€sto con algunas condiciones, como fueron que fabricase dos fortalezas en el 
distrito de su gobierno, de que se le darían las tenencias perpetuas, y que 
pudiese fletar los navios que quisiese en la isla Española, y en ellas hacer sus 
{rovisiones; y se le diese pasaje franco desde Castilla para doscientos hombres» 
J deede la isla de Santo Domingo para seiscientos ; que por tiempo de áiea 
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unos pudiese gozar los minns que deaciibriese de cualquiera metal, pRgnndo al 
Key ei primer afio 1» décima paite, el segundo la noveDa, el tercero la octava, 
el cuarto la séptima, el quinto la Ecxtn, j en loa demás el quinto; y que no 
pagasen aloabnla ni otros derechos los que eutraaeo con él & la conquista y 
poblaci¿n con tal que pagasen el quinto, el primer año, de tudas y cualesquiera 
eosas que adqiiirteseu, y los tres aüos siguicntea el cuarto, y que habiendo 
poblado en tas dichas tierras se pudiesen votvur á España á Tender eus ha- 
ciendas, para lo cual pudiesen tomur da la Española \o» navfoa que hubiesea 
menentei', y que no pudiesen llevar en sus navim ninguna persona que no 
íoese natural de los reinos de Castilla, y que dtfN^do rb diese fianza ante el 
dicho Obispo de Patencia. Conentos recados, desde Cádiz Juna de la Cosa 
tomó la vuelta de la ista Española, viniendo también de asignado por Teniente 
general de Alonso de Ojeda, y Alguacil mayor de bu Gobernación con nmplii- 
ciéa para un hijo suyo, y se dispuso luego Ojeda á hacer su prevención en la 
isla de Santo Domingo, para ir & su gobierno, como lo hizo, sin tocar en la 
costa da Santa Marta, el año siguiente de mil quínieutos y nueve ^15(^9), por 
haber tomado su rumbo para la isla de Jamaica, que ae le dio para escala de lo 
Tinfaiurin 4 gu GubLQrDO, desdo donde atmvesó y surgió en el puerto de Carta- 
uyos sucesos se tratará adelante. De suerte que lo que desjiués fué 
I Gobernación de Santa Marta y Cartagena, fué aun dada á Oje^iln, si 
A llegó este Capitán á la de Santa Marta en esta ooasióu, ni en oti'a, 
atajó la muerte. 



CAPÍTULO II 

: I." Arma dos navios en Sevilla Bodrigo Henrliyie!: de Cólmenles, lleg's al 
da Gaiía, donde loa indios en nna emboscada le mataron alganoe hombite 
''¡ene Pedro Arlas de Avila por Gobernador del Daiién, da fondo en Qaiía, 
tuvo olgnuoa reenonentroa con loe indios. 

HABIENDO el Capitán Ojeda, el mismo afio de quinientos y nueve 
(1509) llegado y poblado en loa costas de Urabá, como diremos en la 
rte, la ciudad da Han Sebastián de Buenavista, desde donde se pasé 
otra nueva población, por el año siguiente ee hizo á la banda del 
e la ensenada llamada Santa Marta la Antigua para esta ciudad. 
10 año de quinientos y diez ( 1510 ), nrmó en la de Sevilla dos uavloa 
mtoa y otros provit^iones, y sesenta hombres, f aera de la gente da 
igo Heuriquez de Colmenares, y habiéndose dado á la vela, y podeeido 
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mucho en el viaje, llegó medio anegado al puerto y provincia de Oaira, una 
legua de donde hoy está poblada la oludad de Santa Marta, y queriendo repa- 
rar la mayor necesidad que llevaban, que era de agua, salieron con los bateles 
y pipas para hacerla, si no hallaran la resistencia y malos suceftos que vieron 
antes que llegaran á tierra, al principal ó Onciqne de aquella provincia, acom- 
pañado de hasta veinte indios, vestidos de sus mantas de algodón, no obstante 
que su ordinario vestido era el que les dio la naturaleza ; estando de emboscada 
otros muchos en el monte, saliendo sólo éstos para que no sé espantasen los 
españoles viendo muchos, y salir más al seguro con el intento que traían de 
matar á los nuestros, á los cuales para el efecto el Cacique les hizo señas fuesen 
á otro río ( donde debiera de estar la emboscada ) porque aquélla no era buena 
agna, k donde volvieron las proas de los bateles, creyendo lo que les decía el 
Cacique; y no dejándoles llegar la fuerte resaca, volvieron á la agua primera^ 
y comenzando á llenar las pipas con menos recato y cuidado del que debieran 
tener entre bárbaros, fueron embestidos de repente de gran multitud de ellos : 
Gomara dice que fueron ochocientos, y Herrera dice que fueron hasta setenta^ 
pero al liu fueron los qne bastaron para que antes que se revolvieran los nues- 
tros estuvieran ñechados cuarenta y siete, y las barcas hechas pedazos, por don- 
de fué forzoso á los heridos, huyendo de la muerte» echarse á nado á los navios, 
donde murieron por la fuerza del veneno de las flechas, sin quedar vivo más 
que uno, pudieron escaparse de la refriega siete de los nuestros, y esconderse 
por entre los árboles, ó como otros dicen, en el hueco de nno muy valiente, 
para irse de noche á los navios, que pensando que también serían muertos, co- 
mo en efecto lo fueron, pues no parecieron más muertos ni vivos, alzaron velas 
y con la misma necesidad de agua siguieron su viaje, que pudo ser la socorrie- 
een en la boca del Bío Grande de la Magdalena, que no está lejos de allí ; 
quedando los indios briosos, y con avilantez por el buen suceso de haber defen- 
dido porque los nuestros no pisasen sus tierras, y haber tenido la presa de 
los siete. 

2.^ Nunca faltó quien frecuentase esta costa, al cebo de los rescates, que 
fué ocasión para que estos indios de Santa Marta, además de ser de suyo fra- 
gosos, cada día se fuesen avispando contra los españoles, aunque no tenemos 
relación quiénes fuesen loa que hubieran llegado allí hasta el afío d,e mil qui- 
nientos j catorce ( 1514 ), en el cual habiendo sido Pedro Arias de Avila, que 
llamaban el Justador, nombrado por Gobernador del Darién, y hallándose en 
Sevilla con reoados para hacer viaje con quince velas para diferentes partea 
donde venían entre la demás gente una comisión de frailes de nuestra orden 
para aquella Provincia del Darién, que fueron los segundos frailes franciscos 
qgne eotraroo en ella, porque ja había llevado el Capitán Ojeda otros^ como 
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diremofl en la tercera parte. Se dio á la vela, en la barra de San Locar, á doce 
de Abril de este mismo año, anoqne les atajó los pasos á pocas leguas un tan 
terrible vendabal de trayesía, que los forzó á arribar, con algunas yérdiá&B^ 
Tornaron á rehacerse de nuevo, y saliendo otra vez j llegando con baenoff 
sucesos á la isla Dominica, que es una de las que boj llaman de Barlovento, 
de quien tanto hemos tratado en nuestra primera parte, donde se rehicieron de 
agua 7 leña, dieron vista á la tierra firme, j fondo en el puerto de la Oaira^ 
donde ja los indios, jtor estar acedos de las ocasiones pasadas, los estalban 
aguardando con tantos bríos desde que descubrieron los navios á una vista, 
que en el puerto se metían, el agua á la cintura, intentando flechar j matar 
á la gente de ellos, en especial coando vieron qoe arrojaron anclas j saltaban 
algunos á los bateles para salir á tierra, de los cuales mataron á dos con bub 
envenenadas ñechas de la primera rociada, que no puso en poco temor á los 
nuestros por entender de aquello los majores peligros que les amenazaban si 
pasaran adelante, como sucediera si no mandara Pedro Arias disparar alguno» 
tiros de pólvora, con que todos los indios hujeion, pensando eran rajos j 
truenos, oon lo cual determinó Pedro Arias saltase su gente en tierra j fuesen 
siguiendo á los bárbaros con intento de castigar la muerte de los dos espa^ 
¿oles j quitarles los bríos j avilantez ; j para más asegurar j dar ánimo á los 
soldados, saltó con ellos á tierra el mismo Gobernador, que despachando una 
buena tropa en alcance de los indios, cautivaron los soldados en el primer 
pueblo que entraron cerca todos los niños j mujeres que no pudieron huir 
al paso de los gandules, que viendo la presa que se hacia en su chusma, revol- 
vieron contra los nuestros con ímpetu de leones, con que se les acabó presto, 
volviendo tan ligeros como venían, hujendo de las espadas y escopetas, de 
que se aprovecharon bien en la ocasión Ioh soldados, qoe divididos en escuadras, 
entraron á la tierra más adentro, que no les fué de balde, pues ranchearon 
cuanto hallaban, j entre lo demán, fueron algunas jojas de oro ^ esmeral- 
das de las que iban en resoate, de nación en nación, desde e^te Nuevo Beino 
de Granada, porque en aquella tierra hasta boj no se han hallado de otras. 
No les faltaron en el rancheo algunas telas de algodón, que las hace esta gente 
por extremo delicadas, j muchas vasijas de barro muj pintadas j de varias 
hechuras. Gastaron en esto algunos días, j habiéndoles hecho los más varios 
requerimientos de que fuesen cristianos j obedientes al rey de Castilla, y ellos 
respondido á esto con mochas flechas, tomaron los soldados la vuelta de loa 
navios, cargados de buen pillaje, donde el Gobernador mandó soltar á muchos 
de los presos y darles algunas bujerías de Cafttilla para que no quedasen tan 
desabridos. Oon que se dio á la vela para seguir su derrota, sucediéndoles, 
al salir del puerto, que cierta ave grande que los castellanos llaman acroto 6 
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anocrátalo, que siempre habita en las aguas, llegando como á visitar la capi* 
Cana y después á las demás naves, cajó muerta entre ellos, de que algunos 
tomaron mal presagio, j que lo fué de laa muchas desgracias que después 
«ooedieron á Pedro Arias y á los de su gobernación. 



CAPITULO III 

COUTEKIDO: 1.^ Toma asiento con el Bey Bodrigo de Bastidas para poblar las tierras 
desde el Cabo de la Vela & la boca del Bk> Grande, y dásele título de Gobernador y 
Adelantado de ellaa— 2,<» Sale de Santo Domingo, al afecto llega & Gaira, en cuya 
Iderra pobló la ciudad de Santa Marta— 3.<* Hace algunas entrados & la tierra aden* 
tro: disgústanse los soldados con él y dánle de pufia]ada8~-4." A cuya causa y ha- 
Uarse el seftor Gobernador mal dispuesto de las heridas, determinó ^verse á Santo 
Domingo, deja en su lugar al Capitán Palomino y él muere en la isla de Cuba 
6.<* Muere Palomino, habiendo venido por Gobernador Pedro de Badillo. 



1 



O ASI se estuvieron muchos años estas frentes y costas de Tierra firme 
• desde el cabo de la Vela hasta la boca del Río Grande, sin que nadie 
acudiese de propósito á ellas fuera de algunos navios, qne picados de los rescates 
«e desgaritaban á la deshilada, déla isla de Santo Domingo, San Juan de Puerto 
Bico y otras : y apoitando á ellas, sólo trataban de acrecentar sus caudales 
entre los indios, sin que sucediese cosa que nos detenga la historia, porque 
como caía este pedazo de tierra (por lo que hemos dicho) en el gobierno que se 
le dio á Ojeda, y él nunca trató de poblar aquí, por haberse entrado en la en« 
«enada de Urabá y haber poblado allí á San Juan de Buenavista, y otras dife- 
rencias y disturbios que allí se sucedieron, no se encomendó esta tierra de Santa 
Marta á nadie, hasta que él murió, ni aun después por algunos días hubo quien 
se acordara de ella, bien contra el deseo del Rey y su consejo, que era el que 
se fuesen poblando ciudades de españoles en toda la Tierra firme desoubiertay 
lo cual se fué disponiendo el nfio de mil quinientos y veintiuno (1521), apete- 
ciendo esta población el Capitán Rodrigo de Bastidas, que fué, como diremos, 
el primer eastellano qne dio vista y costeé todas aquellas tierras: este Capitán» 
habiendo dejado ya del todo las de España y avecinándose en la isla y ciudad 
de Santo Domingo con bien acrecentados caudales, trató de tomar á su cargo Ja 
poUacíón de las tierras como lo hizo y asentó, con el Consejo, en quince de 
Septiembre del año de veintiuno (1521) en que se le did título de Gobernador 
y Adelantado de la costa dicha, desde el cab<» de la Vela hasta la boca del Río 
Grande, con las capitulaobnes ordinarias, como fueron que fundase luego mü 
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pueblo qae taTÍeu á lú menna cincuenta Teoinoa de ellos oaBadoa j con sus 
; que edificat^e una fortaUtn para el ampHTo y defensa de h 
, de cuja teuenoin f>e le bizo merced con otras muchas que 
is ponemos. Dio á Ojeda licencia para que de U isla Enpa- 
Juan de Puerto Itíco y de la de Jarnaíca, sncaxe ]& gente y 
se menester para las tierras que fuese conquistando y po- 

a de tiempo que tnvo en aparejar la jomadn el Adelantado 
snder la dificultad con que xe hizo, porque como la gente 
para en conquista había de £er de íaa tros ísIub dichas, que 
ien esquilmadas de ella por haber aaliilo muuha para los des- 
rú j Nueva Es|iaña, que í la sazón andaban haciéndose con 
libase con dificultad gente á propúuito para el intento de 
lato el ponerlo todo i pique para darse A la vela dewíe la 
ngo, hasta el año de mil quinientos veinticinco (152ñ), en el 
uella ciudad con tres ó cuatro navios, atravesó el de Gnirn, y 
i hoy tiene la ciudad de ¡Santa Martn, comenzó á edificar 
itá la ciudad, poniéndole por nombre Santa Harta, no se' si 
[lorque le había i^ucsto, como dejamos dicho, al Río Grande 
había descubierto el de M»|^alena, por estar este sitio no 
como hermanado al fin. Sea por lo uno O por lo otro, él la 
Brmanece, señalándole calles, cases é iglesia con titulo de la 
lesira Señora; nombró cabildo con alcalde de él, y por bu 

do Villafuerte, natural de Eoija, aunqne á ésta ya le traift 
ites que se embarcara, y por contador de la jornada nom- 
t un Joan de Ledesma. 

ro Bastidas de sentar amistad con loa indios de Gaira, loa más 
idad, más valientes y señores de aquella tierra, y que fuesen 
ropos de eus soldados á la conquista y paeiGeación, y dejando 

1 españoles entre los indios psrn qne aprendiendo la lengua, 
:«tea para la predicación evangélica y trato más fácil oon Ion 
. salida fué d ciertos pueblos puestos entre la cindad y la pro- 
I, de donde volvieron los soldadoe con brevedad y buen ran- 

alhajas 6 cosas que ellos quisieron se las repartieran, como 
itado, si no atendiera & que primero ne pagaran las averias 
!e la armada que los había traído, de que no quedaron pooo 
idoa mal consideradoB, y eutre ellos sn teniente, tomando oca- 
t¿ poner en ejecución los deseos que días habia le andabas 
iducirle en el gobierno á ooata de b vida del Adelantado, j 
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B8Í, hnlMndose cierta ocaRÍón en la cama, embistió con él y le dio de puñaladas, 
haciéndole espalda otros cuatro ó seis de su pelaje, como fueron: un Moiitalvo, 
natnral de QandalaJHra, un Porras de Sevilla, Montesinos de Lebrija, y nn Sa- 
maniego y Serna, que conjurados para el exceso atroz, pretendieron quitarle li 
vida, como lo hicieran, si el Adelantado no se arihjara de la cama y ellos pen- 
sando quedara mnerto no huyeran. Entre los demás soldados que ti»jo Bastidas 
fué un Ro Irigo Alvarez Palomino, ya b «qnianc y bien versado en conquistas, 
pues se hnbia hallado en la de Méjico, el cual, oyendo las voces qne dio el Ade- 
lantado viéndose herido, acudió á la puerta del aposento y la defendió valerosa- 
mente con un montante de loa agresores que, sabiendo no era muerto el Gober- 
nador, volvían á matarle, aunque con gran disimulo del Villafuerte, pues en- 
traba á ésta diciendo que había de matar á quien había maltratado al Gober- 
nador, su padre, <jue así le llamaba, y el Adelantado á él, hijo. No consintió esto 
el Palomino, antes afeándoles el caso y más á Villufuerte, lea dijf» tan penadas 
palabra^, tratiindojoa de traidores, quo el Villafuerte lo vino á desafiar, lo que 
Palomino no rehuido, pero dijo que lo dejaba para otra ocasión, porque aquélla 
no era sino de defender á su Gobernador, para que nadie ejecutase la traición 
comenzada. Fuele forzoso al Villafuerte con esto irse á su casa, á quien muchos 
de su ¡»elaje y opinión siguieron, quedándose Palomino en la de Bastidas, que 
habiendo oído lo que había pasado, llamándole de hijo al Palomino, le dio la vara 
y nombró por su Teniente General y ordenó á todos le obedeciesen como á su 
persona. De que comenzaron luego nuevas diferencias, pr<»curando Villafuerte 
con su^ aliados atraer el resto del pueblo: diligencias que le salieron en vano, 
pues ni cubo advirtió o do el mal paso que había cometido, tuvo por mejor retí- 
rarse con los que le «juisieron seguir ; y metiéndose por la serranía con innu- 
merables peligros, en que iba cada hora perdiendo do su gente, fué á dar á 
Valle d' Upar, sin hallar amparo en algún pueblo de los naturales, aunque iba 
sembrando fama entre ellos que los españoles eran sus enemigos y gente mala, 
que sólo pretendían robarles, quitarles sus haciendas, mujeres é hijos. 

4.^ No le faltaron, á (juien tan mala suerte sembraba, castigos, pnes en 
cierta guazabnra se halló el Villafuerte con un ojo menos de nn macanazo, 
con que determinó tomar la vuelta del mar, con intento de que si hallaba navio 
iinir»<o de aquella tierra ; pero hallándose defraudado de este intento, volvió la 
la co^ta adelante, hasta los indios qne después llamaron de la Ramada, donde 
halló uno de los muchachos españoles que el Gobernador había nombrado sembrar 
para aprender la lengua, que uo fue poca parte para qne le diesen algdn soco- 
rro, desde donde viéndose con pocos de los naturales y muy minorada su gen- 
te, determinó volverse á Santa Marta ó lo que quisiesen hacer de él, que eso 
ftenía yá por menor mal, el que le iba creciendo al Gobernador de sus heridasi 
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» obligó á nlir áb Santa Marta y volverse á Santo Domingo, por probar ñ 
madando do tiern ae mejorarla, y también por dar lugar & algunas molestia* 
i)ue tenían con él los soldados; oon la cual determinnción se embarcó y aportó 
á Cuba, donde dicen que murió del mal curado. Hnbiendo quedado en bu par* 
tida bien acepto el Capitán palomino en Santa Alarta, pues todos le juraron 
por BU Gobernador, cuya causa favorecieron mucho los Capitanea Gonzalo de 
Yidea, AnCónío Fonce, Carrión y Carranza, con odjo favor tomó mis fuerza 
el Palomino, y lo primero en que la empleó fue en prender á Viilafuerte j á 
Porras, oomo más culpados en la muerte del Adelantado, 7 remitirles á la An- 
dienoia Real de Santo Domingo, donde pagaron en la horca su pecado. Acjuella 
Boal Audiencia, luego que tuvo nueva de la muerte del Gobernador, proveyó 
para aquel Oobierno, en el Ínterin aun Pedro do Badillo, que, llevando por 
8D teniente á un Podro de Heredia, después pobló & Cartagena, como diremos 
en nuestra l«rcera porte. Con doscientos eoldadns en tres navios se dio á la 
vela y atravesó á Santa Marta, donde el Palomino, con ayuda de los vecinoa 
que le amaban mncho por ser hombre valiente y generoso, le hizo resistencia i 
la embarcación, de tal manera que hubo el Badillo de enviar á su teniente H&> 
redia í que tratase con Palomino de medios pura quo le dejase desembarcar ; 
annque los intentos de Heredia, dicen, se alargaban & matarle si no jiodla 
negociar de otra manera ó suerte, como de hecho lo quiso ejecutar por 
medio de un Capitán portugués con quien lo trató, llarando Hernán Vaez, i 
quien ahorcd el Capitán Palomino por haber entendido la traición y aun no s¿ 
sibiciera lo mismo en el Heredia si no se volviera á embarcar con brevedad; 
intentando otro medio por medio de un olérigo, Capellán del Pedro de Badillo, 
y de un fraile meroenarío que estaba en Santa Marta, vinieron A comjxmerse, 
qne gobernasen Ioh dos con igual juriitdícción, lo que no le fue gustoso á la 
mejor gente de la ciudad y su cabildo, por querer tanto & Palomino y no estar 
tan seguros del Pedro de Badillo, por no tenerle ex pe li me ota do, y asi despa- 
charon luego á In Corto, por parte de la oindad, á Pedro de Espinosa, pidiendo- 
les subrogasen á Pxlomino en el Gobierno. 

6.* El cual prosiguiendo juntos los dos Gobernadores, trataron de hacer 
una entrada i la tierra adentro, después de haber hecho otras muchas y con 
intento, s^n lo que tenia Palomino, de llegar al mar del Sur (que no sabían 
aún que distaba dos mil y quinientas leguas); lográronse mal estos intentos del 
Palomino, pues al pasar cierto río que se deacoelga de las Sierras Nevadas, 
viniendo A U sazón más crecido de lo ordinario, el caballo en que paanba, por 
mal nadador, ó por haberlo síido un caimán, lo zabulló dos veces, quedando 
ambos ahogndos i la postrera, de cayo desastrado suoeso se quedó oon el nom- 
bre del Capitán este río, oon que permanece hasta hoy. 
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CAPÍTULO IV 

Contenido— 1.* Bale el Bey á García de Lerma el Gobierno de Santa Marta. — 2.* Haca 
García de Lerma algunos aeientos oon los alemanes Henri Alfinger y Jerónimo 
Sayller y dale el Rey algunas instrucciones. — 3.<* Llega el Gobernador Lerma á San* 
to Domingo, y de allí á su Gk>biemo, de donde envía á Badillo preso á España.— 
4.<* Hace el Gobernador entrada en algunas provincias, oon^ la tierra y vuélvese á 
Santa Marta. 
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O AUNQUE quedó con el Buceso de Palomino solo en el Gobierno de 
Santa Marta Pedro de Badillp, que hizo buenas acciones en las 
entradas que dispuso la tierra adentro mientras le duró, que no f aeren pocos 
días, pues llegó hasta el ano de mil quinientos y veintiocho (1528), no por 
eso la Real Audiencia de Santo Domingo dejó de hacer demostración de sus 
sentimientos al Real Oonfejo, que enojándose, ó por mejor decir, habiéndose 
qnejado antes de qne muriera, Rodrigo Alvares de Palomino, por no haber 
obedecido simple y llanamente y sin contradicción alguna sus provisiones, y 
admitido al Pedro de BadiUo, á quien se le ordenó en el Consejo que le 
dejase el Gobierno al Capitán Palomino, como Teniente legítimo del Adelantado 
Bastidas, y que se castigara con mayor severidad y demostración la osadía que 
había cometido el Villafuerte y sos aliados. Todo esto pudo el encarecer de 
Pedro de Espinosa, Procurador de Santa Marta en el Consejo, oon grandes 
ponderaciones los servicios y valor del Rodrigo Alvares de Palomino, si bien 
todo vino á no ser de efecto, pues ya por otro respecto, ó ya por la muerte del 
Palomino, que se supo en el Consejo, se dio el Gobierno de Santa Marta á 
García de Lerma, concediéndole todas las ventajas, preeminencias y exenciones 
que se le habían concedido al Gobernador Bastidas y sus pobladores, y se 
suelen conceder á los que van á semejantes gobiernos, y con las mismas 
franquezas y mercedes. En esto era ya entrado el año de mil quinientos 
veintiocho (1528). Dándole también orden que averiguase ciertas infidelidades 
que se habían tenido en las cuentas reales y castigase el remanente de los rebe» 
lados contra Bastidas. 

2.^ A la sazón que se hacía esta provisión y despachos de Gkrcía de Ler- 
ma, se hacía la de los alemanes Henrique Alfinger y Jerónimo Sayller, factores 
de los velzares para la Gobernación de Venezuela, que confina con esta de 
Santa Marta en el cabo de la Vela, por lo cual tomaron ciertos asientos con el 
Gurcia de Lerma, para ayudarse en los gobiernos y conquistas, y darse la 
mano, si se ofreciera en los téi minos de ambas Gobernaciones, lo que con* 
firmó el Rey viendo ser conveniente para proseguir los intentos de las paci- 
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ficttoioiten en CSiIa ur» j otra pitiriocút, onffi<> dejmnoa tocndo en nnentn 
primera pnrt«. Demix de 1m oumIm m 'e dioron otns ordene» pnrticularex á 
Garcíft do LennA («n conn coaTeoiente» b! wtadi> de «n Gnbienia, como 
fneron qao iiiqiiJneae con cnidndn donde qnJera qne hallase iudim de en Go- 
bierno, qnfl l(M tuvieMn piir eeolaTos, loa tumaf^ á sus liernn i costa de loa 
qa« loa pomian, Taliéndora para eno de U fiierxa de U Aadieocia de Santo 
Domingo, a lo ciial también m ordenó no onnsintiei^ qoe de algaria parte da 
itilns ó d« tierra firme hiciese armada para ir á rescatar i la provincia de 
Santa Marta. Seña'óse por factor del Re? para aqnella jornada i GrHJeda, 
y por defensor de los indios de aquella provincia al padre fraj Tomás Ortiz, 
de la orden de Santo Domingo, por arr baqnt^no y bien experto en las cosaa 
de Ion iudioa, pir haberlas traudo mucho en la isla Espnñola, donde estovo 
primero, y deepiiéa en la Nueva EUpaüa, á donde pasó con h« prinierue frailea 
de tu orden í¡ religión que pimroa aquellas tierras, de d<'nde por hallarse 
mal de t-itiid, volvió otra r<<i á Elspnfi^, en donde estaba k la snzáa de esta 
let*>rmiii6 viniera con eíile oficio, encargándole el Key qna 
•lado en lo dicho y fiies^ advirtiendo de lo que le pare- 
ivevese para el buen tratad» d» ellop, cnmnnicándose en 
inase con Ion religioMis de nuestra orden, que jmsnsen en 
isr en la ciudad de Santa Marta, como lo ordenaba el Bey; 
efecto p(ir entonceíi, por no tener el asiento las cosas 
■eiii» para fundar de propósito conventos, y ani no se 
1 noventa y siete (1597), como dejamos dicho; ordenóse 
< Ke GonservMte el hospital de Snnta Hnrtn, se le tidjndi- 
'lieven de oro, plabt y otros metales que se fundiesen en 
|ue éstos fuesen propios del hosi'itnl y pudiesen arren- 
I la renta, la eeoribania miyor de fuudit-iones. Concertó 
irmn con SebaRtiün Bello Cabrera, portugués, que llevaría 
N bien )H;rtiecha>los, casados los veinticinco, y con sus 
dn e)l»s oHi'iiilcH en toda obra mecánica y labradores con 
is, piira entnblar mi» de n^ieiito la población de la tierra. 
>do, y loa navios pura la embarcBción, se dio á la veU 
mtnmHito i<ori los nlemiinee, que en ana de las capitula- 
loa se hicionm, y llegntido i la isla y ciudad de Santo 
eontrarioB el nüo de mil quinientos veintinueve (1529), 
fautor Grajedn, i que en sn nombre tomase posesión del 
l'cdro Osdillo en lo que se le achacaba acerca del fraude 
M, y de haber fundido oro, fuera de la f nndicióa real, y, 
to ptendió y trató tftn ásperamente, que si no Uega tan 
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)>ronto el Gobernador García de Lerma, pudiera ser que lo def^pacbara de esta 
vida, aunque no le duró mncboj pues aunque se portó con él más piadosamente 
que Grajeda y le despacbó preso á Castilla, á yifeta de ella, en el paraje que 
llaman Areons Gordas, dando el navio al través se fué á pique toda la gente y 
cuHnto en él venía» Halló García de Lerma capitanes y soldados en su Gobier- 
no bastante lucidos y baquianos para cualquier acción bonrosa, ix>r baber mili- 
tado con Rodrigo Alvarez Palomino, bombre de ánimo valeroso y de buena 
disposición en las cosas militares y quo parece había hallado gracia entre 
aquellos naturales para reducirlos á la amistad sin violencia de armas^ Estos 
eran el Capitán Escobar, Juan de Céf^pedes Oardoso, el Capitán Juan de San- 
marín, Gaspar Gallego y otros que después fueron conquistadores de este 
Nuevo Reino, como veremos que juntos éstos y otros buenos soldadas con otros 
que el Gobernador traía, como fueron Juan de Lerma, supremo Capitán que 
vino de la gente de á caballo, y García de Lerma su sobrino y su Teniente de 
infantería Arbolancba, con los Capitanes Ponce, BenaviJes, Escobar, Carranza^ 
pudo lucir mucho en las acciones que emprendiera en las conquistas de la tierra 
adentro, si no le siguieran desgraciadas suertes, y se dejasen gobernar por los 
baquianos, pues ellos son en estas guerras los de la mayor importancia para 
los efectos que se desean, porque son los que sacaron en el aprieto al Capitán 
la barba de vergUenza ; los que aconsejan á propósito, rastrean, caminan y 
no se cansan, cargan lo que se ofrece; velan, sufren el hambre, la sed, el sol, 
el agua y el sereno ; sin achaques ; saben ser espías, centinelas perdidos^ 
echar emboscadas, descubrirlas y seguirlas ; marchar con cuidado ; abrir loa 
caminos ; no les pesan las armas ni huyen del trabajo; buscan y conocen sus 
comidas silvestres ; hacen la puente y el rancho \ el sayo de armas, la rodela 
y alpargate ; pelean al uso de aquellas guerras, sin que les dé terror y espanto 
el horrendo y repentino son de los fatutos y voces de la algazara, tristes au<» 
llidos y confusos gritos de los indios al primer ímpetu de la guazabara, y lo 
que no importa menos es que no están tan sujetos á enfermedades y llagas, de 
chapetonadas, como los bisónos ó chapetonea, los cuales aunque sea verdad que 
como hombres nacidos en España con honradas obligaciones, hagan de su 
jMirte cuanto les obliga la vergüenza y que llegados al punto de pelear, tengan 
también ánimo mejor que los baquianos mientras no lo son, aciertan lo menos 
y yerran lo más. 

4.® Los deseos que tenía el Gobernador Lerma de ensanchar los términos de 
80 Gobierno no lo dejaron sosegar más en la ciudad de lo qne fué menester 
pura asentar su casa y dar despacho á negocios pendientes, como el de Badillo y ' 
otros, porque luego trató con algunos de los Capitanes dichos y buen acopio de 
toldados de dar vista al Bonda, que á la sazón estaba de paz, y visitar las sie» 
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despocbó el Goberoador Bdeknte de la Ciéii^gm, nueva leguas de Santa Mu- 
ta la VOelU del Bfo Gracde, cerca de ana gran pobl:iciÚD qneenUmoes había en 
Posiqueica, donde bajaban muchos indios & rescatar sal y pescado con oro 
y niantas ; iban aqaf los Capitanee Muñoz y Escobar con bnena tropa de sol- 
dados, que DO BÍéndolea posible a Ion ddos y á loa otros acabar con loa indios, 
admitiesen la predicación evangélica, ni hacer cam de ella, tomaron alguooa 
eKlavos,^ la vneltA de Santa Marta, desde donde velviendo á enviar el Gober* 
nador en sobrino á cierta Provincia que llamaban de los Oaribes, la vuelta del 
Bío Grande, con otra buena tropa de gente y el mismo Obispo, se unieron loa 
indios con tanto valor en de£i.'ader su tierra, que aunque loa principales escu- 
chaban algaaa cosa de lo que se les predicaba, al fin se hubo de reñir á las ma- 
nos y i encenderse una reñida batalla que, quedando muertos gran multitud de 
indios, lo quedaron también quince castellanos, y otros tantos ciiballos, y fai- 
zadoii los demás á tomar la vuelta de la ciudad con el Obispo, que con buen espi- 
rita iba á todas aquellas íaciunes por la buena gracia que tenia en la predica- 
ción y versado qa6 estaba en el trato con los indios* 

3.* Entre estas desgracias y otras innumerables qne cada dU le sucedían al 
Gobernador, no fué la menor la que en este tiempo sucedió en la ciudad, 
abrasándose toda por haberle pegado fuego ciertos negroa cimarroncH, que 
vinieron á eao en secreto desde la Bamada, que fuó notable aflicción k qce 
tuvo toda la ciudad ; pues de ella eacapsron sólo tas personas, y apenas algu- 
nas armas y caballos i sin quedarles pan, vino, aceite ni otra cosa de comer 
ni vestir, ní tener parto cierta donde poder ir á buscarlo, por las alteíaciones ; 
cuidados con que vivían los indios contra los nuestros ; pero al fin venciendo 
los temores de los naturales fronterísos, qne no faltaban la necesidad j bríos de 
los españoles, salió el Capitán Juan Céspedes la vuelta de Gaira, donde sacó dos 
hanegas de maíz, y- la vida con la de seis soldados que llevaba, que la pareció 
DO haber hecho poco, por haber hallado loa indios puestos en armas y á pique do 
venir sobre la ciudsd, procurando aprovechatse de la ocasión en la desgracia do 
la quema. Mejor suceso tuvo el Capitán Gardoso, tomando la vuelta de Bnytaca, 
catorce legnas de la ciudad, al rumbo de la Ramada, caliendo con los mismos in- 
tentos de buscar comida para los de la ciudad, puea llevando otros seis soldados, 
9 á caballo y tres peones, tuvo traza con los buríticaes de qne lo Gocorriesea 
uena cantidad de maíz, á que los obligó diciéndol^ qne les tenia lástima 
1 los españolee tenían determinado venir á poblar aquel valle de Buritaca 
ibérseles quemado bu cladad, y qne si le socorrían de comidas, él sería 
para estorbar la población. Entretúvose con este socorro de oomidas do 
K) la ciudad afligidBt hasta que Dios les toando otro mayor con un 
que llegó al puerto con mucho cazabe, tasajo y «traa vituallas con qUfl 
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tuvo abundancia de comidas ; la cual acrecentaron otros navios que fueron lle- 
gando de lo propio por disposición de los Oidores de Santo Domingo, á quienes 
U^ con brevedad la nueva del desgraciado suceso. 

4.0 El que le había sucedido al Gobernador en el desbaraste que habla 
tenido con los Posiqueicas le traía tan afligido é inquieto el pensamiento en Jos 
medios que podría tener para recobrar la opinión perdida, que no cesaba de dar 
trazas para escoger Ja mejor para el efecto, y pareoiéndole la mejor pedirle ayu- 
da al Cacique de Bonda, que tenía su asiento á tres leguas y media de Santa 
Marta, la paso en efecto, que no le salió mal en cuanto fué esto primero, pues 
le dio el Cacique efectivo seiscientos flecheros, con los cuales, y otros del 
Dnrcino, que era un pueblo que estaba de paz, y los soldados y capitanes que 
la pareció, tomó la vueUa de los Posiqueicas él en persona, y no atreviéndose 
á sabir á lo alto por el temor con que hallaba á sus soldados Bondas y Durcinoa 
con que no los pudo hacer subiesen con sólo talar algunas labranzas de loa 
maizales de los Posiqueicas y quemar un pueblecillo su convecino, se acabó 
esta facción mal satisfecho de sus deseos ; y así pasando con ellos adelante, dis- 
puso al punta otra entrada desde la misma ciudad, en que ordenó que los Ca- 
pitanes Muñoz, Alonso Martín y Feria con trescientos soldados y algunos de 
los mismos indios Bonda? y Durcinoa diesen con todo secreto un ataque á 
los Posiqueicas, abrasándole lo mienos sus casas, como lo comenzaron á hacer 
á buen tiempo, pues fué al cuarto de la alba ; pero" como la población era muy 
escondida y de innumerables gentes, cargó sobre la nuestra de manera que lea 
fué necesario á los Capitanes, recogiendo su gente, de la cual estaba gran parte 
herida, retirarse á la.ciudad, donde murió alguna por el veneno de la yerba y 
entre ellos el Capitán Feria; y sanaron otros, como fué el Capitán Escobar y 
Sanmartín, quedando los Posiqueicas con acrecentados bríos por las acrecen- 
tadas victorias que iban teniendo de los nuestros, con qua también se le iban 
recargando las ocasiones del desabrimiento al Gobernador. Ya en estas ooa« 
«iones era mediado el año de mil quinientos y treinta (1580). 



CAPITULO VI 

I." Pide Booonro el Oobemadoc al Caoíqaa Bonda contra loa indioa del valle 
üaelftyenvlaeettte&catafaooión— 2." Dan TÍsta nuestros soldado» á la 
Se Tamalam«qne, 7 hacen amistad con loB ¡Ddioj — 3." Viendo el Gobsr- 
nn el disgosto con qae saa soldados estaban, dispuso hiciesen ana entra- 
'aodo Be deecnbriesen con ella tierras del Tiiá—i." Prosigue este des- 
to, en qne padecieron machas calamidades, vnélrense á Santa Marta, 
era mnerto et Gobernador Garofa de Lerma, ; en au Ingai gobernaba el 
ante.— G." Yuélveae el doctor Infante i Santo Domingo. 

] eran meaores los gnllardos bríos qne de ]aa PoEÍ(|ueicnB loa 
los indios que habitaban ol valle de Loto, que eatá entre ellos y 
para donda ordenó el Goberiindor biuicsen otras entradas algu- 
porque aunqne casi todas lea suceáian mal, intentaba mucbas, 
eparar lo pasado con lo presento y porvenir; ¿atoa, entro las 
íes, hubieron á laa manos al Cacique de un buen pueblo llamado 
le viéndose preao en la c'udad donde lo trajeron, dejó contrato 
lo volvían & su pueblo, daría mucho oro y- á las manas con 
> á otroB Caciques sus convecinos. Codicioso el Gobernador de lo 
otro, aeñaló por cabo de una huena tropa de soldados para esta 
pitan Villalobos, con loa Capitanea Cardoso y Muñoz ; que lie- 
al Cacique y conociendo ya cerca de su pueblo sn trato doble 
nuestras, enviaron por sobresalientes á dos soldados para que 
estado en que estaban los indios, loa ouales, viendo la ocasión en 
nbifltieron á los dos soldados, matando al uno solo, porque el otro se 
.os despeñaderos ; alborotdndoae con este tanto todos los del ralle, 
□Gtaute ocuparon todos los pasos, con que con gran dificultad pu- 
lar los nuestros con la vida, habiéndosela quitado primero en la 
cique Cansequinque y otroa'sus capitaaes ; fuéie forzoso al Gober- 
)I castigo de esta desgracia, volver otra vez á pedir socorro al 
diadoselo de buena copia de nocheros, y ooa algunos soldados 
I n Pedro de Lerma y Alonso. Martín, revolvieron sobre el mismo 
> ; disponiendo el embestir de noche, coms se ejecuta, yendo el 
mador con la misma desgraciada fortuna (liablo al modo del vnlgo) 
había tenido, pues aunque llevaba alguna artillería y muchos y 
ipitanes, como eran Céspedes, Villalobos, Cardoso y otros, comen- 
r fuego á los pueblos del valle, en que ae abrasaron muchas oa- 
i indios QQ ellas, revolvieron los restautes, que oran ianuraerables, 
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pobre ios Bondas y nuestros soldados, que haciéndoles retirar los metieron en 
Itw antignas, de ciertos estrechos de la aspereza de la tierra, que sólo el favor 
del Cielo las pudo librar de ellos, yéndoles picando y recargando los indios sin 
aflojar un ponto la mano hasta que vieron á los nuestros fuera de sus 
tierras, quedando briosísimos, viendo las buenas suertes que les ofrecía su 
buena diligencia. Otra entrada mandó hacer el Gobernador Lerma al valle de 
Upar para dar aliento á sns soldados con intento que le trajesen demarcadla 
la tierra y loa nombres de todos los Caciques, para repartirla en encomiendas á 
los demás beneméritos. Con que no se pudo hacer entonces por haber halla- 
do en el valle, que es muy gracioso y d la sazón muy lleno de indios, á todos 
alborotados y quemadas las casas por haber pasado por allí el alemán Am- 
brosio Alfingcr, como dejamos tocado en nuestra primera parte, y hecho aquel 
estrago. 

2.^ Esto ]q^ obligó á ir trastornando montes y valles á estos soldados y 
Capitane*», que eran Villalobos, Cardoso (que tenía ya encomienda en el Valle 
Dupar) y otros, sustentándose de los venados que alanceaban, por haber mu- 
chos; hasta que dieron vista á la gran población de Tamalameque, á donde se 
fueron allegando, hasta ponerse río el medio, y que podían hablar á los indios, 
los coales, burlándose de los nuestros, pensando que si no les daban canoas 
como se las pedían no podrían pasar el vio, les decían que pasaran á nado y 
serían sus amigos, pretendiendo con esto tirarles al paso y acabar con todos, lo 
cual entendido por nitestros españoles y cuan de cumplimiento andaban los 
indios, y que era impasible volver atrás sin mantenimientos, valerosamente se 
arrojó el Capitán Cardóse con su caballo, que saliendo nadando bien á la otra 
orilla, les hizo dar canoas para pasar el resto de los soldados, á quien por grado 
ó por fuerza recibieron bien. En su pueblo les hicieron amistad y dieron algún 
oro y quejas de cierto Cacique llamado Ciouaza, situado á las márgenes del río 
de la Magdalena, el cual en cierta guerra de las muchas que de ordinario 
tenía, había habido á las manos al Cacique Tamalameque, y le tenía sacados 
los ojos y hecho oprobio y juego de niños de su pueblo, y que si los nues- 
tros querían favorecerlos en recobrar su Cacique, lo gratificarían con oro y 
bnena y perpetua amistad; no pareciéndoles mal lo uno ni lo otro á los nues- 
tros, lo aceptaron y tomando en su compañía ciento y cincnenti indios de 
guerra que les dieron para que los guiara por tierra, fueron los demás por la 
Laguna en trescientas cincuenta canoas, que era de mucho gusto el verlas 
cargadas de gente : quedando ésta por agua, y los nuestros con los demás por 
tíerra ; recobraron al Cacique Tamalameque, y haciendo amistad entre los 
unos y los otros i,Q sus antiguas guerras, se volvieron á Tamalameque, donde 
iuoroQ dando muestra los indios de la amistad prometida y aun de la pesada 
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carga qae les eran los ntiéstros^ tío obstante el concierto hecho; j así hicieron 
otro en modo de estratagema para echar los soldados con bnen tiento de su tie* 
rra, haciendo que vinieran otros indios de otro pueblo cercano y fingiesen 
que trnyéndoles cierta cantidad de oro se le había tomado la gente de Ambrosio 
de Alfinger que había pasado ahí cerca, con lo cual salieron nuestros soldados 
á buscar estos rastros j hallándolos j conociendo eran de muchos días, cono* 
cieron también ser embuste de los indios j que les importaba pooo andar por 
aquellas tierras y asi se volvieron por el Valle de Upar á 8anta Marta por las 
Ramadas, que era el lindero por entonces de toda la soldadesca de aquella tie- 
rra, por haber sido indios pacíficos j de flacos bríos j toda ella tierra de orO| 
aunque bajo cuanto se halló en estas tierras. 

3.** Los muchos bríos con que se hallaban los soldados del Gobernador y 
que pudieran lucir en todas partes, los traía melancólicos á él y á ellos entre 
tan desgraciados sucesos, como en toda ocanión tenían; cebaba estos descubri- 
mientos la gruesa y gloriosa fama que se acrecentaba cada día de los nuevos 
descubrimientos que se iban haciendo en el Pirú, con que viendo los solda- 
dos cerradas todas las puertas, al ñn deseaban salir de esta tierra á probar 
nuevas aventuras, porque del Gobernador no era posible sacar licencia, ni 
había otro camino por donde escaparse. Se arrojaban muchos á nado á vista de 
algunos navios que pasaban cerca de la costa para que los recogiesen; pensan- 
do el Goberoadc>r cómo reparar estos daños, y otros que de aquí se podían te- 
mor y amenazaban, determinó y dispuso se hiciese una enl^rada á las corrientes 
arriba del Río Grande, si por ventura por alli se podía dar con las tierras del 
Pirú. Esto se dispuso y efectuó al fin del año de treinta, enviando por cabo de 
la gente á un clérigo, y en falta suya por muerte ú otro acontecimiento» 
le sucediesen los Capitanes Juan de Céspedes, Juan de Sanmartín y por maese 
de campo á un Oniñones, mestizo; no eran pequeños los bríos con que iban to- 
dos los que salieron á esta jornada, donde al cabo de diez ó doce días de una 
enfermedad que le dio murió el clérigo, quedando en su lugar los dos Capita- 
nes dichos, que llegando á la margen del Río Grande, dieron trazas de hacer 
balsas en que pasar á la banda del Poniente todos los de la jomada, con los ca- 
ballos, que era buena copia; las cuales se deshicieron acabada de pasar la gente, 
porque no es pasaje de mayor consistencia, por ser de solea palos cruzados 
y atados con sogas y bejucos; fueron caminando sin dividirse del rio arriba á 
la parte del Poniente, con innumerables dificultades, por grandes malezas de 
arabucos, ciénagas, esteros y tremedales, y no fuera esto lo más dificultoso de 
sufrir si no se fueran amontonando plagas de mosquitos, gusanos, llagas, hin- 
chazones de que se pelaban las personas y caballos, y se les saltaban las uñas t 
tal era la maleza de la tierra, á que se acrecentaba la falta de comidas, que 
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acabándoseles hts que habían sacado de Santa Marta> do hallaban de qué echar 
ma&o en nmt^una p«irte, por no dar lugar la maleza de la tierra á que estuviese 
poblada de naturales, y asi so daban á comer do lo que hallaban : raíces nO 
conocidas, hojas de árboles, cí»gollos de biao j otras bascosidades, que no eran 
la menor causa de las enfermedades y muertes que por momentos sobrevenían* 
4.^ Fueron prosiguiendo con estas calamidades el rumbo de la margen del 
Bío Orando, que lo llevaban por guía, haf>ta que descubrieron el del Cauca, que 
fueren los primeros españoles que le dieron vista, sin saber qué río era, y 
pesando más arriba toparon el río que le pusieron de San Jorge, que entra 
en Cauca, donde hallaron algunas varias poblacioues, sin socorro snfíciente 
de comidas y mucho menos de oro, cou lo cual y que habían gastado hasta allí 
Más de un ano desde que salieron de Santa Marta y perdido la mayor parte de la 
gente y caballos, determinaron no pasar adelante, desgraciada determinación 
para sus intentos, pues si dieran algunos pasos adelante, dieran vista á las saba- 
nas de Tacapluma, que son bien anchas y escombradas, y en aquellos tiempos 
bien pobladas de naturales, y depde ellas bien pudiera ser les corriese alguna 
venturosa suerte, llegando al Senú y sus ricos sepulcros, que le tuvo guar* 
dada su ventura á Pedro de Heredia, conquistador y poblador allí á dos 6 
tres años la ciudad de Cartagena, de donde sacó innumerables riquezas, como 
veremos en nuestra tercera parte. Al fin desde ésta, que determinaron volverse Ids 
Capitanes con la poca gente que les había quedado, volvieron á desandar lo an- 
dado con las mismas y mayores dificultades, hasta que llegaron á Santa Marta, 
después de haber gastado en el viaje quince meses, con trabajos tan innúmera- 
híw^ q«e á poderse escribir no fueran muy grondes; de que hallaron bien poco 
ftlivio, pues i siete leguas de la eiudad supieron como el Gobernador García de 
Lenma era muerto de enfermedad que había tenido en este tiempo, que era ya 
elañode treinta y uno ó entrado el treinta y dos, y por haber días que había 
muerto, había ya enviado la Audiencia de Santo Domingo á un Oidor llamado el 
doctor Infante, que gobernaba por muerte del Lerma: nuevas tan desabridas 
para los Capitanes Juan de Céspedes y Sanmartín, que á no vencerlos las obli- 
l^eiones que tenfan á buenos soldados de dar cuenta de «a jornada, no llegaran 
é la ciudad ; pero al fin esto, y venir rendidos de los innumerables trabajos. 
Jes hizo llegar á ella, donde los recibió con buen agasajo el doctor Infante, que 
viendo el decaí raieu^o con que venían, y el que tenían los soldados de la oiu* 
4ad, ae quiso ocuparse en averiguar colpas, aunque traía autoridad para ello y 
tomar residencia, sino en entretener los soldados, enviando parte da 0IIOB á la 
Ramada, y á los Capitanes Céspedes, Cardoso y Sanmartín á los Bondas, que 
era donde de ordinario recibía la ciudad mayores daños; llegaron estos Capita« 
009 )>neDa copia de ^nte perOf^ d^ Boq^A; i donde subieron cou buena part^ 
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de ella, dejando con gran secreto emboscados los caballos; apenas hubieron dado 
vista los indios á los que iban subiendo, cuando les embistieron con valerosos 
bríos, j los nuestros^ como si no los tuvieran, les volvieron las espaldas, ñngi- 
damente; cebando á los indios en su alcance basta que llegaron á la emboscada 
de los caballos, que pudiéndose servir de elloF, se hizo no pequeña matanza, 
ni se paco pequeño rancho de oro y otras cosas, con que volvieron victoriosos á 
Santa Marta, aunque no con ánimos tan quietos que no se inquietase con eso el del 
doctor Infante, de manera que le fué necesario, por consejo del Capitán Cardóse, 
dividir la gente unos á la Ramada j otros á otros valles, en uno de los cuales, 
estando ranchada una tropa de los soldados, nno de ellos, apartándose de los 
ranchos, fué á coger unas mazorcas de maíz, y oomenzándolas á coger, se vino 
para él un indio no muy corpulento, pero bien fornido y mejor determina- 
do, que le dijo al español que por qué le cogía su maíz, y haciendo y diciendo 
embistió con el soldado, y comenzó á luchar con él á brazo partido y andaba tan 
malo el del español que ya le pesaba haberse tomado con el indezuelo, cuyos 
pies, mirándolos el soldado, halló que eran de gallo, con que quedó más tur- 
bado, y dando uuu gran voz, diciendo { Jesús, valedme !, se halló sin indio 
entre los brazos ni á la redonda, con que cayó medio amortecido^ dando algu- 
nas voces confusas, pero bastantes á que las oyeran sus compañeros, por estar 
cerca, que viéndolo algunos y hallándolo asi y llevándolo á los ranchos medio 
muerto, cuando volvió ou sí y contó el suceso, juzgaron haber hido el diablo el 
que luchó con él y por eso le pusieron este nombre al valle y por los muchos 
aires de que es combatido, aun«^ue después le mejoraron el nombre llamándole 
de Bartolomé. 

5.° Otra tropa de soldados envió el Oidor á los Caribes, donde dijimos 
fué derrotado Pedro de Lerma, con que quedó seguro de las sospechas de alza- 
miento que tenía por los disgustos de los soldados el doctor Infante, el cual 
gobernando aquella tierra hanta el ñn del año de treinta y tres (1583) y en- 
trados el de treinta y cuatro (l53Jt), diciendo que se hallaba enfermo, se volvió 
á su plaza de Oidor á Santo Domingo, aunque dicen que más lo hizo por guar- 
dar la autoridad y decoro de Oidor para no aguardar la residencia que le 
había de tomar el Adelantado de Canaria don Pedio Fernández de Lugo, que 
ya se sabia en aquella ciudad traia por suyo el Gobierno, y asi dejó en su 
lugar al Capitán Antonio Besos, que fué á quien halló el Adelantado cuando 
llegó á Santa Marta. 

Nota. — (Los nueve capitanes que faltan aquí se hallarán en los cuadernos 
de la conquista de Santa Marta que tratan de ellas, hasta que don Pedro Fer- 
nández de Lugo vino al Gobierno de Santa Marta, de donde ésta comenzó). 
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CAPÍTULO VII 

Contenido :— 1.<» Modo que se tiene en disponerse para venir á las Indias— 2 .<» El que 
tuvo don Pedro Fernández de Lugo, Adelantado de Canaria, para venir al Gk)bierno 
de Santa Marta. 



1 



O BIEN á los principios de los descubrimientos de estas Indias tomó 
fuerzas la costumbre en los que ya estaban algo experimentados 
en sus conquistas y cebados con alguna poquilla de ventura que les babía 
corrido de bablar de ellas con tantas ponderaciones y fuerzas de palabras 
que aboban de tal manera á los hombres y los llenan de tales esperanzas, 
que sin apartarse de la rueda donde se hablan, se prometen mayores riquezas 
que las de Marco Graso, Creso y Midas ; y ser mayores señores que el Magno 
Alejandro, lo cual sin excepción hace golpe en toda suerte de hombres, enanos 
j gigantes, bravos y cobardes, humildes y soberbios, y en toda sangre villana 
é hidalga prende el veneno do esta yerba; porque como sea natural al hombro 
desear el descanso aun en esta vida y esté librado (según el parecer del man> 
do) en tener haciendas y riquezas, naturalmente al hombre lo mueven aquellos 
objetos de donde las puede sacar, y más aquellos de donde más j mejores se 
le representan, como son las que ponen delante estos platicantes, los cuales 
levantando de punto lo de por acá, haciendo la nada algo, y lo que es algo mucho, 
y lo mucho muchísimo, arrancan de cuajo, ya barren de los reinos de España y 
otras partes á millones los hombres de todas suertes : hacen que deje el labrador 
80 mancern ó esteva, á sus abarcas y antiparas acude, los bueyes, yugos y 
coyundas, pareciéndole ya todo esto bajeza; no obstante, por la sangre que 
heredó de sus padres, no pide otns más altas ocupaciones, porque piensa 
topar todo esto en oro fino y salir de los inmensos trabajos de la labor; no 
consigne menores esperanzas el oficial pobre, que después de haber reventado 
todo el día en su oficio, se halla con dos reales á la noche de ganancia en su 
casn, y no se alimenta menos la hidalga y noble sangre, puesto que de suyo 
íflla lo está, porque si vivo con pobreza por no haberle seguido dichosa suerte j 
próspera ventura, 6 porque ro heredó de sus padres más que la sangre nobles 
ya le parece ha de hacer linaje de nuevo y avivar los colores al escudo de sus 
armas, añadiéndoles nuevos blasones, y que éstos han de ser de barras de 
oro, en competencia de las de los Reyes de Aragón y otros mil devaneos con 
que se lisonjean al son de las palabras del charlatán. Si tiene una razonable 
pasada ventura y con qué sustentar la honra que sus padres le dejaron, se 
alienta á más altas empresas, pareciéndole está superfino en el mundo, el 
qne á su linaje no adelanta la piedra siquiera otra raya y que es cosa triste y 
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pretender aquel Gobierno, y entre los demás, no fué el qne menos crecidos 
los tavo don Pedro Fernández de Lugo, Adelantado de Canaria, caballero 
de grandes prendas, de mucbo valor j conocidas yirtudeR; era este caballero 
hijo legítimo de Alonso Luís Fernández de Lugo, que por los años de mil 
cuatrocientos noventa y dos (1492) (qne fué en el que don Cristóbal Colón 
descubrió ef<ta8lndia¿> Occidentales), conquistó las dos islas de las Cananas, Tene- 
rife y )as Palmas, de donde después se le dio título de Adelantado perpetuo: la 
poca edad que á la sazón de estas conquistas tenfa don Pedro de Lugo, le estorbó 
el bailarse en ellas, pero entendiéndola y habiendo muerto su padre, le heredó 
jantamente con su sangre y valor el título de Adelantado de Canaria y de 

Gobernador de las dos islas dichas, y el de Capitán General que se le había 
hecho merced por dos vidas, de la costa fronteriza de África á éstas, desde el 
.cabo Agnez hasta el de Bntidón : en todo lo cual estando yá su cargo por 
muerte de su padre, se portó tan valerosamente el don Pedro de Lugo, como 
lo dio á entender su gobierno, y las numerosas presas que hizo en los m<^)ros 
en el término de su gobierno, teniendo con ell«»s famosas y sangrienía» bata- 
llas, en especial la qne llaman de Tagaos, donde quedaron 'muertos á sus mnnos 
j las de sus soldados, que eran muy pocos, más de ochocientos jirtetcs alá- 
rabes y más de cuatrocientos peones, y en la que tuvo en otra entrada en la 
tierra de Bezebriche con los negros Jalosos, junto al río Sannga, donde fueron 
innumerables los qne mató y prendió, que ambas fueron tan porfiadas, que 
cuando en aquellas edades, islas y costas se quería exagerar haberlo sido 
alguna cosa, la ponderaban diciendo haberlo sido como la Tagaos ó la Bezebriche; 
pareciéndole con todo eso á don Pedro cortos términos todos éstos pnra estrechar 
en ellos lo ancho de su valiente corazón, y deseos los tuvu luego que supo de 
la vacante del Gobierno de Santa Marta, por muerte de García de Lerma, para 
pretenderle, los cuales alentó, ó por ventura les dio principio un Francisco 
liOrenzo, natural del Condado de Niebla, el cual habiéndose vuelto á España de 
la misma Provincia de Santa Marta, donde había sido soldado de Bodrigo 
de Bastidas, su primer Gobernador, y teniendo conocimiento con el don 
Pedro Fernández, le supo decir tales y tan superiores cosas de esta Provin- 
cia de Santa Marta, de sus indios, oonqnistas y riquezas, que entendiendo 
ser todo asi como se lo decia y otras noticias que por otras paites tenía, 
Be determinó el Adelantado, deseoso de sus acrecentamientos, y de servir más 
á Su Majestad, á pedirle aquel Grobierno, para lo cual despachó á la Corte 
desde la isla de Tenerife, donde á la sazdn estaba, con sus poderes á su hijo don 
Alonso Luis de Lugo, que tratado el intento en el Supremo y Beal Consejo 
de Lidias, tomó asiento con el Bey de las condiciones con que se le concedió 
pi Gobierno, como consta de los recaudos que se le desp^cbdron en veintidós de 
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Febmo del «ño ie mil qoinientoa treinta j cinco (1535) qne comieDun tai : 
"Por manto don AIoiuo Lnis de Logo «n noml»v de don Pedro Fernáadei 
de Lugo* Adelantado de Ornarla, nneotro Gobernador j Jasticía Atsjor ds lu 
islas de Tenerife j la Pahiu, por rirtud de vuestro poder especial j bastante, qne 
p«n ello presentó en noestro Consejo de las Indias : sea ofrecido qae tos el dicbo 
Adelantado con la Tolnntad qne tenéis de nos serrir, j del acrecentamiento 
de nuestra Corona Beal ; iréia á cooquiatar j poblar las tierras j FroTÍnciu 
que faav pordeseabrir j co&qoisbr en la Provincia de Santa Harta, qne ee 
extiende desde doada acaban los limites qne tenemos señalados á la ProvÍDcia 
de Cartagena, cnva Gobernación tmenics encomendada i don Pedro de Here- 
dia, á donde Ksúnismo n acaban loa limites de la Proriocia de VeoezuelB j 
Cabo de la Vela, can conqsbta j Gobernarán tenemos encomendada á Bu- 
loioné y Antonio Weísar, alemanes, de mar á n»r de poner todo bajo nnestrs 
obedienóa jr señtnioy guardando siempre tos dichos limites, todo ello á vuestra 
costa j diminuoión y sin qae en ningún tiempo seamos obligados á los pagar 
y satisfacer los gastos qae en ello Iñciéredes, más de lo qoe la cspitulsciún 
y asiento que con el áiAo don Alonso Luís de Lngo en vaeatro nombre 
mandamos tomar, etc." 



CAPÍTCLO vin 

CosTESiw) :— 1," Cédula real j despachos qne lo dan & don Pedro Femándeide , 
Lugo para el Gobierno de Santa Uarta — 3." InsttncoioQaa y condicione» qae w 
dan al Adelantado para sa Oobiemo — 3.* Prosigúese el asiento é instracciones — 
i." Promete el Rey guardar lai capitulaciones qne se asentaron con el Adelantado, 
« él cumple con ellas. 

10 ADEMAS ds lo referido en el dicho título de Gobernador, se 
. aseutó con el Rey que por honrar la persona del dicho Adelnntado 
cfn EH Giiberandory CapitAu General de la díchii ProviocÍA de Santa Marta 
dos sus pueblos comprendidos en los limites de aquella Gobemación 
;odoB los dfas de bu tidn y los de su hijo don Alonso Luis de Lugo, 
hnbla de sucederle en el Gobierno con un cuento de maravedises de 
locada año, deque había de gozar desde el dfa que se hiciese á la vela 
venir al Gobierno. En cualquiera de los puertos de las islas de Canaria con 
inte que habla de llevar de a1li y do Enpnfia para las dichas conquistas, loB 
is maravedís so habfnn de pagar de las rentas y derechos qne pertenecie- 
l1 Rey, de la tierra que se conquistase y poblase, durante el tiempo qua 
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estuviere en la dicha Gobernación, y que no loa habiendo en el dicho tiempo, no 
fuese el Hej obligado á pagar cosa alguna de los dichos marayédís. Dábaaele 
también titalo de Adelantado en las tierras que descubriese j pobkse, en 
que también sucediera el dicho su hijo por toda bu vida, acabada la del padre; 
dióselo también facultad que en las partes que pareciere convenir, para 
la seguridad de las dichas Provincias pudiese hacer dos fortalezas, con merced 
de la tenencia de ellas, y salario de setenta y cinco mil maravedises con cada 
una en cada año, pagados de los frutos de la tierra ; que se conquihtise desde 
que estuviesen á su costa acabadas y vistas de los oficiales reales, y que por 
habérseles suplicado se le hiciese merced de algunos vasallos, en las tierras que 
de nuevo había de conquistar, se le conoedió que entretanto que era el Rey 
informado de lo que se conquistase y poblase, y se proveyese lo que más 
conviniese á la satisfacción de sus trabajos, llevase el ojo adelante la 
dozava parte de los provechos que tuviese el Key cada año en las dichas tierras 
que de nuevo poblase, y fuera de lo que hasta que él entrase en el Gobierno 
estaba descubierto, sacándose ante todas cosas de estos provechos, los gastos 
y otros salarios que el Rey tuviese en ellos. 

flízole, además de esto, merced de cuatro mil ducados pagados en las ren- 
tas y derechos reales de las dichas tierras, de ayuda de costas para los gastos 
de la gente de las conquistas, que pudiese repartir á los pobladores, solares, 
tierras y estancias de pan y ganados, segán la calidad de cada uno y meter 
en su Gobierno cien negros esclavos, libres de derechos, que á lo menos el 
tercio fuesen hembras, con condición que los que dejase eu las islas de Te- 
nerife y la Palma se aplicasen á la Cámara y Fisco Real, que se daría provi- 
sión en forma para que pudiese tomar tres navios de las islas de Canaria, de los 
que se ocupan en el trato de las Indias, para hacer su viaje, pagando el ñete, y 
no estando fletados para otra armada. 

2.^ Encargósele mucho al Adelantado el buen tratamiento de los indios de 
aquellas Provincias, en sus personas y haciendas, acerca de lo cual estuviese 
obligado á guardar con puntualidad las instrucciones que para ella están 
hechas y de nuevo se hiciesen, como se hicieron las que luego veremos, y 
llevase consigo las personas eclesiásticas y religiosas que el Bey señalase para 
la instrucción de los naturales en nuestra Santa Fe Católica^ sin cuyo 
parecer no hiciese las conquistas ; á los cuales religiosos, en todo el tiempo 
que durase la navegación, había de dar matalotajes á su costa, y flete en 
lagares acomodados de los navios y que por ser leyes de los reinos de Castilla, 
que cuando los capitanes y solduUoíi de las armadas reales prendían algún 
Príncipe ó señor el rescate y todas las cosas muebles que se hallasen pertenez- 
<mD al Bey; considerando los grandes trabajos y peligros que se pasan en la^ 
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cOQqniata» do loo Indias, tenU por bien Su UnjeRtnd qa« tA en estas quo em- 
. prendiese el don Pedro se captivase nlgún «eñor, de todo el pillaje qne de ¿I se 
hubiere'á la« mann», heÍ de rescate como por otra v/a, sacando la sexta pnrle 
para sus remisa cofres y despnás el quinto, lo demás lo repartieae entre los 
Oonquixt-i dores ; pero que si el tal señor fuese muerto en batalla 4 después ¡>ai 
vía justicia 6 en otra cualquiera raanern, de loa bienes que jnstameiite as 

I...I.: ^g gi^ 1^ mitad fuese del Fisco, y babiemlo sacado de la otra mitad 

reales, se repartiese el resto entre loa conquia (adores; y por haberse 
icia de los malos tratamientos que se habían hecho en tiempos 
iquelIoB indios, para el re|»ro de eso se le dieron algunas instrnccie» 
llares, que fueron se informase de lo que ae lea había hecho j por 
&I la razón de la culpa, j su parecer lo remitieae al Iteal Onsejo de 
quitase á quien tuviese indica (iBctavos y los volviese libres £ sos 
si se pudiese hacer buenamente, y si no, los poblai'e y encomendare 
;nmodada de In Provincia, teniendo siempre consideración á qns 
adoa como Hbres y sin darles excesivos trabajos, ni meterlos contra 
;1 en las minas, procediendo en todo oon In voluntad y ol parecer 
>, Eobre lo cual se le encargaba mucho la ooncienoia; y quo sí fuesen 
LO los volviesen á sus tierras, si eran infieleG, aunque ellos quisiesen, 
igro cnnocido que se podía seguir á sus almas, 
is religiosos qne 1 1 evane tuviesen cuidado do que fuesen bien tratados 
doB los natnrnles, sin consentir hacerles fuerza ni daños, y qua 
contrario diesen aviso luego al Consejo para qne se castigase ; que 
salidas li conquistas y poblacioses los Capitanes sin parecer de loi 
ales y de los religiosos y cléi'igos, con pena ds perdimiento de la mi- 
brones, de los que contravinieren ; qne con fiel interprete, se leí 
loa indios los intentos del Bey en sus conquistas, que son de apar* 
s idolatrías, comer carne humana, y otros vicios ; é inatroírlns en It 
dlica y vida política ¡ pretendiendo en todo la salvación de sus 
cipal fin para que ae intentaba el sujetarloa, haciéndoles algunos 
arimientos que sa entregaron ti dicho don Alonso Luis de Lugo, 
Francisco de loa Cobos, y que al fin todo lo conveniente á esto sa 
el cuidado neoeaario at buen efecto, encargando á loa olérígoa, relt- 
&delant&do BUS conciencias para que quedase descargada la de St; 

nnbién sa ordan¿ qne si deapuéa de hechas auficientamente estai 
nei y entendidos por los naturales, fuese neceeario hacer fqrtalesM, 
a y llanas para habitar loa Bspañolea entre elloa con el resguardo 
ros que ae pudiesen ofrecer, se hioiesau; j desda ellas, con ejetD[>Ia 
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y doctrina, los redajesen con suavidad 7 persuadiesen á la perseverancia en 
la íe católica y real servicio^ para que había de ser nno de los medios más 
eficaces no hacerles agravio en sus haciendas y rescates qne se hubiesen con 
ellos, y que de ninguna manera se consintiese tomase nadie para esclavo algún 
indio, salvo en ca30 que ellos resistiesen á que los clérigos j religiosos estuviesen 
entre ellos y los instruyesen en la vida política y buenas costumbres, predicasen 
nuestra santa fe católica ó no quisiesen dar la obediencia al Bey, defendiéndose 
oon mano armada para esto y para que no so buscasen y sacasen minas de oro y 
otros metales que se hallasen, porque en esos casos se permitía quo por ello y 
la defensa de las vidas y bienes pudiesen los pobladores, con acuerdo de los 
religiosos y clérigos, siendo conformes y firmándolo de sus nombres^ hacerles 
guerra, y en ella, lo que los derechos de nuestra santa fe y religión cristiana 
permiten, y no en otra manera y caso alguno, salvo si fueren los indios tan 
inquietos que no los dejasen vivir en paz ó no tuviesen entera seguridad do 
ellos ; que tampoco se permitiese compeler á los natifrales ir á las minas, pes- 
querías ó granjerias y que si de su voluntad lo quisiesen hacer, no los trabajasen 
demasiado, ni la ocupación fuese tanta que les estorbase ir á la docti ina cris- 
tiana, y se les satisfaciese cumplidamente su trabajo, y todo con parecer é 
intervención de los sacerdotes; con el cual también se le dio licencia, que 
si conviniese para mejor servicio de Dios y mayor educación, encomendarlos 
á los cristianos para que los amparasen y se sirviesen de ellos como de personas 
libres, lo pudiese hacer el Adelantado como lo ordenasen dichos sacerdotes* 
procediendo en todo de manera que no quedase cargada la Real couciencia. 

4.^ Haciendo el Adelantado todo lo dicho, y las demás instrucciones que 
adelante se le ordenasen, prometió el Rey que se le guardaría todo lo que con 
él asentaba y capitulaba, y no haciéndolo ni cumpliéndolo así, ni fuese obliga- 
do Su Majestad á guardar y cumplir cosa alguna de ello, antes lo mandaría 
castigar y proceder contra él como perjuro y que no guardaba los mandamien- 
tos de su Bey y Señor natural. Determinóse también para atajar diferencias, 
qne pudieran haber entre don Pedro de Heredia, Gobernador de Cartagena, y 
el ya Adelantado, acerca de los términos que parten las dos Gobernaciones por 
el río Grande de la Magdalena^ que todas sus islas fuesen de la jurisdicción de 
Santa Marta, por cuanto dé allí se habían descubierto. En esta ocasión, dice 
Herrera, que se erigió el Obispado de Santa Marta, no acordándose que tiene 
dicho él mismo, en la década quinta, libro quinto, capítulo once, que el año de 
mil quinientos veintinueve (1529) eligió el Rey por Obispo de aquella tierra, 
estando en ella el padre Fr. Tomás Ortiz, déla Orden de Santo Domingo, donde 
fie ve qne ya había seis ó siete años estaba erigido este Obispado de Santa Mart0| 
y^ai&DL esta ocasión sólo se nombró el nuevo, por estar en Sede vacante el Obis« 
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()• &imIm (7) y gilIardetM, quo todo jonto aaí mirado & bulto desdo la 

j U p1i;a, haola una agriidablo primavera con la variedad de sedas j 
doa d» Un varioe oolotei, ionabao á vueltas de esto loa inÍniatTÍI«s, loa 

7 tamborw, tremulábnoRe bonderaB, disparábanBe algunaa piea»s gniea* 
inos<iuoterfa, qua resonando por nqneltoa anchos mares y tíerr», todo 
leria da guato, como loa de la ciudad también lo mostraron con la 
andancia qua pudieron eu otreí oosas, ya que no lo tníieron en lu 
)orqna laa quo vestiiin loi más de la ciudad por bu mnclia pobrez», era nn 
lo de dos agiina aobre la camisa de lienzo de la tierra, que es de nlgodÓD, 
rroM da lo mismo; los grrgüeaoos eran de la misma tein, y el que mas sa 
»ba trafa esto da manta da algodón, que ea un poco más dura ; otros, por 
ciar, hacían del mismo liento unas que por acá llaman camisetaa, que eod 
< d« saltambarcae, y todos comunmente traían medias de lu mismo y 
D alpargatos; al lia estaban de traje que acá llaman de soldados de joma- 
1 esto cubrían sus tostadas utmes, que por el terrible sol que allí hace, 
■cial cuando ao corren brisas, que es el aira ordinario de aquella coatí, 
o» grandes fríos que sufrían cuando hacían entradas & la parte de lil 

Nevadas, estaban todos percudidos y do color de carne tostada en bai- 
t medio asada: los cuellos largox, las piernas y barriga enjutas, y de 
que no les apegaba nida para poder tomar con ligereza nn alto, yendo 
no* de loa «nemigos; bien diferentes de los chapetones que faltaroa 
-», porque todo era bimrría en rcítidoe, plumas, gurdos, colorados y en 
ny k lo recién sali.íos de los regalos de Espaii». 

imo se -ñoron todos juntos y o«i Unta diferencia en todo, deepnés de 
» saludado y dado la bienvenida con gnuides cortasias y reepetoa, no 
n rayas y cordelejos de unos i, otros, «ou graciosos y amigableB ^cbiia. 
apctoDK, oowo veían á los baquianos de aquella traía, les pregmitabín 
lásto kabia qna los babíaa sacado de cartjdo, que a era vivo el molds 
ellos pwcneKos, que dónde se vendían de aquellas cana <^ por u 
»di lo «raa, que dónde estaba la oara» de aquellas pantAnillas, que 
« nyasiiB d i«llcjo de las oanillai de aquellas piernas podia> aerrir da 
. tf» a la trasa de loa Testados la babiaa sacado de laa mncdiaa qae F*"" 
I Boifio «n m libro de nra/iun-jVs y o£t*s gnuaas á «tit« modo ^m neleA 
«DtK soldados; A qM los baqniaaoft, que oran meBOS «gndoa, i«^° "^*"t 
jffíjiftsJUí, «íjieoialaaDte m Manjarres, qnc «ra gnuaoao y «6»d« « 
, Dono st cxporioiBnto un aoobos años que vivió en «ate Son»; dtOMi 
qiMlka plomn qoe 1^ cha|>t«ones tmian «raa señal del vam qae Uril 

'v«nla& })QW>M. y qn» non «Usb on 1k &tmi«s serias nis lasan» ^ ^ 
' P($ui>. fiñalábne «« h dvfaaai «& Tedrr áe lladiid, oob máM 
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gracias, que las tenía para echar apodos, con qae todos al cabo de la trisca que- 
daron desagraviados ayudando á que se acabara más pronto un Quiñones, 
cjue entrando, metiendo paz entre los amigos, comenzó á desengañar á los 
chapetones, certificándoles que habían de llegar, si vivían, al estado en que 
veían á los baquianos, y que su venida era venirse al matadero, y que cesasen 
ya las burlas, pues otras cosas sentirían en las veras. Acabados estos entrete- 
nimientos, y do desembarcar la mejor gente, Antón Yesos, que era Teniente 
del Oobernador, hombre muy cabal y eu nada de desechar sino en el nombre, 
acompañado con el regimiento, llevaron al Adelantado y á la gente de más lustre 
á las posadas que mejor pudieron acomodar en aquella corta y pobre ciudad y en 
especial de casas, y ocupadas las qae había, los que no cupieron pusieron toldos 
é hicieron barracas á orilla del mar, en que se recogían, comenzando desde 
luego á gozar las averías do las Indias, y de desengañarse del pensamiento que 
los sacó de España; crecían estos sentimientos en las pobres mujeres, que por 
verse allí con caudal de dones, que no habían sacado de su tierra, pensaban 
les habían de tener mds respeto las inclemencias de los tiempos á que- 
estaban bien sin defensa debajo de un pobre toldo ó tienda, á donde 
llegándose á conversar algunos de la ciudad, les preguntaban las mujeres por 
ella, porque de ruin aun no la habían visto y que de qué eran, á dónde estaban 
las murallas, dónde las plumas y bizarrías de los Capitanes, á lo cual el Manja- 
rrés respondía que la ciudad era invisible y las murallas transparentes ó de su- 
tilísimas redes para que no impidiesen el entrar el viento y refrescarla; y que 
ellos DO se ponían plumas porque como eran caballeros aventureros y medio 
encantados, y siempre andaban corriendo por las florestas, las plumas impedi- 
rían por el topar en los árboles, y por lo mismo andaban con alpargates, 
para poder andar má.s ligeros y correr para donde había las aventuras á que 
suelen acudir los caballeros viandantes; y que si ellos buscan de aquellos caba- 
lleros, que ¿ buena tierra habían llegado; pero que si buscaban otra cosa que 
trabajos, se volviesen á las snyaa, que en éstas de ésos se vivía: gozábanse algu- 
nos ratos en estas facecias (burlas) y entretenimientos vanos con que consola- 
ban las aflicciones que les daban las calamidades del tiempo y sitio, bien 
enfadosas á los chapetones. 
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CAPÍTULO X 

Ck>KTEKiDO:—l.» Da en el pueblo de Santa Marta ana grave enfermedad— 2.» Deter- 
mina el Adelantado nna salida la tierra adentro— S.* Hace acerca de ella & todot 
una plática. 



1 



O NO pasaron muchos días que todos estos entretenimientos j risas 
no se convirtiesen en llanto, que son los fines ordinarios que ellas 
suelen tener, porque como la gente era muoha y no había de dónde ir levan- 
tando los almacenes de las comidas, fuéronse acabando, de manera que en 
breve picó el hambre, sin tener de dónde repararla, y tras ella una peligrosí- 
sima enfermedad de disenteria, tan pestilencial, qae escardaba por la posta 
toda gente, sin perdonar á chapetones ni baquianos. Aumentaban estas enfer* 
medades, demás del hambre que siempre las trae por hijas, y que cada día iba 
creciendo una destemplanza, quo por aquellos tiempos vino de los aires y exce- 
sivos calores, que sólo bastaban á poner á todos en aflicciones, de que las tenia 
notables el Adelantado, Instimándole aquella miseria más que á todos juntos, ^r 
ser él de quien cargaban los cuidados de las curas y remedios; y que losqao 
él ponía, qu6 eran todos cuantos se ponían^ no aprovechaban á dar el alivio 
que era menester y él deseaba ; no perdonaba sus despensas en el remedio de 
todos hasta agotarlas, ni el cuidado de las visitas personales de noches y 
días con andar él bien participante de aquellas mismas disposiciones, que antes 
más necesitaba de ser curado que algunos de quien él cuidaba : á éstos 
consolaba con palabras, á otros con obras ; á los otros, con lo uno y lo otro ; 
no permitiendo hubiese descuido en nada, en especial en la administración de los 
sacrapiMntos, en que andaban bien ocupados los sacerdotes que había. Acompa- 
ñaba personalmente, con notable ternura, todos los difuntos, sintiendo la 
muerte de cada uno como si fuera la de su hijo. 

2.<> Todas estas cosas y lo que de ellas necesariamente se había de seguir, 
solicitaban imperiosamente qué determinación tomaría para reparar algo de 
estos males y que no les cogiese la muerte allí á todos, y entre varios juicios 
que sobre esto echó comunicándose para mejor acierto con los más exp^ 
rimentados y de sanas intenciones de sns Capitanes, se resolvió en que saliese 
la gente que se hallaba más sana é hiciesen algunas entradas la tierra 
adentro, donde se harían algunos castigos que lo merecían, y á vuelta se toma- 
ría por ventura algún socorro para el pueblo de mantenimientos, y cuando me- 
nee mudando temple, podría ser no se minoría la salud tanto como allí ; 
ayudaba á estas determinaciones ver las que mostraban los soldados, salidas de 
los deseos que tenían, en especial los chapetones de yerle la cara al enemigo, de 
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quien se prometían ayeatajadas victorias, porque, como no habían exf>«rimen- 
tado aquellos modos de guerra, les parecía na haber dificultad en alcansarlas de 
hombres desnudos, como lo manifestó, lo que decía, en presencia de todos, un 
Capitán chapetón, cujo nombre era Salazar, el cual viendo allí dos Caciques ami- 
bos que se hallaron presentes cuando «estas cosas se trataban, fiando mucho en sui 
manos y parecíéndole que los indios no 9as tenían, decía : voto á tal 1 que en 
mil de éstos no tiene mi montante para desayunarse ; y experimentó el pobre 
bien á su costa lo contrario, pues Á la primera entrada que se hizo en aque- 
llos pueblos vecinos al nuestro, en una bien pequeña guazabara^ pasado el cuerpo 
con una llecha de hierba venenosa, rindió la vida rabiando y conociendo cuan 
otra era la guerra con los indios de lo que él pensaba, y á los que él decía habia^ 
de alcanzar su montante, fue sabroso almuerzo su desgraciado cuerpo. 

3.^ Tomada, pues, por última resolución la entrada la tierra adentro, juntó 
todos sus Capitanes el Adelantado y soldados, y significándoles el intento, les 
habló de esta manera : ya caballeros tenéis entendidos los fines que nos sacaron 
de España, pues en muchas partes de ella se manife8tar<»i por pregones piíbll- 
eos, y que las Cédulas y reales provisiones en que se manifiestan los deseos de 
nuestro Rey, son para que por nuestra industria no sólo conservemos lo que 
está ganado y sujeto á su Real Corona, sino que vamos ensanchando con mu* 
chos descubrimientos su Imperio y mando, procurando que el rayo de luz evan« 
gélioa alumbre á estos pobres indios, que tan á ciegas y sin Dios viven. Con 
estos intentos dejamos la mediana pasadía que teníamos en nncstras tierras, y 
procurando mejorarlas, nos arrojamos á las furias de los mares, y á experimen- 
tar nuevos riesgos, á coger nuevas tierras y sujetarnos á las calamidades que en 
todo trance nos podían venir, de que tenemos larga experiencia con las que 
después que ¿ este puerto llegamos, nos han venido como las tenemos presen- 
tes con amenazas de otras mayores, si no nos valemos de nuestros pies y 
manos, yendo á probar las del enemigo, pues de la ociosidad ni en España, ni 
aqui, ni en rotra parte se signe cosa de provecho, de que nos pueden dar largas 
relaciones con su conocimiento estos hidalgos que aquí hallamos, pues aun con 
haber «ido so ordinario ejercicio hacer entradas y salidas la tierra adentro, no 
les sobra nada; qué fuera a hubieran estado ociosos, bien que la mayor causa 
de esto ha sido el no haber tenido en mucho lo ganado, por tener esperanzas, 
por noticias de otras más anchas y gruesas tierras, donde se esperan llenar más 
del todo los deseos; los míos son de que se cumplan los que todos tenemos, y 
pnes estas tierras marinas son angostas para sustentar tan anchos huéspedes, será 
bien intentemos ensanchamos hacia aquellas partes que tenemos noticias 
lo son, y de más consideración que éstas y qne se entre dentro en las puertas j 
I, cuyos umbrales algunos han pisado^ sin pasar adelante, contentándose 
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estas guerras se ban de tomar de lo que pide la ocasión presente, por ser tantas 
las diferencias, y varios modos con que los indios pelean, pues pocas veces 
ó nunca viene el indio á rompimiento de batalla ni acomete de poder á poder^ 
por tener conocida la flaqueza del suyo para con el del español ; sino que 
siempre á salvo procura picar y ofender con emboscadas y asechanzas y para 
todo acaecimiento que le puede sobrevenir, cuando á esto se pone más cuido 
de buscar lugar dispuesto para la buida, que de ofender á su contrario, pues 
pocas veces acomete alguna traición, síd que primero disponga por dónde ha 
de huir, y si las tierras son ásperas, procuran coger los altos, previniéndose de 
galgas, que como son muchos, con facilidad hacen grandes prevenciones de esta 
munición, para cuya defensa tienen por buena industria de guerra les 
nuestros no ir juntos sino divisos, porque ha sucedido por no ir con este 
aviso, en ocasiones haber peligrado mucbos de los nuestros, porque de la furia 
de mncbas y grandes piedras caídas de altísimos montes, mejor se libra cada 
uno de por si, y si hay peligro, no es de tantos. 

2,^ Pues con estns advertencias que los baquianos, Capitanes y 'soldados 

tenían ya practicadas, difpuestcs con buen orden guiaron al pueblo y sierra 

de Bonda, para donde iban de primer intento y á donde pudieran llegar á 

mejor tiempo y con más cautela que llegaron, porque fué al medio día y con 

los mayores ardores del sol, que lo bacía rigoroso; habiendo de procurar llegar 

de noche como los baquianos tenían advertido, lo que debió de no poderse conse- 

^ir por ser mucba la gente, y los más chapetones que no se dan mana así á todo 

como los que yá expertos en el conocimiento de guerras y tierras; de las suyas 

tenían aquella hora los indios cogida la mejor á su defensa, para la cual 

Infinitos estaban aparejados en lo alto de la Sierra, donde tenían fundado el 

pueblo, con la subida tan áspera y dificultosa, que apenas los hombres gateando, 

m pedazos la podían subir, y así los caballos subían faldeando las laderas j 

haciendo piruetas de unas partes á otras, con mucha dificultad iban ganando 

él alto, el Adelantado y los que lo acompañaban de á caballo; sólo el del 

Capitán Céspedes, que era un rucio rodado, era tan ligero y diestro en aquellas 

laderas y malezas, que subía derecho por la escalera, con tanta y mayor 

ligereza que el mejor soldado, y habiendo llegado todos los de á pie y de á ea- 

h&lh cerca de la cumbre de la breña donde estaban atentos y prevenidos los 

indios viendo lo que pasaba, se les hizo por las lenguas intérpretes que lleva- 

Iban tres requerimientos en tres intervalos no muy espaciosos, porque no dieron 

mudias largas los indios, en que les decían que dejando la guerra y armas que 

para eUa tenían, se redujesen á nuestra amistad y recibiesen la predicación y 

Santa Ley Evangélica, sujetándose al Bey de las Españas, en cuyo amparo 

^$MÍríaD. con paz y quietud en sus tierras, porque sus intentos no eran de moles- 
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tarlos ni aífígirlos qidtándoselM, ni haciéndoles algún agrario, pero que si 
no querían acudir á aqueHo, no podían dejar de tomar las armas contra ios 
rebeldes voluntades; mostraron con brevedad los indios la que tenían á no res- 
ponder á estas amonestaciones, haciéndtose burila de eña» j de los intérpretss 
que lea decían, librando la respuesta en maclias nubadas de flecbas gerbola* 
das que Ilov&n sobre los españoles, defendiéndoles las postreras entradas á la 
cumbre, donde ellos tenían el postrer resguardo de aquel peñasco ; pero sin 
temor de aguacero de ñecbas 7 dardos, animando á sus compañías el Capitán 
Céspedes, ManobegOjj el Capitán Juan de Tapia 7 Gonzalo Suárez, embistieron 
con la fuerza de la gaerra con tal brío que en breve tomaron el alto 7 llano 
que tenían los indios, donde fue ta<i r^^ñida la pendencia, que habieron 
todos bien menester sus armas, por que las de los indios, que e!ran, además do 
ffeohas 7 dardos, muchas piedras bien desembrazadas, hacían salir centellas de 
las espadas, celadas 7 morriones, abollaban los cascos, qoebraban los escudos 
7 rodelas, derribaban muelas 7 dientes \ creciendo esto cada momento oon* 
tanta ma7or braveza que era ma7or la cólera en que se encendian los in- 
dios. Por ver tan apegados á sus easas los nuestros veíanse con tantos bríos 
algunos indios, que acabada la munición de flechas que traían, á dos manos 
peleaban con los arcos, que no hacían menores suertes que con las- flecha» 
que habían despachado, que no habían sido* pooas. 

8.® Los nuestros no se mostraban menos gallardos 7 valientes, 7 en especial 
Juan de Céspedes, que en acabando de tomar el alto, embistió con su rucio j 
compañía al escuadrón que vio más atrevido 7 brioso de los indios, 7 en medio 
de ellos hizo tales 7 tan buenas suertes, que los desbarató 7 sacó del lugar más 
fuerte donde estaban, j acudiendo luego los peones 7 gente de á caballo, pn- 
sieron á los indios en tales apreturas, que aprovechándose de la ligereza de sas 
jñes, se pasaron con brevedad á otros peñascos má» altos, dejando en rehenes 
tres ó cuatro indios muertos, aunque bren vengadas sns nniertes, pues se pft* 
garon oon los de siete españoles que rindieron la vidla, con una cruel lierída 
que sacó el Capitán Tapia en la mano de la espada do una fuerte podra ib qne^ 
lé dieron en la pelea, la oual acabada, 7 las casas del pueblo, que no estaban 
lejos, desamparadas de los indios, f uéronse á ellas los nuestros, no sin esperanzas 
de hallarlas con algnnaa comidas que pudieran a7ndar á las que se traían; pen> 
■alió todo en vacido, porque lo estaban las casas de lo demás como de mora- 
dores, porque- para cualquier suceso de guerra estaban prevenidos los indios 7 
mudadas sus haciendas por sí acasa los sucesos varios los forzaran á desamparar 
■n pueblo ; no obstante que, según se decía, era la cabeza de aquella Provincia» 
y donde el Cacique principal de toda tenia sus aposentos 7 aloánres á su 
modo, 7 bien, se manifestaba ser esto así|. pues hallaron las mn7ores j máabíeai 
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labradas casaR, aunque do paja, qne en aquella tierra Uamaii caneyeSi qne M 
hallaron eu los domas pueblos que á la redonda de aquel había poblados. 
Fuéronse acercándose alguno» españoles por mandado del Adelantado á 
los altos qné do nuevo habían tomado los indios ; y puestos en parte que pu- 
diesen oir, Yolviéronles á hacer segundo y tercero requerimiento oon el tenor 
j lenguas que el pasado, á los cuales respondieron con la misma furia de dardos 
que al primero, mostrando con aquello intentar más defender sus tierras que 
dar entrada á otros en ellas, j no les salieron tan en balde algunas flechas que 
tiraban en respuesta de estos requerimientos, que no hiriesen menos seis 
caballos, sin que fuese bastante á atajar cura 7 cuidado el veneno con que 
quedaron heridos para que quedaran vivos. 



CAPÍTULO XII 

CoxTBNiDO: — IJ^ Prosfguense los soceeos de la guasábara — V* Toma el Adelaatade la 
vuelta de Santa Marta, 7 los demás el seguir la peleaos.* Qaeman los puebles 
de los indios los españoles, 7 á los iadios no se les da mocho. 



1 



O VISTA por el Adelantado la dura obstinación de los indios, j qne 
respondían á los requerimientos con tanto rigor de guerra ; juzgan* 
cío tener los nuestros justifíoada la causa del castigo^ debido á sus atrevi- 
mientos, mandó se les pusiese fuego á las casas del pueblo en que estaban 
ya los demás, lo cual se ejecutó por el Capitán Juan Ruiz de Orejuela y 
por su Alférez Antonio de Olalla, que con su compañía fueron también talando 
les sementeras de los indios; haciendo lo mismo en las demás poblaciones que 
eooontraban en los, valles que llamaban de Quito y Valle-hermoso; y en otros 
siete grandes pueblos que estaban fuera de estos valles, todos sin gente por 
estar los indios retirados, las mujeres y chusma escondidas, y los gandules ia- 
dios que llaman de Macana, porque pelean con ella, á la mira por los altos, 
riendo lo que pasaba y ofendiendo á los nuestros sin perder ocasión en que lo 
pudiesen hacer, sin manifestar en nada sentimiento de que se les quemasen 
•US casas, antes parecían mostrar gusto en que se convirtiesen en cenisa 
por haber estado los españoles en ellas : tal era el aborrecimiento qne les te- 
nían. Hecho este castigo, habían de pasar los nuestros con los heridos y 
enfermos por unas angoe^turas, en que corrían aun los sanos evidentes riesgos 
en cus vidas, de loi^ cuales los libraron con su industria los Capitanes Gonzalo 
SuÁrez y don Diego de Cardona; por entar ocupado elOapitán Suárez en el repe- 
iro de eftte peligro, no había podido acudir al que tenía su compañía, piresti 
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2.* El di« BZTiienM, el Aij-ij>=iiij ¿.in PíCro rrrsíxnió »■ esmina • 

SttnU Mnta^ l!eTac<irj consiga U« ecitítíc:» y feeriíc». cuj.ts gemi-ica y rabWBU 

bescaa. por la lufTiA del icceco de ka £echaa, k acraieaabaa d iliiii, por nr- 

loa toD atonnecu-Ics j coa pee* espersn^ de TÍ-ia, y que las nedícinu les 

enn d« tan peco rfecto : á bo part:<ia dejó ordenado • íc Teniente Graenl 

¿ bija, don Alce so, que prosiga ieae el castiga come ría-? o centra suneUi gente 

rebelde j qoe tan poco caao hacía de los rc<^ieriiDÍeDCOs hecbo.% 7 qnctim- 

biéa les estaba (de qae m les podia eargu bien poca calpa, pees por no nber 

de rc^tierímieotos, ni enteoderloe, sóli> ateudiaD á defenJer k tierra donde 

Teian se les iban entrando loa csEtelIanoe): tomó pura el efecto don Alonu 

oldados, UeTando loa demás coDEÍgn el Adelantado; del cual, lU' 

pedido, tnarcbaron loa ocbocieiitos juntos, hasta poEar per OrigOl, 

e dividieron; tomando el General los qne le pareció, con qne 

lo pnra el S. Id." de guía que cae a la coala del mar, llevando por 

10a baquianos, j Tersados en ella, y aunque antes de llegar 

le ¿litaron estorbos de indios que procnraban ponerlos en algunos 

s, DO fueron baatantes para no conseguir sn viaje. Como tnmbiéa 

Capitiín SuArez, qua quedando con el cargo de la demás gente, 

a de Bondigua, á donde denpnég de haber atropellado alguDas 

[Ue se le ofrecieron en algunos pasos con indios, llegó en buena 

a tenían los iodioa é intentos de salirse de paz, como lo hicieron, 

il CnpiUin algunas buenas joyas, porque como conooinn los iodiía 

de loa nuestros, procuraban lu¿go la cum. 

lea hizo muy buen agasajo, aunque se detuvo poco entre elloH 
>tra Provincia llamada de Chairamn, donde los hnlló biau difo- 
> lo eran en oondioionea y valentías como lo daban li entender lus 
dispuesto» y gallardos y aún sus obras y preateía en ollas, pues 
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al punto que entendierou por sus espias entrar já los nuestros por sns tiefras, 
todas 66 unían con bucinas y trompetas, hechas de las canillas de hombres 
que habían muerto en batallas que habían tenido por aquellas escabrosas 
fiierras, donde estaban bien prevenidos con buen apareja j moniciones de 
galgas, como se vio en las que iban cayendo cuando echaron de ver que el Ca- 
pitán Siiárez, Sanmartín y el Alférez Juan Quadrado, con algunos otros, 
comenzaron á subir hacia donde cstnba el mayor golpe de la gente, por un 
altísimo collado, porque desde sns cumbres derribaron tantas, que sólo la for- 
taleza y brío español pudiera no volver atiás huyendo de ellas; y á que por 
un buen espacio, hasta que pasó la mayor furia, no pudieron pasar adelante^ 
pero hiciéronlo luego, aunque no cesaban de caer de ellas y flechas de hierba, 
no volviendo atrás del camino comenzadoi aunque en él le dieron con una de 
mala hierba al Capitán Suárez una mala herida en una pierna, de que sanó 
con la cura ordinaria y dieta, que es el mejor antídoto que han hallado para 
aquel veneno. 

3.® Viendo los indios que no eran bastantes sus fuerzas á resistir la 
subida de los nuestros, tomaron por partido hacer ellos de sus casas lo que 
los nuestros habían de hacer, que fué pegarles furgo, no dejando por eso de 
probar de más cerca, por haber yá los nuestros subido, las fuerzas de sus brazos 
con las de los españoles, y así entre los humos y llamas del incendio, fué 
más trabada y confusa la batalla, en que los indios, después de haber probado 
bien su valentía, determinaron valerse de sus pies, ya que las manos no eran 
bastantes á su defensa, yéndola á buscar á otros más altos peñones, viendo 
desde allí acabar de consumir su pueblo, en el cual los nuestros, sobrándoles 
más hambre que comida, se dieron á buscarla asi á la deshilada y por donde 
podía cada uno, sin guardar el orden militar que convenía, estando tan cerca- 
dos de enemigos; lo cual, juzgando por grande inconveniente el Capitán Suárez, 
le dijo al Alférez Antonio de Olalla que fuese y á cuchilladas recogiese la 
gente, si de otra suerte no podía, pues si sucedía alguna desgracia, ¿ ellos se les 
babía de atribuir la culpa de no haberlo prevenido ; estábalo el Alférez de su 
espada, y con ella en la mano comenzó á recoger la gente, que estaba tan 
cebada en el rancheo de las comidas, que fué menester usar de ella, dándole á 
un mancebo Pulvorcita jina cuchillada sobre las cejas que le llegaba á visitar 
ambas orejas, que á ser un poco más baja lo dejara sin vista, y no fuera tan 
pequeño el daño que de ella se siguiera si el Capitán Oardozo no le diera sana 
con brevedad, que fue bu cirujano, á quien sabiendo tenía buena mano para 
curar, se vino el mozo trayendo con la suya apretada la herida, la cual dio 
escarmiento á los demás para que se recogiesen, y el Alférez envainase la 
«gpada y se juntasen para la prosecución de su camino. 
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CAPÍTULO XIII 

CoariíBIDO:— 1.* Proaigm el Ciqiitán Goualo Sairts Bondón el OMtigo j llega ■! pM- 
bto <1e QaiQoaei— 3.° Saoédeolea ■l^niiM dea(;taciaa ett el comino poc no abnviule. 
8.* Balea 1m notetrat & 1* pUja, d«nde sTiuron ¿ don Alonso lea enTÍue MlwUaa 
pam los berídoa, oon que l!eg«roB i Smi Jnao de OuU. 

10 PARA Iiaber de llegar el Capitón Saitez i Stiu Juan de Gnfa 
. donde le estaba aguardando et General, habfa de pasar por fuera 
por un pueblo que llnmaban de Quiñoneii, y por la minina para llegar i éste, 
hablan de subir unes dificultosísímaB cuestas, por no haber otros caminot, ó 1 lo 
menut saberse por el caudillo Juan de Sanmartín, que iba guiando d todos poi 
lo menos difioiiltoao de las Sierras, las cuales, por mucba prisa que los nuéatroi 
U dieron eu salir del alojamiento, ocuparon primero loa indios, estándoles como 
en otras partes ogiiarduodo en lea alto» con sus acostumbradas armas 7 mani- 
oionea de piedras, j aunque pasaron algunas citestns sin contradicciún les 
•oldados, cuando llegaron A la postrera, donde por el cnnsancio di las etcaí 
tenían necesidad de descansar y alentarse, no lo consintieron los indios, antee 
loa comenzaron i afligir, de manera que lea era forzoso á los espaüoles ó sabir 
6 morir, por ser el pueato de la subida tan puesti» ol peligro de las piedras, 
flechus y macanas qite no les salía 'en vano níuguuo de los ¡ostrumeotos; pero 
todas estas diñciiltadea venció el Capitán Suárez, juntando en breve loa mas 
ligeros y prcHtoe rodeteroa, y yendo él adelante de ellos, cubieitos con sus 
rodelas y traa éstos una b nena escuadra de arcabucerOR, para irse defen- 
diendo unos á otros, iban ganando tierra y el alto at enemigo, que ee daba 
buena muña i denpedir fledias, dardos y piedras no con poco daño de los buM' 
tros, pues ni quedaban rodelas que no ee hícíéseo rajas, ni pelos ui cascos qne 
no se bollasen, cou riesgos manifiestos do la vida, de iiwnera que parecía 
peleaban loa inilíos desesperados de la suya ; per» loa nuestros, cada uno por 

— ■ IOS, procuraba guardar la que tenía ofendiendo ol enemigo, el coal 

como tiene de costumbre, á pelear coa el arco en faltándole las flecbas; 
an algunos que estaban algo apartados á los que andaban en b pele*i 
I unos grandes caracoles, con que no tomaban poco esfuerzo; pero como 
a nuestros era tan aventajado, no tes bast6 el suyo & resistirles el tomar- 
te de donde los almyentaron, como en los demás babia sucedido, con que 
itros reposaron sólo cuindo ao tomó algün aliento, que no pudo ser wt 
para llegar al pueblo do Quiñones, donde iban, les faltaban dos pasos 
ros y era menester prevenirlos antes que los indios los tuviesen tomados; 
BU cargo el asegurar esto el Capitán Sudrea coa algunos soldados d« In 
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más alent&Joff qtre le* pareciér, len asegnró der qtre no llegnseQ rodpoa, puea Basta 
allí Bo habían llegado antes que é\, con q^ae BÍn estorbo se pasaron^ y lo dem^ 
del camínOy hasta llegar al pueblo de Quillones. 

2.® Halláronle tan despoblado de gente como poblado de comida, que fue 
buen socorro a la necesidad que todos padecían por lo poco qoe en las provin- 
cias de atrás habían tenido, cumplióles el deseo y apetito, lo que bailaron en 
el lugarejo, y escogiéronle por posada pan aquella noche, no por consejo del 
Oapitán Suárez, que como buen soldado prevenía Tos peligros de la guerra, j 
conjeturaba que el detenerse alH, habían de pagar después con las setenas por 
dar por eso lugar á los indios, que para lo de adefante previniesen la defensa def 
camino que llevaban, como sucedió; pero porque no entendieran lo hacía sólo 
por llevar adelante su opinión y parecer, fuese con el de los demás, á quien el 
cansancio del camino y pelea les forzaba apetecer el sosegar en aquel puesto 
para qne se ayudaban e\ parecer de Adalid Sanmartín, que también era de que 
■e quedaran allí aquella noche, asegn randa con sus razones al Capitán Suárez, 
el caal viendo el parecer de los demás, ordenó Tas velos y euoargt'iles el cuidado 
que era menester entie enemigos,, sin aatisfacerse de sólo esto, fijando miis en 
el suyo que lo tuvo de velar toda la noche, habiéndoles á la primera de ella 
repartido por su mano la cena para que hubiera para todos, aunque bien 11« 
viaua, pues no fué más que un puño de maíz con alguna batatilla ó yuca asada, 
que repartían como reliquias para engañar el maíz. Pasaron con este refresco 
aquella noche, hasta que á la mañana luego trataron de proseguir su viaje 
para San Juan de Guía, á donde llegaran con más brevedad si no sucediera 
lo qne el Capitán Suárez había oonjeturado la noche antes: una infinidad* de- 
indios no les tuvieran cogidos los pasos más estrechos por donde por fuerza ha* 
bieron de pasar con riesgo de la vida, que con sus acostumbradas armas la pre- 
tendían quitar á los nuestros, desembrazando sobre ellos ñochas, dardos y piedras, 
como si fuera nubada de granizo, que aunque algunos se paraban algo con ro- 
delas, no era tan del todo qoe no había flechas que les pasaban y aun olavabaa 
el brazo si acertaban á topar con él, detrás de la rodela; entre todos, un indio 
de buen cuerpo y dispo8Íci6n, ya cano, que saliendo del cuerpo de la batalla 
á lo descubierto, con su arco y siete flechas en la mano, las supo tirar con tanta 
destreza y gallardía, que cada una hirió á un español y entre ellos un Gómez 
de la ToiTO, harto valiente, pero su valentía sólo bastó para resistir la cruel 
herida veinticuatro horas, pue» al cabo de ellos rindió la vida, rabiando det 
veneno cruel. 

8.^ No les detuvo esta guazabara para que con industria de los Capitanea 
no pasasen este tan peligroso paso, que era el postrero para salir á la plnya, 
¿bnde contando los heridos, bailaron ser treinta y seis, que comenzaron luego 
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á lavarles las heridas con agua de la mar, por ser aquélla una expcrimentads 
cura para aquella suerte de llagas venenoBas si la herida es muy fresca, pero 
como já había rato que se habían dado aquellas cuando las layaron, fnéles de 
bien poco provecho j por ser todas penetrantes, y así acabaron todos, fuera de 
dos 6 tres, unos tras otros, según la mayor ó menor fuerza del veneno que los 
afligía. Despacharon desde allí al General don Alonso que les enviase algunos 
caballos y companeros para cargar los heridos, porque loa traían cargados en 
hamacas los soldados, que era un intolerable trabajo después del del camino y 
pelea, de que no se alegró poco don Alonso por saber estaban tan cerca, y la 
pena que tomó de los heridos le hizo abreviar el enviarles socorro de caballos y 
peones y por cabo á Bartolomé Camacho, que caminando con cuidado por la 
playa y costas de la mar, en breve dio con la compañía que ya venía acercán- 
dose al sitio del General, de quien recibieron buenas nuevas, con el socorro de 
Camacho, que llegó bien á tiempo para aliviar el trabajo de los que cargaban 
loe heridos supliéndolo los caballos, sobro que los pusieron fuertemente atados 
los pies y las manos ; pero era tanta la fuerza del veneno de las flechas y los 
metía en una rabia tan cruel, que después de de.<«pedazadas las ropas hacían lo 
mismo en sus carnes y en las de los demás, si podían asirlas. Al ñ\\ llegaron á 
San Juan de Guía, donde los estaba deseando el General y donde sin remedio 
de las diligentes curas que se les hizo á los heridos, murieron en medio de 
aquellas furiosas y lastimosas bascas. A los demás ngasnjó y regaló el General 
con lo que allí se pudo, á quien dieron larga relación de lo hecho y guazabaras 
que les habían dado, lo que no puso temor al General, antes hizo esfuerzos 
para determinai se do que se aprestase la entrada á la Provincia de Tairona, 
donde él qniere entrar con todos. 



CAPÍTULO XIV 

Contenido:—!, o Entra don Alonso do Lugo en la Provincia de Tairona con sn gente y 
sube al Peilol de los dos hermanos Marnbara y Arobare — 2.<* Acométenlos y prén- 
denlos y tómanles buena cantidad de oro y hallan arriba nn asno. 



1 



O PUSIÉRONSE las cosas para proseguir el intento lo mejor que 
se pudo, y por la costa del mar fué el ejército caminando hasta to- 
par la boca del rio de don Diego, por cuya margen arriba fueron caminando, 
rompiendo grandes malezas de montañas que fueron bastantes á fatigarlos: ya 
que por allí se hallaron sin indios enemigos, aunque no á muchos pasos des- 
pués de entrados en el Vallo del Río, les tenia á los nuestros cogidos los más 
estrechos que se hacían en unas angosturas de unos altos montes de donde arn>« 
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jaban á su salvo bien desembrazadas flechas j do tan sin proyecbo que en 
tina de aquellas angosturas de una que acertó á darle en lleno quedó un solda- 
do muerto. Llegábase ya la noche j la necesidad de descansar del gran trabajo 
liel día 7 asi se hubo de mirar el puesta más segaro que había, donde se ran- 
charon fiados en el cuidado de advertidas centinelas, porque los indios bien 
poco más adelante las tenían puestas cuidadosas, j en toda la noche no cesaron 
de tocar cornetas, bucinas, tambores j caracoles, en todos aquellos grandes 
cerros de una parte j otra del río, los cuales tenían mwj llenos de labranzas de 
BUS maíces j raíces; á las de un monte estaba reposando nuestra gente, cuando 
el General, advirtiendo por el mucho ruido que sonaba los muchos indios qfte 
se habían juntado y juzgando que habían de ir siendo muchos más j que les 
podía ser de inconveniente se les atajaran á los soldados los pasos, hizo levantar 
la gente j caminar antes de amanecer, con que desmintieron las espías de los in- 
dios, 7 habiendo 7a pasado el río por las cuestas 7 labranzas 7 al romper del 
alba se hallaron sin ningún peligro en las cumbres de Tairona, retirándose 
algo la parte de la pla7a 7 marina, donde reposaron aquel día viéndose ampa- 
rados de la pla7a, por donde corrían algunos vientos que los alentaban de tan in- 
sufribles calores como allí hacen. Tenía determinado el General ir á dar con el 
silencio de la noche sobre dos caciques hermanos que estaban retirados en ciertas 
espesuras de unos montes llamados el uno Marubare (sic) 7 el otro Arobaro(sio); 
éstos eran unos indios naturales del pueblo que llaman do la Bamada, caciques 
de allí, ricos y vallen tes, que hostigados de las entradas que hacían por aquella 
provincia los españoles, 7 las inquietudes 7 desasosiegos que allí tenían, deter- 
zninaroD, dejando sus tierras, retirarse á un rincón olvidado de indios, fuerte 7 
bien defendido por naturaleza, por estar cercado por lo bajo de un bravo 7 
enmarañado arcabuco que defendía bien sus entradas, por las muchas 7 espesas 
tunas 7 espinos con que estaba entretejido, 7 por lo alto, ser peñas tajadas y 
dificultosísimas de sabir^ aunqoe en lo alto había buenas tierras, donde tenían 
hechas sus sementeras de maíz, frijoles, 7 otras sus comidas. Esta retirada, no 
tan secreta que no vino á noticia de don Alonso, que teniéndola también de las 
riquezas de estos caciques, determinó irles aquella noche á visitar, teniendo 
g^ías diesf^as que enseñasen las estrechas sendas por donde se entraba, 7 ha- 
ciéndolas más anchas la codicia, á boca de noche, aquel mismo día, dejando 
en la pla7a los caballos^ por ser imposible ni que rompieran por la montaña, ni 
después de ella subir el Peñol ; asidos los soldados unos de otros iban siguien- 
do las guías que llevaban por aquellas angostas trochas, sin reparar en que por 
las muchas espinas 7 su mal calzado se les lastimaban los pies 7 rompían el 
mín vestido que llevaban; 7 si acaso algunos se desasían de los otros, enten^ 
úianse por silbos 7 volvían á asirse 7 caminar* 
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De esta enerte y gateando por el risco, llegaron { lo alto, domle pretcndúm 
¿ktearáloB retirndoa caciqnoR, y asi, al amfinecer, se hallaron emboscadot 
«n loB mafocB que eítabon ya crecidoB, donde contaron ka IwhÍM 6 caaeyn 
de kn indios, loa anales <no eatoban del todo -ún vigílenoin, paca tengan pn»- 
taa cien centinelas de not^e, oomo las wieron loa nuestros, ya que era Viea da 
día qnitarae de BUS puoi-ioa y venirse al pueblo, pareciéndoles, pues que y& era 
venido el (Ua, j no Labfnn sentido ¿nadie, no había que recelarse, pnesde día 
era impoBible entrar algnno sin que lo sintiecen. Estando a»! loa nnéatros ea- 
condidos, & esta hora, nguardModo en la qne debían embestir al pu^Io, oyeroQ 
«pbuznar á un asno que tenían allí los ÍndÍoi, ^ que qnednron los soldados ad- 
mirados, por saber que en aquellas tierras j)0 se ienfa noticia se criasen talca 
animalcí, y haber podido subir allí; teníanlo por imposible, por la dificultad 
de las breñas tan empinadas; y fundados en estos imposibles, cada uno echaba 
en juicio sobre los rebuznos qne oían, supuesto, diciendo unos, que al no en 
con alus, no podía haber subido allí tal bestia; qne aquellos vozuidos eran ds 
los indios, y qne se podía tener d mala señal, porque parece querían significar 
que habían de escapar de sus manos loa españoles, como mds palos que dao i 
nn jumento. Un soldado ex trarjero, algo entendido en humanidades, II fuñado 
Ualatesla, decía que no podía ser aquél ncno, sino el que finge la fábula de 
Sileno, poríjue con él ayudó á Jújúteír cotilra los gigantes, j ajudi bien ea I» 
guerra, lo trasladó al cielo, y qne de allá se Tiabla caldo como tan peBado,y 
había dado en aquellas attnras, j allí aa estaba, ¿ qne ai no era esto, que era 
aignificar que así como el mismo asno de Sileno, á puros TOznídos que dtó en una 
fiesta, levantó al Otide de entre mucho heno, con qne estaba cubierto, así qu>- 
rla decir qne ae levantasen los españoles de entre aquellas yerbales en qne 
estaban encubiertos, y que acometiesen al pneTilo; pero qne hada protesta que 
ú salía con bien de aquella pelea que tenía de prójimo, que el buen prójimo 
su hambre. 

snlan los soldados para acometer no les dejó aguardar m^i 
r al poblezuelo, que no era muy grande : ol cual tenía cuatro 
ro partes del Peñol, todas con la misma diñculted;lHScnalesM 
iiella noche oon algunos compaSeroa á explorar y reconocer el 
u'tln, el cual, con aa compañía repartida, las guardó para que 
B indios, ya que no la habían sabido defender, sobre los esa- 
loB nuestros: Santiago, á cnyas primeras voces salió derpavo- 
iu casa, con quien encontró el Qeneral don Alonso, por ha- 
aquella entrada que liubo bien menester sos bríos para ha- 
I Arobaro: el cual, al punto que TÍ¿ la gente armada, y tan 
lo, toc5 na cnemo, i cuja voz no quedó indio que no acá- 
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diera con sos ordinarias armas de dardos, üechas, macauas jr piedras, que arro- 
jaban con tan 'buenas fuerzas, que el que de los nuestros fiado en las sujaa 
pensaba vencer, j hacia harto en defenderse, como le sucedió á don Alonso, el cual, 
oon el Arobaro, que sabía bien menear sus puños, y otros indios que le acudie- 
ron al socorro, biso harto en tenerse, j resistirles para no hacerles retirar 
algunos pasos atrás, donde estaba más bien expuesto para poder jugar ellos 
mejor svs armas, y así, con las suyas, resistió valerosamente en una angostnrai 
para que elk>s no posasen, ni á él le hiciesen paear, hasta que le vino aocorro^ 
del cual no tenían menos necesidad el Capitán Gonzalo Suárez y San Mar- 
tín, que por otra parte se las habían con el otro Cacique Marubare, que c^ 
tanta valentía se combatía con ellos que parecia más desesperación, y querer ya 
conclnír con la muerte las persecuciones de los castellanos que probar sus fuer- 
caá, pu£s veia «que la que habían tomado en aquel Peñol, por ser tan inexpug- 
nable á eu parecer, no había sido bastante el librarse de su ira é inquietudes, y 
as! con este coraje les hacia á veces dejar sus puestos y retirarse á los dos va- 
lientes Capitanes, en que estaba tan encendido, que hablando el Capitán Juan 
de Sanmartín, que le conocía desde la Eamada, que se diera de pas y amistad, 
y se la guardarían, y no repararían en algunos agravios que de él habían reci- 
bido en la Hamaday queec quedarla en su tierra en poz y quietud, no hacía 
cuenta de cuanto le decía, antes dándose prisa en la pelea, les decía : antes os 
mejor oon vosotros guerra sangrienta, que tratar de paces que tan mal guardáis, 
pues si alguna la he mostrado con vosotros nos ha salido t la cara, habiendo 
parado en hacernos servir y apocamos nuestras haciendas, y así si os acordáis 
de los agravios que en esto tengo recibido, bien sabéis que no me desquitaré si 
mato mil españoles, con que antes me podéis pedir haga más confianza de mi lau- 
ca y macana que no 4o vuestras palabras ; éstas y otras tales tan sentidas pala- 
bras decía el Cacique Marubare, correspondiendo á ellas con sus obras, de tal ma- 
nera, que hacia estar la victoria dudosa y la batalla en un peso; hasta que habien- 
do subido el Capitán don Pedro de Portugal con su Compañía al Peñol, que se 
bahía quedado á la subida á la retaguardia, se juntó con los demás que peleaban 
con Marubare y sus indios, el cual, como se vido todo oercado de españoles, con 
mayor fiereza abusaba sus bríos, sin perder un punto de ellos, con que los 
de la batalla iban creciendo^ donde fué menester mostrar los que tenían y su 
buen aliento el Capitán Orejuela y el Alférez Antonio de Olalla. Viéndose entre 
ei<t08 valientes Capitanes, y que su fuerza, yá por fuería iba desfalleciendo, 
^acordó é intentó, yá que tenía cansadas las manos, valerse de los pies, como lo 
tienen estas naciones de costumbre, la cual no les valió esta vez, porque don 
Alonso, que yá tenia preso al hermano, lo estorbó poniendo defensa en las sa- 
üdas, j asi los prendieron á entrambos vivos, con machos de sus vasalloa, ooü 
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buena presa, pues oJemás de las muchas joyas, clingualas j preseas da oro Una, 
tomarou mía de quluce mil pesos de oro fíalsimo, que ImlUroa ea las casas del 
Cacique 7 de los indios. 



CAPÍTULO XV 

Co^TTENiDO :—!.'' Bajan los aspaüoles del Pañol coa los indios pTesoa y el despojo — 
2." Háosles don Alonso uaa plática — 3° H¿11aiiBe cieitOB caQe7ea 7 en ellos mnchas 
* estancias — i," Uuerea cuarenta 7 cínoo eapafiolea. 

10 PACIFICADA yS U guerra y hecho d rancheo en las casas deles 
• i nd ios, trataron de saher la historia del asno, 7 cámo había sido po- 
sible subirlo por camino tan dificultoso, 7 contándole el saccso los indios, dije- 
ron que habiendo en aquella costa dado un navio con viento contrario el titr 
Tés, se hizo pedazos, y que habiendo muerto & los del navio, que salieron en 
tierra, guardaron aquel aoiroal y lo subieron allí sobre unos palos con sogas j 
mucha fuerza de indios, con los dem&s despojos que pudieron tomar dtl 
navio, como aparecían allt entro las alhajas de los indios, como eran camius, 
jubones, bonetes oolorados, hachas, palas, azadones, de que se aprovecharon loi 
soldados, y de otras oosas que los indios desechaban por no ser de su ubsdis 
7 traje. Juntdse todo el pillaje que se hubo del pueblo y bajaron con él por 
eqttellos caminos tan díficnltosos de bajar como de subir, pues m&s se podiia 
decir apeaderos de gatos que cominos de hombres, por donde también dieron 
traca de qna se bajase el jumento viro, con el modo da angarillas qne le hl- 
bian subido, y no fue tan sin provecho el haberlo bajado y resarcídole la vida 
que toda la que tuvo sirvió muy bien de lo que pudo mientras Jo trajeron 
en aquella oosta de Santa Harta, y después subiéndote por mil dificultades á 
este Beino los conquistadores, mereció también nombre de conquistador, que 
sai le llamaban y fue ei primero que de su casta pisó estas tierras, 7 aun otria 
muchas, pues lo llevó i una entrada que hizo el Sargento Mayor Salinns 7 el 
[ontalvo, y últimamente, llevindolo á la jornada que en esta 
Dorado, qne hizo desde esta Beino Fernando de Quesada, 
> Qonialo Jiménez de Quesada, el descubridor, le dejó su 
lando se fue á España, les ayudó ¿ llevar lo que le oargs- 
Padre Fr. Vicente Eequeuda, de la Orden del Padre Su 
esta jomada desda este Eeino, á donde habla entrado con 
\a i el cual padre deipnís de haberle hecho el jumento bue- 
melta de la jomada, que Tolvlan desbaratados, spretindo* 
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les la hambre lo mató para comer, sin dejar perder cosa de él, pues cogieron 
la sangre y con las tripas hicieron morcillas, y aun hasta del cuero comieroDi 
iDÍen cocido, de suerte que les sirvió bien en vida y mejor en muerte, soco- 
rriendo á tiempo tan estrecha hambre, por donde se puede entender los traba* 
jos que en estos descubrimientos se pasan. 

2.^ Pasados, pues, los que tuvieron nuestros soldados en bajar del Peñol 
hasta llegar á donde habían dejado los caballos, y desde allí á la playa, hizo el don 
Alonso de Lugo soltar todos los indios que habían bajado para que se volviesen 
¿ su tierra, y si hiciera lo mismo con el oro que de ellos habían tomado, para 
que fuera á las manos de los Capit<ines y soldados, no cobrara tan ruin nombre, 
como se le siguió de lo que con él hizo, guardándolo para sí con cautela y dán- 
doles á ellos palabras, que allí en la playa les dijo de esta manera : Verdadera- 
mente, señores y compañeros míos, no me fuera posible creer, si por mis ojos 
no lo hubiera visto, ser tanto el valor de los españoles para sufrir trabajos y em- 
prender dificultades, pero la experiencia de las muchas é invencibles que en 
esta jomada se han emprendido y vencido, me ha desengañado y dado atre« 
vimieoto á decir que otro que un ánimo español, no pudiera haber rompido 
con ellas, y quedo corrido de no haberlas creído en ocasiones que fuera de 
esta tierra me las habían contado, siendo verdad que las lenguas por mucho 
que se alarguen en sus alabanzas quedarán muchos pasos atrás de lo que los 
hechos merecen, así de alabanza como de premio, y así el qne se la debe á los 
que están presentes, es muy mayor de lo que se les puede dar con los des- 
pojos y pillajes que hemos sacado de esta guerra, y quisiera yo que estos mon- 
tes fueran de oro para satisfacer con largueza lo mucho que entre ellos se ha 
trabajado ; pero si la suerte ha sido corta y la fortuna, que llaman, avara, ha« 
bráse de contentar cada uno con lo que le cupiere de lo recogido, fiando en sus 
manos y buena suerte que en otras ocasiones, que no faltarán, habrá con qué 
satisfaga todo á contento. Este le tuviera yo muy grande de que aquí se re- 
partiera lo oogido, si no me movieran mayores razones de que esto haga mi 
padre el Adelantado en Santa Marta, porque aunque yo más quisiera igualar lo 
que cada uno merece con lo que se repartiere, según lo poco que hay qne 
repartir, de cierto no dejara de haber muchos con disgustos, los cuales no que- 
rría yo dar á quien deseo servir, y así sólo serviré de depositario para todos 
hasta entregarlo á quien á satisfacción de todos sabrá hacer la repartición» 
De esta plática, aunque algunos quedaron satisfechos no entendiendo otra cosa 
de lo que decía, los de mejor juicio bien alargaron el pensamiento á conocer 
él que tenía quien le hacia, y que era de quedarse con todo, como sucedió; pero 
los unos y los otros hubieron de conceder á sus razones y estar á lo que suce- 
diera» 1 
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• 8.^ Habiendo descansado allí el ejercitó, determinó el General que se 
marchase la vuelta de la Ramada, que llega sus términos aquel lugar, donde 
estaban cuando se partieron para las faldas de la Sierra de Bíarasa, que llegan 
á la mar, y cerca de sus riberas bailaron grandes ramadas 7 caneyes, aunque 
vacíos por haberlos desamparado los Indios, en oyendo la venida de los españo- 
les, los cuales, por no dejar diligencia que hacer que no la intentasen, hicié- 
ronla en cavar el snelo por si habían dejado los indios escondido algún oro; 
y no fué en vano, pnes no dejaron de hallar alguno, con que juntándolo al 
mismo depósito de don Alonso, le cebaron más sus deseos é intentos; no sin desa- 
brimiento de los soldados, que estiman más lo poco que se les da de presente, de 
que se aprovechan, que acrecentadas promesas, que pocas veces las logran. No 
hallaron allí comidas con qué satisfacer la hambre ; y asi ella les hizo desam- 
parar presto el sitio y caminar hacia el rio de la Gaira> junto á cuya margen 
hallaron un capacísimo bohío, dentro del cual estaban sobro mil estatuas de 
madera^ de la altura de un indio, hincadas por su orden en el suelo haciendo 
nía, que según se vino á entender, eran los simulacros y figuras de los reyes 
y principales que habían sido de aquella provincia llamada de los Ouane Buca- 
nes. Perecía la gente por la falta de oomida, de manera que fue forzoso saliese 
don Pedro de Portugal, con cuatrocientos hombres á buscarla; tomando la parte 
del Este, que es la costa adelante hacia el Cabo de la Vela ; en cuyo paraje, 
no habiendo hallado hasta allí ningún socorro, vieron que por la costa venía 
navegando nna oaravela, á quien le fué forzoso hacer seña con nn lienzo blan- 
co, la cual conociendo los de la jnsta, echaron el batel al agna y en breve 
llegaron con él á poder hablar con los soldados desde la chalupa, porque 
no se fiaron los marineros de que pudiera ser algún engaño, y así entendida 
la necesidad que nuestros soldados tenían, volvieron á la oaravela y en ella 
cargaron algunos tercios de cazabe, que es el ordinario bizcocho con que se na- 
vega en aquellas costas, y alguna carne salada ; y volviendo con el esquife á los 
de la tierra, sin saltar en ella, no habiéndoseles quitado el recelo, les arrojaron 
por ella. Volvieron la vuelta de su caravela, la cual pasó adelante, y el portu- 
gués don Pedro, también con su compañía, á buscar con lo que les habían dado 
más que comer, antes que aquello se les acabase. 

4.^ Y así guiando hacia unas cordilleras, que les parecía tendrían lo que 
iban á buscar, hallaron algunas sementeras y labranzes de yacas, ahuyamas, 
pericaguaros y batatas, de que comieron, y cargaron á su gusto, aunque de 
noohe, por no ser sentidos y aun por llagar más presto á la Ramada, donde loa 
compañeros quedaban aguardando el refresco i cogieron otras trochas y caminos 
de los qne habían traído, que les valiera más volver por ellos, pues en el atajo 
dieron, pues, en unas ciénagas pantanosas que apenas podían salir de ellas loa 
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más valientes, y que no habían comido tanta yuca, porque loa que habían en- 
frascado de ella, conocieron bien á su costa sus efectos, que son de emborrachar 
tan inertemente como el muy buen tído, lo cual sucede muy áe ordinario á 
los que no conociendo aus efectos se ceban en su sabor, que es bueno, espe* 
cialmente guisado eon la hambre, y asi los que con ^ta habían cargado los es- 
tómagos, se hallaban cargada la cabeza, de manera que no podían dar paso ni aun 
tenerse en pie; á qae ayudó mucho los insufribles soles de aquellas tierras, 
y con estos accidentes, metidos en aquel pantano, no les f ae posible salir á 
más de cnarenta y cuatro, á los cuales ni los que salieron, ni el Ga^útán, ni un 
Pablo Fernández que los guiaba, curaron de socorrer, 6 por parecerles que 
saldrían con el fresco de la noche, ó que si ne detenían á ayudarles también 
ellos pereoerían^ y así dejándolos en aquella tan extrema necesidad, llegaron á 
la Ramada, donde les pareció cumplían con decírselo al General don Alonso, que 
por ser cabeza le ¿corrían mayores obligaciones del remedio, pero como tenia 
tan lleno el corazón de oto, no hubo lugar donde cupiera piedad, y así sin ella 
perecieron" aquellos cnarenta y cinco soldados ahogados del sol, ó muertos de 
la hambre, ó de indios caribes, pues no se supo más de ellos vivos ó muertos. 



CAPÍTULO XVI 

1.^ Toma don Alonso de Lugo la vuelta de la ciudad de Santa Marta con intentos de irse 
oon el oro á España, como se lo descubre á un criado— ^.<* Confieren sobre el hecho el 
criado y el amo— 3.® Llega don Alonso & la ciudad, habiendo dado cuenta á su j)adre 
de la guerra; embárcase en secreto j váse con el pillaje á España. 
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O COMO ya el General don Alonso tenia la bolsa llena, y los deseos 
en la vuelta de España, haciéndosele ya tarde el no ejecutarlos, no 
le pareció detenerse más en entradas la tierra adentro, sino seguir el 
camino de Santa Marta, para donde mandó marchar caminando sin peligro 
á buen paso hasta que llegaron al que llaman de Rodrigo, donde fué tan brava 
la gnazabara que allí les dieron los indios y la batalla tan reñida, que murieron 
en ella doscientos españoles y mucha cantidad de los enemigos. Allí también 
sucedió á uno de los peones que iban en el ejército, que no se ha sabido el 
nombre, sólo que era extranjero, con la prisa que le debiera de dar el hambre, le 
mató un caballo á Qómez del Oorral, y cortándole un buen pedazo de una pier- 
na, se metió á guisarlo donde ni pudieron rastrearlo aunque lo buscaron, ni pa- 
reció más vivo ni muerto. Desde este lugar y estrechos fueron caminando 
hasta llegar á la sabana rasa, donde hizo parar el General y dio á entender 
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á lo8 soldados que gastaba de que todos descansasen allí algunos días mientias 
él iba á llevar á su padre la nueva de lo sucedido, y el oro que se traía 7 habisn 
juntado en la jomadaí y tomando el oamino en prosecución de sus intentos para 
Santa Marta, y el bagaje y criados que hubo menester y mejor le parecieron á 
su propósito, á la mitad de la jomada declaró el que llevaba á un paje suyo 
llamado Saucedo, de quien él parece bacía más confianza, y la quiso hacer 
entonces, para que lo ayudara á lo que pretendía, pues por si solo, nuil pudieii 
salir con ello. 

2.^ Quiérete descubrir. Saucedo, los intentos que llevo, le dijo, que si me 
ayudas á ellosi ambos seremos de ventura, pues nuestra buena suerte nos la ha 
traído á las zúanos, y mal se me andarán las mías si de esta hecha no acabo 
de salir de tantas miserias, como en estas jornadas se padecen, y más me cansa 
el comenzarlas ahora, y ser cierto haber de durar mil siglos y todas con disgus- 
tos. Quiero, pues, si pudiese atajar éstos, y procurar tener gusto en aqaeQi 
buena tierra de España, donde con pooo que un hombre tenga, si lo sabe gas* 
tar á tiempo y sazóny se luce y es estimado de todos, y no en estas tierras don* 
de un hombre no se puede aprovechar de la lanza y caballo, ni mostrar su va- 
lor delante de qtiien lo estime, y así yo determino de dar traza de que secreta* 
mente nos embarquemos en uno de estos galeones que están en el puerto. Con 
este oro qae llevamos, que aunque para todos los soldados y Capitanes es poco, 
para uno ó dos será algo, que es la menor parte que del repartimiento á mí me 
cabe como á General, y las de los demás bien sé que si las pidiera, me las dieran, 
según son de comedidos todos los del ejército. Sólo podían retardar estos 
intentos ver á mi padre con necesidades, que sé no haber pagado los fletes de 
los navios en que vinimos, por no tener con qué ; pero todo esto viene á ser 
veinte días de dilación, en los cuales harán entradas los soldados, y la ventara 
que nos ha corrido ahora, les correrá á ellos y les llenará las manos con que 
haiga para las necesidades de los soldados y las suyas, y no se echará menos ni 
hará falta lo que ahora tenemos; por cuanto, amigo, la noche que te avisare, 
llevarás con recato el oro al navio que yo te dijere, que yo tendré dispuesto 
el poder hacernos luego á la vela, antes que sean sentidos nuestros propósitos, 
y tus cuidados déjalos de mi cargo, que yo tendré de premiar tu amistad; pues 
ya nuestra suerte ha puesto en nuestras manos, con que hay para todo. En 
todo le concedió el criado después de algimas réplicas, con que fueron acercan* 
dose á la ciudad, cuando ya de ella iba saliendo la nobleza al recibimiento del 
General, cuando esto iban diciendo. 

3.^ Con que se acortó la plática del caso y se comenzó la de las cortesías y 
bienvenidas de los de la ciudad, á donde entró callando lo del oro, y como no 
dejaba á los soldados y Capitanes más qUe el asno del pillaje, que aunque poca 
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todavía, tenía cada nno su parte en él para haberle entregado todo el demás 
pillaje; pero no se le ocultó al Adelantado, su padre, tanto lo del oro, que no 
le viniese á entender, j aun al hijo, qne su padre lo había entendido, lo cual le 
iüé espuelas para abreviar la ejecución de sus intentos, j así en un navio que 
estaba ya para hacerse á la vela, dentro de pocos días, concertó su viaje con 
su enriado, que en el silencio de la noche llevase á embarcar el oro. T aun hay 
quien diga qne para aumentar el caudal traspuso al navio también la balija 
de BU padre ; sea de esto lo que fuere, bástale al día su malicia, que su indus- 
tria bastó para darse á todo buena maña, hasta verse en el navio con su oro y 
criado y decirle al Capitán de él, que era orden de su padre, para cierta dili- 
gencia, que se bajasen anclas y se hiciesen á la vela, porque así convenía; á 
que acudieron los marineros, y saliendo con buen tiempo del puerto, fueron 
con él hasta llegar á los de España, donde entrando en la corte> comenzó á 
hacer don Alonso demostraciones, á costa de las miserias en que dejaba á su 
padre y á los demás Capitanes y soldados. Escribió el Adelantado al Empera- 
dor el hecho de su hijo, suplicándole le mandara cortar la cabeza, que pues él 
se olvidó del respeto que debía á su padre, no hay que espantarse, el padre se 
olvidara del amor que se debe á su hijo. Fueron estas cartas en un navio, que 
tras el que llevaba don Alonso, se hizo á la vela, en que iba siguiéndole para la 
borla que les había hecho el Capitán Diego López de Haro, á quien había pro- 
metido darle el oficio más honroso de la milicia. Bien corrido de que se hu- 
biese faltado en ello, y su sobrino Martín de Castañoso, y Alonso de Guzmán 
con otros muchos Capitanes y soldados, que llegados á la Corte, y dadas las 
cartas del Adelantado al Emperador, mandó dar la voz al Fiscal del Consejo, 
que era él Licenciado Villalobos, para que acusase al don Alonso, el cual, aunque 
por esta acusación fue preso, se supo dar tal maña, y aprovechar tan bien del 
oro, que lo mismo por qne le acusaba, le sacó también el pie del cepo, y sus 
tuertos los enderezó con la contrapesa del oro, pues no sólo salió bien de sus 
negociofl, ano que negoció muchos y buenos amigos, que después le ayudaron 
á qoedar libre del todo ; aunque lo que más le ayudó fué el morir su padre 
i pocos meses de como el don Alonso ll^ó en España. 
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CAPÍTULO XVII 

CoilTRKlDOí^l.* FwIai enfermedAdea de U diidftd ae abreTÍa U «dfiU de elU á los 
BWT^ ditoulNciviMiteB— SL* OottgtfllMe por el Adelantado y aáie detenniíuido flein 
iMoia loa MMOimiaaloa dal Bía Onuade, 4 qp» ae ofitoió el T.foendado Oonalo Jüpé" 
ttaa de Qn««ada— 3,* Haoatt berfantuMa paim el Blo, 7 Ji^káocae lo demás necestrio 
4 la jonada por a^ua 7 liana» 7 diaek tffcolo al LJceiMajrto Jiménei— 4.» SeSálanae 
•choeiealoa bombiaa paia la jomada» 
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O UNA da las ctodadea n^í^ eor..I>itidaB de deagracús qna hdb en 
»Iaa kafeoríaa d* laa lodiaSt ma ba parocidj áempro k id SanUMar- 
li^ qtt« pi(%oa qM^ ocwK> «t itaa da ks poerhs por dooda sa entn a k 
liartm finai^ «a nigblmi aa elk oMaa «a adoa^a ^ d a ^iauad oa soceeoí que 
«»tátt vy^iaüttídM por ki ci»íkte da adastrc» poes sí en aDakia &Itado muer- 
l«t Tkv«a«to d« i«s GoiUraftdbraw <mki htirntr &bo de k dd Gobenidor 
Raaíl^; i m cw a ifaa tn» oada faoct; r:4ua da -ffvrmñgm píniai; aliamientos 
«dfciMgJaa é» «11 nüNraJg^ iadw;: k—lwfm irwpa— SíAbí coa «aüefiBeiades de 
pMílNKikft y «Mla^^ tMVK' aírtcm «b ««a .^anka da k ida da don Akoao de 
Li^p» k» ka»bia de imk <jakik\ajifci ta» |wpirMttt»g. 
d wy ai t > M^> <i % tot knni ^W k y «»» <waa t» a a 

^«a» Wywttj<ioiW|twx»)C^r^ ^» «a JBfeniL: Tx |iir^m s «a 

«%^l^ fM«%iMiM9lir ^«a EH^ia <— kl; y ya yar^« al 

IM" ÍMWMA!<tt» 4i )dii Anaajiy .áerfhiiTiamawik ^rkmar js f&anu ^ todavía 

%lftla k «t^jCtM^dai, I^íQ^ ^ roxaüía 1^ srrat lao» i:: yuiui la ak^ ti Ale- 

kaMÍA. «lai: ^^¡W #k W»hii d^ :» l;v< aam^aie fiif ^an iiiwiiíaiiiln ¿leati- 

5p-"fc Ví^pta^ ^ ^rti^i^ <uk jw {tiz)ia y jk vubS* 4i «c^ ¿ fit «to «a k 
l aw a n í » <^ ^«tir.^t^ y :». j^naa aaihiL aannrw «a ^«bl Moa. Ik k ^ats eu- 
|!iiH i^ ; «o»i m i i i a^ ' «ak «fc <C >uicl ¿e^^au^ .^ 1» idBK&.'m dv i k jeosada y 
>^ll^^«^^ ^dieim}>c*>ttks(iiiiii^ fc» awto<a tkBti ^ in ■■an.. .TWftünmniiw^flg^ki^' 
t^tttfelfc <^ i|«HfetL«il wBSi^^ y% >tc ^^lar Ja ^iua»¿ ttx auwiimfc da «ñk» ^ 
><<«% t^ «qii )y<ak 4anM ^ ka «ti«n»Ntada^ y j% >« IS^amm ét »««r«o 
%¡kv W«v^«v¿Aíir 4 )^ k^ <m ft^«itil*«» aeM» «o^^f^aaB^ mt^oAkm^vpKl 
l^oaiaiw >i %wr :aeii|^ t*e?í#íiíii^ W* au jíí ¿t^Muk «: ABakiaade «ít «fr* 
^«K. k iiiiiTyvfrd^^ k MiMT kacaFABí .lur- wr ^atmd» "mbmt iaDEa£k»kim 

^A^iaír k j!«t^ ^{b«%. ^1^ tim»r k«^ ^mnikff ■— i i fl i ■ y ^ *^ *^ 

i k tl ^ ^» >>Wifal t %twpi.^ ^Ot miacr^^Aj^xt ^ í2»im^ siá3SOKi^ptnir.jKÍ 
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llamándolos aparte para conferir entre todos lo qae más con venía, propú* 
soles con breves palabras sas intentos, á que acudieron todos con gusto por 
ser oonformes á los suyos, de que cada día bacían todos conocidas muestras. 
2.^ Sólo fué menester, asentada ya en la voluntad de todos la jomada, de 
determinar por dónde se babía de bacer, y qué derrota y camino se babia de to- 
mar, para mayores y más útiles desonbrimientos, acerca de lo cual, después de 
baber peloteado el caso con diversos pareceres, el de los más antiguos y acer- 
tados capitanes fué decir qoe no bailaban tierra que por entonces f ocse más 
conveniente seguir que la de los nacimientos del río Grande de la Magdalena, 
porque la del cabo de la Vela y laguna de Maracaibo que miran al este, ya toda 
estaba descubierta y corrida por mucbos que la babían pisado, de la Provincia 
de Venezuela por la parte de la boca del rio Grande, que es la de Oeste corrien- 
do la costa adelante estaba la Provincia de Cartagena, bien sabida yá de mu- 
cbos ; pues las tierras de Santa Marta sería de ningún fruto andarse por ellas, 
ni aun pretender entrarles, pues de esto ya se tenían experiencias largas que 
antes resultaban en daños que en provecbos de los españoles sus entradas; y final- 
mente, ya estaba pisada y descubierta toda la tierra que bay detrás de las sie* 
rras de Santa Marta, como es el Valle de Upar, y otros que por allí bsy con 
sos grandes ríos y quebradas, y que aunque es verdad que babían llegado 
dos veoes á cierta provincia que por aquella parte confina con el Bío Grande 
y se babían vuelto á salir por las mucbas enfermedades que daban á los solda- 
dos, con todo eso, no babían «pbrado miedo de seguir las riberas de aquel 
gran río, por baber sido mny menores los temores que les pudieron poner las 
enfermedades que picaron en aquella Provincia que las esperanzas de que se lle- 
naron que en todas sus márgenes basta sus nacimientos había grandes provin- 
cias y en ellas no menores riquezas, porque según estaba de bien poblado el río 
en toda aquella parte que babían dado vista, no era posible ser menos lo de 
adelante, de donde se babía venido poblando aquello postrero. Fácilmente con- 
Tonoleron estas razones al Adelantado y á su Teniente el Licenciado Gonzalo Ji- 
ménez de Quesada, por ser ellas al parecer eficaces, y ellos materia bien dispuesta 
para dejarse convencer, por ayudar tanto el deseo que tenían á descubrimien- 
tos nuevos, y así tomada resolución por todos de seguir estos pareceres y rum^ 
> . bo, la tomó también el Gonzalo Jiménez, el ofrecerse á ella sirviéndose el 
Adelantado de concedérsela, porque aunque era bombre que profesaba letras, y 
no pooas, era también mozo gallardo y de gallardo brío, y que las letras no le 
habían acobardado las fuerzas, antes corregídolas, pues la prudencia, que es 
muy bija de las letras, tiene por principal ejercicio templar los bríos para que 
con sazón y á su tiempo se empleen en empresas generosas bijas de los altos, 
jiobles y hidalgos pensamientos^ y así las letras como esmalte sobre el oro de 
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.'u \oa JtiM V toMMC satiuBlM : todo vto oonocíó d nnndo conca- 

• .'! T.^.-t;u.'ia<lu Uonulo Jiméoei, como m ver^ adelante, 7 vmeaiAi 

■■'... C.wcii íu oínooM» ten da vens á nt« dMOabrimiflnto i» V» naci- 

i . ¿■.I Kw Grande de la Magdalena j proaignió y acabó eon tanta gloril 

. .1 _v .'rovüobo de tántoa. 

J.' Lod finas tan dkhoaoa qne eata jomada tnro, parece loa WnataU *1 
A luliuiudo hitfsi>, paea ain reparar en el poco poñble qne tenía, tntfi hiégo da 
.^uu id dispoüose lo neoemio ai riaje y «mpreaa y qne ae hicieBon bargantiDM 
V b»K'ua para qatt naregando el rio arriba en compañía de la gente qne íímm por 
tiüira, ae fueaen ayudando loa unos á loa otros en las necesidades qne sin duda 
na lea habían ds ofrecer, porque ye se tenía expeiioncüi en lo tísIo, y oonjAi- 
ra au lo qne estaba por ver : qne en eete Bfo Grande entnn otroe grandes d« 
i]ue se hacen y llenan con ens crecientee otru mny grandes lagunas que auss- 
chan sus lados, que por eetaa Indias se llaman esteros 6 ciénagas, y todos 
esloa ríos y esteros de ordinario son muy fondables y peligroefaimoe de pMsr 
por esto, y la multitud de cúmaoM, ó sean cocodrilos, como algunos qaieno, 
que oon tanta facilidad arrebatan ua hombre á oaballo cuando Tsn pasodo 
el rio, y se lo llena oomo si no hicieran nada, como de todo esto se tenía Isigs 
eicperisnoia con lo ^ue había snoedido en las dos desgraciadas jomsdss qiH 
el rio arriba se habían hecho en tiempo de García de Lerma, GobemsdoT 
pasado de Santa Marta, donde habían perecido macho* soldados al psw ^ 
estos rtoa y ciénagas, por haberlos cogido estos caimanes, todo lo cual se iotoi- 
tó remediar oon llevar loa bergantines 7 barcos por el río pira que en la neos- 
sidsd de pasaje en al^n dificultoso paso la gente de tierra los pasase en dlo^ 
en que también lleraien los enfermos y matalotajes. A esto biso dar tsnts 
prisa el Adelantado, qoe en brere tiempo se hicieron seis bergantines y m 
barco y se proveyeron de lo neceeario al TÍsje, así de lo que era menerier psis 
el rio, oomo de lo que hablan do ayudar á llevar para loe de tierra, y estando 
éstos i pique para poder navegar, y seoElado por su Teniente general pan Is 
jomadft al Lioenoiado Gonaalo Jiménes de Quesada, le dio su titalo, que pnr 
ser largo no lo pongo todo, aunque lo tengo en mí poder, pero lo qoe nos im- 
porta dice aií: cDou Pedro Feméndex de Lugo, Adelantado de las latos de Cs- 
obenwdor perpetuo de la ciudad de Sonta Harta y sus provincias por 
sd, por la presenta nombro por mi Teniente General al Liceacisdo 
de la gente, así de á pie oomo de á cabello, qne esti aprestsds pn 
lescubrimiento de los nacimientos del Blo Grande de la Magdalena, al 
10 Licenciado doy todo poder cumplido, s^iún qoe yo lo he y tengo 
¡estad, 7 le mando que no Ta7a ni pase en cosa alguna ni en parte de 
I capítulos aosodichoB, sino que en todo 7 por todo se cumplan pd 
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la forma 7 manera susodicha, so pena de la rida y perdimiento de todos sns 
bienes para la Oámara y Fisco de su Majestad; 7 mando á todos los Capitanes, 
calialleros, 7 á toda la otra gente de guerra que fuere á la dicha entrada, que 
lo obedezcan 7 aoaten como á mi Teniente general de mi Armada, so la dicha 
pena al que lo contrario hiciere de lo susodicho. £1 cual dicho poder tos do7 
con todas sus incidencias 7 dependencias. Fecho en Santa Marta, á primero de 
Abril de mil quinientos treinta 7 siete años. Adelantado. » De esto se Te cuánto 
ae engaña Herrera, Déca. 676, libro 1,® cap. 1.^ poniendo esta jomada del 
descubrimiento del Nuevo Keino de Granada el año de mil quinientos treinta 
y seis (1536) cuando no estaba dada la comisión para hacerla. 

4.® Hallábanse en este tiempo mil hombres en Santa Marta para poder to- 
mar armas, de los cuales entresacó de los que eran más á propósito ochocientos 
para esta jomada, haciendo de ellos ocho compañías los casi seiscientos ; se or« 
denó fuesen por tierra con el Greneral, de los cuales fueron Capitanes señalados 
por el Adelantado 7 que entrasen en lugar de Jiménez por su falta, el Capitán 
Juan de Junco; por falta de ambos, el Capitán Gronzalo Suárez Rondón, 7 así- 
minno señaló por Capitanes de infantería de tierra á Juan de Céspedes, man- 
chego ; á Juan Sanmartín, á Pedro Fernández de Yalenzuela, á Lázaro Fon- 
te, á Lebrija 7 á Juan de Madrid, que murió en el camiuo, antes de llegar al 
Beino; 7 por Alférez á Gonzalo Qtircía Zorro 7 Antón de Olalla ; para los dos. 
cientos hombres 7 más los Capitanes que se repartieron en los bergantines se 
señalaron: por cabo, á Diego de Urbina, vizcaíno; por Capitanes, á Antonio Díaz 
Cardoso, á Luis de Manjarrés 7 á Juan Chamorro; por Veedor, a Ortún Velás- 
quez de Yelasco. Llevaban los que iban por tierra cien Caballos, aunque otros 
ponen menor número, pero éste es el más cierto; parte de ellos buenos 7 apa- 
rejados para guerra, 7 parte para cargas, á quien acompañaba el jumento 
que cogieron en la presa de los dos hermanos caciques Arobaro 7 Marubara, 
como queda largamente dicho. 
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CAPÍTULO XVIII 

Contenido:— 1,® Sale el ejército de Santa Marta y oomienían luego & embestirle mil 
necesidades— 2.0 Salen los bergantines de Santa Marta á la booa'del Bío Grande— 
3.° Padecen allí tormenta y van á parar con diversas desgracias ¿ diversas partes. 



1 



O TAN llenos de bríos como de enperanzas, por los colmados frutos 
. que esperaban coger de sus trabajos, salieron de Santa Marta con 
sn General Quesada toda la infantería j Capitanes, á seis días del mes de 
Abril del año del nacimiento del Señor de mil quinientos treinta j siete (1537) 
en prosecuoión de éxx viaje y jornada en descubrimiento de los nacimientos del 
Río Grande de la Magdalena, yendo prevenidos, lo mejor que se pudo, de 
todo lo más importante al viaje, y como no era lo menos el llevar prevención 
en las cosas espirituales, sino lo más para lo que tocaba á ellas, iban el Padre 
Fr. Domingo de las Casas, de la Orden de N. P. Santo Domingo, j el Padre 
Antón de Lescauo, clérigo, con buen reoado para poder decir misa donde 8e 
ofreciese oportunidad. No consintió el Adelantado que fuese á esta jornada el 
Capitán Juan Buiz de Orejuela, sino quedase en su compañía, por ser hom- 
bre de consejo para lo que se ofreciese acerca de su persona; pero con con- 
dición tratada por el Adelantado con su Teniente Jiménez y con los Capita- 
nes que iban con él, que babían de entrar en iguales partes de las ganandas 
que se tuviesen en aquella jornada con los demás Capitanes que venían j como 
Sargento Mayor, pues no se quedaba excusado de venir en ella sino por razón 
de más importancia, como lo era quedar con el Adelantado para lo dicho. A pooos 
días que salieron los soldados, le dio tículo de Maese de Campo el Adelantado, 
en veintitrés de Abril de dicho año. Salido, pues, el ejército de Santa Marta, 
comenzó á marchar la vuelta de la Provincia de Chimila, que está apartada de 
Santa Marta cuarenta leguas á las faldas do las Provincias de los Caribes. £s 
tierra algo falta de agua, poblada de gente dennuda, corpulenta, belicosa y 
bien experta en manejar arco y flechas; usan de yerba brava en ellas como 
en las demás Provincias sus vecinas es gente atraidorada, y que nunca pelea 
sino en emboscadas y muy á su sulvo y en prevenidas ocasiones de hacer 
asaltos, con los cuales ardides han recibido siempre menos daño de los espa- 
ñoles las veces que se Ich ha he^ lio outnidas, que los nuestros de ellos, de donde 
ha sucedido que hoy se están por conquistar, después de haberse mten- 
tado por muchos muchas veces, en especial por don Lope de Orozco, que envío 
muj de propósito á poblar por el Capitán Antonio Cordero, muy después de 
esto. Apenas hubo entrado el ejército en esta Provincia, cuando por ser poca 
la comida que llevaban, comenzaron á sentir su falta, para cuyo reparo los Oa« 
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pitanes Baltasar Maldonado y Gonzalo Saárez y Lebrija, con la gente que se 
les señaló, salieron á correr la comarca y buscar comida, de qrie juntaron 
muy buena copia, y con indios que cogieron, la trajeron al ejército, donde es 
repartió por el General con alguna carne de venados que se habían cazado 
con los caballos y perros, de que se sustentaron los soldados algunos días, y su- 
cedió allí que luógo al primero que llegaron los Capitanes de la salida, llegó 
una india á ellos, despavorida, suelto el cabello y haciendo mil extremos, con 
lágrimas y acciones y yéndose derecha á uno de los machachos que habían traí- 
do cautivo, se abrazó de él, y con tiernísimas lágrimas le dijo que pues él, 
siendo su hijo, iba captivo, que también ella lo quería ser en su compañía, cuyo 
afecto y lágrimas ablandaron tanto el pecho del General, que no sólo le dio á su 
hijo, sino á todos los indios que se habían traído presos, reservando sólo á 
un viejo que les guiase por aquella Provincia, por lo cual le fué forzoso 
caminar á paso largo por la entrada del invierno con que iba ya llenando el 
Hío Grande, las ciénegas de sus lados, y así se arrimaron á las de la Provincia 
de los Caribes, por ser tierra más alta, con que no dejó de rodearse algo para 
llegarse al Río Grande y difícultarse más el camino, pues para hacerlo que 
se pudiera pasar se fué rompiendo de nuevo y abriéndolo entre alcabucos por 
ásperas sierras y montañas; á mayor estorbo se añadió el de un caudaloso río 
llamado Arignón, que está al remate de la Provincia de Achimila, el cual, des- 
pués de habérsele tomado vado y no haberle hallado, por sus muchas crecien- 
tes, fué necesario pasar por cabuyas ó sogas que se hicieron de las hamacas y 
otros cordeles que algunos llevaban, no muy á propósito todo para aquello; 
pero acomodólo la necesidad lo mejor que pudo, aunque no fué tanto que 
por el mal aderezo al pasar las armas, carnados y matalotajes no se perdiese 
mucho de ello de que después conocieron la falta bien á su costa, por ver la 
del Kio Grande, por entre todos estos estorbos se dieron la prisa que pudieron 
para tomar nombre de los bergantines, y que no se los pasasen adelante sin ver- 
los, porque aunque cuando salieron de Santa Marta quedó concertado que se 
juntasen en la Provincia de Sompallón, que está poco menos de cien leguas el 
río arriba. Con todo eso deseaba el General verse con ellos antes, para socorrer 
en ellos las enfermedades de algunos soldados que las tenían ya penosas 
Y en los barcos irían con algún alivio y lo darían á los que los cargan por no 
poder andar por sí. Caminando con estos cuidados llegaron á una pobla- 
zón llamada Chiriguaná, de la Provincia de Tamalameque, á donde los recibie- 
ron de paz y descansaron algunos días, supuesto que con algún cuidado, por 
no haber hallado rastro de los bergantines que yn, según se cuenta, habían 
de haber llegado allí, y acampado; y así hubiera sido, si no los hubiera atajado 
los pasos la desgracia que les sucedió á la boca del Bío Grande, que pasó así; 



** Harta ít« ''''"^'^ bergantinca y la finiestra ó cí- 

i.- SJian'» * "¿teia dí»s de como ealió la infanterfa, y aquella no- 

nlMla, «1 Miír*»'*^ ^^_ j-onto á tierra, llamado loa Diqnea; y otro día, 

<ta dunnien)i> *" juerea Santo, comeozaron i proseguir aa viaje i h 



ileaDoa inoon veniente» que le repraaentaba el piloto, Maestre 
Joan DOr Teni' •* rio Un crecida y la mar inquieta, que para laa oorrien- 
tea del rio no es pooo estorbo, en especial cuando va con Bua ordínarioa emban- 
■oa ea aua creciento», qu¡e aon de mucha madera y aun arbolea enteros con bus 
rafoes, oomo ceibaa y oedroB qns ba eaoado de 1(« montaña* por donde pasa; 
todo lo cual hacía temer á todos; aólo al Diego de Urbina se le aumentaba el 
áoüoao, ó por decirlo con su vocabloj la temeridad, pues lo fué contra el ma- 
nifiesto peligro y opinión do todos, hasta que ae srrojaaen á la entrada, lo cual 
hubieron de hacer los pilotos y marineros; pero con tanta flojedad que parece 
les annadaha el suceso triste, que fué aBÍ en medio de laa corrienUa del Blo 
Grande, bien i la boo» que desagua en el mar del Norte, so hace una iala un 
pooo mié la parte de Cartagena, que tiene oiuco leguas de prolongación con que 
le hace al río entrar por doa bocaa en el mar: hi que está i la banda de Carta- 
gena es más angosta, por catar la isla cargada más á aquella parte respecto de 
la mitad del rio; la otra, que está á U banda da Santa Marta, es por la misma 
razón más ancha ; por ésta, pues, se embarcaron loa primerea bergantines qoa 
iban para tomar la vuelta el río arriba, en e! cual, habiendo entrado, arrojó 
tan repentino olaje, con un huracán y tormenta tan deshecha, que luego allí se 
fué á pique un barco que llevaban, demás de loa seis bergantines, con toda la 
gente que iba en él, y los cuatro bergantinea fueron tan azotadoa de las olts 
y temporal, que ni les bastó alijar los matalotajes y ropa, ni naar do las damia 
dUigenoias qne en tales tnincea se osan, para que no fuesen arrojados de loa 
bravos vientos ¿ diveíaas partea de la costa de Cartagena, pasada la boca del rio. 
3." Porque á la fragata ó finiestra que llevaba de respeto por suya el Diego 
de Urbina, con cincuenta hombres, arrojó la borrasca sobre el promontono y 
puQta que llaman de Morro Hermoso, que eatá pasado el B,io Grande á la oona 
d« Cartagena; tierra entonces poblada de gente caribe y brava y que á la sBiin 
estaba de guerra, donde como loa españoles lalieseD, los que salieron, qne fafr- 
roQ pocos, atormentados de loa golpes del mar, desnudos y sin armas, alma- 
deadoB y mojados, y cada cnal por su parte, dieron los indios en ellos y lin q"* 
encapase alguno, fueron miserablemente despedazados de aquellos bárbaros y 
sepultados en sus vientres. Algo menor fué la desgracia det Capitán Diego de 
Urbina, cuyo bergantín fué arrojado un poco más adelanta de este promontorio, 
en un paraje que llaman la Arboleda, tiena de los mismos caribes; peio ea 
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buena suerte reparó algo del trabajo que se pudiera suceder, como ¿ los de su 
carabela, con dar en tierra al anochecer y sin que pareciera ninguno de aque- 
llos caribeS) con que cubierto del manto de la noche, él y su gente, desampa- 
rando el barco y lo poco que en él se habla escapado, procuraron librar las 
TÍdas, poniendo, como dicen, pies en polvorosa, y caminando á pasos largos la 
vuelta de Cartagena, antes que fuesen sentidos de ios indios. Al amanecer los 
dejaron á las espaldas, habiendo salido fuera de sus tierras y peligros, y lie ^ 
gando á poblaciones de indios amigos sujetos á Cartagena, repararon la hambre 
y necesidad presente y previnieron con matalotajes lo por venir, con que pro- 
eiguiendo su viaje todos los compañeros, con su Capitán, entre loa cuales iba 
Ortdn Yelasco, que después volvió desde Cartagena á la oiudad de Santa Marta, 
llegaron á Cartagena, que no lo tuvieron á poca suerte. La del Capitán 
Antonio Días Oardoso fué de menos riesgo, pues dio su bergantín á la costa 
cerca de Cartagena, en un ancón que llaman Samba, tierra que estaba bien po- 
blada de indios amigos y sujetos á la misma cindad de Cartagena, donde les 
vendieron por su rescate la comida que hubieron menester. T de allí, abonan- 
cando el tiempo, se tornaron á embarcar, y fueron en su mismo bergantín á 
Cartagena, á la pnnta de los Hicaoos, que es bien junto de Cartagena; fué á 
encallar con la tormenta el bergantín del Capitán Manjarrés, pero encalló 
con tiento, de manera que no peligró ; y así, aplacada la furia del mar con la 
gente que traía, hizo otra vez nadar el barco, y metiéndose en él con su gente, 
se fué como los demás á Cartagena, donde se vieron todos los escalpados de la 
tormenta. 



CAPÍTULO XIX 



CoirrEinDO:— 1.<* Prosíguense los malos sucesos de los bergantines y cómo se libraron los 
áoB—Z^ Annanse otros tres beirgantines de nuevo con otros doscientos hombres y 
nuevos matalotajes— 3.<^ Prosiguen los oinoo.bergontines el río arriba hasta juntarse 
oon el Qeneral Qaesada. 
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O CAMINABAN un poco cerreros los otros dos bergantines^ en uno 
de los caales iba el Capitán Juan Chamorro, y valióles su flema para 
no dar en la cólera del río y turbión en sus borrascas, porque cuando llegaron 
á entrar en él ya estaba más pacifico, aunque no tan del todo que no les forzase 
BU olaje hinchado; pasada la primera boca á echar las anclas en la bahía, que 
hace la isla con que aseguraron los bergantines, hasta otro día. Viernes San- 
io, que visto ya por la mañana el mar y río pacíficos, zafaron anclas, y sin 
baber los sucesos de los compañeros, se entraron en sus barcos por la boca 
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. . . .1. •«i^^ukdo al Ho arriba huta «1 paeblo de Mabwhn, dcodt 
.. >^-k V d« ajaron éstoa por no haber hallado rastro de na tampt- 
. ■.■.. .A MC ilwacnecdo pros^;aír tan pocos el agoft arriba entra tanta 
. . » :>Jl\k como tenían pobtedaí las tnirgenee de aqael gran rio, atpt 
^.■.-.•.■íitatMa con tantunerable número de canoas, qae í jnntarae con áJtf 
. .: .k ;vuur ea aprieto, j así el que tenía de congojas j panjw en aqadlu 
',.:..A hUiuoa saber al Adelantado pam qne les enviase socorro de compsSe- 
I .'j. j j Jtcir lo qa« habían de hacer, porque aonqne este Caciqaa de MalsTalm 
,:ckUi tle paz j amietad, 7 debajo de ella ellos segnroa j proveídos por u 
ruecatee de lo que habían menester; pero como no iban á tato, ni eetane illi 
curtos sin pasar adelanUt» cada hora se les heoía nn afio sin ver & ms con- 
paaeíoa, los qne se vieron en Cartagena arrojados como resaca del mar. De^oé* 
de la tonnenta, vista la perdida qne en ella les había encedído j ca&n sin anda- 
lea hablea quedado, juntáronse un día para detorroinnr lo que deberían hacer de 
aua perionan, A ú seria bien volver á Santa Marta ¿ dar cuenta al Adelantado 
de lo sucedido, y de allí i proa^goír el viaje, 6 ü sería mejor desde Cartagein 
ir i buscar mejor ventura en nuevos tierras, donde poder pasar la vida, pon 
la que habían pasado en la tormenta los tenia bien escarmentados para no per- 
der tan preeto el miedo á nuevas embarcaciones. No salió determinado de ota 
junta nada en oomún; antes diversos. en pareceres, cada uno siguió lo qne me- 
jor le parecía á su propÓEÍto; y ssf el que tuvo el Capitán Diego de Urbína 
viendo que había sido pesada burla la que le liiibia sucedido, fue de trasplaa- 
tarse at PiriJ, cuyos pasos siguió don Diego de Cardona con otros de su devo- 
oiÓD, y embarcándose en unos navios que estaban para darse á la vela, se fueran 
i Nombre de Dios, y do allí á Panamá y Firú; donde el Diego de Urbins b« 
halló con el de Gasea cuando ta prisión de Gonzalo Pizarro. Al Capitán Ortúo 
Velasco, Manjarrés y Caidoeo lea pareció mejor acierto volverse á Santa Marta, 
y asi se embarcaron en una carabela que haoía para aquel puerto viaje, á donde 
en breves días llegaron, habiendo primero dado sos bergantines en Cartagena í 
ciertos soldados amigos snyos. No habla aún el Adelantado tenido noticia de Is 
pérdida de los bergantines hasta que lo supo de estos tres Oapitanes : Telsw», 
Manjarrós y Cardoeo, y juntamente le vioo aviso que ai no quería ver perdida 
toda la gente de por tierra, ó que á lo menos se volvieran todos con gran me- 
noscabo y pérdida de la jomada, les enviase socorro por el río, de que ys esta- 
ban al extremo de la neceeídad, por haber crecido los esteros, ciénagas y tíos 
itran en el Grande, de manera qne se hallaban impoaibilitadoB de pasar 
y aun mis por la falta de oomidos, de que la tierra carecía, y el fnerte 
;.'';]io lea atajaba los pasos para ir ábuecarlaa; de todo lo cual les aliviarisn 
itines, coa que tendrían pasaje en los esteros, j socorro en loa mata- 
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2.^ No descaeció el ánimo del Adelantado con estos golpes, annqao le da- 
ban tan en lleno, antes con la brevedad posible, biso aderezar dos bergantines, 
ó barcos grandes, que annque ya los babfan cebado al través para aquella nece- 
sidad, volvieron á servir á ñilta de otros mejores y aviados de toda jarcia, se 
pusieron á pique para el viaje, aunque le pareció al Adelantado no ser bartos 
para los que él quisiera enviar; pero acudióle Dios con otros para que se cum- 
plieran los buenos deseos que tenia de enviar el necesario socorro, y foé que 
uno de los soldados á quien dieron en Cartagena sus bergantines Manjarrés y 
Cerdoso, que se llamaba Juan de Olmos, natural de PortillOi babia servido mu- 
cbos días y con muy lucidos trabajos en las conquistas de Santa Marta, y 
viéndose abora en Cartagena, á donde babía ido por ciertos respectos, y que 
tenía un bergantín suyo, bizo su cuenta qne no sería bien tomar el rumbo á 
otra parte donde babia de comenzar á trabajar de nuevo, sino volverse á Santa 
Marta, donde se tenía memoria de sus butmos becbos, y pretendía satis* 
fiíoción de ellos, y así con esta buena y acertada resolución > aparejó lo mejor 
que pudo su bergantín y tomó la vuelta de Santa Marta, á donde llegó con 
buenos sucesos, á tiempo que estaba el don Pedro de Lugo en estas ocupaciones 
de despacbos y deseos de añadir otro tercero á los dos bergantines; lo cual sabi- 
do por el Juan de Olmos, como bombre liberal que lo era, le ofreció su bergan- 
tín con mucbo gusto, para que de él y de la persona se sirviera en aquella 
jornada: becbo de bombre generoso y bidalgo. Admitió con grandes agrade- 
cimientos el Adelantado lo uno y lo otro; y así juntó el bergantín ¿ los otros 
áoe, que habiendo cinco con los dos que estaban aguardando en Malambo, le 
parecía ser suficiente armada para el rio, de quien bizo Cabo al Licenciado 
Juan Gallegos, persona de gran satisfacción, valor y confianza, como se vio en 
l^pdas ocasiones, en especial en la batalla que se tuvo con les indios de Bulta 
en el Bio y en la de Quito, por parte del Emperador contra Gonzalo Pizarro, en 
la cual murió en servicio de Su Majestad. Don Basco Núñez de Vela nombró 
por Capitanes de los otros dos bergantines al Capitán Albarracín y á Cardoso, 
y habiéndoles dado otros doscientos hombres con el mejor avío que pudo, 
quedándose allí el Capitán Manjarrés para lo que después diremosi y yendo con 
ellos el Juan de Olmos, los despidió el Adelantado. Los cuales saliendo del 
Puerto de Santa Marta y entrando por la boca del Bío, con mejor fortuna que 
los pasados, comenzaron á navegar sin zozobra de las olas; pero luego allí á las 
primeras aguas toparon un esquife con catorce ó quince hombres qne habían 
escapado de una oaravela que el propio Adelantado había enviado con matalo- 
taje 7 comidas tras los bergantines primeros, para que se rehicieran de ellas; 
7 á la entrada del Bío Orando, por negligencia ó ignorancia del piloto, dio 
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en bajo j se hizo pedazos, perdiéndose cnanto en ella había y ahogándose la 
demás gente, fuera de aquellos catorce ó quince que yenfan en el vquife, que 
con los que aquí en la caravela se ahogaron, j los que perecieron en la borras- 
ca de los bergantines, se hablan ya hecho menos en la jomada más de dosoien- 
tos hombres; á éstos cogieron en los bergantines y prosiguieron su nayegación 
hasta que se juntaron con los otros dos de Malambo ; que no faé de poco gusto 
. yerlos llegar á donde con tantos deseos los aguardaban tantos días hacia. 

8.® De allí se partieron todo» en prosecución de su yiaje y busca de bus 
compañeros el río arriba^ con cuidadoso recato, porque lo era menester pura el 
denuedo que tenían los indios en no perder ocasión de estorbarles la subida, 
juntándose para estos intentos tan grandes tropas ó flotillas de canoas que pa- 
saban á yeces de mil y dos mil, todas llenas de gente belicosísima, y bien 
apercibida de flechas, inficionadas de su yerba braya, é intentando coger á ma- 
nos á los nuestros con sus barcos, por pareoerles ser mejores que sus canoas, y 
así de ordinario iban los bergantines cercados de estos enjambres de indios y 
canoas, las cuales como sean unas barcas tan sencillas y bajas que la mayor 
tiene de bordos sobre el agua tres cuartas ó una \rara, 6 menos cuando ya car- 
gada, no les paeáe hacer ninguna defensa á los pobres desnudos, sino sólo He- 
y arlos sobre las agaas, y así los de nuestros bergantines con facilidad los ofen- 
dían, defendiéndose especialmente con unos yertillos (?) que llevaban, que dispa- 
rando razonables pelotas, abarrían media canoa de gente de aquellos miserables 
desnudos, con que los hacían retirarse á lo largo, pero no huían del todo, pues 
mientras les duró el navegar, no dejaron de noche ni de día de llevar indios á 
la vista, hasta que llegaron á darla al General Quesada y á sus compañeros en 
la Provincia de Sompallon, donde les hallaron necesitadísimos de comidas y 
salud, por los males que habían traído de caminos, y inclemencias del tiempo, 
que fué de que les causó notables inconvenientes y pérdidas, porque como aún 
no entendían, como en tierra incógnita, por cuáles meses es en ella el invierno ó 
verano, salieron de Santa Marta cuando comenzaban las aguas, con que fué ser 
doblado el trabajo por aquellos penosos caminos, que lo faera si acertara con 
el verano cuando las riberas del Eío Grande están secas y libres de muchas bo- 
cas de lagunas, que se abren en los inviernos, como ya lo tiene dado á entender 
la experiencia, que á nuestros descubridores les faltaba por entonces, haciendo 
descubrimientos de todo. Al fin los hicieron de sus trabajos á los de los ber- 
gantines, oon que se remediaron y alegraron, bien que la alegría se mezcló con 
sentimientos, de oír contar los sucesos de los bergantines y soldados que se per- 
dieron á los primeros pasos del río. 



I 



CAP. XX) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DK TIEBRA FIRUE. 67 

CAPÍTULO XX 

Contenido: — 1.* Intentaba el Adelantado ir dgaiendo el rfo arriba & sn Teniente Que- 
sada, como lo hiciera el no moriera— 2.* Froeigae el General Queaada su Tiaje— 
8.<* Diceee algo de la Provincia de Tamalameqae 7 sub lagunas. 
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O ARDÍAN en el pecho del Adelantado don F^o unas tan vivas 
centellas de esperanzas de los buenos suoesos de la jomada que ha- 
bía emprendido, que no repararía en su mucha edad 7 enfermedades que le 
habían sobrevenido después que llegó á Santa Marta. Quedó tratado con el Ge- 
neral Quesada que luego á pocos días le seguirla por el rio con más berganti- 
nes y socorro de gente 7 comidas. T esto lo propuso tan de veras, que aun- 
que le sucedieron las desgracias de la pérdida de los bergantines, 7 gastos nue- 
vos para enviar gente oon otros, no desistió del intento, aunque los estorbos su* 
cedidos lo fueron para no poder hacer el viaje tan presto como quedó tratado 
al despedir de la gente, 7 así, no alzando la mano en lo propuesto do seguir la 
jomada, luego que despachó al Licenciado Gallegos el río arriba, despachó 
también por el mar al Capitán Luis Manjarrés, con provisión de dineros á Santo 
Domingo, para que allí, como en tierra que había más oficiales 7 mejor dis- 
posición de lo necesario en las atarazanas para hacer navios, hiciese labrar 
una buena carabela 7 tres bergantines 7 se los trajese á Santa Marta para 
seguir sus intentos del viaje del rio. Hizo el SU70 con buenos sucesos el Capi- 
tán Manjarrés hasta la ciudad de Santo Domingo, donde luego que llegó fue 
preso 7 puesto en la cárcel por algunos dineros que allí debía, 7 por cierto 
<»samiento que se le pedía, por donde se hubo de gastar el dinero 7 dilatar la 
fábrica de los berg utines oon los pleitos: 7 por mejor decir, cesar, pues á un 
mes de como salió Manjarrés de Santa Marta enfermó tan gravemente el 
Adelantado don Pedro en la misma ciudadi que después de algunos meses mu- 
rió de ella, dentro de los cuales, antes que muriera, llegó por Obispo de ella, 
aso de mil quinientos treinta 7 siete, don Juan Fernández de Ángulo, clérigo 
digno de aquella 7 otras ma7ores dignidades, que fué en 0070 tiempo se fun- 
dó la primera iglesia en esta ciudad de Bauticé, porque cuando él llegó á su 
obíspadoi se iba subiendo el Bío Grande arriba en descubrimiento de este 
Beino, como diremos adelante, tratando de la fundación de esta iglesia de San- 
tafé. Hallóse i la muerte de este caballero don Pedro de Lugo, 7 hízose su 
entierro, bien merecedor de tener tal cura, quien había sido padre de aquella 
Bepública, pues con sn muerte todos se tuvieron por huérfanos 7 como tálea 
celebraron sus exequias con sentidísimas lágrimas, especialmente huér&noSj 
riadas 7 otra gente miserabloi en quien correspondiendo su noblezSi espe- 
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los embarazos qoe ee le pasieton en Santo Domingo, y de cnatro mesea qo* 

GEtuvo en aqnella ciudad. 

i." Aún no Ee me ha olvidada de qne por tratar de loe ettcesos de In 
bergantines hasta ponerlos en Sompallón, dejamos al General Qoozalo Jiménu 
en el pueblo de Chíriguaná, Provincia de Tamalameque, aunque apartado ds 
la prinaipal poblazón de la Provincia; donde, como* dijimos, se procura to- 
mar nombre de los bergantines en el B¡o Grande, aunque no se hail¿, lo qns 
fué osusa, pensando iban adelante, que ae detuvieran menos tiempo del qi* 
pensaban on aquel pueblo, y también porque el brío y valor con que seguia el 
Qeneral su jornada, le ponían espuelas para uo dar Ingar á dilaciones, y di 
con menos de los que la nec'isidad pedía, ee partió de Cbirignaná con guiu 
de españoles que hablan ya pasado aquella tierra, qne pudo ser fuesen de 
aquellos que entraron en aquella Fro7¡ncÍa con Ambrosio Alfinger, como N 
dice en la primera parte. Estas guías no tenían tan en memoria los trochas j 
'demarcación de aquella tierra, como eia menester y¿, si errando el csnino 
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que l&atiian de llevar por lo derecho, dieron á poco tiempo de salir del pueblo 
en unas dilatadas y prolongadas labranzas, sin poblazones ni rastros de indios, 
porque sólo los había de venados en gran suma^ que no fueron pequeño reme- 
dio á sos trabajos, cogiéndolos oon los caballos j perros para reparar la falta 
de mantenimientos que tuvieron en aquellos largos despoblados, que á no 
ser tanta y tan fácil de coger la caza de los venados, pereciera más gente que la 
que marió de innumerables enfermedades causadas de la hambre y otras inole- 
mencias del tiempo. El que anduvieron por estos caminos f aé de sólo doce días^ 
al cabo de los cuales la mano de Dios, que en toda necesidad no es corta, sin 
otra guía cierta, ni saber por dónde se iban, dieron de repente en un lugarejo 
de indios donde se tomaron algunos, que como quien sabían la tierra en tres 
dias, sacaron el campo de aquél, que tan á riesgo los había puesto, y lo me- 
tieron en las poblaciones grandes de la misma Provincia de Tamalameque, en 
la de los Pacabuajes que confinan y son semejantes en los países, y creci- 
das abundancias de gentes. 

2,^ Esta Provincia de Tamalameque se dice así, porque asi llamaba el Ca- 
cique, señor de todos los pueblos de donde hoy está poblada la ciudad de espa- 
ñoles, sobre las barrancas del 11 ío Grande de la Magdalena, que llama también 
Tamalameque, como ya dijimos. A las espaldas de esta ciudad, la tierra adentro 
mirando al Este, no lejos del rio están las famosas lagunas que llaman de 
Tamalameque, bien nombradas por su grandeza, pues tienen dentro algunas 
islas habitables, cuyo servicio es por canoas que entran en ella por los caños por 
donde se va á la laguna, la cual se hace de algunos ríos que se juntan allí» 
por ser tierra baja, especialmente del río de Cesare, que es <2audaloso por sus 
largas corrientes que trae, recogiendo las aguas que corren desde la Provincia ó 
despoblados de los indios carates que están en los confines de Pam^dona y Ocaña; 
7 pasando por el Valle de Upar, tiene sus aguas en esta tierra baja de Tamala- 
meque, en especial en tiempo de las corrientes del Río Grande^ donde las 
suyas entran, porque por la fuerza de las aguas del Grande, no puede vaciar 
las suyas el de Cesare, y así redbalsando hacia atrás hacen mayores aquellas 
la^^as, en especial en los tiempos de invierno, que por ser la tierra de tantas 
aguas, son muchas las partes donde se juntan ^i aquellas lagunas y anegadizos. 
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Contenido:—!.® Intentan loe soldados entrar al pueblo de Tamalameqne— 2<<> Eatnii 
en él 7 ranchéanse allí por veinte dfas—3.<' Salen de allí 7 llegan áSompalIón, dondt 
los alcanzaron los bergantines. 
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O LA isla qne se hace en estas lagunas que llaman los indios Fan- 
buy, aunque por una parte la cercan aguas rebalsadas que hacen la- 
gana, j por otra las corrientes del río de Cesare, con que la tienen aislada, con 
todo eso tiene una angosta cinta de tierra firme, por donde be puede entrar 
en ella á pie, aunque poi" ser tan angosta es fácil de defender su entrada por 
allí, á los pueblos que tenía fondados dentro, entre los cuales era el más fa- 
moso el del señor Tamalameque, el cual aunque no era muj grande, le tenían 
por cabeza de toda la Provincia, 7 como á la corte de ella concurrían de todos 
los pueblos, á sus tratos, mercados 7 ferias, por donde venía á ser frecnenta- 
da, entrando en ella, yá por el agua por sus canoas, de que tenían abundanciat 
7 yá por la cinta de tierra; estaba también la ciudad fabricada con graciosa tra- 
za, porque no era más que de tres barrios, como parroquias ó colaciones, cada 
una hecha en un triángulo, sacadas las tres puntas afuera, y con los tres fuer- 
tes de dentro hacían plaza, donde se juntaban á sus contratos. Es fértilísima 
esta isla de sementeras de toda suerte y frutas de su tierra ; y el sitio agrada- 
ble y fuerte para ellos, aunque de poca defensa para los nuestros, pues cuando 
llegó á él Ambrosio de Alfinger viniendo de la Provincia de Venezuela, y halló 
allí retirado al Cacique Tamalameque, y que no parecía canoa ni barqueta 
para poder pasar la laguna, por haberlas retirado los indios para que no tuvie- 
ran por dónde entrarles, se arrojaron al agua sobre sus caballos, y en breve 
tiempo so vieron con ellos en el pueblo, donde prendieron al Cacique, como 
más largamente lo digo en la primera parte. Tampoco pudieron los indios de- 
fender á nuestros descubridores la entrada por la angosta cinta de tierra, aun- 
que para ello tenía el Tamalameque hechas mil prevenciones desde luego que 
le llegó nueva de la llegada que iban haciendo los nuestras á du tierra, con- 
vocándola toda y previniéndola de armas y ardides para ai podían defenderla 
mejor que lo había hecho, del Ambrosio Alfinger y otros españoles de Santa 
Marta, que antes le habían desbaratado ; y así cuando los nuestros quisieron 
entrar al pueblo, hallaron gran número de indios con sos acostumbradas ar^ 
mas en su defensa, en especial á la parte de la cinta de tierra, á donde cono^ 
cieron guiaban los soldados, los cuales no iban con menor advertencia, pues la 
noticia que llevaban muy de atrás, de la valentía y poder de estos indios, y qu^ 
sus inficionadas flechas no eran de burla, como se conoció en la resistencia qoA 



I 
\ 



1' 

J 



Cap. zxi) hoticias de las conquistas de tibbba firug 71 

hallaron nuestros soldados intentando entrar por la angosta senda, que como lo 
estaba tanto, j no podían entrar sino por contadero, y sin poder atrepellar oon 
los caballos, y la laguna por ambos lados estaba tan fondable que nadie se atre- 
TÍa á arrojar á ella, pocos indios hacían mucha defensa, en especial con el 
buen brío, ánimo j orgullo con qne despedían las flechas y meneaban las ma- 
canas; pero al fin los soldados, con buenos ardides, fueron ganando tierra 
en la senda, hasta tenerla toda por suya, y loégo la ciudad, volviendo las es- 
paldas los indios por no poder defenderla, espantados del valor de los españo* 
les, pues lo habían tenido para entrar por aquel angosto paso por donde nin- 
gunos otros, de los que habían llegado á aquella tierra habían sido poderosos á 
pasar. 

2.^ Hallando aquí bien dispuesto el pueblo, y abundancia de comidas, le 
pareció al General Quesada era á propósito el sitio para descansar los solda- 
dos y reformarse del oansancio y hambres pasadas, y así determinó alojarse 
allí por algunos días, en los cuales dispuso fuese el Capitán Juan de Sanmartín 
oon algunos soldados de los más alentados y algunos caballos ¿ dar vista al 
Bío Orande, que hasta allí no se la habían podido dar, y tomar lengua de los 
bergantines de que estaban con cuidado por no haberla tenido, aunque la 
habían procurado de algunos indios que habían habido á las manos. Partióse 
luego el Capitán Sanmartín no reparando en el trabajo y riesgo que llevaban 
él y sos compañeros por las muchas lagunas, ciénagas y anegadizos que habían 
de pasar para dar vista al río; con el cual dio después de haber rompido mil 
dificultades, á las cuales se ofrecieron otras de nuevo, ya que hubo hallado el 
río, para haber de ir por su ribera arriba á topar gente de quien pudiera infor- 
marse de los bergantines, porque se le ponían delante otros esteros 6 ciénagas 
continuadas, con el mismo río Grande casi imposibilitados á pararse con solo el 
aparejo que él llevaba. Al fin con ánimo español á quien todo lo posible le pa- 
rece fácil, dio traza de pasar por la boca del río Cesare, por donde se junta con 
el de la Magdalena, donde so procuró informar de los bergantines, de quien 
unos dicen halló rastro por medio de unos indios que subían el río, y diciéndole 
que venían muy abajo y despacio y que no llegarían allí tan presto; otros 
dicen que no halló rastro de ellos. Importa poco lo uno ó lo otro para lo que 
hico ú General, que se estaba todavía alojado en el pueblo de Tamalameque 
con toda la gente que le quedaba, cuando partió el Capitán Sanmartín, el 
cual quedándose á la boca del río Cesare para estorbar que nadie impidiese 
él paeo con algunas emboscadas, por donde podían pasar los soldados y Gene- 
ral, le envió avisar de lo que había hecho, y noticia ó no noticia que había 
tenido de los bergantines, aunque los deseaba mucho el General por las razónos 
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8.* Viendo lo tgn ñl StaaoBrtín k srúalM, j que no podía ooDf^:ii¡r la 
que do «lli» pretendía, hbro salir mu soldadoe deapnéi de haber estado yeinte 
diaa en k ¡ala j pueblo de Tamalameqne, y eaminar adonde el Sanmartín It 
esiafta aguardando, á la boca del río de Ceaareí la cnal pasaron en barquetas 
que había prevenido el Sanmartín: pasaje bien peligroso para chapetonesi 
eomo lo eran los soldados j que no saben cómo se gobiernan pera usar de ellas. 
Viendo el Gennal sna eacnadraa de la otra parte del río j que la falta de co- 
midas j sobra de hambrea que siempre les iba dando caza, j el poco bUtío 
que espiaban de loa bergantinefl^ le fue forzoso ordenar marcharse el campo 
por las riberas del río de la Magdalena arriba, j sin detenerse llegar á la pro- 
Tinda de Sompallón, donde por sns muchas y abundantes tierras pudieron me- 
jor sustentarse, aguardando loa bergantines; á donde desde la salida de Saota 
Marta quedó concertado se viesen; comeniaron i pasar esta resta de camino 
aunque con algunos buenos alientos, por ser ja conocido de algunos soldados 
del ejército que en otraa salidas habían llegado á Sompallón, pero no con 
algiin aÜTÍo de ka muchas dificultades que se les onecían á cada paso, pues 
sobre k de k hambre Tenían rioe, enfermedades, ciénagas j anegadizos; espesí- 
aiiBaa montanas que no ka podkn hender, todas pantanosas; aguaceros terri* 
bka de noche j de día, que sobre estómagos yacios, mal se resisten tales ia- 
ciernen lias, pues si Tale el refr¿o, todos los duelos con pan son boenos^ tualoéo 
Taldrá lo contrarío que todos los duelos sin pan son majores. Al fin los del 
realo óm asta camino, j loa del de hasta allí, desde Santa Marta, ñteron tales 
qom basS a ron para consumir cien hombres que IToTaba el General ja nenes 
fisgó á Sompallón, donde le fué forzoso detenerse algunes días j aaa 

esperando loa bergantines, con harto rííe^gp de k Tida de los nUades, 
porqoa como los más eran chapetones j no acostumbrados á los aires j deste»- 
pies de estas ttarrasy que son bien diferentes de ks de Cspana, j los de aqoel 
paia de Sjospallóa acm aán mis destmpkdo» qme en otxas, «oeum» ¿ cn£er* 
mor de golpe k major part» d» ellos, con mnertes da nutchos que ata psto^ 
EtmaiSar daban fin 4 sos dios ; j como ja ibaa gsfiimlnse mnchcs aat ^p» 
Il flg a m tt kfi^ berganfiuxesy sin cuja compañía no poiL^ui pasar adoianfie, dsfitf- 
minó «i Geneml «isí^pachar al Capttáa. Suimartiu con a^pmoa aoidbm^ ^Q* 
«m k pKtaa poshk bajaae por k ribera del &0 Qrrtntie rtaete «nanas J» topaofi. 
ii gnonlBa jucaniks^ el Capitón baeta <{ue ken .ftbafu oíu oon ¡os ku^a 

qw Tesian navegante lifiapatñOf como 3t lu:»- tra^v^ma p«Mr aaer%. mw^ 
alepo an de¡xm «ti neatLr i^eu ^m iTamtna^»n ^ Ik^ j J^ 
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y otras á la sirga, abreviaron bu llegada á Sompallóo, donde con las yístas de 
unos y otros se alentaron todos, en especial los enfermos, que con el refresco 
que hubieron de los barcos, lo tuvieron también sus calenturas y alivio 
demás enfermedades, y esperaban tenerse de allí adelante yendo en ellos el río 
en lo demás del viaje. 



CAPÍTULO XXII 

CJOXTENIDO: — 1.* Hace el Licenciado Jiménez una plática antes que salgan de 8ompa* 
U6n — 2.<» Salen de este sitio y elígese oompafiía de macheteros que vayan delante 
abriendo cámÍB0^3.<^ Dase la razón por qué se crían gusanos en lo más sano del 
coerpo del hombre. 
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O A los ocho días que llegaron los bergantines á las barrancas de Som* 
pailón, qne pareció bastar para cobrar algún aliento de los trabajos 
del río, determinó el General Gonzalo Jiménez fuese la salida de aquel lugar en 
prosecución de los de más arriba, adonde nadie había pasado, ni de los de Ye- 
nczaela ni Santa Marta, porque los primeros habían llegado sólo á Tamala- 
meque, y los de Santa Marta á Sompallón ; pero de allí arriba aun se es- 
taba sin pisar de españoles, y asi aunque hasta allí no habían faltado soldados 
en el ejército que fuesen dando noticia de la tierra, y de allí adelante sólo la* 
podia dar la margen del Río Grande para los de tierra, y sus aguas para loa 
bergantines, dándose las manos unos á otros en sus necesitados trances y para que 
en los que allí adelante se ofreciesen no perdiesen los soldados el brío cuando 
riesen que á los trabajos pasados se añadían otros de nuevo, tomó la mano 
el General y esforzándolos á la perseverancia de lo comenzado, y aun consolán- 
dolos de la pena que habían tomado por las desgraciadas muertes de sus amigos^ 
en las desgracias de los bergantines primeros, les dijo: <kNo me espanto, caba- 
lleros, de los sentimientos que se han tomado de la pérdida y muerte de los 
amigos, porque como el sentimiento no se pueda negar á la naturaleza, aunque 
roáa contradiga esto la esouela de los estoicos, y el amigo, ó sea un segundo 
yo, faltándome el padre, faltó un pedazo de mí, lo cual es imposible no so 
sienta; pero pues no puede ser medicina para recuperar lo perdido, sólo á 
encomendarlos á Dios llegan por ahora nuestras obligaciones demás de nues- 
tros trabajos, poco lugar puede dar siendo tantos, en especial que quien so 
pone á conquistas y guerras, se pone á sazón de la muerte, como lo dice el 
ptimer mandamiento de )a guerra, que es el tambor, que se hace de pieles do 
uní males muertos, pues el habernos faltado don Diego de Cardona y Diego de 
Urbina, no lo tengo por inconveniente;^ antes pienso se han de excusar mur 
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clios en DO venir ellos, como podemos barruntar de sus condiciones que tene- 
mos bien conocidas, y al ñn no porque un navio se bnnda en la mar se ha de 
dejar de navegar; ni porque un ballestero yerre un tiro se ban de arrimar 
todas las ballestas; quiero decir, que no porque baja babido aquella desgracia 
en los bergantineñ, ni porque las bajamos tenido en el camino basta aquí, 
de bambres 7 muertes de compañeros, bemos de desmajar para lo adelante, pees 
la muerte es natural j la tiene Dios guardada á cada uno para su tiempo, y 

en grandes trabajos vemos que suele no venir, j otras veoes viene entre los 
majores regalos; depende de las manos de Dios, de quien tengo por cierto ha 
tenido principios esta jornada para un gran servicio sujo j bien de muchafi 
almas: j así, el que ba dado el principio, por no dejar, como no dejó, sus 
obras imperfectas, sino con suma perfección, dará los medios j fines, así es- 
pero en el que los ba do tener esta nuestra jornada con las prosperidades que 
todos deseamos, j que de una vez bemos de quedar de aventajadas suertes, por 
lo cual nadie desmaje en seguir la que este viaje le diere, ja que dejó la que le 
dio la fortuna en su tierra, viniendo á buscar otra mejor en ésta, donde nanea 
se alcanza nada sino es por guerra j trabajos; pues nunca muobo costó poco, 
y los trabajos se bicieron para los bombres, los cuales después de haberlos 
pasado, tienen gusto en contarlos, en especial cuando están gozando de loa 
frutos de ellos; racimos crecidos de la tierra de pn misión tenemos adelante; 
embistamos á los gigantes de trabajos que se ban de vencer para coger los que 
si con fuertes bríos les acometemos de gigantes, no parecerán herraanoe, 
gran parte de ellos; como veis tenemos pasados, j volver el pie atrás babrá sido 
en balde, como lo serán nuestras esperanzas, todo el tiempo que estuviéramos en 
Santa Marta si nos volviésemos á ella, pues siis incomodidades nos bioieron de- 
jarla, que no pienso serán abora menores que cuando las dejamos, pues sabe- 
mos las raíces que tenían sus trabajos, j pues dondequiera que vamoa las 
hemos de bailar, j aprovecbemos los pasados j sigamos su porvenir, que po- 
demos estimar por gloria y noble fama: oomo será infamia su vergonzosa 
vuelta; por lo cual el viaje se disponga, j la gente para él, porque á las prime- 
ras luces de la mañana se ba de dejar el puesto. El que ban de llevar los máa 
enfermos han de ser los barcos, aunque no podrán ir todos, sino los más nece- 
sitados, porque también lo están los barcos de gente sana para que los bogue, 
defienda j gobierne en sus faenas j correrías que han de hacer á una banda y 
á otra del río para descubrir lo que baj en él de pro, j de contra nadie la baga 
á este mi sentimiento, pues en él pretendo la honra de todos. » 

2.* Oomenzaron todos á disponer la partida recorriendo los arcabuces, 
espadas, lanzas, ballestas y los demás bélicos instrumentos, y habiendo reposado 
la noche, al reir el alba se hizo señal á levas, y estando dispuesto el altar J 





CAP. XXIl) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIKRRA FIBHE 75" 

iodo recado para decir misa, la dijo el padre Antonio de Lesgámez, y recibida 
la bendición, ordenó luego el General que los barcos faesen siempre en disposi- 
ción j paraje del rio que pudiesen ayudar á los de tierra en las necesidades 
que se ofreciesen; y porque la mayor qne ocurría para pasar adelante era 
abrir caminos por entre aquellas bravas y espesas montañas, tan inaccesibles y 
no pisadas de gente, seSaló una compañía de los más alentados, que con 
nombre de macheteros, y por Capitán á Jerónimo de Inza, para que estuviese 
al cuidado de éstos, ir abriendo el camino, cortando con machetes ó puñales y 
hachas los árboles y monte bajo, y con azadones y barras de fierro apeando las 
mayores dificultades que por la tierra y peñascos se ofrecían, haciendo puentes 
en los ríos y ciénegas, de bejucos y árboles grandes, que cortados de uua parte 
y otra de los ríos, se acomodase el pasaje. Esta prevención fué de las más im- 
portantes que hubo, porque como todos los indios de aquellas riberas del Hío 
Grande se sirviesen con canoas, no había rastro por la tierra de haberla pisado 
persona; y como las montañas ó arcabucos son tan regados de ordinarios agua- 
ceros, y no hay gente que los talo, están tan bravos y espesos para pasarlos y 
aun para abrirlos, que solían todos los macheteros, con ser^nte bien alenta- 
da, no abrir ni en ocho días más tierra de la que se pod/a caminar en uno. A 
eKtoa intolerables trabajos de romper y abrir el camino se iban cada hora 
añidiendo los otros mayores de la hambre, para cuyo remedio no bastaban las 
diligencias que los del río y la tierra hacían, que no eran pequeñas, como tam- 
poco lo eran los aguaceros, sin tener con qué repararlo, sino con el pobre y 
simple vestido que traían en él cuerpo, donde también se enjugaba, si acaso el 
tiempo de un aguacero á otro daba lugar á que se secase, sin dejarles las aguas 
tener otra lumbre donde secarlo. No había hombre, aunque más de amistad 
estuviesen, que pudiese favorecer á otro, porque harto tenía cada cual de alen- 
tarse á sí; sobreveníanles á estas destemplanzas de tiempos y malos estalajes 
muchas llagas penosísimas: criábanseles gusanos en la carne, que los comían 
en vida. Esta plaga de gusanos es general en muchas partes de las Indias, y 
en este Bío Grande de la Magdalena dura todavía, aunque no tan penosa como 
en tiempo de nuestros conquistadores. Críanse estos gusanos en lo más sano del 
cuerpo, en especial en las espaldas y lados de las costillas, y sin hacer llaga ni 
postema, van creciendo allí dentro de la carne hasta que se hacen gruesos como un 
cañón ordinario de ala de pluma de gallina, y mayor, deja en la parte de fuera, 
en la carne, una boquilla, como picadura de alfiler, per donde debe de resollar, y 
4eta le es de tanta importancia, que para ahogarlo no se hace más que cerrarla 
een un parcheolto de trementina, diaquilón ó caraña que se le pone encima, 
j luego sale muerto coa facilidad^ y el mismo parche cura la abertura que el 
fosaoo deja. 
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8.^ 8obre la generación de esto» gicsanos, por ser tan peregrina, se han 
levantado varias opiniones, cuál sea la más inmediata cansa que los engendra: 
unos dicen que de las aguas tan ordinarias de éstas con aquella humedad y el 
calor del tiempo, se corrompe aquella materia que está en los poro5t, y de ahí se 
engendran; otros echan por otro camino y dicen que alguna mala inflaenoia 
como hace se hagan apostemas, hace también se corrompa la carne y se críen ; 
otros dicen que se engendran de la picadura de unos mosquitos que acá llaman 
zancudos y en España bienteharé, los cuales suelen asirse, y chupar nnas frutas 
de unos árboles que llaman manzanillos, que son venenosísimas, y en pican- 
do, después de haberlas comido ó chupado, se engendra de la picadura aquel 
gusano; pero la verdad es, como la han sacado de rastro con certidumbre hom- 
bres muy experimentados en jornadas y me lo han certificado y yo creidolo 
porque lleva más camino, que unos moscarrones verdes como los que se ensu- 
cian en la carne, de cuyas cresas se engendran en ella gusanos, desovan tam- 
bién en las hojas de los árboles en montoncillos, y cuando van pasando los sol* 
dados por debajo de estos ramas, sacudiéndose se oaen los huevezuelos y en- 
trando por el cuello del vestido, luego que se pegan á la oame se avivan y 
hacen gusanos, y esta es la razón que se engendran más en las espaldas y en 
los lados que en otra parte; por la misma se engendran también en algonos que 
no llegan á los arcabucos porque el aire lleva volando de estos huevezuelos, y 
por una parte ú otra se entran, y topan en la carne y sucede lo dicho, y más 
se confirma esta verdad y que no se engendran de los mosquitos que pican, 
viendo que siempre se engendran donde no pueden picar, como entre el cabello, 
en las espaldas y oti'as partes cubiertas de ropa, y nunca en las desoabiertas, 
donde pican á 8u salvo, sino donde dentro de la ropa y de la carne se pneden 
tener aquellos huevezuelos que llegando á la carne como la nigua, luego se 
aviva. Sea lo que fuere, olla es una penosísima plaga, de que eran bien perse* 
guidos nuestros soldados. 



CAPÍTULO XXIII 

pBOSÍGUENSB: !.• Los trabnjos y enfermedades que padecíanlos soldados— 2.o Dos casos 

lastimosos üc un tigre y un caimán. 
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O ERA cosa lastimosa ver los enfermos y cuan poco les podían 
ayudar porque las fuerzas de los sanos no eran balitantes para po- 
derlos llevar cargados, pues cada uno se era á sí carga pesada, como tenían tan 
poca comida con qué fundar el estómago, y así se quedaban tras cada tronca 
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de árbol mnertos, 7 allí suspirando 7 pídíeoido á Dios misericordia le daban sos 
almas, 7 el cuerpo á las fieras bestias, de que por allí ba7 buen recado, como ti- 
gres 7 leones, porque como no podían dar paso adelante, ni aun ponerse en pie por 
su enfermedad 7 flaqueza, á gatas, 6 como podían, de noche se apartaban de los 
rancbos, 7 á pooos pasos se hallaban emboscados ea la espesura, 7 allí se queda- 
ban 7 perecían miserablemente, 7 lo peor que sucedía con estos tales, era que 
como no lo sabían los sacerdotes que iban, morían sin a7uda de ellos, auuquo 
ninguno sin confesión, porqua en viendo cualquiera fatigado, luego so confesaba 
para lo que podía suceder de vida ó muerte. Viéndose en un día oeroano á la su7a 
uno de aquellos soldados cn7o nombre no se sabe, 7a hombre ma7or, pues llevaba 
á un hijo también soldado en la compañía, llamó al hijo arrimado á un árbol, sin 
poder 7a dar más paso, 7 despidiéndose de él, le echó su bendioión 7 dijo: 7a 
hijo ha llegado mi postrera hora, pues pronto, según me siento, no será una la 
que tuviera de vida; la que á ti Dios te diere, gástala en su servicio 7 guarda 
6u le7 no ofendiéndole; si te aguardas un rato cerrarás los ojos á tu padre di- 
funto, 7 enterrarás su cuerpo eu'esta tierra desierta porque no sea despedazado 
7 comida de fieras, 7 si la prisa del caminar no te diere lugar á esto, el Señor 
te dé su bendición, el cual espero no me faltará por su misericordia en este 
trance. Enternecieron tanto al mozo estas palabras de su padre, que se derretía 
en lágrimas, 7 cuando ellas 7 el sentimiento dieron lugar á la voz, dijo: No 
permita el cielo, padre mío, que mientras Él os diere vida 70 me aparte de vos 
y no os sirva con la mía, 7 asi mis pocas fuerzas, que quisiera 70 fueran ma7ores, 
se han de emplear en llevaros sobre mis hombros, que si fueran los de un 
Atlante, los diera por bien empleados en el ejercicio 7 carga tan debida á los 
míos; 7 haciendo un cargador, cargó á su padre sobre sus espaldas 7 lo llevó 
así seis días, hasta que al fin de ellos acabó con los de su vida el padre, 7 luego 
á pocos también el hijo, quebrantado, del trabajo que le sobrevino de la carga so- 
bre los comunes que todos padecían. 

2.^ Sucedía muchas veces estar de campo dos 7 tres días, mientras los ma- 
cheteros abrían camino para pasar, 7 aun en este tiempo sucedieron, una ó dos 
▼ece<3, casos lastimosos, que como el ejército estaba detenido mientras iban abrien- 
do paso, lograban luego que había algún camino abierto que caminasen los en- 
fermos, pues más acierto era llevarlos delante que dejarlos atrás, porque como 
dicen, cabra coja no quiere siesta; 7endo pues de esta suerte acertaban á verlos 
algunos indios que andaban por el río con sus canoas, 7 ad virtiendo que iban 
iK>lo8 7 enfermos, salían á ellos 7 los acababan de matar, 7 echaban á los caimanes 
o se los llevaban ; lo cual conjeturaron los sano.<, pues cuando llegaban á la 
noche al alojamiento, los hallaban menos, sin poder imaginar hubiera sido ésta 
la causa do la desgracia, la cual repararon la de allí adelante, no enviándoles sino 
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■eia liombrea de k caballo para iti defe&n,- CMnioando BÍn tenerla de é«U j d« 
otros trabajos, qne es casi impoeible contar, llegaron á un Tállente ría que 
echa el Bgoa una sangre de bermeja, vaciaba en el grande, janloalcnilse 
ranoharon por ser tarde j no haber lagar de avisar á los bergantines, tatas 
qne cubriera la luz, j así con ella hicieron sns ranchos, poniendo bob tiendaf ó 
toldos loa que loe lleTsban, que eran bien pocos, j los demás oolganáo de loa 
abóles sus hamacas, sin más defensa que el cíelo, j éste estaba, de ordiesrio, 
por ser invierno tan oscuro, enlutado y triste, que hacia lo eetuvieae qnien lo 
miraba, y con éstos unos truenos tan temeraiioa j largos, qne pareos ibin 
dando la voz loa de una cordillera á los de otra, de manera que duran qne te 
puede rezar un credo cantado, mientras elloa acaban, de qne tenemos larga 
experiencia los que hemos navegado en este gran rfo de la Magdalena. Estando 
ellf rancheadoa, á las primerae boraa de la noche, ojerou todos que ud soldado 
llamado Jitas Serrano daba grandes voces diciendo: Aquf, amigos y BeñoTeB,qu* 
mo lleva un tigre, socorro por Dios I Saltaron de las hamacas para dirselo loi 
que estaban más á mano, Be hallaron j yendo Bigniendo la fiera por la toi 
qne iban oyendo del Roldado, dieron con ella y á fuerza de lanzas y t»padu le 
resa, sin poderle hacer otro mal ¡ y trajároolo al Beal, bien sin 
que había de vivir, porque es tal la fiereza de este animal, qne 
I gato al ratón, hace la presa con ambas garras, que las tiene furtí- 
ellas van loa dientes, todo con tanta fiereza, que al primer golpe ds 
-amientas, deja la presa que ooge sin esperanzas de vida ; pero al 
le Dios fuere aervido darle, volvieron al soldado i su cama donde 
lo, colgándola más alta de lo que estaba cuando lo cogió, y velán- 
I de su rancho, con cuidado, no diese la vuelta i llevar otio ¡ fui 
za de esta bestia, que volvió cebada de su presa á eoger al miee- 
vó sin que nadie lo eíntíese, hasta que á la mañana, no halliadob 
, salieron con caballos j lauüas 6 buscarle, y ein poderlo hallu 
», te volvieron, y por este suceso llamaron ¿ aquél el rio de Se- 
lama basta hoy. lateatóse luego por la mañana pasarle, y no ha- 
, hubo de llegar al Bío Grande Pedro Núñez de Oabrera con sa ea- 
3oe, á llamar los bergantines pnra pasarle, como se bÍzo ; y estill- 
arte fueron caminando e! rio arriba, no oon menores trabajos qos 
Ia« muchos anegadizos, pantanos, ciénegas y esteroa que se haclu 
la aguas que caían sin cesar, y con qne no había quebrada que na 
Grande, ^ue no 60 descuidaba en derramar y snegsr sus tierna, 
wbrepnja á sus barranoaa. Los aroabucoí nO les eran de menor 
Itm pasados, pues todo se habia de ir macheteaudo si querían dar 
Dts i «I fin cea loa poooa que ibftn dando, llegaron después ia al- 
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ganos días á otro rio de agua muy negra j caudaloso, que aunque no se exten- 
día mucho, pues por donde más se dilataba era su anchura de hasta treinta 
pasos, no se podía vadear por ser mucho su hondo y corrientes i y así para 
pasarlas fué necesario hacer puentes de árboles, cortados á sus riberas, y no ha- 
biendo alguno en esta parte, era necesario pasar á la otra, donde los había bien 
crecidos; sólo se esperaba que lo fuesen los ánimos de los que tenían á su cargo 
aquel oficio de hacer puentes, porque como el agua venía tan negra y el raudal 
tan valiente, parece que al principio ninguno se mostraba serlo, tanto que se 
atreviese arrojar á pasar al otro lado á nado, aunque por el General Quesada se 
dio á entender que deseaba se hiciese la puente con brevedad, para con ella 
pasar el río y adelante en busca de mejores estalajes y no tan atascados. No 
lo estuvo mucho en su determinación un buen soldado y buenos bríos, llamado 
Domingo de Aguirre, para mostrar los que tenía en pasar el río, pues arroján- 
dose á él, fué nadando hasta ponerse á la otra parte, á cuyo buen ejemplo se 
arrojó tras él otro soldado llamado Juan Lorenzo, que no con menor aliento se 
puso á la otra ribera con el compañero, desde donde pidieron hachas y arrojan- 
do las que con facilidad pudieron arrojar de esta á la otra parte, cortaron una 
altísima ceiba, que cumplidamente atravesó el río, y con otros árboles, qoB le 
acompañaban entretejidos, quedó acomodada puente para todos; de la cual fuera 
bien se aprovechara aquel desgraciado mozo Juan Lorenzo, para volver á 
pasar de esta otra parte, ya que tenían hecho el puente, para que no hallajrá ^ 
tan temprana muerte, como halló dejando la puente, y arrojándose á pasar por 
el río otra vez á nado, porque así como cayó en las aguas, le debió de asir algún 
fiero caimán del pie, que allí á vista de todos le hundió en el agua, y volvién- 
dose á soltar apareció otra vez arriba, y sólo tuvo lugar de decir : Señor mío, 
misericordia ! cuando el lagarto le volvió á hacer presa, y meterlo otra vez den- 
tro, donde nunca más salió, ni le pudieron ver ni vivo ni muerto, que queda- 
ron todos lastimadísimos por la miserable muerte, y por haber perdido un solda- 
do de tan buenos bríos, y que por sólo un desacuerdo hubiese allí delante de 
todos perdido la vida ; con que también quedaron avisados de guardar la suyas 
con cuidado en los pasos donde había peligro de muertes tan desgraciadas, que 
no eran pocas las ocasiones que á cada paso se les ponían delante, de suceder 
lo mismo, pues no hay ciénaga ni estero donde no haiga de estas fieras bestias. 
Al fin sin otro peligro de ellas más del dicho, pasó toda la gente el río por la 
puente de ceiba. 
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cioB j dándole al oso una mala lanzada, le hizo apearse de las ancas del caba- 
llo, escurriéndose por las piernas por donde había subido, las cuales agarró tan 
f aertemente estáñelo ya en el suelo, con ambos brazos, que tenía al caballo 8ia 
poder andar, desgarrándole cuero j carne por todas las partes que incaba laa 
uñas, hasta qne el Capitán se arrojó ó apeó del caballo, oon lo cual pudo más 
sueltamente arrojar oooesy coroobos y de si al oso, el cual, aun con estar tan mal 
herido, no había perdido su braveza j brío; antes, Oon su bestial ímpetu, 
se comenzó á retirar y irse metiendo en unos pajonales, y se les escapara escon- 
diéndose, si Palacios no le diera otra lanzada oon que le hizo caer de un lado, 
y aun así echado, pretendiendo defenderse de los que le perseguían, comenzó 
de nuevo á haoer rostro contra ellos ; pero como tenía tantas heridas por donde 
respiraba, fué perdiendo la fuerza, furia y coraje hasta que pudieron llegarse 
& él y acabarlo de matar, con admiración de lo que les había sucedido con él, 7 
llevándolo al Beal, fué repartido entre los más principales y amigos, que co- 
miéndolo, se vengaron de su braveza, dando por bien empleado el suceso á 
trueco del gusto que tuvieron de su carne y algún reparo con ella del hambre. 
3.^ Pero como eran muchos los que la tenían, poco se reparaba oon aqne- 
lla&j>oqucdades, antes se cebaba el apetito para apetecer lo que les podía hartar, 
y m. particular el maíz, que en aquellas angustias es quien la mata; que todo 
lo que no era esto, lo tenían por fruta, y en esto se estimó la carne de tres ca- 
ballos que más adelante de este puesto del oso mataron á escondidae: con la 
oscuridad de las noches no se supo quién, hasta que á la mañana los vieron 
muertos, los cuales repartieron por cabezas, ya que era el caso ; luego fué me- 
nester que el quo lo era del ejército mandara con pena de muerte que nadie 
comiera carne de caballo de allí adelante, porque oon mayor rigor que esto no 
fuera bastante otra diligencia y cuidado á que no los fueran matando todoi 
para comer, sia que repararan en la falta que adelante les harían ; oon esto 
quedó reparado aquel daño que podía suceder; pues nadie de allí adelantase 
atrevió á matar alguno, aunque deseaban se muriese, porque ya la necesidad 
les había hecho pareoerles sabrosa la carne de aquellos animales y aun la de otros 
peores ; pues raíces de árboles y cogollos de bibao y otras yerbas no conoddas, 
no les hacían asco, ni reparaban si estaban bien ó mal guisadas. 
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CAPÍTULO XXV 

Contenido — 1.® Hallan los bergantines onpneblo de indios, á donde en sabiéndolo 
íné el Goieral en persona á busoar oomidas.— 2.<» Hallólas, no en el pueblo, sino 
en las sementeras de él^3.<* Aguardó en él á sus soldados, donde se ranchearon 7 des- 
cansaron por algunos dfas^é.^ Hallaron algunas mantas de algodón bien tejidas 7 
pintadas, que fué el primer rastro 7 esperansas que tuyieron de hallar está Proyin- 
cia(del Reino). 
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O Mientras los de la tierra andaban con estos trabajos 7 cuidados del 
camino, no los traían menos los del río con sus bergantines andando 
de una parte j otra de sus riberas, buscando algún pillaje de comidas 6 indios 
para guías 7 saber en qué tierras estaban 7 tomar lengua de las tierras que 
ya se iban descubriendo 7 andando en este descubrimiento; lo hicieron de uu 
poblezuelo que estaba á esta banda del río, por donde iban las escuadras, 
algunas leguas más arriba donde se hallaban, 7 por saber el contento que 
daría oon la nueva el Licenciado Joan Ghillegos, Cabo de los bergantines, no 
quiso llegar al pueblo sin bajar primero á darla al General de lo que había 
descubierto, el cual la tuvo por dichosa oon todo el ejército, llenándose con ella 
de esperanzas de hallar comidas, que era á lo que todos aspiraban, 7 en especial 
el Cunera], que lleva por todos el sentimiento de todas aquellas faltas, 7 bien 
se conoció, pues el ir á busoar con aquella nueva la oomida que tanto era 
menester, no lo quiso fiar ni aun de su hermano Hernán Pérez de Quesada, sino 
q[Ue tomando por su persona aquel cuidado, 7 por sus compañeros á su herma- 
no 7 al Capitán Antouiu de Lebrija, á Baltasar Maldonado, al Alférez Antonio 
de Olalla, á Yanegas, á Domingo de Aguirre 7 á Pedro de Yelasoo, se repar- 
tieron en tres pequeñas barqnetas apercibidos de sus armas 7 canaletes para 
bogar en las manos, llevando por piloto de las dos á un negro 7 un indio, cría- 
dos del Oeneral 7 su hermano» sin otra guía ni gente, que más parecía teme- 
ridad 7 locara que valentía, se embarcaron á las oraciones 7 7endo arrimados 
á la barranca del río por librarse de raudales, aunque no les faltaron, fueron 
bogando toda la noche basta que al amanecer, habiendo caminado tres leguas, 
poco más ó menos, descubrieron una barqueta, que al parecer era de dos espías 
que enviaban los indios para entender algo los intentos de los nuestros, á las 
onales el General bizo guiar las proas de las barqnetas, intentando cogerlos ; 
pero las ventajas que hacían en bogar los indios, los nuestros se lo oonooieron 
con harta brevedad, pues con ella en un pensamiento se les alargaron 7 asi 
volvieron las proas, los nuestros procurando darla al pueblo que iban á busoar, 

él cual hiülaron al montar una punta que haoe el río, puesto sobre su barran- 
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ca en nna tierra eeca y liicn dispuesta para la vivieDilft hamana j de Lssta 
treinta bubfos grandes 7 bien hechos á su modo. 

2." El que tuvo el General y bus compañeros para saltar en tierra cerca 
del paeblo fué mny de soldados, no descuidándose en la prevención de sus es- 
padas y rodelas, esoopetna y lanzas, según que cada uno la llevabn, poique ja 
qne eran pocos, y los que podían estar en el pueblo no sabían si eran muchas. 
La buena 'prevenoión y esfuerzo espafiol supliera la falta de compañeros ¡ IV 
garon pues los pocos que iban, y varando las proas de las barquillas en tierra, 
y saltando en ella, miraron con cuidado ai lo tenían los indios con algana em- 
boscada y otro ardid de que pudieran recelarse, pero llegando á las o&sas j 
ballindoloB vacías de gente y limpias de todo menaje 7 tratos, echaron de 
ver que do había nadie y qus los indios las babfaa desamparado, oomo fue isi, 
porque al punto qne los indios dieron vista á los bergantines el día antes, te- 
miendo lo que les babla de aocedei, alzaron ranchoa, y en sus onnoas a« pa- 
saron con toda su chusma y haciendiUa i la otra banda del río, hasta ver 
el fin deraqaellos barcos que babfan visto: para esto enviaban la barqueta que 
enoontraron las nuestras cuando iban al pueblo, el cunl desvulvieron bien i su 
salvo y sin contradicción los nuéetrf^, annque con poco provecho, pues halla- 
ron bien poco que comer en las casas, que era por lo que llevaban el hipo j 
cuidado^ pero como la necesidad obligaba i que éste fuera mucho, no sólo le 
pusieron en desvolver y trastornar las buhío.'i, sino también el arcabuco y moa- 
taBs, para saber si había algunas rozas de maíz ú otras raíces de que usan ¡o» 
indios. No les salió en vano esta diligencia, pues hallaron algnnns de mab ya 
casi sazonado y en buena cantidad, que fué de muy gran consuelo para el 
Geoeral, por el que pensaba dar con ello á bus soldados, qué tan neoesiUdos 
venían. 

3." A los cuales, cuando se partió de ellos á busoar el pueblo y comidas, 
dejó ordenado fuesen poco á poco oamiuando por la margen del Kio Grande, 
por donde por allí habían ido, hasta dar con el pueblo, donde él y sus compa- 
arfan, como lo hicieron sois 6 siete días que tardaron en Hogar, 
á su General y oompaüeros, sin haberles sncedido cosa adver- 
foé bien caso, porque en cuanto era de so parte por haber ido 
ler estado tan sólo tantos días. En ocasión se habían puesto de 
pros, como los tuvieron sí hubiera venido alguna cantidad de 
liera; al fin no sucedió cosa que diera cuidado, que ee podo 
, fortuna, mis que á prudencia, pues faltó en no disponer me- 
en mis gpnte : llegada al fin la del ejéroiío, y aabidas las bne- 
is sementeras de maíz, lo primero que ee ordenó por el General 
bar bando con pena de la vida, que nadie cogieso de las labran- 
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zas una mazorca del maíz, porque él lo pretendía ir distribuyendo á todos por 
su manO| porque si quedaba en las de todos, con la hambre que traían, en un 
día le pusieran cobro, quedándose en la misma necesidad para lo de adelante, 
demás que como la traían tan de atrás, j los^ estómagos estaban ya hechos á 
poca comida, si ahora los recargaban de ella, sin duda se acrecentarían las en- 
fermedades, y así por todo fué bueno el orden que se puso en la distribución y 
repartimiento, con que les duró por muchos días que estuvieron en aquel sitio, 
por parecerle al General era bueno y sano, y con los buenos buhíos se pu- 
dieron reparar algo los enfermos y alentar los sanos para lo de adelante. 

4.^ A que no ayudó poco, después de la comida que era lo principal, el 
haber hallado en una de aquellas casas unas mantas de algodón may delgadas 
j bien tejidas, pintadas de pincel al modo que se usan en este Beino entre los 
indios de pinturas coloradas de maures que acá llaman, que son unas fajas an- 
gostas que les echan á lo largo á las mantas con los colores que las pintan, con 
nosis laboroillad no muy vistosas, pero para los indios, como son de su uso, son 
de su estimación, y las tienen ya tasadas, que cuatro maures ó cintas tiene 
cada manta, tantos que se ha de dar por ellos por precio hecho y determinado, 
y no la darán menos á quien se las llegare á comprar. 

Estas mantas, pues, que allí se hallaron, dieron alientos á buenas espe- 
ranzas á los nuestros, conjeturando sobre ellas (porque no pudieron coger indio 
de quien saberlo de cierto), que venían de alguna t»erra de indios de buen na- 
tural é ingeniosos y que andaban vestidos, los que hasta allí no habían topado, 
sino siempre con gente desnuda, porque aquella ropa, decían los nuestros, no se 
Lace para que esté ociosa, luego se sirven de ella para sus trajes, y pues está 
bien tejida, y curiosa sin duda lo es, y gente de consideración quien la hace 
y viste, al fin éstos y otros discursos y silogisnios hacía nuestra gente á medida 
de BUS deseos, y como lisonjeándolos, para dar por buena su determinación do 
baber emprendido la jomada, y esperar que había de tener buenos ñnes, y no 
les salieron en vano sus conjeturas, como se ha visto. A pocos días de como el 
ejército estaba ranchado en el pueblo donde se hallaban bien, llegaron cerca de 
él algunos indios en sus canoas, que debieran de ser de sus moradores, y dando 
znnestras de fingida paz, no quisieron saltar en tierra, aunque los nuestros les 
liicieron señas que llegaran, antes la malicia que traían determinada, pusie« 
ron por obra despidiendo con ligereza una rociada de flechss á los nuestros, 
BÍn bacer ningún daño con ellas, y por no recibir la de los barcos, con la mis- 
ma velocidad que las despidieron, se despidieron ellos el río abajo y se fueron. 



' 
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Capítulo xxvi 

CoirrBNiDOi^Maeren algunos soldados en este paeblo de la Tora, con cayos cuerpos m 
cebaron los oai]nanes~2.<> Hacen salidas por la tierra y agua á bascar comidas y no 
las hallan— 3.<> Determínase todo el ejército á qae desde allí se Taelran el río abajo 
y dícenselo al General Qaesada, 



1 



O ESTE pnttblo de indios, donde dijimos se habían ranchado 7 la Fro- 
• vincia donde estaba, ora fuese que tomaba nombre del pueblo, se 
llamaba, como yá dije. La Tora, y el sitio del Bío Grande, los Cuatro brazos, 
porque en tantos se divide por allí, haciendo tres rasonables islas, y después acá 
se ha puesto á las barrancas del río, por ser de tierra colorada, Barrancas Ber- 
mejas, sobre las cuales estaba poblado el pueblo, donde por haber sido mucho el 
tiempo que se detuvo el ejército, no se murieron pocos, cuyos cuerpos, por do 
detenerse á enterrarlos, y por ver el río tan grande, que parece un brazo de 
mar, lor arrojaron en sus aguas, de donde vinieron á oebarse en ellos tanto los 
caimanes, que al sabor de los muertos venían á las orillas del agua por los tí- 
vos, de que hicieron algunos pesados lances, llevándose á algunos, que como no 
sabían las astucias de los caimanes, llegaban con descuido al río á coger agoa ó 
lavar su ropa, y andaban yá tan atrevidos, que sobreaguados, andaban al usaio 
de la presa, acechando dónde la podrían hacer, como cada día se ven hoy en 
todos los puertos de este gran río donde están cebados, y aun viéndolos así 
sobreaguados^ tomó un soldado llamado Boa una escopeta y apuntando & ano 
y dándole en la cabeza por buena parte, lo matd) que no debiera, pues asoán- 
dolo á la orilla, y comiendo de él algunos con el hambre que tenían, al gasto 
de él, gustaron la muerte; y así escarmentados de estos sucesos, cogían del 
agua que habían menester del río con un palo largo, sin atreverse á llagar al 
>g°^i 7 ^ ll^ba alguno á beber er» de prisa, y levantar el agua con la mano 
como los otros soldados de Gredcóui ni consentir que llegaran á beber los caba- 
llos, ni perros coa quien esta brava sierpe tiene mayor antipatía y contradic- 
ción que con ningún otro animal^ por donde vienen muchos á concluir y por 
otras propiedades que les hallan, que son loa mismos estos lagartos que loi 
cocodrilos del río Nilo, donde no se atreven los perros á beber con sosiego, sino 
muy de paso, aquí una lenguarada y acullá otra, porque en detdniéndose algo» 
son asidos de ellos, de donde vino el adagio para significar la inquietud de unPy 
decirle que es lati^vam canh tu Nilo, como el perro á orillai del río Nilo; pne* 
la misma contradicción y peligro coneoemoa «n estos caimanes para con lo* 
perros; de manera que para traerlos de muy lejos, azotan á un perro en la oríUa 
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del río, 7 á los gritos que da, con brevedad ven los caimanes cerca de ella. 
También hacen los caballos y otras bestias que llevan á beber, si es en parte 
qne ellos puedan llegar como queda dicho, 7 por este cuidado de los caimanes 
lo tenían los soldados de que los perros 7 caballos no llegaran á beber al río. 
2.^ Gomo hicieron tan despacio asiento en aquel pueblo para recuperar las 
fuersas perdidas, con tantas desventuras como hasta allí habían pasado, 7 las 
labransas qne, como vimos, no eran grandes, se iban acabando, 7 maquinando el 
Qeneral Quesada que pues allí había pueblo 7 labranzas, podría ser las hu- 
biese también la tierra adentro, envió algunas tropas de soldados más sanos, 
para que con cuidado diesen vista á aquellos rededores, por si en ellos la po- 
dían dar alguna cosa de comida, ó rastros de gente ; pero habiendo salido 
^versas veoes la que enviaba, nunca toparon sino las mismas montañas bravas 
que hasta allí, 7 en ellas infinito número de sabandijas penosísimas 7 nooi- 
▼as^ murciélagos, que de noche, como dormían* al sereno 7 sin reparo de ropa, 
les mordían en los pies 7 aun en las manos 7 otras partes del cuerpo si se des- 
cuidaban, que les sacaban más sangre que sale en una buena sangría. Que es 
una plaga en muchas partes de tierras calientes acá en las Indias intolerable ; y 
contra quien se hallan pocos remedios, por ser tanta la multitud de ellos, 7 
en aquel paraje con ma7or abundancia, á que se juntaba la que había de mos- 
quitos, sapos, culebras, hormigas, garrapatas, avispas, con los animales bravos 
que queda dicho ha7 en aquellas partes. Viniéronse de las que anduvieron los 
aoldados que salieron, sin hallar qué poder llevar á la boca, 7 sin confianza de 
que por la parte de tierra se podía tener recurso á nada, 7 así con estas mines 
puevas ordenó el General que por agua se hiciesen diligencias con los berganti- 
oes, 7 que 7endo descubriendo el río arriba, que hasta entonces no habían pasado 
de aquel puesto de la Tora, volviesen con la brevedad posible i dar la nueva de 
lo que hallasen; hízolo así el Licenciado Juan (xallegos 7 á fuerza de remos 7 en 
partes de raudales con sirgas, porque las velas allí no son de importancia por te- 
ner abrigadas la madre del río las grandes arboledas que lo han oercado por uno 
y otro lado, fueron navegando, np con menores trabajos que los de tierra, por- 
que en la falta de comidas eran iguales, 7 en el remar no sé si ma7ores, por- 
que al fin era remar 7 agua arriba. Los calores penosísimos; los mosquitos no 
los perdonaban ; los aguaceros no tenían reparo para lo poco que comían, ni te- 
nían sal, que bastaba para en&rmar todos ; pero venciendo el brío español 
todos estos oontrastes, fueron el río arriba sin dejar rincón en una ribera ni 
otra, ni darle vista hasta que los muchos raudales 7 angosturas no los dejó 
pasar adelante, 7 sin haber hallado hasta allí oosa de provecho, ni encontrado 
oon tan sólo un indio, tomaron «partido de volver río abajo donde estaban sus 
Aompañeros, donde llegaron después de haber gastado en esto veinte días con 
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estas malas nuevas, 7 algunos soldados menos á qnienes las incomodidades di- 
chas j otras que no so cuentan le habían abreviado la vida. 

3.® Mil veoes trastornando papeles y memoriales para escribir esta historia 
7 descubrimiento do este Nuevo Reino, haciendo cotejo del modo que estuvo 
en estas conquistas con el que se ha tenido en las de otras Provincias de eetas 
Indias, he hallado notable diferencia en los unos 7 los otros con éstas, porque 
habiéndose hecho lo más ó todos con fuerza de armas, guerras 7 vencimientoe 
de indios qne con bríos 7 coraje defendían sus naturales tierras ; este del Reioo 
consistió en vencer contradicciones de plagas de inclenoencias de tiempo, mon- 
tañas, breñas, bestias fieras por agua 7 tierra, inundaciones, desiertos largai- 
simos, hambres, enfermedades, gusanos, como hemos visto 7 veremos ; 7 aan 
si esto fuera cada cosa de por sí, fuera más tolerable que haber sido todo jimto; 
porque aunque no faltaron guerras con los indios á las subidas de las sierras y 
entradas del Reino, como adelante veremos, fueron de poca consideración en 
sí, 7 respecto de las que en otras partes han tenido los descubrimientos 7 d» 
los trabajos que se padecieron en la subida del río, como los tenemos presentes 
en este puesto de la Tora ; los cuales tenían tan rendido á todo el ejército, es- 
pecialmente con las malas nuevas qne habían traído las tropas de los soldados 
que habían corrido la tierra, 7 los bergantines del río, que aun hasta los Aqni- 
les 7 más valientes de las escuadras tambaleaban en su pensamiento para no 
pasar de allí, sino volverse el río abajo 7 poblar en Tamalameque, dejando la 
subida para otra mejor ocasión de tiempo, 7 más soldados, 7 así estando todos 
los del ejército de parecer de éste, lo tuvieron también de que el Oapitáa 
Juan de Sanmartín 7 Juan Céspedes fuesen los embaiadores para decírselo al 
General Quesada ; los cnaies por complacer por ventura á los demás, más qne 
por gusto, lo tuvieron de llegarse al General 7 decirle su embajada de esta ma- 
nera: ciBien manifiesto es el consumo de la gente de nuestra compañía, 7 qne ae- 
gún va por la posta, dentro de pocos días no quedará nadie para poder ir ade- 
lante ni volver atrás ; los caminos de las esperanzas que algún día tuvimos de 
buenos sucesos, se van cada día cerrando, mas la tierra 7 río están vistos 7 nos 
tienen desengañados de hallar en ello ; recurso para tan apretadas, 7 asi éstos 
nos tienen cogidos entre puertas, de manera que nos han de forzar tarde o 
temprano á dar la vuelta para buscarles remedio, 7 éste podrá ser poblando en 
Tamalameque, pues esjá en bnen paraje para que en otra ocasión se prosiga 
adelante lo comenzado, que no ha sido poco lo que se ha hecho en descubnr 61 
río hasta aquí, 7 no obstante todo esto, estaremos á disgusto, pues en él tene- 
mos resignado el nuestro.» Fue tan desabrida esta plática para el General, (p^ 
8Ín captar benevolencia á los mensajeros, les dijo lo que sigue : 
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CAPÍTULO XXVII. 

BSSPONDS con desabrimiento el General Quesada á los que le vinieron con la embajada 
de la Tnelta — 2.° Halla el Capitán Sanmartín, con otroe Boldados de su compafiia, 
panes de sal qne f nerón los segundos rastros qne hallaron de la tierra del Nuevo 
Beino. 
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O NUNCA fueron mis intentos, cuando tomé á cargo el gobierno de 
. este ejército, ser de su minoración ; sabe Dios, en cuya presencia es- 
tamos, que siento el desconsuelo y muerte de cada uno, como si fuera la de 
tm hermano, en cuyo Ingar tengo á todos ; y así siempre he dejado, y ahora 
más que nunca, sus aoreceiiUmieiitos, que de ellos también se seguirán los míos, 
y con este fío he entregado al discurso mis pensamientos, para ver si con algu- 
no de ellos pueda alcanzar medio por donde se consigan los intentos que todos 
sacamos de España y Santa Marta, excusando tan penosas fatigas como nos si- 
guen, pero sin riesgo de la reputación de todos, y aunque algunas, veces me ha 
ocurrido dar la vuelta que ahora se me propone, no lo he querido admitir por 
nc parecerihe convenir ál valor de nuestros pechos dar pie atrás en lo comenza- 
do, sino ir adelante, y será lo peor poblar donde decís,cuyos sitios, como sabemos 
eatáa ya días vistos por otros ; demás que la conquista de estos indios ha de ser 
por tgna, donde ellos tienen su mayor fuerza, y para ello en esta ocasión la 
nuestra es poca, como lo veis, y el interés que se sacare después de rendida la 
tierra, es menos del qne pensamos, porque el oro que tienen, como estamos 
informados, es de contrataciones, traído de otras tierras y no natural de ellas, y 
las mantas que hallamos en este sitio, pues sabemos de cierto han bajado por 
este río, nos hacen presumir que donde vienen es gente honesta, pues no 
anda desanda como los que hasta aquí hemos visto ; y así tengo por vano 
dejar de proseguir lo comenzado ; pues aun no estamos tan pocos que no val- 
gamos, llevando a Dios delante, á resistir trabajos, en quien confio no serán 
muchos ant«8 de hallar el descanso que deseamos, prosiguiendo lo que queda 
del camino kasta hallar buena tierra, pues es en lo que ef«toy resuelto, y al que 
BO hiciere lo mismo ni lo tendré por amigo ni dejaré de castigarlo como á ino- 
bediente, y si lo que me habéis dicho entendiera no ser declaración de los de- 
seos de los doDaás, quedará muy corrido, en lugar del dif>gu8to que éstos de 
verse acorten los ánimos de algunos en tan pocos días, y ahogándose en tan 
poca agua, cuando mucha más no juzgaba por bastante para el valor español; 
y asi ni la de los ríos y ciénagas ni la que de ordinario llueve nos le ha de 
despegar sino que ha de ser nuestro brío como fuego de alquitrán, que cuanta 
mas agua Id cae, más fuerza toma. Estas querría pusiésedes con vuestras palabras 
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á los tibios infundiéndoles parte del ánimo que me sobra, j bastará para mayores 
difícultadesi pues Tale más tm ejército de siervos, si tiene por cabeza un leóo^ 
(pie uno de los leones si tiene por capitán un siervo, j así pues á tiempo qM 
estamos en este sitio, donde la gente está más alentada, será bien tratemos de 
hacer más largas entradas por alguno de estos ríos que bajan de las sierras 
que se nos descubren. Estas querría se comenzasen por el señor Capitán Sanmar- 
tín, de cuya diligeooia me prometo buenas nuevas, en cuja compañía irán los 
que escogiere, partiéndose por la mañana, con bien, equipadas canoas, pues las 
haj á mano, j 70 la doy á los dos para que digan mi resolución á todos.» Con 
osto se acabó el discurso 7 se supo la resulta, luego comunicada entre todos, 
causando diferentes efectos, según los diferentes deseos de todos ; pero como 
por entonces no se podía hacer otra cosa que obedecer, hízose así. 

2.^ El Capitán Sanmartín, en cumplimiento de lo que había ordenado el 
General, escogi S dooe soldados de los más alentados, 7 en tres canoas bien 
aprestadas, luego otro día de como pasó la plática, se metió por un río que 
desembocaba por allí, en el Grande, que después se llamó 7 ho7 se llama Gamr 
re, porque pasa por una Provincia de indios llamados así; en cu7a boca esi 
plantado un presidio para defensa de la navegación del Grande, i quien hm 
infestado muchos años, á estos indios, como diremos en la tercera parte. T á 
tres días que fueron navegando por él, hallaron á su ribera una casa ó bunio, 
pero sin gente, donde descansaron nn día, por ver si podían haber algms á 
las manos que lo^i guiaran, de donde partieron á otro día, viendo, que no ddson- 
brían persona, 7 prosiguiendo su viaje, aquel día dieron de repente coi ana 
barqueta en que venían dos indios desembocando por un raudal estreche, para 
donde guiaron los nuestros sus canoas, las cuales, opmo vieron los indiis, 7 se 
hallaron sobresaltados de gente no conocida, desampararon la barqieta 7 á 
nado procuraron esoaparse de ellas, como lo hicieron con tan buen Irio, qne 
aunque mejor se arrojó tras ellos un soldado, gran nadador, llamado 5artolomé 
Camacho, como le llevaban ventaja, llegaron primero qne él á la #tra banda 
del río, 7 así, cuando se vido sin esperanza de poderlos haber á las manos 
volvió á poner las su7as sobre la barqueta desamparada, 7 tra7énd«la á la de 
los compañeros, hallaron en ella tres ó cuatro mantas finas de algodón, bien 
tejidas 7 pintadas de colorado, como las que habían hallado en A pueblo de 
Tora, 7 buena cantidad de panes de sal, grandes 7 mu7 blancos, de la qne 
se hace en este Reino. No les pareció al Capitán 7 soldados bascante muestra 
7 pillaje aquello para volver desdo allí á dar nuevas de ello al General Quesa* 
da; antes les sirvió sólo de cebo para alentar el deseo de pasar arriba, prome- 
tiéndose cosas ma7ore8, como sucedió, pues á poco más que anduvieron, halla* 
ron en tierra rastras sobre las barrancas del rio \ dos casas ó buhíoB grandes^ 
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pero también sin gente, porque según pereció no eran de morada, sino de con- 
tratación, donde se juntaban los indios que bajan de la sierras con sal y man- 
tas, j los que subían del Río Grande á contratar y hacer sus trueques ó res- 
cates, oomo por acá se llama al trocar una oosa por otra ; y asi hallaron en lo« 
buhios gran cantidad de sal en panes grandes de á tres ó cuatro arrobas que los 
tenían para el efecto, como se supo después de un indio que cogieron en una 
refriega que tuvieron con olios. 



CAPÍTULO XXVIll 

Contenido: 1.^ Bescnbre el mismo Capitán Sanmartin bnhíos de oontratoe de sal 
7 tierras de grandes poblaciones— 2.* Con las nnevas que de esto dio el Capitán San- 
martín salieron todos de la Tora, j con hartos trabajos, nnos por agua j otros por 
tierra, llegaron á los bohíos de sal, desde donde volvieron los bergantines el rio 
abajo. y 
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O NO les dejó desoonsar en los dos buhios más tiempo del que hubie^ 
ran menester, el deseo que tenían de descubrir mayores muestras 
de sus esperanzas, y asi, espoleados de ellas, varando en tierra las barquetas, y 
dejándoles por guardas y de la sal á tres soldados de buen brío, Antón Rodrí- 
guez de Cancilla, Diego Romero y Juan Gordo; y el Capitán Sanmartin con 
loe demás, guiado por una senda que salía de los buhios el río arriba, la si- 
goieroft oomo cuatro leguas, al cabo de las cuales toparon con una mesa de 
Mibana rasa, de travesía de una legua, y pasada hallaron caminos bien anchos* 
y 8in perderlos ni hallar poblaciones ni buhios, caminaron hasta treinta leguas 
por montafia olara, en cuyos ñnes descubrieron dos poblezuelos de seis ó ocho 
casas cada uno, pero de allí dieron vista á copiosas y grandes poblaciones, según 
se vieron nnichos humos y labranzas grandes. No les pareció ya ser cordura 
pasar de allí tan pocos, á donde se descubrían tantos, y así, de mejor y más 
acertado acuerdo, determinaron volverse á los compañeros y canoas y oon ellas 
al General, pues llevaban señas en sal y mantas y vista de ojos de largas y 
extendidas poblazones, y aunque ellos pensaban por entonces irse con solaa 
eetas muestras de lo que habían hallado, no quisieron eso los indios, que les 
debieran de haber visto al pasar, aunque los soldados no los echaron de ver, 
y así, fiados en esto, y aunque no con descuido, caminaron sin entender les 
había de suceder cosa adversa todo aquel día hasta la noche, que se rancharon 
donde leí cogió en el cazppo y donde los indios, no pocos, los fueron y estu- 
rieron acechando, hasta que á la mañana, inopinadamente, á las primeras luces^ 
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con muchas j muy buenas embrazadas flechas, macanas, dardos j piedras, que 
á no ser fie tan buenos ánimos los nuestros, les sucediera mal, j asi, ponien- 
do su con fianza en Dios, y diligencia en sus manos^ las menearon tan bien 
entre los indios vestidos, que de muertos y mal heridos fué no peqoeño el nú* 
mero; con las que les quedaron para ello buscaron su defensa por la montaña, por 
donde á porfía huyeron, quedando algunos de los soldados heridos y el Capitán 
Sanmartín con un indio vivo en las manos, que podo coger, al cual pusieron 
por nombre Pericón, que les fué después de gran importancia, porque con 
el regalo y buen tratsrtniento que todos le hacían, vino á hacerse grande amigo 
de los españoles, á los cuales allí luego preguntándole por señas, les decía que 
allá arriba de aquellas sierras había muchas gentes. Mostráronle una chaguala 
/ó plancha de oro que allí tenían, y preguntándole si había arriba de aquello, 
respondía que sí, como podía, pero de suerte que lo entendían, supliendo las 
faltas del indio los buenos deseos, y de los soldados que los tenían de que dijese 
aquello, con que quedaron contentos y deseosos de llegar ya á sus tres com- 
p«ñer '8 que los estaban aguardando con cuidado, pareciéndoles ya mucha 
tardanza la del Capitán y los demás, los cuales, como llegai^en á las canoas j 
tuviesen todo aquel negocio que Pericón les decía por cierto, y lo que ellos Ha- 
bían visto, por más, determinaron ser ya bastantes maestras para volverse á dar 
buenas nuevas al General y al ejército, que tan sin elbts y con tanta aflicción 
habían dejado, y así dejando los buhíos y muchos panes de sal en ellos par» 
la vuelta, tomaron algunos y las mantas y penachos de rica plumería, y alguna* 
armas que cogieron en la refriega, y al indio Pericón ; y en sus canoas, río abaj^ 
dieron con brevedad vista al pueblo de la Tora y ejército, á quien alegraron en- 
trando vestidos, los que pudieron, con las mantas coloradas que hallaron, 
con los penachos en las cabezas y dando grandes voces y regocijada grita, di- 
ciendo: Tierra buena, tierra buena, abastecida de abundantes y grandes pueblos, 
de mucho oro; tierra rasa, sana, sin montañas, llana, fría con moderación, apa- 
rejada en todo para la vivienda humana: tierra al fin que lo ha de ponera 
nuestros trabajos, mediante Dios. Todos salieron de los buhíos dándole gracias 
por haberle» descubierto caminos á los fines de sus esperanzas, y dándose w 
congratulaciones unos á otros, abrazaban de contento á los que las traían, J 
consideraban haber hablado por boca del cielo el General, cuando con tan val^ 
roso pecho resistió la vuelta el río abajo estando tan eerca de señales tan claras 
del descubrimiento tan dichoso, como t>e hizo en este Reino. 

2.^ Con la alegría que les cansó la nueva de los descubridores, se alenta- 
ron enfermos y sanos, y deseando ver por sus ojos lo que iban oyendo, y dando 
ptisa todos de salir de allí, no reparaban ya en los trabajos que se les podían 
ofrecer de allí adelante, y así en disponer el viaje, que según salió luego la 
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roz, había de ser otro día por la mañana. Oastaron aquella tarde y ¡legándose 
la nochei reprendían su tardanza porque les retardaba la salida que tanto desea- 
ban fuese por la mafiana, y asi venida, oyeron todos la misa que dijo el Padre 
fray Domingo de las Casas, y comenzando los macheteros sus afanes de abrir 
caminos por aquellos espesísimos arcabncos, fueron dando peso, con que co- 
menzaron á caminar los de tierra casi á las parejas de los bergantines, que 
también llebavan su trabajo en los remos; así todos entrándose por el río que 
descubrió el Sanmartín, dejaron atrás las corrientes del Grande, siéndoles 
más agradable por entonces aquel más pequeño, aunque bastante para navegar 
los barcos con algunos trabajos de piedras y grandes troncos, si bien también 
los llevaban los de tierra, por ser las corrientes entre ásperas breñas y 
montañas ; en las cuales, estando una noche rancheados^ á pocas de como salie- 
ron vino una tan repentina y atropellada corriente que hizo á todos subirse eu 
los árboles para librar sus personas, ya que lo demás del fundaje so pudo librar 
pooo, por haberlos cogido tan de sobresalto y de noche que apenas pudieron 
guarnecer las vidas entre las ramas, donde estuvieron sin poder bajarse dos días, 
porque eeo duró el menguar las crecientes, y el no comer los que estaban arriba, 
después de los cuales tuvieron bien poco reparo contra la hambre, pues sólo 
se daba de ración á cada persona cuarenta granos do ' maíz tostado, y á los 
caballos que habían quedado, que no lo pasaron mejor en aquellas inundacio- 
nes, se les daban hojas de cañasbravas, que eran para ellos blanda alfalfa, por- 
que en dos días que habían estado el agua á la barriga, tiempo había sido 
harto para recoger hambre y barro del pantano que se hizo en que quedaron 
medio eoterrados. No se aplacó tan de golpe la inundación como vino, y sién- 
doles forzoso el caminar, porque iban más aprisa acabándose las comidas, que 
ellos caminando hubieron de proseguir el viaje por agua tan honda á veces 
que á soldado más crecido daba á la cinta, lo que les era de táuto impedimento 
para ganar tierra, qne en la que había desde la Tora á los buhíos de la sal, que 
eran catorce legaas, gastaron veinte días, en uno de los cuales viendo el Gene* 
ral Quesada tan fatigada la gente, mojada y sin comida, hi^o poner unas cal- 
deras al f Qego y oooer en ellas las adargas y las demás cosas de cuero que 
llevaban, con que dio un buen día á todos los que alcanzaron de aquella cola, 
aguacola que estaba mes acomodada para que un ensamblador pegsra madera, 
que para comer hombres ; tanto puede la hambre; aunque no fué tan desabrido 
el convite que hizo otro día á los más honrados, de un perro que se venía con 
ellos del pueblo de la Tora, que debiera de ser de los indios allí, el cual con toda 
sa carne, tripas y pellejo, pies y sangre, hizo plato tan sabroso como si fuera 
camero de la Sagra de Toledo ó de la dehesa de Bogotá, que deben de ser loe 
inejores que se crian en las Indias; y á buen seguro que les supo tan bien el gui- 
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CAPÍTCLO XS 

COHTBBIDO: 1.* Vnelta ddliioenci^ Jun GaUet 
7 MifkBo qna borde AIoiuo Xeqna cxmtn ka nof 
nuettiM loldadM loa indioi ptn ocdan de AIodm J 

10 DESPEDIDO 7B tí Licenoiado Jnai 
• bergantÍDM ciento oincaenU hombreí 
«lloi UD indio llamado Alonso, bautizado, ana 
puei todavía ora Xcque de Tanulameqne, de d( 
grado liHbia aacado á la Tenida y traidoielo el 
•1 rio abajo, no dejnudo en él parte de bus rib 
43Biido oomldaB para el oamino j llegar i Santa 
Ib** nlardondo la jornada 6 bajada, con aentir 
Bolapaiido con ealo otrB mayor malicia, daba 
d« llegar i in pnablo, pi>r haber tintos dfas qu 
iitMnlua, 00400 luego m vio, «jecutar «d loa noi 
4K7*BÍeoa etUa oubiartoade buenaa palsbn_, __ _„ 
fM ^M M Mata <|IM dMnerw en lo que iba boaondo, ais !•• •*"'''** 
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-=«iaje hasta Tatualameque) donde hallaría cuanto detüdaba, especialmdnte ydndo 
sM allíy que no sería pooa parfco para qae se diese lo necesario. Crejendo los 
ziijméstros ser esto así, dieron prisa á los bogas, que ayudados de las corrientes 
brevedad, caminaron treinta leguas, á donde Alonso hizo salir indios de 
a paz bon algunos bastimentos. De los soldados que venían enfermos, cada 
iájia morían, y se iban echando al río, con que se iba aprovechando la gente, la 
.^Üial consideraba con atención Alonso; valiéndose de esto, trató con los indios 
■-. .is aquel distrito, que tomaron sus armas contra aquellos espa&oles, j los mata- 
r^afM, que íes sería fácil por ser pocos, 7 casi todos enfermos, 7 para mejor aca- 
lir esto con los indios, pidió licencia al Licenciado Galleges para ir en tierra 
njpsie ndo quería ir á proveer los soldados de alguna comida, que bien veía la 
Ikabian menester, 7 algún oro. A título de esto se dio la licencia, 7 viniendo á 
^^¡Üirra, pudo más á su salvo entablar su mal intento, pero porque no se le en- 
iBttdiera) procuró con brevedad tener á los bergantines tres canoas cargadas de 
^ Ittiis 7 petfcado, 7 mil pesos de oro^ que dio al Licenciado, procurando persua- 
^^^^jSrio bajase hasta Sompallón, 7 más abajo hasta su tierra, como se hizo, á donde 
• salió en sus canoas, que 7a allí tenía conocidas, 7 sin dar lagar á dilaciones 
jj^hizo convocar de ambas riberas del río más de veinte mil indios, 7 que estuvie- 
'tan apercibidas más de dos mil canoas, 7 juntos los más principales de éstos, les 
[dijo c Tá habéis visto 7 sabido como 70 sé el río arriba con estos españoles, 7 
el viaje viéndose acosados de las hambres 7 otras plagas, determinaban de 
venirse á poblar d nuestra tierra, lo cual si algún día tuviese efecto, será para 
JDOeotros una carga pesadísima; 7 así, pues tenemos la ocasión en la mano, repare- 
este daño matando á éstos^ con que quedaremos libres del todo, porque de los 
que quedan arriba no ha7 que temer, pues según van de enfermos, 7 es la espe- 
íiansa del camino, 7a serán muertos, 7 con esto los de Cartagena 7 Santa Marta 
-j quedarán escarmentados, 7 teniéndonos por valientes, no se atreverán á venir 
' á inquietamos. Podremos con facilidad hacer esto por venir pocos, 7 eso enfer- 
> mos^ el mckio será que en estas riberas ha7a encendidos grandes fuegos para que 
z' veamos con ellos hacer mejor la guerrai 7 el río se cubra de canoas, para que 
.' por una parte 7 otra les piquemos hasta no dejar hombre. No quedó indio que 
tJ no viniese en esto 7 se previniese para ello, como se había practicado, fuera de 
;^ un principal, llamado Lopatín, enemigo del Alonso, que viniendo al Licencia* 
L áo Gallegos, le dio noticia de la traición de Alonso, 7 que otra vez la había 
también usado con el Oapitán Sanmartín, como dejamos dicho 7 le había echado 
á el mismo Lopatín la culpa, no teniéndola, 7 que lo mismo 7 más tenía ahora 
urdido, por lo cual sería bien tenerle preso, 7 no soltarle hasta haber llegado á 
SaBta Marta. En este tiempo no se descuidaba Alonso, disimulando su traición 
de k.y venir á los barcos tra7éndole8 alguna comida 7 algún oro. El Licencia» 
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do, llamándolo un día, le dijo cómo sabia de su traición, y afeándosela mucho, 
le advirtió que mirase lo que hacía, porque había de llover todo sobre sn cabe- 
za, que mejor les sería hacerles buena 7 llana amistad, como lo hacía Lopatüi, do 
qiíien había sabido la verdad del caso. A lo cual respondió Alonso bien reporta- 
do para disimular mejor: Señor, no es bien de mí se imagine tal maldad, pues 
hasta ahora, bien se puede haber entendido lo contrario de mis obras qne os 
hago, qne hacer eso que dices de otra manera procediera, no gastando mi ha- 
cienda en lo que os he dado de refrescos, de comida 7 oro, ni menos se ha de 
dar crédito á Lopatfn, como á un Capitán enemigo que me desea todo sn mal 
Supo tan bien decir estas palabras 7 otras el indio, que obligó al Licenciado i 
darles más crédito que debiera, especialmente, qne el Capitán Juan Chamorro, 
que se halló á todo presente, le dijo no ser acertado darle crédito, porqoe le 
conocía desde que Fr. Pedro Raneo le bautizó, 7 sabía sos traiciones, 7 que por 
lál tenía aquélla, como lo decía Lopatín, 7 que así lo tendría por mejor tenerlo 
preso en un barco hasta haber salido del río, donde estaba el peligro. 

2.*^ Pareció bien al Licenciado el parecer del Capitán Chamorro, aunque 
no lo puso por obra, pareciéndole bastaba salirse de aquel puesto, Inégo por la 
mañana, como lo hizo desamparando al amanecer el sitio de Sompallón, donde 
esto pasó, 7 7endo navegando el río abajóla poco trecho se descubrió una grande 
agua al barco del Licenciado, de manera que no pndiendo tomarla por diligen- 
cias que SG hicieron, fué forzoso desembarcar en una pla7a á aderezarlo; y ha- 
biéndolo varado en tierra 7 dispuesto lo necesario para el reparo, repararon en 
que Alonso se había desparecido, 7 no les acudía como imtes, con qne le 
obligó á recatarse, é ir dando crédito á Lopatín 7 á Chamorro, el que sospe- 
chando lo que podía ser 7 fué de malas señales que veía, en ir pasando i w 
mudo muchas canoas el río abajo, tendió en su bergantín, de donde era Capi- 
tán, un toldo de lino que traía, haciendo estirar bien, porque de esta 8ucr*^> 
suele ser buen reparo para las flechas, 7 estúvose quedo en él sin saltar en tie- 
rra, lo cual no ad virtiendo los demás sanos 7 enfermos, dejando el río, «6 ran- 
chearon mu7 de propósito en los buhíos 7 hamacas á las sombras de los aroo- 
4 les, donde pasaron la siesta, 7 pensaban pasar la noche, pero antes que llegara, 
aunque 7a iba acercando aprisa, llegaron con ella los indios con tanto BÚenoio, 
que con ser más de veinte mil á ninguno sintieron, hasta que dieron flowe 
ellos de golpe, 7 lo primero que hicieron fué coger vivos treinta españolas» 
atándolos con cordeles de que venían apercibidos, á lo§ cuales mataron 00 
exquisitos 7 crueles géneros de tormentos. Llovían como granizo flechas <» 
das partes, una de las cuales sacó un ojo al Licenciado Gallegos, que con 
ó doce soldados de su compañía guardaba su bergantín varado en tierra, poí<l 
no se les hiciese pedazos, CU70S costados le servían á veces de reparo 7 lo 
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ron con ayuda de Diego Picón y sus compañeros para no salir más maltratado 
de lo qne salió, según fué la multitud de indios que cargó sobre él, á cuya de- 
fensa también acudió el Capitán Obamorro desde su bergantín, viéndole tan 
cercado, disparando los yercetes de bronce que traía, con que desocupó gran 
paite de la playa, quedando muertos unos y buyendo otros de los que añiginn 
al Gallegos, pero como eran tantos los indios y bien industriados por el Alonso, 
por uno que moría se aparecían ciento, que parecía bervir la playa de gente, con 
tina obstinación tan pertinaz, en prosecución de los intentos que traían de aca- 
bar con los nuestros, que aim á las olas y corrientes del río se arrojaban para 
intentar ganar los barcos. 



CAPÍTULO XXX 

CoyTENiDO: 1.^ Saceeos de la misma guazabara con toáoslos nuestros se embarcaron — 2J* 
Cercan & los españoles gran niimero de canoas, desde donde y desde las márgenes 
del río loe ponen en grande aprieto — 3.^ Después de varios y lastimosos sucesos lie- 
£^on los berg^antines á Santa Marta con solos veinte hombres escasos. 



1 



O ENTRE los demás qne esta guazabara cogió en tierra y dentro del 
bnbío, fué al Capitán Diego Hincón, al cual cercaron en ^ qne 
estaba con sus compañeros, .tanta multitud de indios con tanta algazara y 
flechas, que sólo su ánimo pudiera salir de aquellos peligros ; pero como éstos 
sean fu^o con que se enciende el ánimo del valiente nnéstro. En estos lo 
macho que lo era el C ipitán Rincón, y no queriendo estarse en el buhío, donde 
había de ser cruel su muerte, esforzó á sus compañeros con lo mucho que lo 
estaba y embistiendo á la puerta, y con los que le tenían cercado y sus compa- 
ñeros tras el puesto se pusieron en la playa rasa, y ya hiriendo con su bien 
templada espada, que era por extremo fína, y la cual la ocasión pedía, y ampa- 
rándose con la rodela, hendió por aquella furiosa caterva de bárbaros, bien á 
costa de los miserables, segándoles cuellos, derribando brazos, y haciendo ca- 
mino de manera que nunca volvió pie atrás del que había tomado para su 
bergantín, que está varado á la orilla del ríe, á donde llegó bien al tiempo que 
lo habían menester los de su compañía, á los cuales recogió sin que se le quedase 
alguno enfermo, ni sano, y sin que alguno muriese en la retriega, bien que no 
faltaron algunos heridos de la flecha, como también lo estaba el Diego Hincón, 
de tres que le habían acertado, lo cual no fué estorbo para defender su gente 
que se fuera embarcando, que fué la mayor dificultad que hnbo^ por ser esto lo 
que xuás pretendían estorbar los indios, á que acudían como hormigas en nú- 
zuero, y como leones en fiereza. Y así alU fué menester la mayor del Capitán, 
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donde hizo cosas tan de valiente, que no me atrevo á escribirlas, dejándolas cod 
esto á la cortesía de cada uno; qae se alargue á creer lo que de un hombre wxj 
valiente, en ocasiones tales se puede tener satisfacción, harían de que dibni 
testimonio las aguas del río, que por aquella orilla iban convertidas en Baogre^ 
de la mucha que se sacó en la refriega^ en la oual ganó su barco con todaiíu 
gente, desde el cual echó de ver cuan á mal traer andaba el Teniente Galle- 
gos, 7 haciendo bogar su bergantín hacia donde estaba y saltando en tierra coa 
algunos compañeros en su &ivor, no oomenzó menos la espada que antes^ poei 
no le era menor la ocasión^ en la cual fué cuando le dieron al Teniente el fie- 
ohazo en el ojo, de que quedó sin el medio mnerto, 7 así hubo de knostrane el 
B'mcón más brioso para defenderlo, pues qUedó tendido en tierra, 7 quiso Dios 
ayudarles más en esta ocasión, con ofreoerse entre los indios una de riña, sobre 
el despojo que hallaron en un bohío, en que trabaron tal debate en qne los tr* 
oos les servían de garrotes sobre más llevar del despojo, en el oual tiempo lo 
hubo de echar al agna el barco de Gallegos y á él en él, sin sentido, de manen 
que cuando los indios acordaron, ya todos los nuestros estaban embarcadoe» de 
suerte que 7a lo más del peligro de la guerra se había reducido al rio, con ca- 
noas, las cuales eran innumerables. 

2.® Porque segán se supo no hubo Cacique amigo ni enemigo de españoles 
de todas aquellas riberas qne no se hallase en la guerra, pues allí se halló M«»- 
lando, aquel que dijimos estaba de paz 7 había tenido allí los dos bergantines 
ouando los otros se perdieron, que no le duró mucho la amistad, allí estuvo el 
Cacique Pentellón, Mompós, Tamalameque, Sambe, Omigalae, lülaza 7 otro &- 
moso Cacique Tamalguatara, Ohocorí, Chiquiohoque, Talaigna, 7 todos los in- 
dios de Tómala, y los de Proa y los de Tocalda y otros «luchos señores, todoi 
con su poder, qne no era poco, y aunque lo fuera de mosquitos, aun para moe- 
quitos eran muchos enemigos y todo fué movido por el Alonso, ayudado del 
^odio que tenía contra nuestra gente, de quienes había recibido tan buenas obrsB; 
pero ntinca más pareció, ni en tierra ni en río por entonces. Pasada la tarde de 
estos encuentros, 7 venida la noche, se comenzó ma7or guerra naval por el río, 
CU70S márgenes comenzaron luego á arder con tintos fuegos como encendieron 
luego los indios en los montes, de leña seca que tenían prevenida para el efecto. 
Los nuestros no se descuidaron viendo tan cubierto el río de canoas, tan Usd^ 
de indios empenachados de rioa plumería que á no venir á guerra tan sangnea* 
ta, fuera alegría mirarlos, 7 con esto tan prevenidos de flechas, dardos, mia- 
ñas y tiraderas, sonaban para incitarse á la guerra, en lugar de trompetas, n^j 
gruesos caracoles marinos que como eran muchos en el río y 1a tierra, ^ 
voces gruesas resonaban los ecos y de noche eran bastantes á poner temor 
djef ejércitos; y así luego tendieron todos los bergantines fios toldas en imso» 
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<le las flechas j oon mucba vigilancia dejaban ir los barcos á la mar del agua 
porque ni se podía bogar ni sacar la mano fuera de bordo que no la clavasen al 
punto, tanto era el cuidado que llevaban los indios, los cuales cercaron los bar- 
t^s con sus canoas, con táuta obstinación, arrojando las manos á asirse de los bor- 
dos, y entrar dentro, que aunque veían que los nuestros, en viendo asida la 
manO) la cortaban y caía el indio al agua, que oon los versetes trastornaban 
canoas, y morían muobos, nada les atemorizaba, teniendo concebido en sus áni« 
mos qne los habían de acabar á todos; y así á este intento llovían flechas sobre 
loa toldos que las tenían ya como pellejo de erizo, ayudando á esto los que po* 
dían alcanzar de tierra, que con los lumbres que corrían más de veinte leguas 
por la vera del río se descubrían bien unos á otros. 

3.^ Yendo en medio de estas aflicciones navegando los barcos, acertó 
el del Capitán Chamorro á llegarse tanto á la orilla, que encalló ; lo cual como 
conociesen los indios de la tierra, como abejas en un instante lo cercaron, pro* 
curando darle tanta prisa con flechas y manos para cogerlos á todos vivoS| 
que no bastaron las sayas y las de los demás á que no se llevaran un soldado 
vivo, que allí despedazaron en un instante. En ése saltó del bergantín el 
Chamorro y los demás, y defendiendo unos y haciendo fuerza los otros, al fin, 
á pesar de los indios, hicieron nadar el barco, donde se volvieron á entrar tan 
mal heridos de las flechas de hierba, que murieron oasi todos, y entre ellos 
el Oapitán Chamorro ; y en conclusión fué tal la guerra, que de todos los sol- 
dados y gente de los barcos sólo escaparon veinte escasos, los cuales con las 
corrientes fueron dejando el río é inmensidad de oanoas, hasta que llegaron 
al mar, donde también el olaje les fué contrario, por ser mucho, y los remeros 
pocos, arrojándolos muy adentro, donde se vieron en hartos peligros de muerte 
por faltarles el agua, la cual suplieron los ojos de los de Sanmartín, á donde 
al fin llegaron; viéndoles venir tan pocos, y desbaratados, al Licenciado Gálle- 
la gOB con uno menos, al Capitán Rincón cojo de un flechazo en una rodilla, y 
I los demás casi á este modo hallaron, como hemos dicho, al Obispo Juan Fer« 
nández, recién llegado de EspaÜa; y al Adelantado don Pedro Fernández de 
liUgo recién muerto para alivio de sus trabajos, aunque en lo que pudieron les 
ajadaron los vecinos de la ciudad. 
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CAPÍTULO XXXI 

1,* Froeíglle m iomada el OonenJ Gonxalo Jiménesde Qaeuda 7 áucnfare pobliciaxi 
donde lepaiaiL U ueccBldad quA llevaban da comidas — 2,° Despaclia elGcicnl 
Onceada al AlfÉrez Antonio de Olalla 7 despuée otras trúpm & d«ecabrii lu tiemí 
que lleTaban delante, 

10 LA que dejamos á loa soMatlos Je loa bergantioei en Santa Maitn, 
. deBcansatiilo de sus desgraciados ti'almjos, por cuja caum oorlBindi 
el hilo de la historia de los que iba pasando el General Quesada coq 1o« mjoa 
en prosecución de bus deBcnbrímientos, aera bueno lo volTamos á anudar, in- 
tando de lo que le sucedía saliendo del bnbfo de ia sal, donde le dejamos, i» 
donde habiendo descansado algún tiempo, aunque lo bacía terrible de ipas, 
aalió en demanda de la serranía que tenjau adelante, yendo por el camino 
que había llevado el Capitfin Sanmarllo, y é\ mismo por guía con el indio 
Pericón, que ya iba a£oionado á loa nuestros, pasaron bu poco ipocoporno 
dejar atráa los que no podían caminar aprisa, la sabaneta de noa Ifgaa, qta 
dijimos pasó el Sanmartín con sua compañeros, y luego comenzaroo á ia 
con caminos inaccesibles aunque abiertos, que eran las faldas j principíoa ¡1 
las sierras que llamaban loa indios de Atún; era este ptkraje aun to mí«d« 
estas sierras tan triste 7 melanoiflico, de nn cielo tan enlutado de neblinuf 
gruesas nubes que parece que por no verle el aol nunca la catadura, no le 
miraba en todo el año ; de donde venta í ser que demás de la f lagoüidad que 
tenía en laa cuestas, estaba todo hecho un atolladar de barro por do podón 
ir tan ordinario laa aguas, que á saberlos indios qué cosa era Atún couido 
lo pusieron aquel nombre, dijéramos que se lo habían puesto por el puesto 
que tenia de estar siempre baSado de agua, 00 m o lo ha de estar el Atún D 
quiete tener vida, Al fin de los que llegaron con ella á la falda de aqnellot 
reventones, escogió si General Queaada los mAs sanos 7 alentados, dejando allí 
á loa demás con los caballos 7 en guarda principal de todo á su hcmuio 
Fernán Pérez de Qaeaada, con orden de que si ballaseo camino para loB cal»- 
11d3, el cual les parecía imposible mirando la aabida, ast á primera vi^, h 
faesen tras él poco i poco, y si no, que aguardasen sn aviso, que él lo darla por 
donde habfa de ir, después do haber deacnbiorto la tierra con los que llaraba, 
con los cuales comenzó á repechar aquellas fragosas cuestas por algunos csmuios 
' ' ' indios del contrato de la sal 7 mantaa andaban, annqne por iU 
a fragosidad más se podía decir aicaden de gatos que camino 
> el bnen Animo que llevaban vencía á todas estas dificnlla- 
en los cuales iban hallando & trechos algunos buhíos, que oc' 
itaa donde dormian los tratantes y descausabaa de sus pesadta 
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cargas de sal» porque nunca hubo en esta tierra cabalgaduras basta que las 
metieron nuestros españoles ; todo lo cargaban á cuestas, como dejamos larga- 
siente dicho á los principios de la primera parte; todas las dificultades que so 
ofrecieron de subir y bajar, en cinco dias, á los soldados que fueron pasando 
sin eocorroi de las grandes hambres que siempre les picaban, hasta que al 
sexto dieron con nna tierra más limpia y desahogada de las malezas de la de 
ntrás, j en ella, con algunos sementeras, que vinieron tan á tiempo como lo 
liabían menester sus estómagos ; á donde le pareció al General detenerse j á 
todos que ya tenían allí muestras más claras de buenas y anchas tierras, según 
se iban descubriendo grandes poblaciones, j las noticias que les daba el ami- 
go Pericón, y los más anchos caminos que cada día se descubrían : con lo cual 
envió el General con tres hombres á llamar á su hermano y toda la gente, el 
•«nal se dispuso Inégo al viaje, que les fué trabajosísimo, por ser mucha la fla- 
queza de los más, los alivios para ella ningunos , los caminos y tiempos como 
Jos hemos pintado y aun ha sido pintado por la viva dificultad que sobrevino 
Jl este otro trabajo, no menor, pues fué causa del consumo de muchos, que fué 
uéi frío que hallaron en subiendo la sierra, que los traspasaba por subir de 
tierras tan calientes^ y embestirles de repente, y sin tener para la defensa más 
^e un simple y débil vestido, y ^se siempre mojado con los fríos páramos, agua, 
¿lievea ordinarias que caían, que tampoco dejaban encender lumbre. No se les 
acrecentaba poca congoja y t: abajo el haber de aderezar caminos por donde 
^pasasen los caballos, por algunos pasos que á resbalar un pie iban á parar 
mil estados, con lo cual fué mayor la tardanza que pedía la distancia del ca- 
mino hasta llegar á los compañeros, á los cuales llegaron con veinte menos 
que ya faltaban de los doscientos que quedaban en los buhíos de la sal, cuando 
•se despidieron los bergantines; por donde se echa de ver cuan grandes fue- 
ron los trabajos, enfermedades y destemplanzas de aquel paraje de Atún, ceba- 
dos todos con el hambre, que fué tan apretada en un soldado llamado Juan 
Duarte, que le forzd á comer un sapo, de que perdió el juicio, que jamás después 
oobró mientras vivió, entendiéndose también que había de salir de esta vida 
ftntes de aquel estalaje un valiente soldado llamado Tordehumos, al cual por 
no poder ya moverse, y su flaqueza tenerle traspasado,^dejaron al pie de un tron- 
-co, encomendando su alma á Dios, el cual fué servido darle fuerzas, con 
que después de algunos días llegó á la compañía, que lo tuvieron por milagro, 
según lo habían dejado, y él contaba qué le había ^sucedido, y fué que como 
quedó solo y sin ayuda de nadie, se encomendaba á Dios como podía entre 
aquellas angustias y bascas de la muerte que iba ya tragando ; y en estos amar- 
gos trances trasportándose un poco decía que se le apareció una bellísima se ^ 
Aonij y le as^uró después de haberle confortado^ de que no moriría por enton- 
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oes, hasta ver el ña de aquella jornada, y así que se esforzase para ir á seguir 
á BUS compañeros, qae ella le seguiría; y despertando y volviendo en sí, se 
halló tan alentado, que pudo luego ponerse en camino, y fué poco á poco lle- 
gando á juntarse con los demás, que lo tuvieron por resurrección, y cobiaroa 
todos buenas esperanzas de que Dios quiso manifestar con aquello cómo había 
de tener feliz suceso aquella jornada, como le tuvo, cuyo fin vido el Tordehomoe, 
pues hasta el suyo vivió muchos años en este Heino. 

2.® Aunque estuvo allí no pocos días el General, por ser necesario el des- 
canso de la gente, por haber comidas y razonable estalaje, no se gastaron en 
ociosidad, pues siempre se intentó pasar adelante el descubrimiento y dar TÍsta 
á aquellas mayores noticias que cada día tenían, y así determinó el General que 
su Alférez Mayor, Antonio de Olalla, con alguna compañía, pasase aquella siem 
que tenían enfrente, bien dificultosa de subir por su fragosidad de breñas j 
espesa montaña y viese las tierras de sus espaldas para determinar el viaje de 
los demás, según las nuevas que trajese. Tomó el Alférez esta entrada coa el 
valor de sus bríos, y con ellos y los soldados que señalaron fué dejando atrii 
cerros y dificultades de breñas, ríos, barrancas y derrumbaderos, hasta qae 
dieron vista 4 un valle donde hallaron bien en que se mostrasen cuáles eran 
sus bríos con una multitud de indios, que á la fama que ya tenían de los 
nuestros, mostraban bien los suyos defendiendo su tierra, pero como los nues- 
tros tenían puesto ya el pie en ella, para no volverle atrás, resistieron los pocos 
que eran á las catervas de indios, de manera que con algunas muertes de los 
pobres naturales y heridos de los nuestros hubieron de ponerlos en balda, 
y tomarle sus casas : de donde volvió el Alférez á la compañía del General 
á darle cuenta de la tierra y suceso, dejando puesto por nombre al sitio el 
valle del Alférez, con que se ha quedado y permanece hasta hoy, y por lo 
que allí le sucedió. £1 General se iba cada hora llenando de más esperanzas y 
complaciéndose del viaje, y viendo á todos de su misma complacencia, la tuTO 
de que se hiciese otra entrada^ antes de moverse de allí los soldados y ejército) 
por otro camino del que había llevado el Alférez Olalla, y pareciéndole fuese 
él el uno, dióle por compañeros á los dos famosos Capitanes Juan de Céspedes 
y Lézaro Fonte, con otros veinte escogidos soldados y el indio Pericón po' 
guía y lengua, porque ya entendía un poco la nuestra, en lo poco que babía 
comunicado entre los soldados. Dábales de término para su vuelta diez días, 
y pareciéndoles poco si se había de hacer algo de consideración, le pidieron 
veinte, dentro de los cuales, si no volviesen de su descubrimiento, los tuviesen 
por muertos, á que acudió el General con gusto, por el que ellos teniSQi 
y por quedar satisfecho de sus personas en aquella salida como en todo lo 
demás qne se les había encargado. 
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CAPÍTULO XXXII 

Contenido : 1 .<* Sale una tropa de soldados á ir descubriendo tierras, hallan poblaciones 
de indios y cogen uno para guía — 2.« Hallan más adelante el yalle de Opón, 
por quien pusieron este nombre & todas aquellas sierras, y prenden al Cacique 
principal. 



1 



O SALIERON de la compañía de los demás esto^ valientes Capitanes 
• y Alférez, con sus soldados todos escoteros y con la mochileja de 
su comida al hombro, sin llevar otro que se las llevara, pues no iban más que 
ellos y el indio Pericón, y lo mejor prevenidos que pudieron de armas, y pa- 
sando tantos y tan grandes trabajos, que á poderlos yo aquí escribir, no fueran 
muchos por uno de aquellos caminos, diferente del que había llevado el Al- 
férez. Después de algunas leguas de fragosísima tierra hallaron un poble- 
zuelo de. hasta doce ó trece casas, cuyo» moradores, habiendo sentido antes la 
gente peregrina que pisaba sus términos y umbrales, desampararon los suyos» 
procurando poner en salvo las personas, ya que no pudieron las comidas, de 
que hallaron abundancia los Capitanes ; los cuales despacharon con algunos 
soldados á dar la nueva al General Quesada y avisándole de ser aquel lugar 
mis á propósito para sustentarse la gente, si gustaba de venirse allí con ella» 
por haber más comidas y mejor el país, y que si no gustaba de que viniesen 
todos, les enviase algunos para con más seguro poder pasar adelante en el 
descubrimiento. Partiéronse estos soldados á dar este avÍ80| y los Capitanes con 
los suyos á caza de indios que se habían huido por el monte, de los cuales, des- 
pués de muchas diligencias, sólo pudieron haber á las manos uno que cogieron 
de sobresalto ; el cual lo tuvo tan grande de ver una gente tan nueva, y preso 
de ella, que estuvo dos días con sus noches sin hablar una palabra, porque 
las angustias de la muerte que por momentos esperaba^ no se la dejaban 
hablar, porque creía que los españoles eran una gente tan fiera, que comían 
carne humana, y que sin duda se cebarían en la suya, pues á su parecer no 
podían haberle buscado y cogido para otra cosa ; pero al cabo de este tiempo 
tío que su muerte se dilataba y que no hacían de él lo que esperaba, rompió 
el silencio y como desesperado y que deseaba ya ver los términos de sus días para 
verlos también á aquéllos sus temores, dijo á voces : " Estos bárbaros que ni 
Aon gente como nosotros, ni animales de los que se crían en los montes, ¿ qué 
piensan hacer de mi; si me han de comer, por qué no acabar de darme la muerte, 
y si no me piensan comer, por qué no me sueltan para que yo me vaya libre 
¿ donde quisiere ? " Vista la desesperación del indio, comenzaron á acariciarle 
loa Capitanes y á asegurarle que no moriría, sino que antes lo querían por 
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amigo y le regalarían, porque ellos no comían gente, ni Tonian ¿ eso, uno i 
hacer á todos amistad y buen tratamiento, ni preteodfsn de ¿1 más qne loa 
gruíase & la tierrs doade se haoia aquella sal, mostrándole un buen pedazo de 
elU inny blanca, ooa laa caales razones sa Boaegú el pobre indio, y perdió el 
temor, dijo qne con buen corazón haría aquello, aunque le habían sobresaltado 
ol euyo de muerte 7 que ya no la temía, qne tíchou cnándo qoisiesen partir, 
que di loa acompañarla j guiarla, pero de pasar donde no bahía qní comer, 
•i DO so llevaba, lo que dispusieron los soldados y Capitanes micntraB llegaba 
ta del General. 

' Al oual lo pareció segAn la relación que los soldados de los camioM 
Mr entonóos & propósito para llevar por ellos los caballos hasta qne sa 
len algUDoa pasos que le decían toK r i¡i:iyor dificultad para el viaje, j 
t el que los Capitanes Céspedes y Lázaro Fonte deseaban prosegnir, 
\ domas gente, que oslaba con él, fuera 'de ocbo compañero?, que con 
riesgos do su vidas dejó consigo en guarda de los caballos, y algunos 
iferrooa, toldados quo 00 pudieron caminar por entonces; los que llegí- 
■Doorro k loa Oapitanes fueron bien recibidos, y luego se partieron todos 
oon lU indio Pericón y el que cogieron allí. Pasados los tres días de ca- 
lOnio lo babia dicho el prisionero, sin hallar gente en el áspero canusa 
rtrou, dieron con un bueno y anchuroso valle, que por nombre propio 
aba do loa naturales Opón, de donde tomaron motivo nneslroa descs- 
H do llamu- á todas las sierras que dejaban atrás, y á las que hallaron 
« haita oeroa del sitio que ahora tiene la ciudad de Vélez, las sierras de 
cuyo nombre conservan basta hoy. Llevólos la gm'a á dar en un lu- 
de hasta ooho casas, á quien cogieron descuidados, y sin noticia de Is 
ilievp, y nif M pudieron coger á mano una docena de persones, varones 
il'ns, tmtre las cuales estaba una que luego mostró más afioiónyamors 
II BNpnnolea, que dospuós sirvió muy bien; ¿Hta ó por la afición f* 
S \mr deanmor qne tenia á su Cacique, por agravios que babia reci- 
I /ti, ó porque no suolon guardar estos indios fidelidad aun á bus señores 
les, hablando oon la lengua que los nuestros llevaban, le dijo: "DI á eets 
lUe [luoi nos tienen & nosotros presos, qne vayan también y prendsn í 
> Oaulque, que está bien cerca de aquí en unas fiestas y regocijos." ^^ 
lias, qne no dosenban otra cosa para buenos efectos que se podrían segnf 
[irUI/m, enviaron luígo una escuadra llamada Juan Valenoiano, con ocho 
t», y dAndiisQ buoua maña, en breve hallaron y prendisron al Oaciqua 
ijiie eatabn oslobrindo con gi-andes borracheras unas bodas ó desposónos, 
• nueva mujer oon quien se casaba, y trayéndolo con otras quince pers> 
u tambUn [irenditroo, dejando convertida la risa en llanto, llegttDo ti 
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pueblo donde los Capitanes estaban rancheados, los cnales mostraron muy gran 
gVLSto on la vista del Oaúique, y haciéndole en todo mnj buen tratamiento^ le 
dieron algunas cnentas j otras bujerías de España, 7 le dijeron, procurando 
desairragarle de todo el temor^ que ellos no venían á quitarle el mando y seño- 
reo que tenía ni á dagnifícarle en nada, sino estimarle y haoerle amistad, y 
guardársela sin faltar todo el tiempo que no faltase en ella, y que al presente 
sólo deseaba que k guíase él, ó le diese guías, hasta llegar á donde se hacía 
8<|uella sal que le mostraban, porque para con él solos esos eran sus intentos, y 
del Capitán que los enviaba. Aseguróse con esto el Cacique Opón de los temo- 
res de muerte que había concebido en su pecho y aunque luego en él concibió 
el modo que podría tener para librarse de ellos con darles la muerte, respon- 
dió con palabras fingidas estimar en mucho su amistad, y que le quisiesen man« 
dar aquello que con tanto gusto pondría por obra cuando ellos quisiesen. To- 
maron los nuestros estas palabras del Cacique con más llaneza que las decía y 
nados de ellas, dispusieron su partida, haciendo algunos alpargates de fique y 
algodón que allí habían rancheado, porque hasta allí los más habían venido 
descalzos, desde muy abajo; hicieron hacer algunos bollos de maíz, y tostar otro, 
en que gastaron dos días, en los cuales tuvo tiempo y modo el Cacique de avisar 
y dar traza á su gente que andaba huida, para que se pusiese en emboscada en 
ciertos pasos estrechos por donde pretendía llevar á los nuestros, y que allí les 
embistiesen y acabasen, como sucedería, si Dios, cuya jomada, como Señor de 
las guerras, había tomado á su mano por tener yá sazonada para su conversión 
la mies y gente de este Beino, no lo reparara con la noticia que tuvo de esta 
traición la india nuestra aficionada; la cual yendo caminando nuestros españo- 
la, llevando por guía al Cacique Opón, avisó de la maldad del indio, y que 
mirasen que no los llevaba por el camino derecho, sino hacia donde tenía pues- 
tos sus indios, emboscados en partes estrechas, donde no podía escapar niogimo. 
Hioieron alto loe españoles con estas nuevas, entendiendo lo habían sido del 
cielo y tomando el Capitán Céspedes al Cacique por el interprete, le dijo que 
como les iba mintiendo, y faltando á la palabra que les había dado de serles fiel 
amigo y llevarlos por caminos derechos, pues los llevaba por otros torcidos, á 
meter entre sus indios que tenía puestos en emboscada, para que intentasen de 
matarlos, que advirtiese que le habían de llover á cuestas aquellas traiciones, 
porque los que iban allí eran bastantes á defenderse y matar muchos más in- 
dios que él y todas aquellas tierras tenían ; y que si porfiaba en su malicia, y 
no volvía y los guiaba por camino derecho, tendría él presto una miserable 
muerte, oomo la merecía su traición. La cual comenzó á negar el Cacique coa 
palabras mal concertadas^ y tropezando en ellas con que más contaba su culpa 
^ persuadir á su disculpa. Por lo cual un soldado que ya estaba adelante en 
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de las salinas donde se cuajaban aquellos panes, andnvieron los tres días por tierra 
montañosa^ aunque no de las dificultades de los tres pasados, y al cabo de ello lle- 
garon al valle que llamaron de las Turmas, porque allí fueron las primeras que 
bailaron de las muchas que se crían en este Heino, que en el del Perú llaman 
papas. A este valle llamaron después el de la Grita, por la mucha que daban 
los indios de día y de noche por todo él sin cesar y por sus hambres. Ya aquí, 
se hallaron los españoles como en tierra de promisión, porque dejaban ya á 
8U8 espaldas las sierras todas de Opón y venían á un principio de tierra alta, 
limpia de malezas de arcabucos, y sin aquella fiereza que atrás dejaban. Alo- 
járonse allí, sin contradicción de los indios por entonces, donde descansaron 
y se alegraron de la mucha comida que hallaban de maís, batatas, yucas, 
frísoles, auyamas, tomates y otras mil chucherías de las comidas de los natu- 
rales. Alegróles también lo que le sucedió al Capitán Céspedes, que yendo 
oon cinco hombres á dar vista á aquella tierra, se apartó hasta una legua ó dos 
de los ranchos y dando en otros de un poblezaelo pequeño, pudo haber á 
las manos treinta personas, y entrando en buhío, que era el templo de sus 
dioses oomunes, les halló ofrecidas unas esmeraldinas de poco valor y al- 
gún oro fino, que aunque todo poco, para muestras bastó, y para dar espe- 
ranzas que por allí había lo uno y lo otro, con lo cual dio la vuelta al aloja- 
miento de los demás. 

2.^ Separando más los Capitanes Céspedes y Lázaro Fonte y el Alférez 
Olalla en la palabra que habían dado á su Greneral, de volverse á ver con él 
dffiitro de veinte días, que no en la necesidad que tenían de descansar algunos 
de ellos y sus soldados, trataron de volverse al sitio que lo habían dejado, y 
darle cuenta del que habían hallado en el valle de las Turmas, y que ya era 
tiempo saliesen todos de aquellas malezas de arcabucos, montañas y breñas» 
y asi sin reparar en que los habían de volver otras dos veces por hacer compa- 
ñía en el camino al General, ninguno se quiso quedar allí, y así tomando su 
camino de tomavuelta, llegaron al valle del Alférez, donde les fué forzos3 
quedase el mismo Alférez Antón de Olalla con algunos soldados más cansados, 
y qoe uno de ellos se le había desconcertado una pierna, de que no podía andar, 
ni los otros cargarle, y supuesto que habían de volver por allí, dispusieron 
aquella quedada, y la prosecución del camino por los demás soldados y Capi- 
tanes, los cuales llegando al valle de Opón, hicieron al Cacique la proveyese 
de comida, é indios que llevasen hasta donde estaba el General Quesada, al que 
acudió el de Opón con liberalidades, y oon la misma á él los Capitanes en 
dejarle en su tierra y casa gratificándole el servicio que con su persona, 
indios y comidas les había hecho, con darle algunas cosas de Castilla de las 
pocas que hallaron á mano en el pobre carruaje que llevaban, con que que» 
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mi Qeneral Qaesada tcdos un millón de agradecimientos por la perseverancia 
qae había tenido, j el haber contrastado los pareceres que había habido de 
que se volvieran desde la Tora j otras partes, viendo cuan perdidas quedaban 
estaa del Reino, si se hubiera rendido con los demtis j determinado á volverse r 
El Licenciado recibió estos parabienes, y los volvió á todos, loando también 
•a buen ánimo con que lo habían seguido, pues sin ellos, él no pudiera haber 
■alido con sus buenos intentos, que iban siempre á parar á aquello que veían» 
7 á otros más dichosos fines que esperaban : por lo cual lo que restaba era 
(decía el General) que se dispusieran para lo de adelante, j pues en lo más 
flificnltoso no habían faltado bríos, en lo porvenir no fuesen menores ; de 
padecer muchos trabajos viene un hombre á despreciarlos y perderles e! 
miedo. 



CAPÍTULO XXXIV 

Contenido: 1.<> Hoce tomar maestra el Teniente general Qaesada de sa gente j ¿alTs 
ciento y sesenta j seis hombres solos— 2.® A este valle de las Turmas llamaron tam* 
biéa de la Grita por la qae les daban los indios á quien el Ciqpitán Inca desbarató — 
3.^ Hállanse en este puesto con pocas armas y ésas muy maltratadas — 4.<^ Ranchan- 
se en la Provincia de Chipatá los nuestros, donde tuvieron algunas guasábaras. 

10 HIZO luego que se contasen todos los hombres qne habían quedado< 
• de los que salieron de Santa Marta, y se hallaron solos ciento y se- 
senta y seis, habiendo salido, como queda dicho, casi seiscientos con el Oeneral; 
y con los bergantines la primera vez que salieron más de doscientos, y la se- 
gunda que salieron con el Licenciado Juan Gallegos otros doscientos, que oon 
los del río y tierra son más de mil hombres efectivos, los que comenzaron este 
descubrimiento, y de todos quedaron estos oiento sesenta y seis que llegaron 
aquí á dar vista á esto Koino, y veinto que, como dijimos, llegaron á Santa 
Marta con los bergantines de vuelta. A todos los demás que faltan, que vienen 
á ser itás de ochooientos, sin muchos indios é indias de servicio que también 
sacaron de Sant^ Marta, consumió la mar, el río^ la tierra, las enfermedades,, 
los tigres, osos, caimanes, culebras, aguaceros, destemplanzas, gusanos, hincha- 
sones, hambres^ soles, calores intolerables, murciélagos, moSv|uitos, y otras mil 
tempestades de trabajos, que no se pueden oontar, y éstos fueron los riesgos 
que tuvo el descubrimiento de este nuevo Reino, que no las guerras con indios^ 
aunque tampoco faltaron, como hemos visto y veremos; á los cuales yá parece 
que tenía Dios tan dispuestos, y tan blancas estas sus mieses, que no hioieroa 
resisteDcia de consideración á la venida del Evangelio^ oomo lo han hecho \p% 
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iodios (Ia otru provincias, como en especial h> sucedido en Ine de Santa Harta, 
puM há rada de ciento j reinte «Sos que procunudo los españolea alDmbrarlM 
oon la luí del Evangelio, habiéndose consumido en esto gran número de eoldi- 
doe, como yi en esta hiatori» hemos visto y veremos en noeetra tercera parte, 
tratando de aquella tierra j sus conquiatas; j hoy ae eatin mis protervos qne el 
I)r[mer día; pero lus pecadoa son tan atroces, que parece ellos poner impedimeii- 
to á su oonveraióui loa cnalea pecados no se hallan tan deecaradoa en loa ie 
liuiatro Heiuo, oomo dirá la hiatoria. 

Ü.* Kn la cual pasando adelante para concluir con este cnpftnlo y notiói, 

01^1) ([ue atiuel día que llegaron i este valle de las Turmas estuvieron con to- 

■ifgo, hIu oír voa de indio, pero pareoe que descansaban pan las que dieran 

\uiltit qtie cerril la noche ; puea ui habla valle, ni cerro, cumbre ni ladera tjne 

IU> tilrvlvM de ludios, oou tantas y tan grandes vocea que atemorizaban, pretes- 

iltviul» Mm ««(o ahuyentar i los nutettoa, por lo cnal le pusieron por nombre el 

Vallo <,le U t.!rita i aiiuel eetaUje, la cual sólo sirvió de velarse oon más cnidido 

aquella uii'ksv porque no s>ilo otan la» voces, sino que sabían estaban apercibidos 

«tt> Kua hi'UHW ¡ tiH(ar\<n de aalir lt>4go por la ma&ana de aqael valle, y moviéndw 

ivtnt eatu «1 real, adelauttW oomo siempre soba con sos soldados macheterca el 

i'>i)>lMn tiiaa, yandu ditudo viata nuts adelanta, iba descubriendo más agradable 

tluira, HiU'ttiM iMiutii<.<a y t)»e hervían de gente, que salían de grandes pobluo- 

iiea i aiK i) ti<.'i taUkWu que ta que eetab* gritando andaba haciendo juntas pan 

ai'i'Uivtwv i los aolttad<,>«, aunque por la variedad de loa pareceres no acababan it 

titiuar liua tlutoriH i nación, y así unos la tomaban de huirse y esoonder lu chn^ 

iim iu^ii elliM vil loe monte*, otros de acometerlos, hasta que por las exhortada- 

iiiw ilu uu OHoí>(Uo viejo determinaron los de su parcialidad de probar para 

toa (le loa eapaQolea, y aai con sus armas en ellas aoometie- 

d liiiay su gente, el cnal viendo qne laa voces y grita ee 

qulao qu« viesen qué tsles eran las suyas, y saltando ea dQ 

que no tenia ailla que ponerle, y eiguicndole nu Joan Bo- 

lon aua soldados; hiio tal estrago en los índíos, que llenos de 

a eui piel y montaGa de donde no salieron más, pareúín- 

I aus fuei'sai i¡ las de los snéatros, especialmente de loa qce 

Ilion peuMaban ser una misma cosa caballo y cabsIIerO) el 

iiy ooraiin entre estos indios, i los pr¡nci[úoe antes qaslos 

¡lita. Fueron los caballos de muoha importancia para estas 

I raaai y donde se podían servir de so braveza; coma ^Cti 

lodudaa para eato, lea airpíeron mucho los ciento sesenta y 

adnron vivos y llegaron i este sitio, da los mil que salieron 

le liallaran oon mia nilmero entonces, si la hambre de los 
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soldados no hnblera en el camino despachado algnnos, como hemos dicho, que 
como á ellos no les faltiba tan de ordinario el panto, podían sufrir mejor los 
trabajos, los cuales también sufrió el asno conqui»itador, pues llegó sano y salvo 
como el mejor de los caballos, que todos fueron muy buenos cuantos llegaron, 
como se vio por bus obras. 

8.^ No corrieron mojor fortuna on los infortunios del camino las armas do 
los soldados que sus daeños, pues cuando llegaron á este puesto se hallaron 
sin frenos ni sillas para los caballos, sin pólvora para las escopetas y arcabuces 
que habían quedado, que sobre ser pocos los que hablan podido reservar, esta- 
ban tan pasadas de la humedad y destemplanzas de los aires de tierra caliento, 
que aunque hubiera pólvora, pudieran mnl servir; solas quedaron algunas 
ballestas, que tenían más de mal que de bien, y algunas espadas para quien co- 
rrió también desgraciada suerte, porque oomo con las calamidades de los tiem- 
pos que padecieron se fueron envejeciendo y acabando las vainas,, sucedía que 
en algunas partes mataban muy grandes culebras que encontraban y desolladas 
las hacían vainas de los pellejos; pero como no advertían en desengrasarlos bien, 
6 no podían, aquella manteca y grasa que les quedaba á los pellejos, con la 
mucha sutileza que tiene pasaba las espadas; de manera que cuando se querían 
servir de ellas, al primer golpe saltaban y se hacían pedazos, oon que quedaron 
muchos sin ellas, por no haber advertido este daño, á tiempo que se pudiera 
reparar. Algunos fíerros de lanzas y algunos puñales ó machetes les quedaron, 
pero lo que más les aprovechó en ocasiones necesarias fueron las armas de los 
indios, como macanas, dardos y tiraderas, que la necesidad los hizo á acomodar*^ 
00 á todo. 

4.^ Como Jerónimo de loza con su compañía se dio tan buena /iprísa 
á desbaratar á los indios gritones, á que ayudó también el ver los bárbaros 
asomar otra tropa de caballos que venía, un poco sobresaliente del cuerpo del 
ejército, sin que hallaran estorbo ni sucederles cosa de nuevo en el camino, se 
entraron aquel día, que fué la mitad del mes de Enero del año de mil quinien- 
tos treinta y ocho (1538), en la Provincia del Cacique llamado Sacrecuces, lo 
que ahora se llama Chipatá, y el estalaje y tierra donde ahora está poblada 
la dudad de Yélez y parte de sus tierras, de cuyas calidades diremos cuando 
llaguemos á la poblazón de esta ciudad. Rancheáronse temprano cerca de un 
poblezuelo yá salidos del valle de la Grita y entrados en el término de este Ca<* 
oique Sacre, donde veías á los naturales hacer algunas juntas acerca de lo que 
harían con aquellos hombres que así se les habían entrado en sus tierras y 
apoderado de ellas y de sus sementeras, y tan sin temor les parecía ser suyo 
aquello. En lo cual no acababan de tomar resolución, porque por una parte cono- 
cían los indios ser aquello demasiado atrevimiento, y por otra no lo tenían para 
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teáistirles, por haber jra conocido su braveza, á quien «líos no podían contrastar^ 
-en especial á la de los caballos, á los cuales temían tanto, qoe aun de verloi 
solos, sin caballero encima, les bufan, como sucedió una noche de las que estu- 
vieron en aquel sitio, que como anduviesen sueltos^ pastando en la sabana, 
junto á los ranchos de los dueños con un natural movimiento de juntarse par» 
la generación con algunas yeguas que iban entre ellos, se alejaron corriendo 1m 
caballos tras las yeguas, con gran ruido de relinchos, y yendo de esta manera á 
dar junto á los ranchos y buhíos de los indios, se alborotaron los pobres, de suerte 
que con grande algazara, 4 ruin el postrero, veía (?) quien antes podía salir de 
BU casa, sin cuidar marido de mujer, ni padres de hijos á ponerse en salvo, pen- 
sando que venían aquellos caballos de parte de los españoles á matarlos, y que á 
eso los enviaban los nuestros. Sintiendo las voces y ruido de los indios, entendien- 
do ser en orden á quererles acometer, pusiéronse en vela sin descuido hasta la 
mañana, que siendo yá bien claro, y no habiendo visto á nadie, fueron á buscar 
los caballos, y hallándolos metidos en los buhíos, y á los indios huidos, sin 
quedar persona en el pueblo, conjeturaron lo que fué, como después lo dijeron 
los indios, cuando ya estuvieron pacíficos de alli algunos tiempos. Con todo 
eso, los días que se detuvieron allí los soldados, los indios no se descuidaron 
en acometerles con sus armas, que eran algunas lanzas largas, torcidas las pun- 
tas, macanas y tiraderas; pero como no usan de arcos, ni flechas de hierba 
como los de Santa Marta y Tamalameque, con facilidad f u^on siempre desba- 
ratados, sin daño de los nuestros, más que de dos ó tres soldados algo herídoe, 
de manera que sólo sirvió esto de conocer los nuestros la flaqueza de arn^ 
de que usaban aquellos indios que habían encontrado, que no les alentó poco, 
viendo la mucha que ellos trafan en las suyas. 
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CAPÍTULO I 

Contenido: 1.® Dase razón por qné no se trata ahora de las oostombres y ritos de «sto0 
ÍDdioe~'2.o Y también de la denominación de este nombre,* Bogotá, j sus reyes y 
tierras. 

BIEN pienso viniera á propósito tratar muy do intento en este lugar 
de los ritos, religióui ceremonias, costumbres 7 guerras de los in- 
dios de estas Provincias del Nuevo Reino que tantas veces con este vooa\)lo 
hemos nombrado, 7 en CU70S umbrales tenemos yi á nuestros conquistadores 
españoles, 7 aun el un pie dentro. Y lo hiciera sin duda, supuesto que no pue- 
do excusar de hacerlo en otra parte, si no me temiera ser enfadoso al lector, 
cortándole los hilos á la historia que le vamos tejiendo de su descubrimiento, 
antes de haber sabido qué fines tuvieron unos piincipioB tan trabajosos, conK) 
los que padecieron hasta llegar nuestros descubridores al punto á donde ahora 
están: porque hasta saber esto no se quietara el ánimo del lector, pues uno de 
uidados que naturalmente más solicita el deseo d^ hombre, es saber los 
fines para que se ordenan las cosas. Sabe uno que en el puerto de Santa Marta 
se junta por mandato del Re7 una gruesa armada, no se sosiega hasta saber 
para qué fin. Ye que se levanta gente de guerra ea Espafia, no descansa hasta 
esber qué se pretende oon ella* Esto, pues, solicita también mi deseo i qoe 
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pue adelaate cod nuestros cooqnUtftdorea, por el que tengo de dkr giuto ú 
lector, y no ínterrampirle el kilo de In historia con detenerme á dar noticiide 
las menudencias que h&j que contar de las tierras que entran oonqaistuidai 
pues í esto no le faltará lugar á propúaito, y serA cuando nos lo liaya didnd 
acierto que hubiere tomado el General Qiiesada y sus soldados en Ina coua de 
In tierra qiie van piwindo, si bien pnra mayor inteligencia de elis y de Iiu que 
fueron sucediendo en sus descubrí rnieutos, no podré exoudar el tratar por na- 
yor a1gun*a cosBfl comuneíi, ahora lu^go para conocer la importancia que «lo 

2." Cuando el Qeneral Qiiesada j sos soldados, qne fueron los pocceqne 
hemos dioho le quedaran, llegaron & dar vista á las largas y extendidas tienu 
del Nuevo Beino desde el puesto y Provincia de Ohipatá donde ahora «tiii, 
luego ¡Dteotni-on saber delindio Pericún, que dijimos llevaban por gota; que 
decía ser de los pueblos de la sat, j de otros indios qne hubieron & lu muiw, 
cómo se llamabao aquellas tierras, deseando saber si tenían algún nombre p- 
ncral quc.las significara á todas como lo tíene España, Francia, Italia y otru 
Provincias, para ír desde luego entendiéndose con aquel vocablo, etilo tenian poi- 
que como hasta alK habían caminado desde Santa Marta con unas notioiu ¿t- 
gas ó por mejor decir, más por discurso en demanda de los nacimiento* del Ei» 
Grande, que por noticias pi-r haber faltado quien las diera, y se toparon coa 
aquellas tierras tan otras de las que hablan pasado haeta sllí, porque losdeitrtt 
eran cjilidlsimas y montaBosaa, éstas frías, aunque con moderación y mny m* 
y limpios : allá indios desnados, acA vestidos de telas de algodóa, y do iiieKi- 
tes lenguas; quisieron saber luego qué tierra era y cómo se nombra aqnell* 
donde habiaa venido ¿ parar, supuesto que nunca habían oído su nombre, i*" 
fueron estas diligencias bastantes para conseguir aus intentos; pero no f QWoa 
en vano, pues por ellas entendieron no tenar estas Provinoias nombro onivU- 
sal que las comprendiese y signifícase A todas, sino que nada paeblo se llsouli* 
del nombre de un Cacique que al presenta lo gobernaba ó del qns ontign*' 
mente había tenido, sin extenderse á más y cuando mucho á algunos pn«bl°> 
que le eran sujetos. Con todo eso, yendo entrando la tierra adentro por aqneUm 
dilatados valles, vinidron á saber que habla un Cacique 6 Eey, qae era a^ 
de machos pnebloB, y Cacique qna so llamaba con nombre general que tenfu 
todoe loa reyes que iban sucediendo, que era Bogóte Bsaqne, el cual nombra Bo- 
góte tenían todos los Oaciques que heredaban aquel Supremo Señorío, cosu <" 
Egipto todos los reyes se llamaban Faraones y después Tolomsos. Eeta flwabn 
Isaqne 6 Usaqna es lo mismo qne entre noaotros Duqne, el cual tienen tinioíf 
tros Caciques del Reino, on especial loe qae estaban en fronteras de sus enemiga 
>ero i este vooablo Usaqne se añadía éste: Bogóte, con que signifícal»» n>J^ 
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el Gaciqne 7 Sonor de todos los demás üsaques. Este Bogóte Bsaque ó XTsa- 
que de nna gran población ó ciudad que se llamaba Mueqnetá, que en su 
lengua quiere decir labranza 6 sementera de tierra llana, por la llanura 
qne tiene el valle donde está puesta y se hacían las labranzas. También 
ae llamaba Bogóte al pueblo por el nombre de su Beyi 7 con él le fueron 
entendiendo de sus principios los españoles, aunque después se corrompió 
entro ellos, 7 llamaron Bogotá, que es el que ahora permanece 7 es recibida 
de todos en coman lenguaje 7 escrituras, 7 por todas las partes del mundo 
.que se nombran estas tierras es con este vocablo de Bogotá, así para tratar 
del Cacique como de sus tierras 7 pueblo, aunque el vocablo del pueblo 
Muequetá siempre lo conservan los indios entre sí, pero nosotros iremos con el 
vocablo Bogotá, por más común en todas las partes que se nos ofreciere en esta 
historia, asi para tratar del pueblo 7 sabana donde está, como para tratar de su 
Oaeique, que aunque tenía otro nombre partioular, oomo diremos en su lugar 
para mejor entendemos 7 que no se entiendan esta ciudad 7 sitio de tierra su* 
jeta á este Cacique Bogotá ; está derecho al Sur respecto del sitio de la ciudad 
de Yélez por donde han entrado nuestros españoles, treinta leguas por el aire 
viene á tener de longitud la tierra del Reino, Norte Sur, cincuenta leguas poco 
más ó menos por esta parte hasta la tierra que llaman de los Sutagaos, que 
están haciendo remates 7 término á la tierra del Heino, más adelante de la 
ciudad de Sontafé ó del pueblo de Bogotá, á la parte del Sur, con alguna decli- 
nación al Sureste que conñna con los indios Panchos. Y desde estos Sutagaos 
volviendo á la ciudad de Tun ja 7 á lo más largo de sus términos al Surueste, que 
son hasta el Beino, Sogamoso, Chioamocha se alargase tantas leguas. Bien es 
verdad que en este nombre de Nuevo Beino 7a se inclu7en todas las tierras 
del Valle de Neiva á la parte del Sur, 7 hasta las de la ciudad de Ibagné, 7 la 
de Mariquita, 7 todas las de los Panchos, 7 la de los Fijaos, los Colimas 7 Mu- 
zos á la parte del Norte, 7 hasta la ciudad de Pamplona, Mórlda 7 sus tierras á 
la parte del Noreste, que viene á tener con esto el Beino, Norte Sur, más de 
doscientas leguas, 7 deJSste á Oeste otras tantas, tomando lo más cercano de los 
llanos del Este Oeste de ancho, pero en su primera imposición sólo se intentó 
ponerle este nombre á las tierras de Santafé desde las de Yélez, 7 á las del tér« 
mino de la ciudad de Tun ja, como dicho por esta breve descripción se entera á 
qué parte de estas tierras tenía las Bn7as otro gran señor que lo era de la otra 
parte de las de este Beino, 7 tierras después del Bogotá, 7 digo después, porqne 
siempre fué tenido 7 estimado por superior de los dos el de Bogotá; aunqno 
ambos de mucho poder 7 ma7or enemistad^ como á su tiempo diremos. Este 
Blondo se llamaba Himza; tenía su casa 7 corte en tm pueblo que se llamaba 

eH^ por el nombre del primer Cacique que tuvo aquel pueblo, como después 

8 
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diremos; el cual nombre por no acertarlo bien á pronanciar, los castellanos le 
llamaron Tanja, con que persevera hasta boj, por haberse edificado en el mis* 
mo sitio nna ciudad muj baena de españoles, del mismo nombre de quien des- 
pués hablaremos; esta ciudad 6 corte del Tun ja, que está yeintitrés ó veinticua- 
tro leguas de la de Santafé ó Bogotá con todas sus tierras y pueblos que el 
señor tenía sujetos, y los que después loe españoles nombraron para su joris- 
jdicción, demora y está puesta 4 la parte del Este, ó nacimiento del sd, respecto 
del camino que tomaron los españoles conquistadores por ir desde la tierra de 
Vélez á Bogotá, y á pocas jornadas se entraron en estas tierras del Tunja, por 
no estar esta ciudad de la de Yélez más que once ó doce leguas. Estas dos par- 
cialidades de Bogotaes y Tun jas, que eran las más valientes y crecidas de estai 
tierras del Beino, como dijimos, no sólo eran di£erentes en los ánimos, trayendo 
sangrientas guerras entre las dos, como 4 su tiempo diremos, sino también en las 
lenguas, porque aunque convenían en algunos vacablos, eran tan pocos que se 
entendían muy poco los unos á los otros : enfermedad común en todo este 
Beino, donde se ha hallado y halla hoy tanta variedad de lenguas, que snel^ 
haber en una aldea 6 poblezuelo de indios después que en las vesitas los han 
juntado para que sean mejor determinados, cuatro y más lenguas bien diferentes 
unas de otras, como en especial me consta en pueblo llamado Ubaté, qne 
es de la jurisdicción de Santafé y en él le toca tres leguas de la ciudad de 
Tun ja, y al cuidado de nuestra orden las doctrinas de ambos, y otros de qnien 
tengo noticia hay las mismas cuatro doctrinas y más. Y la razón de tanta 
variedad de lenguas, es la que había en los Caciques, sin que hubiese nn 
común Rey que les hiciese aprender una con que todos se entendiesen, como lo 
hicieron los Incas en el Pirú, haciendo que todos sus vasallos hablaran una 
lengua. Que aun en esto también faltaron estos dos Beyes Bogotá y Tanja, que 
no tenían lengua común en sus tierras, sino que cada pueblo hablaba con sn 
idioma diferente, ya que no en todo, en la mayor parte, como hoy se ve. Y así 
aun los indios sujetos á estos dos señores no se llamaban con nombre comiin, 
como los de Tunja, tunjas; los de Muequetá, mnequetaes, sino con el nombre 
de sus pueblos; sólo tenían de ventaja los bogotaes que se entendía un poco 
más su lengua, pues se hablaba en toda la sabana que ahora llamamos de Bogo* 
tá; por lo cual le podemos decir algo en general, que es hasta doce l^asde 
largo, y siete ú ocho de ancho, porque en saliendo de la sabana y sus pueblos i 
cualquiera parte, comienzan mil diferencias, como se ve en los dos que hemos 
^icho, y otros que están cerca, fuera de la Sabana y Valle de Bogotá, y cuanto 
más se van desviando de elk, mayores van siendo las diferencias, hasta yesáxt» » 
no entender unos á otros. Viéndose, pues, nuestros conquistadores entro esta Bí" 
biloma y coujEusión de lenguas; para irse desdo luego entendiendo entre eil^ 
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iban poniendo nombres á los valles 7 tierras más señaladas, por donde pasaban^ 
«a BQ viaje, como iremos diciendo, pero como importaba tanto dar á todas ellas 
tin nombre general que las signifícase, acordaron dársele con uno de los vocablos 
que comunmente oían á les indios, cuando <x>menzaron á- entrar por la Sabana 
y Valle de Bogotá, aunque oorrompiendo algunas letras para reducirlo á un vo< 
<sablo español; 7 fué ^e esta manera: en la lengua de esta Sabana ó Valle de 
Bogotá lo que nosotros significamos «on este vocablo bombre» significan los 
indios con este vocablo muesca, de manera que muesca «n su lengua es lú 
mismo que bombre en la nuestra castellana, pues como nuestros conquistadores 
preguntasen por sus intérpretes á los indios, si babía mucba gente en aquella 
tierra, respondían en su lengua, muexca bien agen, que quiere deoir mucbos 
bombres ó mucha gente ba 7, 7 preguntando más, qué quería decir muesca, 
respondían que bombre ó persona, lo cual visto por los nuestros, 7 conferido 
•entre sí el vocablo, salió determinado «itre todos de buen pláceme, que pues 
los indics eran tantos que andaban por los campos tan espesos como moscas 
sobre miel, 7 el vocablo con que ellos significaban tenía tanto parentesco en .sus 
silabas con el de moxoa, -que de allí adelante se llamasen aquéllos moscas, 
7 la tierra la Provincia de las Moscas, 7 fué maravillosa la traza, porque en la 
semejanza que tiene este vocablo mosca con el SU70 muesca, con afición ó faci* 
lidad los aprendiesen los in<lio8, como sucedió, pues ellos con gusto se nombran 
los moscos ouando les preguntan en otras pai-tes de dónde son. Si bien 
ellos no saben por qué se llaman así, más que por báber oído á. los castellanos 
llamarles de aquella muerte, «1 cual vocablo 7 denominación, que no tiene 
más fundamento que éste, ba venido á tomar tanta fuerza, que en toda esta 
tíerra firme, 7 aun en todo lo descubierto de las Indias, se distinguen los indios 
de esta Sabana ó Valle de Bogotá, 7 todos los que toman el Distrito 7 jurisdic- 
ción de Tunja de todos sus convenoinos, porque aunque los de Tunja 7 su9 
tierras no conocen este vocablo muesca, pues con otros, según la variedad de len- 
guas, signifioan el bombre oomo los españoles, que ordenaron esto á los princi- 
pios, quisieron que en este vocablo de moscas se comprendiesen también los de 
Tunja para mejor entenderse, con ése se ba quedado 7 quedará, con que se di- 
ferencian de los indios Colimas 7 Muzos, que son los de las cordilleras de la 
ciudad de los Muzos 7 de la Palma, sus vecinos de la parte Norueste ; 7 de los 
indios Pancbes con quien no tenían menor enemistad, por la parte del Sarueste 
7 Oeste ; 7 se diferencian de los indios de los llanos que parten términos por el 
Este, ó nacimiento del sol; 7 por la parte del Nordeste, se diferencian de los 
indios Laches, que son sus vecinos desde Suata ó Cbicamooba hacia las Provin- 
cias de Pamplona; de manera que de todos estos indios, entre quien están me- 
tidos nuestros moscas, se diferencian con este nombre, puesto por nuestros espa- 
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Soles oonqaiitadorei. 

No fe contentó, el Teniente Qeneral Jiménez de Qaesada con qne «ta 
Prorincia tuviese eete nombre, aunque bastaba para entenderse con la diferencia 
que tenia de las demás ; sino que de su mano quiso ponerle otro qne se pareciese 
i algunas de las tierras de España, y como lo era de las de Granada, y yenir de 
aquella tan insigne y celebrada ciudad por mil razones que en ella conctirren para 
serlo, le pareció llamar 4 estas provincias de tierra fría de Nuevo Beino de 
Granada : nuevo porque era recién hallado y pacificado, y de Granada, porque 
le paredó sería bien que las tierras que había descubierto y conquietado, 
representaran el nombre de las en que había sido vecino con sus padree, y 
donde había salido para pasar en las Indias, y así á la principal ciudad da 
este Beino le puso Santafé, por la otra de Santafé que está fondada en la 
vega de Granada ; y no dejó de ayudar á poner estos nombres á esta proris- 
cia y ciudad el haber la semejanza que tiene esta sabana y valle de Bogoti, 
donde está la ciudad poblada, con las fértilísimas y amenas vegas de Granada 
en España : todo lo cual se ha quedado con estos nombres, confirmados por 
nuestros Beyes de Castilla por muchas demostraciones, y en especial ae hizo 
esto el año de mil quinientos cuarenta y ocho (1548); pues por una céda« 
la despachada en veintitrés de Diciembre, se dio á la dicha ciadad de Santafé 
de este Beino como cabeza de él ; por armas al águila imperial en campo co- 
lorado^ y por orla del escudo nueve granadas ; con que echó el sello al nonh 
bre que se le puso del Nuevo Beino de Granada. También esta lengoa de 
sabana llaman Chiboha, no sé por qué razón : éstos, pues, son los nombreí 
y fundamentos por donde se lei^pusieron á estas tierras^ que ahora hallann 
nuestros conquistadores, por lo cual será bien vuelva ya la historia á tomirl 
su hilo, diciendo cómo entraron desde la provincia de Ohipatá, donde loade]4«| 
mos en los capítulos de atrás. 
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CAPÍTULO II 

OonTKUiDO : 1.» Plática que hace el General & sns soldados ^2.* Salen déla tierra 
de Ohipat& y llegan á la de Ubasa«-8.« Desde allí & las grandes poblaaonesdé 
Sorooota j al pueblo de Fnsca. 
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ABIENDO pues ya descansado y reformado algo su salud los 
soldados y caballos el tiempo que les pareció bastaba en la tierra 
<M Cacique Sacre, pareciéndole al General ser ya tiempo de pasar adelante, 
habUles de esta manera: cYa, caballeros y amigoS| como Temos se ha servido el 
4¿eIo demostrarnos más claro, después de las obscuridades que hemos traído 
«n nuestro descubrimiento y trabajocf que dejamos á las espaldas, no habién- 
doselas Tuelto hasta ver lo que ahora tenemos presente, con mayores esperan* 
cas de ver cosas mayores de que debemos dar á Dios infinitas gracias, y yo 
tas doy á todos del valeroso ánimo y perseverancia que hasta aquí se ha te^ 
nido, y me prometo no faltará en ninguno para lo que resta, pues hacer otra 
cosa fuera haber trabajado en balde por no haber aún cogido el fruto de nues- 
tro trabajo, ni el provecho á la honra de Dios y corona de nuestro Bey y 
Señ(»r, con cuyos dos fines nos movimos á emprenderlo : no es bien atemoricen 
ánimos tan valerosos las muchas gentes que vemos, ni las que tenemos noticia 
hallaremos adelante, pues á medida de la grandeza de la empresa, deben ser 
los ánimos para ellos, j el pecho valiente y que desea que sus hechos no que- 
den presos en la cárcel del olvido, sino qué por eternidades de materia, de 
eternas alabanzas desea se ofrezcan sujetos tales donde se puedan emplear 
toB deseos, á quien todo lo posible les parece poco, y pues no es imposible 
que pocos buenos y bien industriados y avenidos sean de más valor que infinitas / > 

muchedumbres, n^ás dispuesta y concertadps, bien podremos los pocos que so- / ^'^^ ^ ' ^ ^'^ /^^ 
mos siendo quien somos, no temer ponerla frente á las muchedumbres de gentes 
que senos muestran, siendo quienes son; en que se conocerá que el caudal de la 
{ sangre de nuestras venas será bastante para romper no sólo las doradas que 
I nos va mostrando la tierra con que tengamos riquezas para pasar oon algún 
i alivio k vida humana, sino para romper las de quien nos lo contradijese, 
de donde saldrá materia para que se celaren nuestros nombres^ no sólo 
en las minas de bronce eterno, sino de oro bruñido, y imitación á nuestra 
posteridad, que alentadas con nuestros hechos no les ocupen temores hacer 
oteas tales y mayores ; pues todas estas cosas no ha de ser la violencia la 
qftB las ha de negociar, pues ésta antes suele destruir lo negociado ; sino la 
ooofianza en Dios y la mano blanda, pues así las tendremos en las voluntades 
J^ toóúi los que encontraremos, porque al iSn son bombres como nosotros. 
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si bien no tan industriados, y todo hombre tiene natural inclinación á ser 
amigo de quien le trata con amistad, de quien es Patrón y padre la blandu- 
ra y Ifi afabilida^í como es la aspereza do discordar lo concertado 5 y así d^ 
estos indios no hemos de tomar por ahora más de lo que nos quisier^ dar 
y por este camino nos darán cuanto tuviere», como por el rigor aun nos 
negarán lo lícito, y aun harán oon nosotros lo que no es lícito, porque al ñn 
todo cuanto Tamos pisando es suyo por derecho natural y divino y el dejar- 
nos entrar en ella, es gracia que nos haoen, y de justicia no nos deben nada. 
Bien pienso bastará lo dicho á quien tan buenos deseos tiene del buen acierta 
en todo, y así poniendo fin á mis razonen, será bien pongamos mañana prin- 
cipio á nuestra jomada.» 

2.0 Bien conocido fué el gusto qtw tuvieron loe Capitanes y soldados de 
lá discreta plática de su General, pues bastante á que se añadiesen nuevos 
ánimos á los que todos tenían en romper dificultades que se ofreciesen, pws 
«egún iban experimentando, ya la condición y fuerza de loe indios que topaban. 
Las mayores dificultades tenían ya pasadas^ y cuando feltaran otras mayorea 
á todo estaban dispuestos, no fiados en sus armas, pues sólo eran unas espada» 
mohosas y algunas lanzas del mismo pelaje ; sino en sus buenos ánimos, que 
confortados con el poderoso brazo de Dios, cuya causa iban á hacer, él haría aauaa 
á todas las dificultades, y así no las hubo en salir luego que amaneció, Bupben- 
do el buen orden y cuidado, en que no faltaban la falta de pertrecboa de 
guerra, y guiando pera lo más hondo del valle iban encontrando mayores «an- 
tidades de indios que se quedaban admirados, y como fuera de sí, tiende 
tan nueva y extraordinaria gente de sus tierras, y en especial á los que iot» 
á caballo, pensando, como he dicho en otra» partes, que todo era de una pera 
caballero y caballo; los cuales les causaba tanta admiración,, que hubo indios 
que en viéndolos se quedaban como pasmados, sin poder moverse del lugar qno 
les cogía la visión, y indios hubo que en viéndolos se arrojaron al suelo y 
pegaban el rostro con la tierra por no mirarlos y no había remedio pw» 
hacerles levantar la cabeza aunque los mataran allí : tal era el temor que cobia- 
ban. Llegaron de esta suerte al hondo del valle que estará dos lega&a de 
donde salieron, donde hallaron un caudaloso rio que llamaban los inojoa 
Sarabil^ : éste se engruesa de muchas quebradas que de una parte y otra de 
aquellas cordillOTas se descuelgan, pero su principal y primer principio lo toma 
del desaguadero de la gran laguna de übaté, y de la de Tota, qqe está á las espal* 
das de Tunja y del río que llaman de Asiría, pueblo deludios. De todas las jini- 
tas de estas aguas ooge su caudal este río y ha dejado sin él y aun sin las Txdas á 
muchos, por ser recias corrientes, y mal dispuestos sus pasajes de que hioier<»i posr 
^1 nuestros conquistadores que no les detuvo poco, sucedió que su raudal vxf 
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Ibató ün rocín del Oapitán Gonzalo Suárez, que á no ser socorrido de sus 
camaradas, se quedara allí para el cebo de gallinazos, que le hiciera harta 
§alUk, Al fin quedó con vida, y al rio por este suceso con nombre del río de 
Suárezy que hasta hoy le dura ; aunque también se entieden por el del Desa- 
guadero; ya que sin peligro lo hubieron pasadoi y una loma limpia que 
odrre el rio arriba, fueron á dar á otras de ranchearse á otro yalle, y rio de 
Ubasa, así llamado de los indios, los cuales habían ya desamparado un pue« 
blo que estaba allí fundado, donde hicieron noche los nuestros, sin que na^ 
die les estorbase la entrada ni quedada ; antes con la prisa de la huida lea 
dejaron loe naturales sus casas bien proveídas de maíz y algunas raíces, y 
para que hubiese carne que las acompañase, hallaron ocho venados recién 
desollados, de que tienen harta abundancia aquellas tierras. Y no pienso fué 
sin intento el dejarles los venados, por haber corrido entre ellos fama, que la 
mejor carne para los nuestros era de hombres, y para que cebados en aquella 
de los venados, á falta de otra, no hiciesen tantas diligencias en buscarlos 
á ellos para comérselos. Con los cuales temores fueron tantas las diligencias 
que hicieron en esconderse, que no pudieron ver tan solo un indio. Bien po- 
dían detenerse allí más tiempo, pues habían hallado buenos pastos para los 
caballos, y comida harta en los buhíos ; pero entendiendo ya no les faltara 
donde qnisiera, no hicieron mansión más de una noche, y así : 

2.^ Luego á la mañana subieron otra apacible loma, desde ^onde veían 
hervir la tierra de indios, y al fin de ella dieron con el valle, donde ahora 
está fundado un pueblo de indios llamado Mariquita y desde allí sin detenerse, 
á pocas leguas dieron vista aquel día á las grandes poblazones que entonces 
había ( aunque yá todo está desierto ) de Sorocotá, hallaron como en Ubasa, 
por haberse huido la gente, las casas sin ella, y abundantes de maíz, yucas, 
batatas, de que aquel país abunda por ser tierra templada, y muchas turmas, 
que son llamadas así por los españoles, por parecerse en áu grandeza y color por 
de fuera á las turmas de tierra que se hallan en España, aunque diñeren en 
mucho ; porque de éstas, unas son por dentro amarillas, otras moradas, otras 
blancas y las más arinosas. Siémbranse de semilla que echan, y más de 
ordinario de las pequeñitas que cogen, se vuelven á resembrar, crecen sus 
ramas hasta dos tercias más ó menos, echan unas flores moradas y blancas, 
extienden sus raíces, y en ellas se van criando estas turmas, de que hay grandes 
sementeras y cosechas, por ser oomida ffimiliar á los indios, y no les saben. 
mal á loe españoles, aunque ellas no tienen más gusto de aquella con que las 
guisan; Uáraanse en el Pirú papas ; de éstas, pues, y de las demás comidas^ 
hallaron allí abundancia, en especial maíz para los caballos, y así se detu- 
▼ieron cuatro días, aunque bien pagaron el escote de la oomida con las mudbaa 
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CAPÍTULO m 

Ooutenido : 1.® JProeigaen los españoles sa desonbrixniento y llegan al valle y pue- 
blo de Gaa6het& — 2,^ Bitos qne estos indios osaban aoeroa de la idolatría del 
sol — 3/* Dfoese de la población y traza del valle de Goadhetá, y de la xaaón per 
qué no tengan barba loe indios — > 4.^ Engaño de los indios aoeroa de loe españc^es* 

NO fué tanto el tiempo que los españoles estuvieron en el . pueblo 
de Turoai cuanto el provecho que de él sacaron, pues fueron algunas 
piedras esmeraldas, 7 buena cantidad de buenas j delgadas mantas de algodón, 
con que fueron reparando la falta que traían de vestidos, haciéndolos de ellas. 
Con el cual rancheo se cebaron sus deseos á caminar más aprisa la tierna 
adentro, donde entendían hallar más de aquel género de piedras ; j otro día 
con algunos indios que tomaron para las cargas, salieron de allí, j á poco 
rato de camino dieron en el Valle de Moniquirá, Susa y Tin jaca, donde toman* 
do muestra el General de sus soldados y caballos, halló el número que en 
Chipatá, y así pasando adelante, llegaron al valle de Guachetá, dicho así de 
loB indios por un pueblo que estaba allí situado con ese nombre, al cual y al 
valle llamaron los españoles Ban Gregorio, por ser su día en el que llegaron allí, ^ 
que cae al doce de Marzo; de manera que gastaron en llegar á aquel puesto desde 
que salieron de Santa Marta, once meses y seis días, porgue habiendo salido 
de aquella ciudad y puerto á seis de Abril del año mil quinientos treinta y siete 
( 1587 ), como allí dijimos, y habiendo llegado á este valle á doce de Marso 
del año siguiente de mil y quinientos treinta y ocho ( 1588 ), viene á ser la 
cuenta dicha ; y doila por tan menudo para sentar la verdad de este tiempo en 
que entraron, contra una opinión contraria que está medio asentada en esta 
tierra, acerca del que entraron en ella los españoles, como también lo trae 
Herrera engañándose en un año, como dejamos advertido en el tiempo que 
salieron de Santa Marta y se le dio la conducta al Quesaday que yo tengo 
en mi poder ; pero esta cuenta es la verdadera. 

2/* Y para darla más clara de lo que les sucedió aquí á los conquistadores, no 
po4emoB excusar de darla aunque de paso, porque después será más de pro- 
pósito, de la idolatría que usaban estoa indios dándole deidad al sol entre 
loe demás ídolos de toda broza que tenían, según cada uno ñngia y hacía por 
su mano para el^propósito que quería. Teníanle al sol hechos sus templos, no 
suntuosos, sino unos acomodados buhíos como en los que ellos moraban, y alli 
le ofrecían oro, mantas de algodón, esmeraldas, cuentas de huesezuelos de cola». 
rea, y se hacían unos perfumes de una frutilla que llaman moque, que su olor 
quemada es tan abominable que no se puede sufrir ; pero á la 8uma demendi^ 
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nigoaa quo les ttitraron en los píes, de que también tiene U t^niploe, j regando 
tiem por ser templada^ 7 de que exentas las frías y mnj w i¿^ cuerpos enteroe 
guillas maj menudas, aaltironaa como las ordinarias, ^'. \. ^\^ ¿3 ¡Qg oeirt» pía 
carne, j allí se ceban, aovan dentro de un pellejil' j , ^-f donde se consamian 
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creciendo si las dejan, basta hacerse como 

bueyezuelos blancos, al modo de liendres ; 

no las sacan, y aun después de sacadas, qu* 

estUTÍeron allí los soldados, bastaron ¡rr 

podían andar ; que á esto llegan sus ej lm^ 

manera que se Tienen á cortar c ü^* 

no tienen cuidado de andar linipi 

los nuestros se afligían 7 como s'r 

hacerse para el remedio, has: 

las manos 7 otras que lloval'i. 

unos alfileres largos qj3 / 

las mantas de algodón Cu- 

descubierto más de r . 

los hombros 7 pecbr í- , 

ta, otras do oro, e - 

dar los soldados, 

tuvieron, pudic 

á entender á ' 

palabras y 6 ■■ 

á los nnés" 

nos con le 

dos ó tre: 

blo n... 

bajab:-.: 
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' .^n habérselos comido el 

> racedía haber fdta de agua 

enojos que tenia su dios el 

Iddo i comer, 7 asi e&tonceB 

en los corroa para que comíe- 



^.á^ era k ma70r poblazón qoe 
^« una legua escasa que tiene de 
ciía, había más de mü eaaaa ó 
fr juntos que estaban casi i manen 
sembrados por todo el valle, etía- 
^¡ valle, ala mano izquierda 7 parte 
, ^:j£afi casas tenían en medio la del Csci- 
rincipales, 7 sobre este alto del paebb 
¡ue sólo tenía una subida dificnltoaíai- 
_eusa de mU7 antiguo para defenderae áe 
jntre sí traían, la cual les fué siempre de 
^^ tirano Tunja sujetado con su poder, re- 
atíblos sus yecinos, como en otro lugar di- 
^ ^^ éste por la aspereza 7 fortaleza natural del 
vx>n ellos muchas piedras, de que fiíosy 
^otoAU siempre con victoria, 7 libres de la sw- 
^o> se subieron todos los indios del puebto y 
,. capacidad arriba para todos, cuando supieron 
_ >^ ^ara todo acaecimiento, por haberles U^ 
^ ,i4wcial la de aquellos que venfan en aqnelloi 
^ « aillos, por las señas que les habían dado de bu 
^,>»4 íuenos las que les daban de las personas, di- 
^ V que tenían barbas, cosa que ha espantado en 
^ V N»K ]v>r no tenerlas ellos, 7 que no ha oauswo 
^ ..^kiüolea ver que los indios no las tengan, sienoo 
» vsice loa hombres, 7 que en éstos se hallan tan pocos, 
^ .u¿;utto las tiene, 7 así aún aumenta la admiración ter 
, ,« ¿tíueral no las tienen, de que se han venido á dar 
^ 4M Quales sólo pondré ésta, que me parece llevar m» 
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antiguo han ido dando en en&darse de ver 

'"> pelos 7 se los iban arrancando, como 

mo poco á poco se han ido yertiende 

; i :io tiene fiíerza para producir barbas, j 

lu en algunos, sino algo más robusta que en 

.,'. uacs. Podemos traer de sfmile de los pe- 

1. L^ér.^Ies cortado á mochos las colas^ de quien 

. , ya uaceu sin ellas ; pero al ñn sea la dicha ú otra 

i^ :j indios sin barbas, j á los nuestros con ellas, se cansa- 

, y do esto j su blanoura muy grandes errores^ oomo estos 

.•ji tuvieron. 

jue ludgo concibieron en su pensamiento que hombres de aquella 
traza no podían ser hijos de otro que de su gran Dios el sol, porque 
lulo al sol Sua, á los españoles llamaban Sue, que quiere decir hijo del sol» 
i:ando estos guachetaes adelante con su ignorancia, la tuvieron en deoir que 
i . s enviaba el sol como á sus hijos, para que castigaran á ellos j á los demás in- 
dios de sus muchos pecados en que le tenían ofendido, y para que tuvieran ma- 
yores fuerzas, había hecho aquellos animales tan veloces 6 aquellos hombres con 
aquellos cuatro pies, y talle tan nunoa visto, entendiendo como los demás hasta 
allí que todo era de una pieza, hombre y caballo, y por todas estas cosas aña- 
dían á sus vanidades diciendo no ser cosa acertada hacerlos alguna resistencia, 
con que se indignasen más de lo que venían contra todos los indios, sino que 
ante9 se debían aplacar con lo mismo que aplacaban á su padre el sol. 
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ran en el horrendo sacrificio, y pregantándole lo mejor que se supo, qne para 
qaé lo habían dejado, respondió que para que se lo comieran, paes eran hijos 
del que se comía á los hombres, j aquel fuego era para que lo asaran, y sa- 
cando al riejo de aquellos mortales temores, que naturalmente aunque bárbaro 
no podía excusar, le dieron á entender que no comían de aquellas carnes de 
hombres, ni yenían á eso, sino á ser sus amigos, y prooarar defenderles sus 
ridas de quienes se las quisiesen quitar. 

2.® No pararon en esto las brutas determinaciones de aquellos bárbaros 
que estaban desde el Peñol mirando lo que pasaba, sino que como vieron que 
dejaban libre al viejo y no lo querían comer, les parecía lo dejan de hacer por 
ser carne dura, y que por el mismo caso se habrían enojado más los españoles por 
no haberles dado carne á propósito para comer, dieron en otra demencia inhuma- 
na, que fué arrojarles desde lo alto muchos niños, pareciéndoles que si habían 
dejado de comer el viejo por duro, no se excusaran de comer los niños, pues 
estaban blandos, y así aprisa los enviaban rodando aquella empinada cuesta 
abajo, donde llegaron unos muertos, otros aturdidos, otros vivos, de lo cual re- 
cibieron tanta lástima los nuestros, que buscaban mil modos par^ i^partarlos de 
aquel abominable hecho, y sin perdonar voces ni acciones para dalles á enten- 
der, en el modo que podían, que no comían de aquello, que no los arrojasen asi 
tan sin provecho y con tanto daño ; tomaron por último rem^io dándole al 
▼i^o un bonete colorado y una camisa, con que quedó muy alegre, y mucho 
más por haberse escapado de las garras de la muerte que tantas veces había tra- 
gado, enviarles á decir á los del Peñol con él y con las lenguas tales cuales eran 
los que desde acá les decían para que los entendiesen mejor. Aunque fué tanta 
la eficacia qtie el General y los demás pusieron en darles á entender el mal 
hecho, que antes que el viejo y los intérpretes se partieran, ya habían cesado 
de arrojar más niños, á los cuales tomaban los soldados si llegaban vivos, y los 
alentaban'y regalaban con lo poco que tenían para eso. Aunque no porque de* 
jaron de arrojar los niños, dejaron de enviar al viejo é intérpretes á decirles que 
no comían de aquellas carnes, sino que venían á ser sus amigos, como lo expe- 
rimentarían, queriendo bajar de aquel alto, y venir á hablar con ellos, que lo 
podían hacer sin temor. Sin ninguno ya de la muerte, subió el viejo con sus 
compañeros á dar su embajada, y aunque los compañeros é intérpretes 
no osaron subir á donde estaban los indios, quedaron tan cerca que los 
podían dr ; oon lo que dijeroii| y la llegada del viejo, y lo que dijo había 
conocido de aquellos hombres ser buenos, y que los querían mucho, pues 
no sólo no se los habían oomido á él ni á los niños, sino que antes le ha- 
bían dado aquello que llevaba, y que bajasen á hablar con ellos, comenzó á 
dsahacene la opinión que tenían de la fiereza de los nuestros y perdiendo algo 
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C CAPÍTULO V 

CoaTEKiDO : 1.* Pasan los oonqnistlidores adelante en demanda del pueblo de Lengua* 
zaque— 2. Llegan áél y recibenlos con benevolencia. Hoepédanlos en sus casas— < 
3.<> Procura el General Quesada poner medios para la amistad de los indios, y, 
echa bando sobre esto entre sus soldados — i.^ Salen del pueblo de Lenguazaque y 
llegan al de Suesca, donde dio garrote el Gkneral á>n soldado llamado Juan Gordo. 

DEJADA asentada la paz y amistad con los indios de Guachetá y 
á ellos con ella seguros en sus oasas, salieron les españoles de 
este pueblo^ alegres por ver lo bien que se iban disponiendo las cosas para los 
buenos sucesos del desoabrimiento, pues no sólo no habían tenido contra- 
dicción en su entrada hasta allí, sino que les iban dando la paz voluntaria- 
mente, de que se prometían tenerla con más crecimientos en lo de adelante, 
para donde pasaron los conquistadores, dejando aquel valle que desde el dis- 
trito del Peñol, á pocos pasos se deja y da vista á la gran laguna de Cucu- 
uubá y übaté y caminando por el pueblo de Lenguazaque pasaron por el boque- 
i^Sn de Peña Tejada, por donde pasan las aguas del valle del dicho pueblo de 
Lenguazaque. Es este boquerón, á mi consideración, una de las cosas más 
admirables que he visto en esta tierra, de la Providencia Divina, porqué 
pasa por allí una cordillera altísima de piedras vivas inAccesibles, á lo menos 
por la parte de la laguna, y que para que pasen las aguas del valle do Lengua- 
zaque, le dispuso la Divina Providencia que se cortase y diese paso sólo el 
que habían naenester, y luego volviese á continuar con las mismas peñas 
encrespadas que corren gran pedazo de tierra. En la abra para estas aguas 
donde están las peñas tajadas, que se miran unas á otras, hay unos caracteres 
hechos de colorado, donde algunos han querido levantar misterios por verlos 
tan altos del suelo y tan bajos de la cumbre ; pero yo aunque los fui á ?er 
en compañía de la gente más cuerda del Reino, que nos hallamos allí en 
cierta ocasión, en compañía de D. Juan de Borja, Presidente quo hoy es de 
este Keino, no me pareció tenían misterio ningunOi aunque á este mi parecer 
tentradecían algunos con sus imaginaciones. 

2.* Pasada esta abra por donde pasa el río de Lenguazaque, dieron 
Iviégo con el valle donde estaba el pueblo, tierra llana y agradable á la vista 
y bien fértil para trigo, oomo ahora se experimenta. Halliuron la gente de 
eete pueblo de paz en sus casas, por la fama que les había llegado de lo que 
kabía sucedido con sus vecinos los de Guachetá; y asi no sólo no se 
'^Qtaaperaron huyendo, sino que saliendo á las puertas de sus casas á ver aque-i 
Ba gente nueva, les convidaban con ellas y lo que en ellas había, y así so 
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ée los temores, envió el Cacique 
habían subido, llegaron al (ku 
de BU bien espiritual y temp 
bara capacidad y poca int'^ li 
las de vidrio y algunos oft - 
«líos BU cara, los volvió á 
con toda BU gente á pus c, 
nester alguna comida ' 
carne de hombre. 

3.* Mientras le- 
al cielo las llamas < . 
que cuidadoso do : 
tas, oro, piedras \ 
levanta llama, !.. 



tándolo mira:; 
licitud que 1 ^ 
temor, de m 
ya que no <I 
venida sg i- 
tar más d" 
se huLí'i: 
vidOj el ■ 
hizo ui. 
mncli" 
el pr-- 
casr. - 
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r mucha la comida que 

aquel valle de todas las 

. como abobados de oum- 

r/ros que sobre esto jactan- 

.jkü por sus bajos y humildes 

. para poder salir con derechos 

..«sr conocido que una uniyenal 

3 cosas, sino que no alargándose 

^ imaginados dioses, y en ellos la 

^^ le atribuían el poder haoer lo 

_ui dd entender quién pudiera haber 

..:í; ni aquellos jumentos de caballos 

^ a sus mayores, porque si sus dioses 

,^3k, dejado á ellos sin tenerlos. Con estos 

^c entonces á los nuestros por una oosa 

^c les diesen, les llamaban hijos del sol, 

•ae ellos hablan alcanzado á entender, y 

.0*^ y que corría por pueblos convecbos, 

^vUdas, y les traían á loa nuestros ahondan- 

...iu, como venados vivos y muertos, tórtoks, 

^^cie de conejos) y palomas: de todo lo cual 

.,a madz, frisóles y raíces de muchas maneras. 

w A el General por la felta que tenia de len- 

.a, iarles á entender sus intentos, que sólo eran 

.:sítt conocimiento de lo que convenía á sus almas, 

v>A capacidad podían entender, aunque debieron 

.^ víí> ▼* V^^ ^ ^^^ ^® intérprete, como hemos dicto, 

♦ .u^li!0• aquellas novedades que veían, sin ptíW 

4^ que aquello podía tener, y así no atendían á k) 

,^^*ia w aquello de importancia; pero el General, 

, ^ ie conservar á loa indios en aquella simplicidad y 

\M buenos efectos que adelante se podían negaa de 

, ^ .1^ ae eegaían loa que deseaban^ procurí por todos 

. fc ilteíacioneB ci^ raíz y principio suele ser la oodi- 

,jc»>}a¿renaae en algui»)s de sus aoldadosi y qne viendo 

^ <i.<iad de los indios, se atreviese á tomarle sos hnoia^' 

l^iA altera al hombre mia^iímpley pues aun entre lo0 

^>)a esto fie quebrara la paz que tanto habían meneita 

^^^¿^ las demaaíaBí que en esto pudieran aaoederi coa 
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* "^ y ordenanzas, entré las cuales fué una que mandóy con pena de 

"^^^^í^gún español, de cualquiera calidad y condición que fuese, se 

^-utrar en las casas y labranzas de loe indios que estuviesen de paz, 

ncVa y consentimiento, ni que á indio alguno que viniese de paz se lo 

^^a íxlguna de las que trajera, aunque fuesen cosas de comer, ni les hicie- 

vv. íxgravio en cualquiera lugar ú ocasión que los hallasen ; las cuales orde- 

batido y procuró el General que se guardasen por lo mucho que impor^ 

> tan inviolablemente, como dio á entender lo que sucedió en el pueblo de 

' ^j cotno luego diremos, 

^•^ Bel de Lenguazaque, llegó el ejército al de Cucunubá, una legua con las 

^Tn[\U8 visitas de los indios comarcanos, y corriendo la misma fortuna pasaron 

^^'^ tres leguas á la gran poblazón del pueblo de Suesuca, que corrompido el 

vocablo por los españoles le llamaron Suesca, como hoy se llama ; aquí también, 

^010 en los demás pueblos, les recibieron con paz, que pudo ser de más estima 

4^® m otras partes, por tener los indios de aquel pueblo tan poca con los 

demis, sos vecinos, por ser todos salteadores y f oragidos, y de ahí les venía ser 

belicosos, porque aquel pueblo de Suesca se fundó de hombres malhechcrea, ó 

como dice el Malertiano Malfaues, que por sus maldades no cabían en sus 

pueblos, y así de una parte y de otra se iban á recoger allí y vivir bajo del 

señorio de un Cacique, el cual con sus indios inquietaba á sus vecinos^ como 

gente fragosa y acostumbrada en maldades; por eso se le pusieron por nombre 

Suesuca, que quiere decir cola de guacamaya, que es una especie de papagayo, 

la más hermosa ave y de más vivos colores que se han hallado en las Indias, 

porque así como la cola de la guacamaya es lo que más se mueve en su cuerpo, 

7 que aunque está pegada á él, parece cosa distinta de él, así á estos indios los 

tenían por gente inquieta y como apartada de los demás, y que se vestían de 

varios robos que hacían como la guacamaya viste su cola de varias plumas. 

Conservan hoy estos indios su fiereza conocida entre los demás, como la han 

experimentado dos ó tres españoles, que aun estando tan de paz, han muerto 

eetOB años pasados, de que no han quedado sin castigo; el que tuvo aquí un 

soldado llamado Juan Gordo, de los del General Quesada, por ^mandado suyo, 

en cumplimiento de sus ordenanzas, contaré por haber sido de muerte: y fué 

que habiéndose muerto una yegua de las que llevaban á la entrada de este pue« 

blo, luego que se ranchearon en él, dióle gana á este soldado de comer carne 

fresca de caballo; pareciéndole al triste que no bastaba la que le traían loa 

indios, de yenado, de que hay por allí harta abundancia; salió, después, con este 

deeeo, á cortar de la carne de la yegua, y en el camino enoontró cuatro ó cinco 

indios que venían á ver al Genesal y sus soldados, y les traían de presente 

cada tmo sn manta de algodón: los cuales, como vieron al soldado solo y que 

9 
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CAPÍTULO VI 

09NTENIDO. 1,^ Conocen loe indios el engaño en que estaban de qae el caballero y 
cAballo era todo uno y arisan de enafi y de otras cualidades á loe españoles al Bogotá 
— 2.0 Hace jnnta de gente el Bogotá y sale á hacer resisteñcfti á loe nnéstros— 
S.<> Dan loe bogotaes sobre la retaguardia y eníermoe de nuestros soldados á qmen 
envía sooorro el General. 

DIOE Hn adagio español, que aquel tienes por bueno que no asiste 
oontigo á tu fuego, que es decir, que aquel que no tratamos 
y oonversamos, no haüainos razén para tenerlo por malo porque no le tenemos 
experimentado, porque lo demás sería juicio temerario decir mal de quien no 
cabemos que lo sea^ pero al que conversamos con familiaridad, como lo hacen 
los que se juntan á un fuego, nunca dejamos de conocerle faltas, porque ni 
'él puede disimular mucho tiempo las que tiene, ni el oompauero dejar de 
oonocerlas ; do aquí salió el aconsejar el otro santo, bien experimentado, quo 
hoyamos las ooQversaciones de los hombres porque cuanto más I09 tratáre- 
mos más fiobetbios nos hsuremos ; en que quiso decir que cuanto más trataremos 
con los hombres, conoceremos máH faltas en ellos, y despreciándolos por ellas 
nos tendremos por megores y nos leyantaremos en soberbia; al modo de esto 
les f aé sucediendo á nuestros conquistadores en lo que iban descubriendo de 
Ja tierra, y tratando con los indios pues de la experiencia que éstos tomaban 
de la conversación que tenían con los nuestros, vinieron á perderles el miedo, 
porque conocieron ser hombres y que morían como ellos ; y que aquel ingerto 
de hombre y caballo, que ellos entendían ser toda una pieza, veían que 
eran dos, viendo cada una de por sí ; y á los caballos decían que eran venados 
diteentea de los suyos. Vieron en este pueblo de Suesca que murió con 
tanta fadlidad Juan Gordo, como morían los que ellos ahorcaban, y que 
68taban mucho más flacos y enfermos. Todo lo cual y otras miserias que les 
conocieron fueron parte para salir de las simplezas en que estaban acerca de 
estas cosas, y tentar en ooasiones sus fuerzas, si eran como son las de todos 
loa hombres, como lo hizo el Bog;otá luego que supo con claridad la entrada 
iie los nnéstros, de los cuales les avisó el Suesca en el tiempo que estuvieron 
alojados en su pueblo, por parecerle, como buen vasallo^ caer en mal caso 
sí no avisasen á su Setior de una cosa tan importante, como era entrar gentes 
extrafias, y tan extrañas por sus tierras de quo él por fuerza había de correr 
riesgo,. para cuyo reparóle envió á decir la gente que eran los españoles, en 
uámero y condición, 7 los intentos que traían, como á ól se los habían decla- 
ndo; los jomontoa tan peregrinos conque caminaban^ y otras circunstancias 
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que pudo coQOQ«r ^ qUo^ Esm «1 Bogotá «a tnrano bárbirOy arrogante y de 
Uloa brio«^ qvtt los Imtim teaido paim liMcrae iotmao en el Beino per mnerte 
de ua tío auyo^ aixi Tcsirie á él a^arío^ ñoo &! Cic^iBe de Chía, por lo coal 
ewtahan todo^ esa aasgrieatis eoemiftades^ de Lo qve tsa otra ocasióo habla- 
remod^ bu:^; j asL co& estas condicicncs leTazitaba sas pensamientos á todas 
laa- jpr^n lí naan r^iMi sa podía stnbníry j entre ellai nc ezm lo qne menos la quein- 
taatab*^ «a coaaerrarse en aqael esudo en qne se haíbíiaj faTorecido de la for- 
tuna y dtt an boena soerte, 7 pazeciéndole no en oca»6a ésta donde dejara 
d« mostzar aa Talor, j qna lo ten& para conserrar an imperio como muy gran- 
de» biao 4 sos prinapalea ae inf ormaaen por entero^ da lo qae el Snesca le 
«visaba» J d por sa peraona bada mil preguntas á loe qne £e habían traída 1& 
atMTm^ qaé gente fneaeo loa españoles, cuántos en núnerOy qoé cuerpos, qné 
to a tt o a, qpé Teat&ui, qué comían ellos j sns cabaHos» de caja ligereza se infor- 
Buaba mnj por menndo, de todo lo cnal supieron informar láen los mensajeros, 
porgue eran de los qne más babian tratido ccm loa nuestros j notado m 
accionas j brkw, 7 asi dedan qne éstos los tenían mayores que ellos, anoqoe 
ertuo^ bombres como ellos* Pues abora experimentarán loe nuéstroe, decía el 
Bogo^ 7 acbarán de Ter si son bombrejí^ que también nosotros lo somos 7 de 
covasoa^ aa btt canes. 

¿.^ Mai^ Inégo juntar sus Capitanes, en quienes tenía confiada sn ▼icto' 
rÍA QQfttia ^ Tnnja, á quien quería ir á dar una batalla en Ténganla déla 
mu«rta do sn tio^ de quien él bobo el Beino, que le mataron en otra de parte 
de Tnnja» oooio deapoés dlremoa; y baciéodoles una plática á su modo, les dijo: 
^^ Puea coaao Toaotroe que me tomáis y traéis las aves que vnelan por esos úies 
7 tenéis maña para coger loa vcrttadoff^ que con tanta velocidad caá yq^ 
por la tierra, 7 tomándoloi á loa manos, me los traéis á laa mías vivos paia 
que 70 baga lo que quUiiora de ellos, 7 que no se escapan de vneatras redes 
otros ferocea aoimalof quo {lor los montea 7 cavernas se crían para usar de 
ellos á vuestro albodrte j 7 quo á innumerables enemigos que se han rebelado 
contra el imperio habéis doabaratado, muerto 7 cautivado, poniéndolos ai la 
eaolavltud, de que son buenos testigos los esclavos que tenemos de tan direr- 
aaa naciones de nuestros enemigos, no habéis de ser ahora para traer presos 
V sujetos á mi señorío un poco de hombres que atrevidamente se entran pox 
mía tierras 7 las vuestras, sin que hallen quien les haga resistencia. Los Ci- 
pitares, 7a por el respeto 7 temor que le tenían, 7 7a por ver á ellos les ¡m- 
partaba hacer resistencia, á los que sin licencia de su Be7 ae entraban por sm 
(uiups, Qo sabiendo de los que eran, tomaron brío, 7 con ét piometieron á sa 
(Juoi^ue Supremo más de lo que debieran, 7 así le dijeron qo^ bioieBe juntar 
te KimU f A el ma7or número que le pareciesoí que dios estaMw ^ coa li 
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voluntad / bríos qae siempre habían tenido en hacer la saya. Agradeció Bo* 
gota esta volantad y mostrando tenerla de salir él en persona, á lo. menos á 
ver lo que hacían sus gentes. En aquel negocio mandó á los Usaques, que eran 
¡06 Duques, y los que tenían á su cargo convocar la gente en tales neoesidadeti 
y que con los pertrechos de guerra que según la brevedad del caso pedia, se pndie* 
sen haber, se saliese á la resistencia de la gente peregrina que se quería hacer 
natural; fué fácil el juntar esta gente y aparato de guerrai por estar ya casi 
todo dispuesto para la que querk hacer al Tunja, y así en breve tiempo se 
vieron en campo con sus armas seiscientos hombres, que le pareció ser bastan-* 
tes para resistir á ciento sesenta que le habían dicho eran los nuestros, y 
marchando aprisa desde Bogotá para Suesea camino de diez leguas, llegaron 
tan á la callada y sorda, que sin ser sentidos de loe nuestros, se pusieron á las 
espaldas de los altos de Nemocón. 

S.*^ Para donde el General dijimos se partió desde Suesea, mu sospecha 
■ de lo que pasaba en Bogotá, y yendo marchando con su vanguardia, dejaba en 
la retaguardia algunos que venían enfermos, con seis soldados de á caballo en 
,su resguardo, recelándose de la paz que le daban los indios, de quienes tenía 
ya alguna experiencia en lo que había tratado con ellos, no ser de mucho 
fundamento lasque daban, y ser su fo j seguro muy dudoso, y que pocas ve- 
ces perseveraban con firmeza en la amistad que hacen á los españoles sin dejar 
¡de intentar novedades, y así por las que podían suceder, siempre andaban los 
I nuestros con recato, como fué menester en esta ocasión, pues aun llevándolo 
ÍIos de la guardia de los enfermos y atrasados, se fueron acercando á ellos 
tanto las bogotaes, que venían á la resistencia, que de repente les acometieron 
Ifiín verlos los nuestros, hasta que se vieron entre ellos con necesidad de valerse 
¡de sns bríos y armas porque con ellos y ellas mostraban los indios querer 
con lo que intentaban de que no pasasen adelante ; loe cuales con los 
Iloe aunque pocos, y las lanzas defendían valerosamente sus personas j 
¡las de los enfermos, con dafio de los indios; hasta que llegó la nueva del 
Queeada que le alcanzó ya en Nemocón, y medio aposentado; el cual 
lespaehó luego á los Capitanes Juan de Céspedes, Gonzalo García Zorro, 
lázaro Fonte, Baltasar Maldonado y á un PiniUa con otros soldados de á 
úéy dea caballo, al socorro de la apretura en que tenían los indios á Icé 
y retaguardia, á donde llegaron bien presto por no estar lejos del 
»Io del alojamiento. 
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CAPÍTULO VII 

GONTKKIDO: 1.* BeábanteB n«eetro0 Boldadoe á los de Bogotá y 61 se huye ¿ sa pneUo 
Maeqii«tá>— 2,* Entzan al cercado y no hallan en 61 otra cosa que comidas y pertie* 
cho8 de gaerra-^.^ Dan ayieo en Nemoe^ al General de la victoria y de lo que ha- 
llaron en el cercada 
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ON el socorro que les llegó i los soldados, que andaban ya hasta loi 
codo8| las manos en la masa de la gnassabara, cobraron nneyoe brios 
y con los de los unos y de los otros, dieron con tanta faerza en los indios, que 
en poco rato matando unos y hiriendo y atrepellando con los cabalbs & 
otros, vinieron & conocer los pobres naturales cuan pobres eran sus fuerzas pan 
con l*a de los nuestros^ y aun cuan poco lee ayndaba y socorría un cnerpo 

4 

muerto mirrado y seco que traían en unas andas, en hombros de indios, mnj 
adornadas con muy buenas mantas, y una buena escuadra en su guarda. Este 
dobiora de sor de algún Indio antiguo yaliente y Tenturoso en las gHerras, y 
fH^rquo les ayudara d ellos A serlo en éstas, poniendo en él yanfeima confianzi 
lo tratAU con tinta reneración ; pero Tiendo que su partido andaba tan mslo, 
y que no »onifau ningún favor con él, antes estorbo en ocuparse en llevar- 
lo y guardarlo, lee pareció más acierto guardar sus personas, pues él no era 
)4^ra e«^>, y así toliáudolo entre los demás cuerpos muertos que habían acalla- 
do la vida en la guasábara, se valieron de los pies como los demás, proconQ- 
do pouerdte en cobro, como también lo hiao el Bogotá, que habiendo estado en 
\maa andas ou hombros de indios ¿ la mira en un alto algo apartado^ Tien- 
do lo que pa£4^ba en la pelea, y viendo cuan de malas andaban los sayos, » 
h\^ Ilovar aprisa m sus mismas andas, con remudas jde indios á un su cercado 
¿ oaaa fuerte que tenia, llamado Sumungola, media l^ua del pueblo de Gajicá) 
arrimado á la aierra hacia la parte de Zipaquirá. Para el cual cercado áffue^ 
á su CaciquOi guiaron unas llanadas abajo los indios desbaratados en la pelea; 
cuyo alcance fueron siguiendo los CSapiianes dichos y sus soldados, hasta el 
cercado 6 casa fuerte, de donde el B<^tá, viendo que los espálete se k i^ 
acercando, y que p«m ni ñiría no era bastante resistencia la de la casa fuerte 
paca defenderse de elloe, tomó otra vez la buida para so pueblo Bogotá 6 Mué- 
quetá, dnco leguas el llano abajo, ó valle, dejando numdado á los indios el se- 
creto de su huida, j qne por ai acaso lo venían á saber, y qniaaea k eo ss- 
alcance, detuviesen á loe españoles, 6 fortífioándose en el careado^ ó afio^ * 
la batalla, aunque no airvieae más que de hacer tiempo^ mientzas d pw^ 
poner su persona en salvo : llegaron loa nuestros siguiendo su akanc» al ^' 
cadO| ya que no lea babía parado indio delante de la guaxabaxa» 
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de algunos, y heridas de otros, y viéndose junto á él repararon, y no les pa- 
reció acometer, á desmantelarlo y entrarlo por no saber lo que había adentro, 
y que pudiera ser no sucederles bien, y ser temeridad embestir á cosa que ni 
había peligro en la tardanza, ni inconTeníente en tantear sus entradas, do 
donde pudiera ser que no advertir con prudencia esto, y otras cosas, les 
correría la suerte adversa, y no ha sido poco apartarse con tanto tiento, el 
Ter cubiertos de indios los cerros que tenían á la vista, no lejos de^ cercado : 
[' estando, pues, en esta prudencial suspensión, y que ni los nuestros pasaban ade- 
lante, ni de los indios salían á la defensa. Un indio bien dispuesto salió por 
cierta parte, con una lanza en la mano y unas tiraderas en la otra, que con 
unas flechas largas que tiran con amieslios ó estólidas, estos indios de tierra 
fria, que en su lengua llaman Cke, y el garabato con que las tiran Gkeschke 
y puesto delante de los españoles, de manera que se pudiera oír, les dijo : que 
si había allí alguno tan enojado y valiente que quisiese pelear con él solo, 
que allí le aguardaba sin huirle la cara, lo cual visto por los Capitanes, y pa- 
reciéndoles atrevimiento, aderezó su caballo el Capitán Lázaro Fonte, y con 
acuerdo de los demás compañeros, embistió contra el indio, y pasando pegado 
á él, le asió de los cabellos, y sin que tuviese lugar de valerse de sus armas, 
ni aun de poner los pies en el suelo, dio la vuelta al caballo y lo trajo sin de- 
tenerse colgado de los cabellos á donde estaban los demás españoles, lo cual 
f oé tal espantajo para los demás indios que estaban en el cercado, que cada 
uno por donde pudo se salió de él, dejando todo desamparado, sin quedar uno 
tan solo ; con que conocieron los nuestros no haber que temer, el entrarse en 
él como lo hicieron. 

2* Estaba este cercado ó casa fuerte á un lado de este valle y sabana de 
3ogotá á la parte del poniente, arrimado á la sierra ; pero todo él en el llano, 
I media legua del pueblo de Cajicá, caminando hacia el norte, ó llano arriba; 
encuadrado y cada lienzo de pared tenía dos mil varas de largo, y de alto 
basta tres tapias ; estaban á trechos incados maderos gruesos de la misma al- 
if y entre uno y otro entretejidas cañas bi*avás y macizas, como son las 
|caña8 delgadas de esta tierra, con tanta fortaleza que era dificultoso deshará- 
rías, bien que con las inclemencias de los tiempos no duraban muchos años ; 
mnque para el reparo de la cerca, y el poder andar por ella, por la parte de 
itro oomo vendas de muralla, le tenían hecha una cubierta de paja; dentro 
eata cerca estaban edificadas grandes f vistosas casas, que aunque de paja, 
ík va modo, de agradable vista, en especial por dentro, porque tenían laspa- 
i y techos aforrados de carrizo delgado y limpio, entretejido uno con otro con 
liloi de varios colores, con que se hacían unos lazos no demasiado curiosos, 
pp ugradables. Tenia esta casa el Bogotá para encerrar en ella todas las mnni- 
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Otones 7 partreclioB de gnetra ; todos los butimentos j TÍtaalIas qne le pre- 
puaban para talea necesidades, y así hallBron loa nnéstros bien proreldi 
de todo esto : nnas casas llenas da macanas, dardos, lanzas, flechas, tiradera), 
arcos que tiraban los esclaTos panoliea y colimas, que tenían, y también !n 
llevaban á las gneiras. Otraa casas estaban llenas de maíz, turmas, frisoieii ce- 
cinas de TCnfldoa y de otros animales ; y otras había de viviendas, donde k 
aposentaron. Los soldados mal contentos ya, aun entre aqnella abnudandadi 
comidas, porque na la había da oro, de manen que los pocos días antea en 
ocasión dieron por an pnño de maiz nn vestido, y la sangre qne les pidienp, 
pues como dijimos, la necesidad les hacía comer aspos y culebros, y ahora jad», 
precian tanta comida, como tienen & sn mano ; pero no m en la del hombre 
menos que cuando tiene coaitas, de que está compuesto, qne como es el bombn 
en cnanto al cuerpo hijo de Ib tierra, le parece lo vienen por derecho natural y 
titulo hereditario todos los tesoros qne tienen en sus entrañas, y asi retíbidM, 
unos suspiraa por loa otros con la aoción que tiene á la heienoia de en madn ; 
así los soldados aunque aqnl es íáma que no dejaron de hallar razonable pillaje 
e oro y esmeraldas, todo les parecía poco para ignalar á sn sed, y U finu 
ne ya traían de las abundancias que tenía el Bogotá de ello, como era verdid ; 
ero teníalo en otra parte donde lo supo esconder, de manera que b£1o qi»^ 
1 Bogotá con nombre de rioo, y loa españoles goq los deseos de haber aus n- 
nezBs á las manos. 

3." Mientras se siguió este alcance, y conclnyó esta guerra da los bogotM 
or los soldados que hemos dicho, estaba con loa demás el Genenl en el pD** 
lo de Nemocón, que estaba pobUdo donde lo está ahora, cerca; de la íuen» 
ue mana el agna da la sol, entre unos cerros al lado de la Sabana y VbUs de 
logotá por la porte del nacimiento del sol, de manera qne siguiendo los >olw- 
OB el alcance ds la victoria, atravesaron la Sabana y Valle, corriendo poi ^ 
bajo hasta llegar á donde hemos dicho, deede Nemocón, dicho así de los »■' 
ila, que quiere decir león que llora, y debiéronle de poner este nombre porqn' 
a las ooDOavidadee de los cerros altos entre donde está plantado, retnmbiD lu 
oces qne se dan de los animales,- llaman eetoa indios llorar, y asi le lUmvon 
lón que llom. Entreteníase allf el General deeoansando y reparando los enfermoi 
s lo que mis se ooupaba era en ver de la manera qne se hacía la sal del >E^ 
a aqnella talina, de que hablaremos cnaudo la historia trate de las ooeoa w e> 
eino, pues entre ellos no es la de menos oonsideración la sal que se hoce «o *'*' 
neblo, en el de Zipaquirá y en el de Tansa. Entretanto volvanioaá Juntar ■I'^^ 
eral con sus Capitanes que la estaban aguardando en d cercado de Bogotá, inn- 
I á Cajioá, desde dtmde le mandaron avisar da lo que había snoodido en el il»»" 
B qufl ifl siguió 7 do la casa fuerte que habían hallado y lo que habla den*!"* 
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CAPÍTULO VIII 

CcnTENiDO: l.« Sale el GtoneiaL de Kemoodn y dando más extendida yista al Valle de 
Bogotá, le nombró el de los Alcázare8~2.o Beprende el General á loe Capitanes el 
haber seguido sin su orden la yictoria— 3.* Esconde el Cacique Chía gran sama de 
oro por librarlo de las manos de loe españoles. 

LX7EQ0 que tuvo el General la nuera en Nemocón del suceso de hi 
guaz&bara^j alcance que habían seguido sus Capitanes, aunque fué sin 
8a orden el alargarse tanta tierra, apartados del cuerpo del ejército que quedaba 
en Nemocóo, salió del pueblo la vuelta del cercado de Sumungotá, j descubrien- 
do por el camino más del todo que hasta entonces la grandeza en largo j ancho 
de este Valle de Bogotá, que son doce ó catorce legoas las que tiene de largo 
7 siete de ancho poit algunas partes, vido que por todo él se descubrían por aque- 
llas espaoiosisimas llanadas grandiosas poblaciones, tan juntas, que todo él pa« 
lecÍA un pueblo, y en ellas, bien altos j vistosos edificios, en especial los que 
eran de los Principales j Oaoiqnes de las parcialidades, que los tenían oerca« 
das con una traza á su modo, tan vistosa, que miradas desde lejos parecían 
unas inexplicables fortalezas, como lo eran para las flacas armas j guerras que 
ellos usaban; si bien para piezas de bronoe y otros instrumentos bélicos y má- 
quinas gruesas, Yodo era fruslería, pero estaban trazadas de esta suerte en cada 
esquina de los cercados, que eran cuadrados, y aun á trechos, de los lienzos de 
la pared, estaba inoado un madero muy grueso, de cuatro ó oinoo brazas en 
ilto, y no siendo la pared, que era de canas entretejidas,más que de dos brazas^ 
ó media más, sobrepujábanla mucho, y en lo más alto de estos mástiles, que 
parecían árboles de navios, estaban hechas unas gavias muy semejantes también 
á las de los navios; y todas ellas y árboles desde arriba liasta cerca del suelo 
tenían dado un baño de un barniz almagre de bija, con que los indios muchas 
veces y las indias se tiñen las mejillas cuando se ponen de gala, como núes» 
tzas españolas el arrebol. Con qué intentos tuviesen» estas gavias y maderos te* 
fiidoB de colorado, de más de ser para parecer bien, lo diremos cuando llegue la 
historia á tratar de las ceremonias que tienen en sus sacrificios; también trata- 
remos de unas carreras ó caminos que salían como hoy los vemos de los cerea- 
do8 de los Gadques para ciertas partes donde tenían sus adoraciones. Toda esta 
apariencia que tenían estos cercados, daban un agradable parecer, y como eran 
mochos, y se veían desde lo más alto del valle con agradable vista, le pusieron 
á esta Sabana y Valle de Bogotá, el Valle de los Alcázares, por parecer eso los 
oeteadoSi aunque ya este nombre hoy no se nombra más quien tal sepa, sino es aU 
gamo que oyendo contar estos descubrimientos lo ha oído, porque sélo permane» 
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clones ypertrechoa de guerra; todos los bastimento' '^^^^ nombre con 

paraban para tales necesidades, y así hallaron ' ni su becliüraya 

de todo esto : unas casas llenas de macanas, df ^^^^ las paredes, ni se 

ateos que tiraban los esclavos panches y co''^ ^^^^» tampoco lo hay del 

llevaban á las guerras. Otras casas estaban ^' 

ciñas de venados y de otros animales ; y 5^°^° ^ ^* ^^ ^^^^ ^®^ 

aposentaron. Los soldados mal conter ^ llevaba con los CapitaBea 

comidas, porque no la había de ora ^^^^^ siguiendo con tanto peli- 

ocasión dieron por un puño de m' >°^^ ^"® ^* demostración fuera 

pues como dijimos, la necesidac» -^^^^' ^° ^^ tuvieran en valentía y 

precian tanta comida, como ^ ^"® «P®*'^ ^'^ dificultades y acaban ñá- 

menos que cuando tiene o- ^^i 1^^ ^^ ^^ ^^^ P^' P^' ^®' ^^ ^^^f,"" 

en cuanto al cuerpo hij- ,^ ¿icíeron menos que no fué pequeña dispOBición 
título hereditario tod ^ ¿o eso , para reparar lo que adelante podía suceder, 
unos suspiran por ' .>' ""^íercesiones de los buenos para que los dejase de pren- 
y así los soldadr J<^ <^^^^' ^'^ ^^^^ ^ intercesiones, y á las razones que los 
de oro y esm^ " V^^^í^i ^® cuánto importaba seguir el alcance, por ser aquél 
que ya tra^ '¿^^ q"® tenían con los indios de aquella tierra, y que de la 
pero ten ' >¿¡/^'t^«» ^° dejarla á medio ganar, se amedrantarían los demáa 
el Be .'^!^^ ^ y cesarían los bríos, si algunos tuviesen para acometerles ade- 
QUí" ^hf^"^'^^^ contrario podía suceder el darles bríos ver los pocos que loe 
«*^. '^•^ «o acabar del todo la guerra. Al fin vencido de estas y otras 
^^ ^ iiíso llamar y en presencia de todos se las dijo tales. «Esta vez pue- 
^^^^ j #jcce80 que se ha tenido por ser quien son los intercesores y los que 
^ili>^ de quienes me he prometido siempre grandes cosas y mucha cordma 
P^ i^^neoimiento, que aunque en éste ha faltado el buen deseo que en ello 
^ x<h ^^^^ tomar por disculpa de la culpa que se cometió en no conaide- 
^ <iuo »^ ^*® debajo de buenas reglas de disciplina militar. Viéndose tan 
v!l f ente como somos entre tanta inmensidad como son los naturales, haoer- 
'^Toionos dividiéndonos; bupn ejemplo tenemos en el que nos ponen las Divi* 
^^ letras, de cuyo tesoro se saca el acertado gobierno de la vida cristiana, aat 
^ Jo moral y político como en las cosas del espíritu, diciéndonos que tres varas 
juutas por ayudarse la una á la otra, pe hacen fuertes y resisten i la viólenos 
tjue no resistieran si estuvieran cada uua de por sí. Grandes desgracias sabe- 
moi IiAn sucedido por la demasiada confianza y el despreciar loa enemigos por 
haber salido de aquí descuidados, que mil siglos se lloran y adn no se han co- 
mentado á llorar, de aquel tebano Epaminondas, si no nos engañan los anü- 
guoi anales, sabemos mató con su propia mano á su querido hijo por haber con 
bfíoa juveniles salido á una batalla antes de tiempo, y orden de su padre. IiO 
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esto es la orden, y que ninguno sin orden dé nn paso adelante 

"^enare, pues suele suceder por el exceso de un desacordado^i 

"^a y frustrarse maravillosos efectos que intentan mil cuer- 

'«ngo por tales, pienso nK>straréis serlo en toda ocasión } 

> irdor de honra, alguna vez ardieren por elcanzarla, 

1 presente, sea con tal acuerdo que no sea más el 
,^ 'irgar más razones, querría que no me la diesen 

*i lo que adelante se ofreciese». Quedaron todos 
j apesarados de lo que había habido para decir- 
..mienda en otras ocasiones., 
oieneral con toda su gente, no sólo la española, sino otra 
..an de indios y indias de servicio, medio por fuerza y medio por 
.a ú ocho días en el cercado de Bogotá en Cajicá, donde entre las demás 
aá que hallaron, fueron las andas en que él solía andar en hombros de in- 
dios, pero desnudas de adorno de planchas que tenía cuando él iba en ellas, 
porque como ya había corrido la fama de los deseos de oro que traían los sóida-* 
dos, todos procuraban poner en cobro sus riquezas, antes que llegaran á sus tie* 
rras, como de cierto sabemos lo hizo el Bogotá, poniéndole tal cobro y con 
ianto secreto que con haber sido inmensa cantidad, hasta hoy hombre viviente 
ha tenido noticia del sepulcro donde se sepulté ; lo mismo sabemos que hizo el 
Caoiqae del pueblo de Chía, que era el gran üsaque 6 Duque de donde desoen- 
d/an los reyes bogotaes, como luego diremos, por lo cual era hombre también 
poderosísimo de oro, pues luego que le llegó la fama de la venida y deseos de 
oro de los españoles, dio traza de esconder lo muoho que tenía, y no hallando 
otra mejor para que del todo quedase secreto y nadie con ello, usó de ésta: 
mandó á dos Capitanes de su pueblo que fuesen á cierta parte de unos cerros 
altos que están al Oriente respecto del pueblo, y que fuesen metiendo en unas 
cueras que había allí las cargas de oro que él fuese enviando; idos los Capitanea 
do indios que il tenía esclavos, y otros del pueblo, hié cargándolos de oro, 
de diez en diez en sus mochilas, cuanto podían cargar, y que lo llevasen á donde 
estaban los Capitanes aguardando, y en llegando á ellos, dejasen las oargas y 99 
volviesen; haciéndolo así los cargueros, y vueltos al cercado del Cacique, lo» 
hkeíñ matar á todos diez, y de esta manera fué enviando de diez en diez, hasta 
cíen indios cargados, y á la vuelta los fué matando á todos, y después^ viniendo 
^os dos Capitanes, ya que dejaban el oro encerrado y bien sepultado, y sin rastro 
de donde quedaba, les pagó en la misma moneda que á los demás, despachándo- 
los do esta vida, con que vino á quedar aquella inmensidad de oro, sin haberse 
podido hallar hasta hoy, con haberse hecho grandes diligencias en buscarle; 
siempre á mi me ha parecido mucho oro ésto, aunque era mucho lo que tenían ^ 
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MbM mBoccí^ ad xnqnB ea d heeb wi dado, por labéi^iclo cBÜficado hon- 
bna fidcf^BM; dd oto pt d » quitar lo q«e k | >« i » ei» e mi ledor, 7 k de lo qna 
qvcdm faen tñ boat» ■otrta qoa Ib Tinien á h% rntatm, ka podía lien Dcbv, 
qm» aao qoc no «a todo lo dicfao, ao dc^ de kt gran nmaen. 



CAPÍTULO IX 

ConrznDo: I.* Tícdcb rumAcb indÍM de nÓM pnta & mlncqdolM,«ttaedlgi 
i»*M > í«M del BognO— 2.' BoTted GepenleoQka údiía dd Bogotá i eonndii 
0M la pu 7 laktad & loa opafiolearnle il poddo deChtaá tCMrb Sau> 
Saata— 3.* Xo qaíaael Bofatá futirla aKfataddetoa cipailaleti madudod* 
Mtfls^ ocdtaa lee píqaea pac nacbaa paite*. 

IMFOBTÓ mocho la TÜtoña que toTiaron k» eapañolaa d« loa in- 
dioa hoffÁaam pan qua loa demáa bajaaeD k «reata da soa brka, á 
ftlgana habían kraotado «n hacer reñatencia; j airf tariaron por meiw, luego 
qae aapieran «1 aooeao, Teoir de pai al Geoeral* crano lo haman da todos 1m 
pocbloa eoDiaraaaoa, TÍniaodo nmchoa indioa por rer k genta ntieTa, trajéndoleí 
cotiiídaa do na frboka, makea, ndcea j venadoa, con mu; buenas mantia da 
algodón, algún oro, eanuraldaa, de qae ao fué tan poca cantidad k que n jO" 
t¿, qne no hiñeran k dd hombre aolo de bnena ventora. Recibfa esto con 
gBMo el Qanwal, j klat iodioa oon mayor, abrazáoiloloa, y acariñándolo^ 7 
diodolea algnnaa ooóllaa de Caatalk, con qne ee ibaa trabando ka imist a dHi 
que w pretandkn. No dqó tambiáo el Bc^tá, habiendo experimentado d 
▼alor de loe eapañolaa, do coañdarar aerla buen partido haoeriea amÍBUd,<aDo 
lo foen para todoa, ai ¿I perwTenra en k qoa lea ooroensó haoer, annqM 
fingida, porqoe de elk aaliera el no haber él moerto tan miaerablementa como 
moría, f M quedara qoietoen bob Eatadoa, 7 los nnéstroa riqnfiñmoi, aproT*- 
obando t¿ota máqoina de oro como hoy eatá enterrado ein provecho. Coa eatoi 
upareotea deíaos de amistad, qoe todos Tenkn á panr en entretener i Im 
iui¿atroi que no llegaaen á so poebloi eoTÚba al General 7 acidado* tbimdaii- 
ciade comldasdeqnetenko hartoa, 7 venadoa, era demanjsn que hubo diu 
qoe entraron eo el cunpo para cada soldado, uno moerto, qoe ¿ quien nbe loi 
maOhoa que habla 7 hoy hay en eita tierra, no lo tiene por mnohojotroadlai 
I traían á relnto 7 treintat y con eatoe recodoa enTÚba indica principalea; pen 
a lo qoe le ka podía entender á ona legua, se les traalncían los intento*, co- 
w daspuéa ae vio que eian de qae no llegaran á Bogotá, pero oomo los <k loa 
ioMr» «na entrar, cebibaue mii con aqneUas contradicoionet que vel» 
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y así queriéndoselos enviar á decir el General al Bogotá, aoarioió un día mncho 
á los mensajeros, abrazándolos 7 dándoles algunas cosillas de Oastilla, y hablán- 
doles con las mal expertas lenguas, que en esto padecieron mucho á los prin- 
cipios, les dijo : 

2.<* « Que aunque su Cacique y Señor no lo había acertado en mover las 
armas contra él, haciéndole resistencia en su entrada sin haberle hecho él nin- 
guna gravio, ni dádole ocasión para que él lo hiciera conque se la había dado 
á los españolea para hacerles la guerra y destruirlos: con todo eso, viendo aque- 
lla humildad con que venían pidiendo paz, trayendo en señal de ella aquellos 
presentes, se les había aplacado la cólera y quitado el euojo, y que se quitaría 
más del todo, y quedarían en perpetua amistad, sin acordarse de lo pasado, si 
el Bogotá dejaba aparte su demasiada arrogancia, la venía á visitar para dar 
ambos juntos orden al asiento de las paces y firme amistad, y que le daría á 
entender muchas cosas que tenía que tratar, asi tocante á las cosas de su alma 
y las de sus vasallos, como de las que tocaban al conocimiento del Bey y Señor, 
por quien él era enviados). Dando muestras los indios de que habían bien enten- 
dido todos estas cosas, y que se las dirían ael á su Sefíor, de quien esperaban 
no haría otra cosa de lo quo el General le ordenaba, se partieron para Bogotá, de 
donde vinieron otro día otros indios, y hablando con el Groneral, le daban es- 
peranzas que su Cacique vendría á verle: que debiera de ser la cosa que él te- 
nía más apartada de su voluntad, como se vido en las otras, y que todas aquellas 
eran palabras fingidas 8¿l6> para el intento dicho. 

Lo cual conociend^WCreneral, después de haber estado algunos días en el 
cercado de Cajicá, por haber comidas, y ver si antes de pasar de allí se podía dar 
asiento á la amistad del Bogotá, se salió con todo su campo y llegó al pueblo 
de Ohía, con intentos de tener allí con sosiego la Semana Santa, que yá había 
entrado, y la Pascua, aparejando sus conciencias para la confesión y comunión, 
y celebrar aquellos altísimos misterios de la pasión y muerte de Cristo con la 
mejor devoción que Dios les diese, y así se estuvieron en este pueblo el Domin- 
go de Cuasimodo, y aun tuvo la curiosidad un soldado llamado Diego Alvarez 
Alpargatero, de dejar esta mansión de la Semana Santa en aquel pueblo, escrita 
en una piedra que halló blanda en el cercado del Cacique, en la cual, con algún 
cuchillo ó davo formó mal unas letras, qne decían: c En este sitio y cercado 
toTo el Licenciado Gonzalo Jiménez de Quesada la Semana Santa, este año de 
mil quinientos treinta y ocho (1538) t>. Esta piedra, después un padre doctri- 
nero de este pueblo de Chía, bien poco curioso, la qtátó de donde la dejó el 
soldado incada, y la puso por umbral de una iglesia que se hizo, donde con los 
tiempos se vino á quebrar y perder. 

^P Viendo el Bogotá ouán mal se le lograban las trasas qne iba dando 
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{)ara entretener á los nuestros, que no se le acercasen, pues iban Ufándosele 
más cada día, madó modo y sacando á luz los intentos que encubría con los 
presentes y mensajeros que enviaba, á éstos los convirtió en guerreros am 
otros muchos que enviaba á inquietar, y asi no dejó á los nuestros tener aquel 
tiempo santo con la quietud que esperaban y deseaban, ocnpándose lo más de 
•él, de noche y de día, en defenderse de los bogotaes, que no cesaban de mol^ 
tarlos con grita y armas; no obstante que siempre llevaban en la caben, sin 
daño de los nuestros, con los cuales el Cacique Chía siempre quiso estar añiigo, 
pareciéndole ser acertado no querer contiendas con quien conocía no poder 
igualar su poder, aunque ora de más gente, demás que aunque bárbaro conoció aer 
buena la ocasión del encuentro entre el Bogotá y los españoles, para satisfacer 
las pasiones que tenía con él, por habérsele entrado en el Beino que á él le 
venía de derecho, y con el favor de los españoles esperaba restaurarlos, como le 
fiucedió, pues muerto el Bogotá que reinaba, volvió á entrar en el Beino el 
Chía, como hoy lo tiene por sucesión, según su costumbre antigua, que tuvo 
principio de esta manera. 



CAPÍTULO X 



CoKTBNiDO: 1.^ Comiénzase á dar la razón por qué los Caciqnes del pneblo de Ckía hie- 
dan el Cacicazgo de Bogotá— 2.<> Señala el Bogotá Mr«sucesor suyo al hermano de 
Cacique de Chía— 3.° Concierto que se hizo entre eAaibgotá y el Chía para esta sace- 
6ión continua que se guarda hasta hoy. 

EN muchas partes de esta historia, aunque hasta ahora, no de intento 
hemos apuntado, á decir ser el Cacique de Bogotá el mayor señor de 
^ta tierra fría y á quien obedecían, aunque tiránicamente, la mayor parte de los 
pueblos de ella, y así fué temido y tenido por Supremo Príncipe de ellas, á lo 
menos después que los sujetó. Este Beino, segán la costumbre que tenían, que 
es bien común en todas las Indias, no lo heredaba hijo, ni hija, ni sobrino hijo 
de hermano, sino sobrino hijo de hermana del Cacique, porque decían que con 
esto se aseguraría la oonservación de la sangre noble, que entre ellos fué tam- 
bién estimada, como en las demás Naciones del mundo; pero cuando de esti 
descendencia por vía femenina faltaba quien heredaba el Reino, tenía licencia 
el Cacique, antes que muriera, de señalar heredero de otras familias y pueblos 
que los suyos, y lo recibían y admitían los indios como fuese de gente noble, 
fiin ninguna contradicción, por ordenárselo así su Cacique, á quien en to» y 
muerte le tenían en gran yeneraoión y obediencia. Sucedió, pnesy el ▼eni' ^ 
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lieredar este Beino el Cacique de Ohía de esta manera: hay una familia en este 
pueblo de Chía que se llama de los canas, que hoy dura y es la mayor de las 
que h^y en él, de la cual salen todos los Caciques del pueblo de Jura heredita- 
rio, con el orden que hemos dicho se usa de heredar, sobrino hijo de hen4&na 
al tío. En cierto tiempo que según ellos cuentan, habrá más de cuatrocientos 
tifios, el Cacique tenía un hermano menor, mozo gallardo y brioso, el c^al, 
aficionado de una de las muchas mujeres que tenia en aú casa su hermano el 
Oacique, vinieron sus trazas, que no fueron menester pocas, según la guarda 
qoe el hermano tenía puesta á sus mujeres, á ser poderosa para alcanzarla, 
de que el Cacique, sabiéndolo, se indignó de manera que no se quedó diligencia 
6¡n hacer para haberla á las manos y empalarle, que era con lo que castigaban 
los atroces delitos como aquél, sin reparar en que era su hermano, pues él no 
había reparado tampoco en agraviarle tan en la honra, porque era mucha la 
que tenían puesta en esas materias la gente principal de estos indios; conoció el 
mozo los intentos del hermano y el cuidado con que andaba para cogerle, y 
que según las espías que le tenía puestas no era posible escaparse de sus 
manos, si no se valía de sus pies, acordó de hacerlo así y poner tierra en medio. 
En este tiempo se le habían rebelado al Bogotá algunos pueblos de su corona, 
como eran los del valle de Ubaqne, Guatavita y Guasca, con los que había 
detrás de la cordillera de las sierras á la parte del Oriente. Forzóle esta rebelión 
al Bogotá á salir en persona al castigo y paciñcación de estos pueblos, y habiendo 
salido con su gente para estos intentos, y llegado al valle de Guasca, f aese al 
ejército este mozo y hablando al Bogotá, le dijo que el suceso le traía á servirle, 
mientras su hermano el Cacique de Chía digería las acedías que tenía contra él, 
y que se sirviese de ampararle de su furia, en pago de lo mucho que le desea- 
ba servir en lo que lo quisiese emplear; yá tenía nombre el Bogotá, de quién 
era el mozo, y siendo tan conocida de todos su nobleza de linaje, admitióle á 
fiu amparo con samo gusto, y llenándose de esperanzas de buenos sucesos en la 
guerra, por los buenos bríos y disposiciones que veía en él, hízole su Capi- 
tán general, en el cual oficio luego comenzó en mostrarse tan valiente en todas 
las ocasiones que se ofrecieron de guazabaras, que se echó de ver su nobleza 
que parecía había estado hasta entonces atado su corazón y deseoso de que 
saliesen á luz sus gallardos bríos en ocasiones que se pudiese mostrar quién 
era, como lo conocieron todos, enemigos y amigos, pues á éstos llevaba cono- 
cidas ventajas en todos sus hechos y fortaleza de sus brazos, y á los' ene- 
migos era un rayo del cielo, según la furia y bríos con que los acometía y ven* 
cía, con que luego comenzó á tener buenos efectos la guerra, quedando en po« 
00 tiempo reducidos los pueblos alzados y rebelados ala servidumbre y obe- 
diencia del Bogotá* 
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S.° Kl cual, dejando ya pacíficos loa detnAs pueblo*, llegd i hicei lo nuV 
moalde Cbaqne, dúuda oomen2D¿ enfermarde mal de la muerte 7 TÍéndoK 
cercano & ello, hubo de dejar por entonces k guerra j hacerse traer á n pue- 
blo y casaa realea de Mnequetá, donile considerando le iba opretaudo la enfer- 
medad y ijne no tenU heredero forzoso y que tenfa ueceaidad da nñaliila 
y coán i proposito era aqnel mozo hermano del Cacique de Chía pan la oa- 
eión preseute de gaerraa como se había mostrado en todaa las pasados, le pare- 
cid no había otro en su pueblo y corte ni en loa demis que le estaban tajetos 
que tuviese el valor que era menester sino este mozo, y así llamando i Etu 
capitanea y gente noble, y propuniéudoles la ocaaióade la guerra, y laespeiien- 
cift que todos toniaa del valor, brloa, cordnra y fuerzas del hermano del Caeiqne 
(te Chía y qne como todoa sabían no baila quien lo heredase, como hen. 
dero furzoBO, según sos Icjea, dijo: que no hallaba otro tan i propósito qra 
pudiese suplir au ausencia que quería ya haoer de esta vida por lo mncho que 
le agravaba la enfermedad, como aquel mozo, su Capitán General, en qmen 
también se podía fiar la guerra, comenzada por su mucho valor como se ubíi; 
y el Gobierno del Beíno por au mucha prnÜencia como se tenia expenencu, 
coalas cuales presentes sabría saatentar la paz de loa pueblos, resistiendo >1 
rebelde paiaqneel paoffico viva seguro; y así desdo lu¿go le aeñalatapoi 
anoesor en el cacicazgo y todo el señorío de él, y les mandaba i todoa le obe- 
deciesen y jurasen por tal, pues era aquello su gasto, y lo que 4 todos leB con- 
venía. Viéndolos principales ser todo aquello verdad y lo voluntad de» 
Cacique en la cual tenían resignada la suya, juraron al moio por au CsciquB 
y Señor. Acabóse aquélla JunU y Oonaejo de Estado, y á pooo la vids del 
Cacique, al cual habiendo enterrado y hecho el Cacique nuevo las oeretconiu 
de ayunos y otras superstición es que eran necesarias según aua nsoa (de qne 
después hablaremos) quedó el Caeiqne en pacifica posesión y obedecidodetodoL 
S." Vistosa ya Caoíqne, trató luego de proseguir la guerra de paoificawíii 
de loa pueblos que la quedaban, y ai antes con buenos bríos, ahnia con msjo- 
tes, porque si antea loa tenía y peleaba para pacificar tierras para otro, ahon 
peleaba para ganarlos para si que es bien conocida diferencia; y así en pocu 
días aquietó el Talle y pueblos de Ubaque y pasando por detrás de la cordi- 
llera, volvió á visitar á los de Guasca y Guatavita hasta Ohoconti, que em 
loa términos de sus tierras por aquella porte para que le reconocieraa por n 
señor. Desde donde tomó la vuelta para Sneaca y Ifeniooón y desde allí »1 
cercado y casa inerte de Cajioá pora tomar el camino dereoho i sa cw 7 
corte Bogotá ó Maeqnetá. Mientras estaa oosaa pasaban, no las tañía tod» ^ 
Cacique de Chía, su hermano, por ver tan poderoso y hecho su cabeaa y «w" 
á quien él había traído perseguido y taa ¿ malas qne le había obligado & d» 



OAP. x) NOTICIAS DS LAS CONQUISTAS BK TISBBA FIBlfS 147 

jar su tierra, y aumentábale estos temores el ver que ya su hermano había 
pacificado todos los Caciques rebelados á la corona, con quien él pensaba aliar- 
se para defenderse de su ira, y aun ofenderle, si no quisiese venir á buenas* 
Viendo, pues, cerrados todos los caminos á su defensa en la cierta venganza 
que se sabía venia á tomar su hermano, tratd de apaciguar estos enojos con 
maña, ya que no podía con fuerzas, por ser tan desiguales las suyas con las 
de su hermano, y así tratando el caso con su madre y una hermana suya, les 
dio algunas mantas, esmeraldas y oro para que le llevaran de presente y fue- 
ran á tratarle de amistades, y que se olvidasen cosas pasadas, y que pues Dios 
le había dado tan buena suerte, que no era de nobles refrescar pasiones, cuan- 
do se veían con poder de vengarlas, y que pues eran hermanos, era bien cono- 
cieran todos la amistad que se hacían, pues ésta sería parte para su mayor con- 
servación Al fin con los presentes que le dieron, y estas y otras razones que 
le supieron decir la madre y la hermana, á quien él quería mucho, se redujo 
á amistad con el hermano, y dio licencia que • fuese de Chía á Oajicá, que 
hay una legua y le viese, como lo hizo, y tratando ambos delante la madre y 
hermana de asentar las amistades, sacó de condición el Bogotá, que pues ya él le 
había de suceder, su sobrino que había de ser aquel que pariese su hermana 
que estaba entonces preñada; y replicando el Chía que aquel que había de 
parir su hermana era su heredero y que no podía serlo suyo; dadas y tomadas 
algunas razones que hizo sobre esto, se determinó que heredase prhnero á 
Chía el que pariese la hermana, y que muerto el Bogotá, dejase el cacicazgo 
de Chía y heredase el de Bogotá: lo cual pareciendo bien á entrambos y á los 
principales del Reino, se estableció ley de esto, la cual se ha guardado hasta 
hoy, que sólo se quebrantó en el Cacique Bogotá que hallaron los espa* 
fióles por haberse entrado violentamente cu el cacicazgo, y otro que se siguió, 
como después diremos largamente. 
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CAPÍTULO XI 



(2.*HMI0ü 



Contenido: !.• Hace amistad el Cacique Suba conloa nuéfttroi, baptíaaile y urna» 
luego, que fué el primer cristiano del Nuevo Reino— 2,o Salen del Pueblo de Sabí 
para el de Bogotá, donde se aposentaron por hallarlo huido y sus casas desoonpidis 
—8.0 La razón por qué huye el Bogotá de no yer los espafioles, que fué un 6«IIo 
que le habia declarado el Jeque Pop6n--4.* No rancharon, á lo menoB al descobierto, 
los soldados todo lo que pudieran cuando entraron á Bogotá. 

DETÚVOSE el General Queaada más de lo que había menester on d 
pueblo de Ohía, por ver si podía antes que llegasen á laa manos con 
el Bogotá, Hacer que se asentasen paces y amistadeSi que fué el modo que nem* 
pre pretendió, por ser el más seguro para la conciencia y el más conTeniente 
para los pocos españoles que eran metidos entre tantas inmensidades de indioi, 
y así con los que le venían de paz, que no fueron pocos, mientras esturo en 
el pueblo de Chía, le envió muchas veces á decir al Bogotá, por modo de reque- 
rimiento, que dejando las armas y acometimientos que haoía, viniese á su amifl^ 
lad, pues no pretendía otra cosa de él sino ésta, y darle á entender cosas to- 
cantes al bienestar de su alma y de sus vasallos, y á conocer al Bey de Espsñi, 
cuyo vasallo él era, y en cuyo nombre venía á ofrecerle su amistad ; pero el 
bárbaro, á todas estas cosas, daba buenas respuestas y palabras, acompañidaí 
de malas obras, pues no cesaba de noche ni de día de inquietar á los nuestros 
con gente que iba enviando á tropas, sin cesar; aunque acudían los indios con 
flojedad á la defensa de sus tierras, por no serles bien afepto por ser mucbi 
su soberbia y altivez, con que traía desabridos á todos los Caciques, sus sone- 
tos; y á los demás indios comunes, que no fué de poca consideración para que 

• 

los caciques no tomaran armas en su defensa para contra los nuestros : qoe sm 
duda fué todo disposición de Dios, que tenía ya dispuestas á estas gentes psra 
que recibiesen el Evangelio sin contradicción, que fuese de importancia, como 
se echó de ver allí luego en las primicias de la oristiandad de las gentes de 
este Beino que Dios quiso se diesen en el Oacique del pueblo de Suba, el cual es- 
taba poblado donde lo está hoy, que es en una loma pequeña que está en medio 
de este valle de Bogotá : y sabiendo de los españoles y que habían ya Uegsao 
á Chía, legua y media de su pueblo, tomaudo muy buena cantidad de oro, es- 
meraldas y muy finas telas de algodón, se vino al General y dándole aquel pre- 
sente, que foé de mucho preoio, asentd paces con él tan macizas y s^oras, (p^ 
jamás las quebró él en cuanto vivió, qí bus subditos, por habérselo él dejado msn- 
dado á la hora de su dichosa muerte, bien merecedora de oste título por loque le 
sucedió ; pues volviéndolo el General á enviar á su pueblo después de haber te- 
mido con él honrados respetos, cortesías y agradecimientos, y cnmplimientoii 7 <!'* 
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dolé algonas ooflas de Castilla, y dichole que había de ir por sns casas, ee f aé á ellas 
y aparejándolas lo mejor que pudo y otras para que cupiesen todos, y haciendo 
muchas prevenciones de comidas, estuvo aguardando con mucho gusto, que 
parece adivinaba lo bien que le había de suceder la paga del hospedaje, que 
llagasen los españoles con su Qeneral, el cual viendo que no se negociaba ni 
asentaba nada con el Bogotá de las paces que se pretendían, se salió de Chía 
otro día después del domingo de Ouasimodo, dejando al Ohía en buena amis- 
tad, tomando la vuelta del pueblo de Suba, á donde fué recibido él y los suyoa 
del Cacique y sus vasallos con demostraciones de guato, y con mucho apo- 
sentados y regalados en sus oasas, donde estuvieron ocho días, aunque ya iban 
con deseos de llegar á ver la cara al Bogotá, de que él procuró guardarse, pues 
ninguno de los nuestros pudo decir qué tal la tenia. Entrando los españoles en 
el pueblo de Suba, comenzó á apretarle una enfermedad al Cacique, de que murió, 
lo cual visto por los padres sacerdotes, y cuan en peligro se iba poniendo de su 
vida, comenzaron á catequizarle y darle á entender qué cosa era baptismo y los 
bienes qne de él seguían y todas las demás cosas pertenecientes á lo que había 
dd oreer para salvar su alma, lo cual admitía el Cacique con mucha alegría, y 
con la misma dijo que le diesen el Santo Baptismo, y hiciesen con él todo lo 
que fuera menester para su salvación, oomo lo hicieron los padres sacer- 
dotes, y habiéndolo baptizado, de allí á poco murió, con confianza de to- 
dos de que había ido su alma á gozar de Dios. £1 cual trajo á los españoles 
tan á tiempo como fué menester para que pusiesen los medios necesarios á 
la salvación de aquel indio ; el cual fué el primer cristiano de estos del Nuevo 
Beino y las piimicias que esta tierra y los trabajos de los españoles dieron á 
Dios, cosa de tan gran importancia, que cuando por sola la salvación de aque- 
lla alite, hubieran pasado los españoles los trabajos del camino, y otros muchos 
fneran bien empleados. 

2.^ , Al fin de los ocho días que estuvieron en Suba, que fué demasiada tar- 
danza, pues en ella estuvo e! peligro de no haber á las manos al Bogotá, salieron 
para ir á su pueblo, donde cuando salieron de Suba aun se estaba fundado en su 
▼ana confianza, que por temor suyo no se había de atrever allegará sus palacios; 
lo cual perdió cuando supo de sus eqpías que ya caminaban los españoles dere- 
cho á BU pueblo, y que desde el de Suba á él no había dónde detenerse más que 
en el río del valle, que venía lleno por haber tomado ya mucha agua de la que 
llovía, con la entrada de un invierno^ de dos que hay, que comienza en la men- 
gnante de Marzo en toda esta tierra fría y dura hasta todo el mes de Mayo ; y 
el otro comienza desde el primero de Octubre hasta últimos de Diciembre. Al 
fia visto el Bogotá que iba de veras la ida de los españoles i sus casas y corte, 
j que no había querido dar corte ¿ laa cosas de au amistadj y que ya no había 
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otro remedio para librarse de las molestias que le podían suceder, sino que pei- 
sererar en que los españoles no le vieran la cara, determinó poner con hutía 
en cobro su persona, mujeres y hacienda, y viendo que era poco el tiempd pan 
hacer esto, desde que los españoles salieron del pueblo de Suba, basta llegar al 
SUJO, por no ser más que tres leguas pequeñas las que hay de uno á otro, aoor- 
dó liacer más tiempo, enviando mucha cantidad de indios con sus armas al paso 
del rio para hacerles resistencia en él cuanta pudiesen, y que si no fuesen po- 
derosos para impedirles el paso, al menos los detuviesen todo el tiempo qoe 
pudiesen, dándole con esto á él para huir y ponerse en salvo con todo lo mis 
¿mportante de su casa, como sucedió; pues llegando los nuestros á buen paso 
al del río, no fué tan fácil su pasaje como pensaron, por hallarle muy crecido, 
y á la otra banda gran suma de indios, que les hacían la resistencia que podían, 
que aunque huyese el Bogotá de su pueblo, no sirvió de impedir el paso, airrió 
de lo que fué bastante para que juntándose aquella tardanza con la prisa qae 
tenía el Bogotá en mudarse, tuviese efecto el esoonderse, de manera que pasan- 
do los nuestros el río, y llegando á su pueblo y aposentos, ya los hallaron vacíos, 
donde se pudieron bien á sus anchas aposentar todos, que por eso debió de iise 
el Bogotá, por dejarle sus casas reales desocupadas, para que estuvieran en ellas 
bien acomodados, por su mucha capacidad que la tenían, y fabricadas con tanta 
suntuosidad á su modo y que dejaban muy atrás las de los otros Caciques, que 
hemos dicho cómo eran^ aunque todas de paja y los lienzos de las paredes de 
cañas entretejidas con buena y agradable vista, por de fuera y de dentro, al fin 
como casa de los reyes de esta tierra. 

&S La principal razón por qué se guardaba tanto el Bogotá de no Ter 
ni que le vieran los españoles, era por un sueño que le había declarado 
un famoso jeque del valle y pueblo de übaque, dicho Pepón, en que to fronos- 
ticó se había de bañar en su sangre, por la muerte que le habían de dar anos 
extranjeros que habían de entrar en sus tierras, de que después trataremos lar- 
go, cuando la historia trate de la oonversión de este Popón. 

4.<^ BanchadoB, pues, ya \fm soldados en los principales aposentos del Bo- 
gotá, y en otros de los principales indios, fuera muy bueno el rancheo de oro, 
esmeraldas y telas de algodón, si no temieran quebrantar el orden que el Gene- 
ral había dado de no tomar nada, porque había ahorcado á Juan Gordo en Saei' 
oa; porque aunque habían huido los más de los indios del pueblo, á ejemplo de 
su Cacique, y por acompañarle, con todo no habían tenido tiempo para ponerle en 
cobro todo el oro y menaje de sus casas y templos, donde no tenían poco de lo 
uno y de lo otro, pero guárdeselo todo el miedo de no caer en la pena de b 
ordenanza, aunque ya información de más abono he menester de la que teogo 
para creer que de entre ciento y sesenta soldadoSi donde habría condiciones de 
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to(la broza y qne habían pasado tántoB trabajoa con esperanzas de hallar lo quo 
allí tenían entre manos ; que ninguno hubiese llevado m&a la codicia del oro, que 
retardado el temor de la ley y BMÍ siempre he tenido que fué muy gran^ ' 
tesoro que ae sacaron de los templos de los ídolos, donde había muchos, y mi 
riqueza en ellos. Bien qne no bDacaBen^iito tan al descubierto, como la h' 
ran, si no temieran el castigo. 



CAPÍTULO SU 

Contenido: 1.° No bastaron Ibb dillerenoios que bioieron loa eepaüoles para saei 
rastro dfiíide se esoondifi el Bogotá con sn hacienda y mujeres— S." Dii^tana 
BoldadoB, y tienen por corta en suerte, por no ir descubriendo t£nto oro 7 rlqD 
como deseaban— 3.° Acometen los bogotaes al paeblo donde estaban rancheado 
soldados, en dos eeonadrones, aunque sin peligro notable— i." Intenta el Gen 
Qnesada las paoes con el Bogotá 7 de irle á bnfioar pararerse con él. 



E^í 



IN todo el tiempo que estuvo el General con sus soldados en el ] 
blo de Bogotá, que fné hasta cerca de la Pascna de Espíritu Sa 
no pndo rastrear dónde se habta escondido el Bogotá con toda su casa y m^c 
con ser tantas las que tenis, qne hay quien afirme haber sido trescientas, j 
me admiro si fneron tantas, pnes esta nación de loe indios, como otras mni 
del mnndo, han tenido por ley tener todas las qne cada uno {judiese sustentar 
donde les venia ser tanto el aumento de gente como se halla en estas tiem 
asimismo i las qne tuvo el Key Salomón, como nos lo dice el tercer Rbro de 
reyes, capítulo 11, se queda este número de Bogotá bien atr&s, pues fueron 
las de Salomón, setecientas con nombre de reinas, y tresdentas de ooncubí 
con que cesa toda admiración cuando hayan sido trescientas las del BogotA, i 
cDal materia tratará más largo la historia en otra ocasión, y i quien le paree 
ser muchas, quítele las que le pareciere, y déjese las qne viere le bastaban; ] 
al fin en etta.hulda todas laa puso en tal cobro, que ni i ellas ni á su oro y i 
tuañoB B&iit pudo coger rastro, por apretadas diligencias qne se hicieron 
los indios, los cuales aunque lo sabtaD, antes se dejaran quemar que deo: 
como sucedió á un indio viejo, á In vuelta qne de segnnda vez volvieron 
; loB espafioles, que sa dq¿ matar & tormentos primero que descubrir dó 
estaba. 

2.* Viéndose los soldados defraudados de las esperanzas que traían de 
«W bien las manos en los groesos tesoros que'puhlicaba la fama del Bogot 
«qaano les llenaba loa vacíos de su antojo, lo que en ocaúones se lea pegabí 
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pillaje!, que do era poco, andaban desganados do permanecer en la tierra, p»- 
recíéndclos sólo paraba la bondad de eotas provincias en ser aanas, fértiles j 
abundantes de comida para pasar la vida bumana, aoomodadas para toda luerU 
de ganadas que se trajesen de España, por ser tan extendidas y llecas todo el 
aBo de herrales ; pero que le faltaban los nervios j alma que sustenta todo 
esto y las repúblicas, que es el oro 7 In plata, y asf lo consideraban por entonces, 
sin esto, como un cuerpo sin alma j venas, sin sangre j que si algún oro se 
hallaba, era todo traído de otras provincias á los tratos que tenían con éstas por ht 
sal y mantas, que se bactan en ella, como eo realidad era asi; crecían estos d» 
Cubrimientos, viniéndoles á la memoria aquellas noticias que poco tiempo antes 
que salieran de Santa Marta babían bajado del Firú, de su grosedad de Oto J 
plata que se iba coda dfa descubriendo, con que se alborotaban los coruontt 
mis caídos, á seguir estas riquezas y pareoerles poquedad lo que no llegaba! 
esta famsi y viendo qne eran hombres todos para parecer conquistar 7 Inñr 
donde quiera. Teníanse por desgraciados en haberles cabido aquella suerte qne 
según veían lo era, por no ballane ya hechos unos midas, y convertido en ora 
■obre cuanto ponían las manos ; achaques propios del corazón humano, de que 
no sanará mieitraa qne el cielo no le atare con la visiún do la primera cano 
del oro y de todas las cosas. 

3." Viendo el Bogotá y sus indios cnin de asienta tomaban los nuestros h 
estada en el pueblo, intentaron alejarlos de él valiéndose de las fuerzas de BDi 
brazos y armas, y asi dieron en venir de noche y de dís, d todas boras, sin du 
ana de reposo ¿ grandes tropas enviadas por el Bogotá, qne con dardos desde 
fuera, sin osar venir á las manos con los soldados, los inquietaban de manera qne 
no podían descuidarse un punto, siu tener en las suyas las anuas,yenülladHloe 
caballos, aunque éstos eran de poco efecto, por ser muchos los pantanos j cena- 
gOBOB tremedales que hay á la redonda de aquel sitie donde los indios se metítn 
hayeado de ellos ; si bien algunos paredéndoles serían sus pea más veloces qne 
los de los caballos, querían más valerse de ellos qne de las ciénegas; y ssliéndo- 
les mal bu atrevimiento, lo pagaban con la vida en tierra seca, atropellados de 
caballos y lanías, de lo que se libraban eu los pantanos, de donde votTisn i 
salir de nuevo los que se guarecían en ellos, y con mayores volvían al aloja- 
miento de loe nuestros, arrojando á veces Im Airdos, encendidas las puntas con 
utos de abrasar ha pajizas casas, lo cual sucedería á no repararlo la ^ligen- 
le los soldados. Una noche, pareciendo á los indios, después que dieroo en 
buena trata de quemar las oasos, ordenaron que al primer cuarto de I» 
10 viniese un escuadrón de mucha gente de guerra y acometiese al pueb», 
endo seESaa con las trompetas y algazaras de voces, para qne i ellas aondi»- 
B «oldodoa ¿ defenderse, y qna por otra parte, i laa espaldas vmiese Mq 
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escaadxón, muy á la sorda, j se acercase al pueblo, para en saliendo los espa. 
ñolea á la resistencia del escuadrón público, entrase el secreto y pegase fuego á 
las casas sin dejar una, de suerte que no pudiendo los nuestros acudir á la de- 
fensa do ambas partes, fuese mucho el daño que recibiesen. La traza no era 
mala si tuvieran ánimo para seguirla; pero como los pobres indios, demás de ser 
tímidos 7 de poco brío 7 fuerzas, habían cobrado temor á los de los españoles, 
7 conocido cuan poco era su valor para con el de los soldados, aunque llegó su 
atrevimiento á poner por obra sus intentos, no lo tuvieron para llegar al fin 
con el hecho, porque aunque vinieron de noche 7 hicieron su demostración pú- 
blica de acometimiento, á cu7a defensa acudieron parte de los nuestros 7 los 
que venían en secreto pegaron fuego en buen tiempo en algunas casas del pue- 
blo, con que lo alborotaron todo, no osaron éstos acometer con las armas, con 
que no dejaron de hacer buenos efectos, entre la confusión del humo 7 llamas, 
siendo ellos muchos 7 los españoles pocos, por ser los más los que habían salido 
á la resistencia del otro escuadrón público, sino que en viendo arder las casas, 
dieron en huir aprisa, pensando venía toda España ; sobre lo cual visto por los 
españoles, á quienes no dejó de poner en confusión el hecho, lo tuvieron por 
buen partido, pues con la huida de los indios sólo les quedaba la de la pelea 
con UQ enemigo que era el fuego, el cual hiciera más daño si lo dejaran tomar 
más fuerzas, teniendo los soldados empleadas las su7as en defenderse de los indios 
7 así como no vieron ningunos entro los buhíos que ardían, sólo se ocupaban en 
eacar los caballos 7 hato que tenían en ellos 7 en los cercanos, que estaban en 
el mismo peligro, con que no le hubo en nada, pudiendo ser mucho, si .la co- 
bardía de los agresores diera lugar á proseguir sus intentos con algunos bríos. 
4.^ Los que tenía el General Quesada con crecidos deseos de evitar la gue- 
rra 7 que no muriese tanta multitud de indios como se venían metiendo por 
las puntas de las lanzas 7 espadas, con las guazabaras que de ordinario daban, 
se echaba de ver en el cuidado que ponía de enviar á decir al Bogotá con al- 
gunos indios amigos que venían de otras partes á ver la gente nueva, lo mucho 
qne se deseaba la paz 7 su amistad 7 que le persuadiesen que dejara las armas 
7 inquietudes que tenía, de que no podía ganar nada, viniese á verse con él 
para tratar do la paz 7 amistad que deseaba asentar entre ambos : á todo lo cual 
el Bogotá, llevado de su condición altiva, 7 de la confianza vana que tenía en 
la multitud de sus aliados 7 vasallos, respondía despidiendo los mensajeros con 
palabras ordenadas, de manera que ni él perdiese el punto de los intentos que te- 
nía de echar de su tierra los españoles, ni ellos entendiesen no quería darles la 
paz, aunque con esto siempre iba continuando la guerra, estimando con esto por 
de menores entendimientos de los nuestros que el SU70, que no habían de adver* 
tig más á las malas obras que á las buenas palabras, por lo cual el General, en* 
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fadado, acordó de irle á bascar por unos ciegos rastros que habla tenido, como 
era asi de que estaba en una casa de recreación que tenía á cuatro leguas de 
aquel puebloi ya en tierra más caliente que fría, que en su lengua se llama Te- 
nagnasa j ahora le llamamos Tena, y entonces le pusieron los españoles la caca 
del monte, donde los bogotaes caciques tenían sus baños y entretenimientos 
algunos tiempos del año, con toda su casa y mujeres. 



CAPÍTULO XIII 

Contenido : l.« Hacen algunas salidas los nuestros con guias en rastro del Bogotá, 
aunque en vano aprenden algunos soldados la lengua chibcha-'2.<^ Caso qne sucede 
al Capitán Lázaro Fonte con tm indio que le pareció atreverse á coner parejas con 
BU caballo— 3.<» Determina el General hacer algunas salidas, y toma consejo con ks 
Caciques amigos que se le dieron la hiciera á los Panchos. 



P 



ARA poner en efecto el General estos deseos que tenía de buscar y 
hallar al Bogotá, esoogió algunos indios de quien había tomado el 
rastro que le guiasen en donde se decía qne estaba recogido, y con ellos y al- 
gunos soldados caminó las vertientes de tierra caliente á la parte del sureste, 
que es lo que llamamos ahora Tena, tierra áspera y por la mayor parte mon- 
tañosa, y yendo con los guías, como fuesen vasallos del Bogotá y temiesen el 
castigo que les podía venir de descubrirlo, ya porque era su Cacique, ya porque 
sus dioses, según decían, les habían de matar por la maldad, no se atrevían álle?ar 
á los nuestros á la casa del Bogotá, y por cumplir con ellos y librarse del castigo^ 
que también por aquélla no se les excusaba después de haberlos llevado por ca- 
minos inaccesibles de breñas y montañas, llegaban á algunas casas yermas ó que 
tenían cuando mucho algún Cacique ordinario, y dioiendo que entendían esta- 
ba allí el Bogotá, y que no sabían otra cosa suya, traían cansados y aperrea- 
dos á los nuestros, sin halkr rastro de lo que buscaban, y habiéndoles sucedido 
más de dos veces con nuevas salidas que hicieron á esto, vieron era por demás 
procurar hallarlo por entonces, y así lo dejaron de buscar, aunque él no dejiJ)a de 
inquietarlos con armas como hasta allí ; pero viendo lo poco que se aprovecha- 
ban para que dejasen su pueblo y tierras, dio en enviarle algunos Caciques 
oon alganas comidas, pero sin rastro ni demás tradipión de oro, pensando 
que con el gusto de aquel beneficio tendrían y el disgusto de no hallar 
oro saldrían de la tierra, de que tenían bien diferentes propósitos los nuestros» 
pues mudando de intentos y echando de ver que no era lance seguro desam- 
pararla por la bondad de su temploi y que considerando que uo todos podían 
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estar en el Pirú, y que era mucha la genio qno tenía, y otras cosas con qne ya 
se alentabaiii dieron en aprender algunos la lengua de los indios, en que aprove- 
chaban de tal manera^ que en pocos días ya sabían preguntar y responder en 
las cosas del trato común, que tenían unos con otros, en que so aventajaron 
algunas indias que habían quedado do las que salieron de Santa Marta, que 
siendo ya ladinas en nuestra lengua, y aprendiendo con facilidad la de los bo- 
gotaes, ó chibcha, por el más común trato que tenían con algunas indias moscas 
que se venían de mucha amistad d los nuestros, salierou muy buenas lengua- 
races en ambas lenguas castellana y mosca, qoe no fueron de poca importancia 
para de allí adelante seguir de intérpretes en las cosas que se ofrecían con los 
indios. 

2.^ De los cuales venían muchos de paz, tardes y mañai>a8, que se jun- 
taban así de los bogotaes como de los pueblos circunvecinos, á ver á los espa- 
ñoles y sus caballos, con los cuales los jinetes pasaban la carrera delante de 
los indios para que viesen su fortaleza y velocidad, con la cual había algunos 
de aquellos bien dispuestos indios, se atrevían á competir, dando muestras que 
correrían ellos á las parejas con aquellos venados, que así llamaban á los caba- 
llee, no hallando otras cosas de las de sus tierras á qué compararlos. Causó ad- 
miración á los nuestros, luego que vino á sus oídos esta resolución do los que 
la daban ú entender, y queriendo hacer la experiencia, por ir conociendo con 
ella los bríos y ligereza de los indios que habían descubierto, salió el Capitán 
Lázaro Fonte, que era de los más diestros ó el más en la jineta de toda la com- 
pañía, y admitiendo el desafío y subiendo en un caballo zaino que traía, que 
ha sido la raza de caballos que mejor ha probado en las tierras de este Nuevo 
Beino, dijo á los indios que el que se sintiese con mejores bríos saliese al de« 
safio de correr parejas con eu caballo; no fué perezoso uno de aquellos gan- 
dules que lo oyeron: mozo gallardo, bien dispuesto, membrudo, y que daba 
muestras en su talle de cumplir con el desafío, y dejar afrentado el mejor cta- 
bailo, y quitándose la manta que traía por capa y la que le cubría el cuerpo, 
dejando sólo cubierta cierta parte de él, se dispuso para la carrera que él lue- 
go señaló, y dio señal de lo largo que había de ser; la cual comenzó el indio 
con tanta ligereza, qne parecía imitaba á la del águila, pues parecía no senta- 
ba loa pies en el suelo; el jinete de industria, fiado en la ligereza que tenía 
experimentada de su zaino, dio larga al indio, y que le cobrase ventaja, yéndose 
á media rienda con que la cobró buena, de que los otros indios levantaban 
grande algazara^ pareciéndoles ser la victoria suya, entendiendo los pies del 
caballo no ser más ligeros de lo que se mostraban, y ser torpes con los del 
indio ; mas viendo el Lázaro Fonte que ya faltaba poco hasta el fin de la carrera 
aeñabdaí hirió con las espuelas al zaino, con que un instante se puso con el 
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indio y atropellándoloi ó por malicia ó desoaido del jinete, y le Hizo ro- 
dando 7 barriendo la tierra con los hocicos, pasándose adelante el caballo 
basta donde quiso parar, acudiendo entre tanto los indios y españoles á levan- 
tar el oaído j darle á beber unos tragos de agua fría, con que se reparó algo 
de la caída, quedando escarmentado de ponerse otra vez de correr á parejas 
con tales bestias. 

d,^ Viendo el General que con el buen temple y estalaje de la tierra, y 
la buena ayuda de costo de comidas que en ella habían hallado, ya toda lo 
gente estaba tan reformada de los trabajos del camino como si no los hubie- 
ran pasado, y que no se ganaba nada con la ociosidad, así para las almas como 
para los cuerpos, determinó se hiciesen algunas salidas á descubrir otras pro- 
vincias de las que tenían noticia estaban vecinas d los moscas, y como hasta 
entonces no tuviese noticia á qué parte sería más comodidad y de más pro- 
vecho hacerlas, pareció sería acertado consultar esto con los Caciques que es- 
taban allí de paz, cada día fiado el General en la sencillez que mostraban en sos 
tratos y que no les guiaría por parte que les estuviese mal, y así llamándolos 
y proponiéndoles el intento, les dijo que lo comunicasen entre ellos y les vi- 
niesen con la determinación, porque ésta tomarían para determinar las salidas; 
juntáronse los Caciques al intento y lo tuvieron bien otro de lo que el Gene- 
ral pensaba y sin la sencillez que de ellos tenía colegida, pues visto por los 
Caciques que habían puesto el negocio en sus manos, trataron más de su como- 
didad que la de los españoles, y así luego se determinaron de darles por pare* 
cer fuese la entrada á los indios panchos, sangrientos enemigos suyos, gente 
tan feroz y carnicera de cnme humana, que no saben estar sin continuas gue- 
rras con sus vecinos, no por dilatar sus tierras y señoríos, que suele ser el ordi- 
nario fin por que se mueven las guerras, sino por tener carne humana que comer 
de la que se mata en la guerra, en que se ceban tanto, que cuando no había 
oportunidad de guerra con los enemigos vecinos, que lo son todos, se las mo- 
vían unos á otros en su propia tierra por leves ocasiones para comer los cuer- 
pos que en ellas morían, sin reparar en que fuesen de los contrarios ó de los 
suyos, padrea é hijos, porque su bestial voracidad y costumbre las tenían 
puestas en estas rabiosas hambres caninas, pues llegaban á ser como la de los 
perros, de manera que si no hallaban lumbre á la mano con que asar las carnea 
de los muertos, se las comían crudas: éstos eran los lobos y tigres de los moa- 
cas ó bogotaes, porqujS con rabia de tales se entraban entre ellos con continnos 
asaltos para oomérselos, como quien va i caza de liebres ó venados, y así con ser 
mucho menos los panchos que ellos, que tenían por vecinos, los temían los moBcaa, 
como se teme un tigre ó un lobo cebado, por no tener hora segura de sus garras, 
y así aunque mtiy de ordinario, el Bogotá con gruesos ejércitos lea entraba i 
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suB tierras con sangrientas guerras, nunca las rehusaban los panches, sólo por 
tener carne humana que comer y con que abastecer sus carnicerías, pero 
nunca dejaron de temer los moscas por conocerleH de mayor atrevimiento y 
fuerzas, aunque menores en número, por consumirse ellos mismos comiéndose 
unos á otros, lo cual no sólo no usaron jamás los moscas, sino que lo tenían por 
cosa abominable. 



CAPÍTULO XIV 

Ck>NTBBioo: l.« Determina el General Qaesada salgan dos Capitanes por la parte que 
dioen los Caciques sin entender la malicia del consejo— 2.* Por no haberle sucedido 
. bien, dio presto la vuelta el Capitán SanmartíD; pero volvió después á juntarse 
con el Capitán Céspedes, para hacer juntos la entrada de los panohes—d.» Llegan 
estos dos Capitanes al pueblo de Tibacui, donde tiene el Bogotá soldados valientes 
de presidio llamados guechas, uno de los cuales aconseja al Capitán Céspedes no 
pasen adelante á los panohes— 4.<> Quiénes sean éstos indios guechas. 



D 



OS intentos tuvieron los Caciques de la resolución que tomaron de 
aconsejar fuesen los nuestros á los panchos, ambos guiados á su 
provecho: el uno que saliesen los nuestros victoriosos contra ellos, bajarían 
de su orgullo, y quedando cobardes, oon más facilidad después los moscas se 
vengarían de ellos por los agravios recibidos, y el otro hito á que miraban 
era que si los españoles que fuesen á esta salida quedaban vencidos y muertos, 
mejor se las habrían con los que quedasen vivos, por ser menos, y así con fa- 
cilidad los echarian de sus tierras; al fin con esta resolución é intentos vinie- 
ron al General y le dijeron ser lo más acertado salir á descubrir la tierra 
que está al poniente del so), que son los panchos, y que para guías darían los 
indios que les habían pedido, porque eso les había parecido lo mejor en la con- 
sulta, de la cual también dieron parte al Bogotá, y aunque fué de quien salió la 
última resolución, tomóla con esto después de haberla comunicado con los Ca- 
pitanes: que el Capitán Juan de Sanmartín, con algunos oaballos y peones, 
jComase aquel paraje del poniente, y diese vista á aquellas tierras; que el Ca- 
- yitán Juan de Céspedes fuese la vía del Sur con otros soldados y caballos y 
tos indios cargúelos que fuesen menester, con orden de que le diesen ordina* 
rioe avisos de lo que fuesen descubriendo. 

2/* Salieron estos dos Capitanes, cada cual por ^ su derrota, y el Sanmar- 
tín á pooas leguas dio oon los indios panohes, que estaban en fronteras del 
BogoÉái con quien habían tenido una refriega tan poco hacía, que aún no ha* 
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bfan soltado las armas de las manos con que se habían defendido y ofendido de 
muerte á machos moscas, cuyos cuerpos habían honrado tanto, que les dieron 
sepultura viva en sus vientres, convidándose los panchos unos á otros & celebnr 
la victoria, haciendo el plato de las fiestas y borracheras las carnes de los Te- 
nados y captivos, así de los que quedaron vivos como muertos. Por ser poca 
la fuerza de la gente que llevaba el Capitán Sanmartín, le bastaron al primer 
enoaentro, y considerando ser temeridad aguardar otro con tan poca gente en- 
tre tanta, y tan belicosa como la que habían encontrado, él mismo fué el que 
tr^jo la nueva del suceso, hallándose dentro del quinto día de vuelta en Bogotá, 
donde oontó lo sucedido, y que si su parecer se tomaba, sin mayor faerza de 
gente era errado entrar por aquella parte. Por la que iba el Capitán Joan de 
Céspedes, le sucedió muy de otra saerte, porque le llevó la suya al Cacique del 
pueblo de Pasca y desde allí al de Fosca, ambos vasallos del de Bogatá, qne lo 
reoibieron bien, porque eran de la gente apacible de los moscas; pero hallólos 
páramos de Fosoa de unos fríos tan crudos y rigurosos, que no sólo no dejan de 
habitarse de gentes, pero ni ann de pájaros ni otros animales, fuera de renados, 
que se crían muchos, y gran suma de oonojos, de que goza con abundancia 
esta ciudad de Santafé ; de manera que dan cuatro por un real todo el año. 
Viendo, pues, el Capitán Céspedes la tierra tan estéril de gente y comidas, pue» 
sólo son turmas que se dan bien entre aquellos fríos, y algunas pocos de raíces 
cultivadas por los naturales, y que no tenía nombre de haber por aquel para- 
• je más gente de la que había hallado, informándose dónde la habría, le decían 
los moradores de aquellos pueblos que hacia el poniente del sol hallaríon mu- 
chas y muy ricas, que eran los panches, y por ventura les decían esto con h 
misma intención que los Caciques en Bogotá, cuando aconsejaron la misma en- 
trada, 6 á lo menos le decían esto los foscas al Capitán por echarlos do sus tierras, 
porque siempre el indio ha teniido el valor del español, pues sólo o'se lo consu- 
mo; visto esto por el Capitáu Céspedes, se fué bajando hacia los panchos, en- 
viándole á decir lo que pasaba de la tierra que habLí hallado, y la derrota que 
tomaba al General; el cual ordenó luego al Capitán Sanmartín qne con algu- 
na gente de á pie y de á caballo se fuese á juntar con el Capitán Céspedes 
al pueblo de Tibaouy, para entrar desde allí juntos á los panches, avisando lo 
mismo á la ligera al Céspedes, el cual tuvo el aviso á tiempo que pudieran 
llegar casi á una al dicho pueblo, donde viéndose juntos, por caudillo el Céspe^ 
des, trataron del modo que se había de tener en la entrada, habiéndolo» reci- 
bido con buen corazón el Tibacuy, y dádoles lo necesario á ellos y á los indio 
moscas que iban en su servicio. 

8.0 Por ser belicosos estos indios panchos, y tan encendidas las enemistades 
que había entre ellos y los moscas,tenía el Bogotá en los pueblos de las fronteiw 
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de los panohea, que eran Fosca, Tibacuy y Oiénega, ciertos indios que llamaban 
gaechas ; hombres de grandes cuerpos, valientes, sueltos, determinados y vigi- 
lantes, á quienes les pagaban sueldos, plazas aventajadas por mejores soldados ; 
éstos andaban siempre trasquilado el cabello, horadadas las naricas y labios, y 
á la redonda de todo el circuito de las orejas, atravesados por otros agujeros, 
que tenían muchos canutillos de finísimo oro, y los agujeros de los labios y 
narices, eran también para poner de los mismos, pero aquí no se los ponían, 
hasta que iban matando indios panches, de manera que cuantos indios mataban, 
tantos canutillos de fino oro se colgaban de las narices y labios. Estando pues 
ja los Capitanes y su gente en el pueblo dicho, maravillado uno de aquellos 
más principales gueohas de vor la gente nueva y de la determinación que lle- 
vaban de entrar tan pocos en los panches, movido de una natural compasión, ó 
de alguna afición que cobró á los soldados y Capitanes, como él también lo era^ 
j la semejanza dijo amistosas excusas de amor, con muestras de él se llegó apar- 
te al Capitán Céspedes, conociendo ser la cabeza de todos, y le dijo : ^^ Advier- 
te, Capitán amigo, que si no lo sabes, te quiero decir á qué tierra vas y entre 
gente que te quieres meter con tan poca, que cuando fuera mucho más te die- 
ran en qué entender, por ser unos hombres abominables, indómitos, fieros 
carniceros de cuerpos de hombres, tan aficionados á esta carne y su sangre, 
que hasta se la beben cruda, y la carne se la comen sin llegar al fuego ; en los 
conTÍt68 que hacen, sus hijos y mujeres de cuyas calaveras y de las de sus 
enemigos tienen llenas sus puertas, viven con grande desvergüenza, descubier- 
tas sus carnes; es gente pobre, y en sus fiechas usan de venenosa hierba, 
con que en breve acaban los hombres ; y asi si tú y los tuyos no queréis 
acabar presto, yo te aconsejo que no pases de aqni para adelante/' El Capitán 
Céspedes le respondió agradeciéndole el celo con que le había dicho aquello ; 
pero que no por eso pensaba volver la frente atrás, hasta ver la del enemigo, 
y cómo peleaban estos valientes, y experimentar cuál era el más entre ellos, y 
qne no pensaba se lo comerían, porque estaba ya duro. 

4.0 Estos indios guechas son buscados y allegados de todo el Beino de 
Bogotá, porque donde quiera que sabía de todos los pueblos de sus vasallos ha- 
bía alguno de las prendas y portes que hemos dicho tenían, los hacía venir á 
su presencia, instruyéndolos en lo que habían de hacer, los enviaba á estos 
presidios, donde se mostraba cada uno quien era, y «egún sus obras era cada 
ano honrado del Bey, y solía pagarles muchas veces con hacerlos Caciques de 
algunos pueblos donde faltaba el legítimo heredero, por tener entonces licen* 
cia el Bogotá de poner de su mano al que le pareciera con cierta -ceremonia 
que después diremos. Andaban estos guechas, que quiere decir en su lengua 
val¡6nt68| mn oaCelloe, motUones, por el gran inconyeniente que es traerlo» lar- 
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g08 cuando en las guerras á las manos, porque asiéndolos de ellos con ellas, coa 
fiícilidad son rendidos los que los llevan lai^s, oomo la razón y la experiendi 
lo enseñan cada día en las guerras que se tienen cuestos indios de largas coletu^ 



CAPÍTULO XV 

OoirrsNiDO : 1.* Entran los dos Capitanes con su gente á la tieira de los pancho»-!* 
Dan Tista los nuestros á un ejército de hasta cinco mil indios de buena disposdáo 
7 muchas armas—S.» Hace una plática á sus soldados el Capitán Céspedes, y oomién* 
sase con gran fuerza la guasábara. 



H 



ABIENDO repesado aquella noche de oomo se vieron jontos ki 
soldados de los dos Capitanes, debajo del seguro de buenos centi- 
nelas, luego á las primeras luces del dia siguiente, se dispusieron todos i 
la entrada á la tierra del panche y Cacique Conchima, en cuyos umkaleí 
habían dormido, pues dentro de una legua se hallaron dentro y pisando su 
tierras con buen orden y recato y bieu prevenidos de armas contra las flediM 
venenosas, que son unos sayos colohados de mantas de algodón, y algodón sd 
rama por dentro, de que también iban encobertados los caballos y porros ; en- 
traban con las espadas desnudas, rodelas apercibidas, lanzas enristradas, for 
ser menester estos cuidados para los que tenían los indios que estaban oeroi, 
según decían los moscas que llevaban por gulas, á los cuales el temor qne lle- 
vaban de los panchos, los hacía imaginar más cerca y quitarles d color del 
rostro ; temblarles las piernas ; anudarles las palabras en la garganta, coa 
miedo de ser comidos de ellos, con que de buena gana volvieran á sus tiaras, 
si no temieran mayor castigo en ellas de los que los enviaban. Tienen estos 
indios panchos, por el mucho calor de la tierra, que sin cesar en ningún tiem- 
po se padecoi poblados sus pueblos en las más altas, para alentarse algo del ca- 
lor, con los aires que allí les vaten, y procuran escoger estos sitios en las 
lomas más fragosas que hallan de las muchas que tiene la tierra, por ser toda 
muy doblada, y que los lados de las cuchillas sean dificultosas, y si puede ser que 
no se puedan subir por ellas porque no tengan entrada sus poblazones, sino ei 
por la cuchilla aguda, donde también á trechos la refuerzan con hoyos secretos 
anchos ; incando en los suelos del hoyo estacas con puntas tostadas hacia arri- 
ba ; los que no saben el secreto, queriendo llegar á sus casas, caigan en ellos y 
perezcan éh las puntas de las estacas. 

2,^ Por estar avisados nuestros soldados de estos pertrechos de guerra j 
fiereca de los indiosi entraban oon el reoato dicho, y subiendo á las primeras 
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' poblazones, lea hallaron vacias de gente, por haberse retirado más la provincia 
adentro^ ya con algnnoB temores de la braveza qne los habían significado de los 
nnéstroB los guechas, y dado noticia de cómo venían á sus tierras, y ya por 
determinar oon más seguro la tierra adentro lo que debían de hacer en la de- 
fensa do aquella gente nueva, y que no sabían aún como peleaban, por lo cual 
se juntó toda la tierra, como luego se vio contra los nuestros, los cuales con 
cuidados y sospechas de emboscadas en los pasos angostos, y de los hoyos, de 
qae iban avisados, fueron subiendo una áspera cuchilla, desde donde se descu- 
brían muchas tierras, por estar limpias de montaña que pusiese estorbo, y así 
vieron á poco de como acabaron de subir la loma, un copioso ejército, que al 
parecer sería de hasta cinco mil indios guerreros, todos con sus altos y descolla- 
dos penachos de plumería do hermosos colores, que causaba alegría el verlos des- 
de aquellos altos, todos apercibidos de sus arcos y flechas de veneno, macanas, 
lanzas y dardos: toda gente robusta, suelta y bien alentada, de grandes cuerpos 
7 disposición; con rostros horribles, feos y feroces, oon las frentes y colodri- 
llos chatos y aplanados, que es la disposición de cabezas de estos indios, puesta 
ad con artificio, porque en naciendo la criatura le ponen una tablilla en el co- 
lodrillo y otra en la frente, y atándolas por los extremos aprietan ambas partes, 
7 hacen subir la cabeza hacia arriba y quedar aplanados la frente y el colodrillo, 
oon que les quedan las cabezas muy feas, aunque* á ellos no les parece eso 
por ser de su uso; traían muchas mujeres estos indios, como hormigueros, carga- 
das de más armas de las que ellos traían; venían en escuadrones tan formados, 
como si toda su vida la hubieran gastado en las guerras de Flandes, ó fueran 
escuadrones de Tudescos. No faltaba entre ellos quien trajese sobre los hom- 
bros largas y gruesas mazas, otros ondas, y lisas piedras en unas mochilas ó 
zurrones; otros záetas emplumadas y cervatanas con que las tiraban, y todas 
estas armas con mortífero veneno. Viendo, pues, los nuestros la muchedumbre 
del ejército, y ordenados escuadrones qne se les iban allegando en lo más ancho 
de la loma, hizo el Capitán Juan de Céspedes que se juntaran todos y con unos 
graciosos donaires que él tenía, les habló de esta manera. 

8.^ " Ta, caballeros, ciertos son los toros que vienen á probar sus fuerzas con 
los alanos, y así menester será que no huelgue tajada de nosotros porque no nog 
hagan tajadas en sus fiestas, para lo cual será menester anden los pies ligeros y 
las armas listas, las espadas agudas y las lanzas briosas, porque parece traen as 
las suTas los enemigos. Advertid que' somos la nata de los hombres de esta tie- 
rra, y que esta es la primera que tenemos con estos fieros indios y que si ésta 
perdemos, perderemos mucho; pues aun los moscas que no se nos atreven toma- 
tan avilantez, y ee rebelarán diciendo que pues nos han vencido aquéllos, & 
quien ellos suelen vencer, que bien podrán también embestir con nosotros, ha- 
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gamos como de nosotroa ae espera; de mi sé decir que me atroTo con loa nediot, 
j lea haré qne tna las rengan á pedir de paz los pocos que escaparen de mil 
manos, paes Ina vuestros para los restantes, bien pienso bastaría, pues han bu- 
lado para empresas mayores, 7 ssí coufio ea Dios, cuya causa aeguimoB, lea lii 
de ser este día aciago y se han de acordar de él mientras TÍvieieu, y también 
nosotros para darle gracias por la victoria conseguida eu esta batalla, docde 70 
daré la leña del ncometimionto diciendo Santiago, y embistiendo laége les ca- 
balloa, irán siguiendo bus huellas loa peones, ain dejar perder tiempo," j al qiu 
esto se decía ae iban acercando los iudios á los nuestros, con paso sosegado, y di- 
vididos en dos mangas por la una parte y la otra de la loma iban cogiendo á k» 
aoldadoB en medio de qu¿ recibieron tan gran temor los moscas cargneroi ; 
guías que llevaban, que se metían debajo de los caballos y algunos diúmubdt- 
mente teniendo traza de escurrirse de entre loa otros al disimulo, y huyendo 
como unos venadoa, en pocas horas se puaieron^eu el pueblo de Bogotá, donde 
ain haber sido testigos de más de lo dicho, certifioaron al General y & todos qne 
loa panobca habían sido vencedores y se habían comido 6 todos loa aoldadoBy 
idtoa moscas, sin escaparse máa que ellos ; tal era ol míedo que cobrsrou In 
obres, con que alborotaron y entristeoíeron á todo el campo, dando poi oto 
iicadido su imnginaoíún, que no paró eu otra cosa, porque en viendo la ocsiiiii 
el i-ompimíento, loa soldados, á la voz del Oapíláu, embistieron & la manga Íá 
ido derecho con loa caballos, con tanto Ímpetu y braveza contra los mia prin- 
ipales indios, que venían loa primeros derribando loa caballos unos sobre otroi, 
í hadan montones como de leños, sin poderse aprovecbsr de sns pavetes, ni 
rmas porque las de los de á caballo andaban cou tanta furia, que no se dsbia 
lanos i romperles los pechos y barrigas, que no tenían otra defensa que el f^ 
ejo, y asi andaban los indios turbados, cayendo ellos mismos unos sobre otne, 
n hallar donde hacer pie, nt acertaban d poner la fiecha en el arco; de las no- 
anas uo aabian valerse; los peones no holgaban; hacían cruel estrago en la gentt 
lis oomún donde loa caballos no habían llegado, pero los que Tenían en el ooet. 
lO del batallón, bien ae aprovechaban de ana armae, puea llovían sobre los nnie- 
ros piedras, dardos, flechas como granizo, de suerte que los soldados y caD»ll« 
ndabim oomo erizos de flechas inoadas en lo colchado de Ins armas, da mane» 
ue ya se iba encendiendo tal foego, que todos habían menester sus bríos, au 
ne dejasen de haberlos cobrado los pooos moscas que habían quedado * •• 
)mbra de los espaSoles. 
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CAPÍTULO XVI 

Contenido : I.» Proaíguese la guasábara hasta dar fin y conseguir los nuestros la tic- 
tona— 2.0 Caso temerario que sucede á los soldados con un indio valiente— S.» Da 
el indio razón de la temeridad de haber acometido él solo á los españoles. 

UjNN eetoa trances iba la batalla cou la manga diestra de los indios, cuan- 
JLÁ do de la manga siniestra ibau óiganos tomando el alto de la loma 
para coger á los nuestros por las espaldas, j volviendo las suyas el Capitán 
Sanmartín; caudillo no menos diestro que el Céspedes j viendo la necesidad 
que había de reparar el daño que por allí se podía seguir si los indios ganaban 
la loma y espaldas á los combatientes, se llegó al Capitán Juan de Céspedes, 
7 dicléndole lo que pasaba, y *]a necesidad que había de reparar aquello, se 
ofreció de ir él á eso con algunos compañeros, pues el Céspedes halaba con los 
demás para concluir con lo que traían entre manos y aun entre pies, pues tan- 
tos había caídos ; agradeció mucho la advertencia el Céspedes y diciéndole 
que sacase los compañeros que le pareciese de á caballo y de á pie reparase aquel 
daño ; y así llamando luego al Capitán Juan de Albarracín y al Capitán Ga- 
liano 6 Domingo de Aguirre, y al Capitán Salguero oo;i doce valientes peones, co- 
menzaron á hacer resistencia á los que iban tomando el alto, que venían con tanta 
faría que fue menester el ánimo español para resistirles, y oponerse á sus bríos, 
porqae los traían tales y con tan buen coraje que no sólo no les acobardaba ver 
caer tantos de los suyos muertos y la tierra regada de sangre, sino que antes 
esto oomo á elefantes que se embravecen con la vista de la sangre, los embrave- 
cía más y se metían sin ningún temor por las espadas y lanzas de sus contra- 
rios, disparando sobre ellos de sus flechas dardos, piedras, jaras, con las cerva- 
tanas, macanazos y palos con los arcos, cuando se les habían acabado las flechas, 
tan aprisa que les daban muy bien en qué entender á los soldados, de manera 
que aunque tuvieran más fuerzas las hubiera menester, como lo echó de ver 
el Capitán Sanmartín, el que advirtieudo que ya los golpes de los soldados y 
sos bríos no eran los que antes, y que mostraban alguna flaqueza, cuando era 
menester mayor coraje para salir con la victoria, les dio cuatro gritos diciendo- 
les : '^ la gente noble, pues como quien en mayores encnentros no ha mostrado 
rastro de flaqueza, aquí la ha de demostrar entre tan poca y mal armada gen- 
te, advertid que para oon esos, en solos nosotros está librada toda la honra de 
España y tenemos obligación de volver por ella, nadie desmaye que medians 
te el oielo, nuestro ha de ser el buen suceso.'' Fueron tan importantes estas 
razones como se conocieron en los efectos, pues volviendo en sus primero. 

brloe. ka nuAsUw le hacían al escuadrón del iudio ir muy á menoa en loa an- 

11 
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708 de tal manera que conociéndolo también otro indio valíentei más dispooto 
que los otros, que debía de ser la confianza de todos, y el nerTÍo de la gueni, 4 
imitación del Jnao de Sanmartín, esforzaba á loa suyos y reprendía «as floj^ 
dades, sin mostrar él ninguna por su persona, la cual, como descoUaiba sobn 
los demás por su altura, mostraba mis que todos el brío que traía, y de la im- 
portancia que era para darlos á los demás. Y asi viendo el Sanmartía lem 
de mucha para acabar la guerra el despachar aquél, fae advirtiendo al- 
guna buena ocasión para hacerlo, y hallándola, dio de las espuelas il ca- 
ballo, y pasando por junto á él, le metió su lanza por un hombro, y le ealió por 
la espalda, con que quedó -sin vida, despidiéndola con un valiente grito, que 
fue causa de desmayar todos los indios, como los que él antes había dado lo ht- 
ron de alentarse; y así asombrados todos de ver aquel gigante tendido 7 oír el 
grito que dio, procuraron la huida por aquellas medias laderas, como descon- 
fiados ya de todo buen suceso, lo cual también hicieron los que se las liabitn 
con el Capitán Céspedes, el cual con los soldados que le quedaron, no hizo m^ 
ñores suertes que el Sanmartín con los suyos, y así les dejaron á los noéstros 
la victoria en las manos, con admiración de los moscas, que estaban en uDaloiQft 
más alta mirando la batalla y esperando el suceso de ella, de la cual sólo salieres 
doce soldados mal heridos, entre los cuales fué uno Juan de Montalvo, hombre 
de muy buenos bríos, y seis caballos, aunque de las heridas no hubo peligro d« 
muerte por el cuidado que se puso en caldearlas con hierros ardiendo, remedio 
eficaz contra la herida de hierba, como eran todas las de los soldados y cabalH 
2.® Como no hubo que detenerse ni gastar tiempo en recoger despojos de 
la victoria, bajáronse luego los nuestros á unas casas vacias qne hallaron k ^ 
entrada en la tierra, como dijimos, donde so curaron los heridos, como hemo» 
dicho, y se trató de ranchear y sogar aquella noche, descansando del tn- 
bajo del día, aunque no fué sin sobresaltos qne tuvieron toda la noche, cau&ados 
de otros indios cercanos, que embravecidos con el suceso de sus paisanos iaten- 
taban la venganza, con que les fué forzoso á los soldados no soltar las arm^ 
ni quitar frenos ni sillas á los caballos en toda la noche, hasta que á la maña- 
na á los primeros rayos del sol, que salió bien claro, trataron de su vuelta 1 

f 

Bogotá, aunque por otro camino del que llevaron, por ser más cerca, según 
decían los guías, aunque se había de subir una razonable cuesta llena de mon- 
tana, á la cual yendo ya todos encaminados, vieron venir un indio panciie, 

• 

valiente de cuerpo, feroz de rostro, con sola una macana en las manos, corrien- 
do á gran prisa, y dando valientes voces; los nuestros, que lo vieron, hicieron 
alt0| y estuvieron aguardando que llegara si venía á dar alguna paz 6 p<»f 
ventura guerra; al fin por saber sus intentos, que mostró luego, pues por pn- 
mora salutación, sobre el primer soldado que se dncontró, quo «e llamaba J^^ 
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de las Casas, descargó con ambas manos tan fuertemente aquella recia y tosoa 
macana que traía, que esperando el golpe el soldado con el escudo ó rodela 
se la hizo mil pedazos, y con ser mozo , robusto, y de harto buen brío, no le 
valió ni lo uno ni lo otro para no caer en tierra aturdido del fiero golpe, que 
ano repararlo con la rodela, sin duda lo matara; lo cual visto por les españoles, 
le acometieron y cercaron con intentos de que pagase con la muerte su teme- 
ridad, como sucediera si el Capitán Céspedes no prohibiera eso para saber en 
qué fundaba su locura do haber un hombre solo atrevídose á hacer aquello 
donde tenía tan cierta la muerte merecida á tal desatino, y así pretendiendo 
más cogerle vivo que matarlo, le acometían con menos vigor y fuerzas, aunque 
el indio con todas las suyas, que no eran pocas, esgrimía de su negra macana con 
tan buen brío, que como si fuera un diestro maestro de esgrima, hacía le deso- 
cupasen el cori'o, guardando cada cual su cabeza, hasta que nn valiente man- 
cebo llamado Juan Rodríguez Gil, corpulento y de grandes fuerzas, aguardan- 
do tiempo para lo que intentaba, cuando lo halló oportuno, á\6 un ligero sal- 
to por las espaldas del indio, y arrebatándolo por la cintura, lo apretó por los 
ijares, de manera que ni pudo jugar más de la macana, ni desasirse por mn- 
cHo que braceaba y perneaba, hasta que llegaron los demás y quitándole la 
macana que apenas podían, le ocharon unas esposas á las manos y una cadena ' 
al pescuezo. Al cual el Capitán Céspedes lo preguntó por una lengua, que qué 
le había movido Hacer tal desatino un hombre solo, que aun ya si tuviera echa- 
da alguna emboscada, no se tuviera por temeridad salir él á engañar ó entre- 
tener mientras los demás salían de ella; pero que salir así solo, no era posible, 
sino que fuese algún demonio. 

3.0 " No soy sino hombre, respondió el bárbaro, nacido y criado en esta 
tierra, donde soy bien conocido por mi nombre, y de donde antes de ayer me 
fué forzoso salir que no debiera y ayer ya muy tarde encontré unos coyai- 
mas, mis parientes, que venían huyendo, y tan acobardados que parecía venia 
ya la muerte sobre ellos, de que quedé corrido, ver que tal mancha de cobar- 
día haya caído en los coyaimas, cosa que desde que nacieron jamás les ha 
asentido nación ninguna; la causa de esto, me dijeron, fuisteis vosotros, según 
veo, pues siendo tan pocos, habéis vencido y muerto á tantos buenos, entre los 
cuales murió un hijo, un hermano y un tío míos, hombres valientísimos, de que 
quedé tan lastimado, que luego que me lo dijeron, propuse si os topaba, el aco- 
meteros y venceros á todos sin ayuda de nadie, y así comencé luego á ejecutar 
mis intentos en el primero que se rae puso delante, teniéndoles de pasar 
adelante con tales hechos que á todos os sacara de esta vida;'' quedaron 
todos admirados del soberbio atrevimiento del salvaje, aunque también co- 
nooieron su valentía y buen brío, por lo cual quisiera el Capitán Céspedes 
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llevarlo tívo á que lo TÍera el General; pero el Juan de las Casas, 
ya había vuelto en sí, estando corrido de lo que le había sucedido con él, 
apenas hnbo vuelto el Capitán la cabeza, cuando le cortó la «uya al 
valiente indio> la cual guardaron los moscas como de bu capital enemigo, y 1» 
trajeron á su tierra en testimonio de la verdad del caso. Fué de mucha im- 
portancia esta victoria para las conquistas de adelante, especialmente el haber 
sido en la tierra del Cacique Conohima, pues por haber conocido en ésta el 
valor de los españoles vino de paz cinco aSios después al Capitán Fernán Vi- 
negas, cuando pobló la ciudad de Tocaima y pacificó la tierra, como diré* 
mos cuando llegue la historia á tratar de la población de esta ciudad. 



CAPÍTULO XVII 

Contenido: Prosiguen los nuestros su viaje y llegan con buenos snoesosá Bogotá, 
donde fueron bien recibidoB~2.<» Traza que da el Bogotá para echar los eepaSoleí 
de su tierra— 3.<> Por lo cual valiéndose de ella, tomaron la vuelta del pueblo de 
Chocontá á donde llegaron. 



E 



lUERON los soldados prosiguiendo su viaje por «aquella áspera j 
montañosa cuesta que los guiaban los moscas^ con hartas dificulta- 
des que hallaban por la maleza de la tierra, especialmente para los caballos, 
que apenas hallaban por donde romper la espesura del aroabucOi y así para 
que fuesen descubriendo si adelante el camino imposibilitaba del todo el paso 
á los caballosi envió el Capitán á Juan del Valle y á Juan Bodrígnez 00, 
«mancebos bien dispuestos, ligeros y alentados, que fuesen sobresalientes me- 
dia legua adelante por una senda muerta, aunque bastante para ir las bestias 
por donde iba con apercibimiento y recato de las emboscadas que pudiera 
haber de enemigos entre aquellas espesuras, cuando vieron de repente qoe 
venían por la misma senda veinte indios gandules bien dispuestos, de donde 
luego pudieron formar sospecha, por estar entre enemigos, dejaban por allí 
echada alguna emboscada, pero venciendo al temor el ánimo con el mucho qoo 
tenían, se puso el uno á un lado de la senda, y al otro el otro enfrente el oso 
del otro, y la senda en medio, haciendo senas á los indios que llegasen; los coa- 
les luego que vieron los dos españoles, se sentaron, mostrando uno una oroE 
y una carta, con lo cual conocieron los mozos ser amigos y enviados por el Q«" 
neral, como era así, pues aguardando allí con los indios hasta que llegara la 
gente, recibió el Capitán la carta y leyéndola en pábüco, decía así: " Con coi- 
dado nos tienen vuestros sucesos por no haber sabido si habrán sido bnesofl ¿ 
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jnaloB ni haber tenido otra noticia de ellos '^ás de la que nos dieron algunos 
indios de los que fueron en vuestra compañía, diciéndonos eran todos muertos, 
lo cual no permita el cielo; si él se ha servido queden algunos vivos, abrevien 
8u venida para sacamos de estos cuidados, oon la presteza que la ocasión y 
el tiempo permitieren ". Díóles pena á todos de lo que significaba la carta 
que tenían en Bogotá de sus sucesos por las nuevas de los indios, y así procu- 
raron abreviar el camino, que lo pudieron haoer por estar ya fuera del riesgo los 
heridos j así en tres días de como recibieron la carta, se pusieron en el pueblo 
de Ciénega, y desde allí en Bogotá con los compañeros, á quienes causaron 
muy grande alegría por verlos á todos vivos, y los sucesos tan al revés de lo que 
les habían contado, y dando gracias á Dios por todo, los alojaron, y regalaron 
lo mejor que pudieron, en particular á los heridos, aunque luego sanaron 
con el buen temple de la tierra. 

2.® No cesó el Bogotá de dar sus ordinarios asaltos, mientras hicieron los 
Capitanes esta salida, hasta que ya viendo d sus indios cansados de las inquie- 
tudes en que los traía siempre con las armas en Ins manos, y sin poder conse- 
guir BUS intentos, de echar á los nuestros de sus tierras, dio otra traza bien 
ingeniada, fundándola en la codicia que había sabido traían los soldados, de 
saber dónde se sacaban las esmeraldas que les habían venido á las manos, de 
que andaban preguntando á todos por saber las minas, y f aé que industriando 
á nna docena de indios, de quien él tenía más satisfacción, les dijo: ''yo os 
daré algunas esmeraldas, de que los españoles son tan codiciosos, y con ellas y 
algunas comidas y mudado el traje y venido al General de ellos, y fingiendo 
sois del pueblo de Chocontá, le diréis que vuestro Cacique habiendo sabido 
de BU entrada, sus valentías y fuerzas, y que según todos le decían son mucho 
de estimar sus personas, porque diceL .^ue son hijos del sol, se hubiera alegrado 
si hubieran llegado por sus tierras, para conocer tal gente y servirles en lo 
que sus fuerzas alcanzaran; pero que ya yie su fortuna no lo había permitido, 
allí les enviaba aquel pequeño presente de comidas y esmeraldas, de que había 
sabido eran aficionados, y que recibieran sus buenos deseos, que los tenía de 
mostrar en casos mayores, como se vería si quisieren llegar á sus tierras, desde 
donde había pocos días de camino á donde se hallan esas piedras verdes, y 
asi se las enseñarían para que pudiesen haber muchas á las manos, ya que no 
estaban en su señorío; que hacer esto, desde luego los hacia señores de los 
cerros donde se hallan, para que los tuvieran á su mando como él lo estaba 
con todos sus vasallos." Luego que urdió esta traza el Bogotá, envió á avisar 
de ella al Chocontá para que lo supiese y no lo cogiesen de repente y desapercibi- 
do,y echasen de ver los nuestros haber sido engaño y que cuando llegasen á él les 
diese guías para las minas de Somondoco, y tratase con ellos como si de él 
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habiese salido Ia traza ; 1h cual apercibieron tan bien los i&dios i gniea la di6 
y la supieron 6ngir tan A lo vivo, que ningano áe loa españolea pudo aten- 
der ser otra cosa déla qac decEan; porque llegáronlos meosajen» cargados 
da sus comidas y esmeraldas á donde el General cataba y loa demás, repieun- 
tando tan al vivo su embajada, que hombrea de gran talento do la ñogiein 
mejor, porqne traían mudados los trajea al modo de los cbocontaes, qne K íi- 
ferencian en algo de los bogotae^, los cuerpos sudados y calorosos, los roGlni 
polvarientos; arrojaron las cargas en aquel suelo, luego eo llegando, EentáD3oíe> 
junto á ellas como hombres afligidos del largo camino, que es de cuatro diii 
su practica muy entera, sin trastrocar palabra, y en todas las demís ocaüona 
se portaron con tanto cuidaao que engañaron á qnieu lo tuviera muy 
grande. 

Z." No les dio poco gusto alGencralQuesada y á los demás soldados el reca- 
do de los indios, no tanto por lo que ello era, cuanto por parecerles tenían p 
cierto el descubrimiento do las minas de las esmeraldas, y asi sin más eacudiifiar 
la verdad qne aquello tenía y estando ya deseando salir da aquel pueblo por el 
enfado qno les daba el Bogotá con su fuga y protervia de no querer venir i tra- 
tar de las paces que le pedían, trataron luego de tomar la voelta de Chocontá, lls- 
▼ando por blanco el verde de Isa esmeraldas ; peio habiendo sido sólo el Cb- 
ue de Bojacá, entre íos demás de la redonda de Bogoti, el que no babii 
trido venir ú dar paz, como los otros vinieron, le pareció al Qenetal irlo a 
itar de camino y saber bu corazón para con los espaBoles ; y así dejando el 
íblo y caaas reales de Bogotá, llegaron todos á Bojacá, donde tambiíuGeea- 
idió el Caciqne con todas sus riquezas, quo no eran pocas, y sin que uaaie 
hiciese resistencia hubieron algunas muy buenas mantas, y llevaron loa lu- 
s, que les pareció para cargar el hato ; con que volvieron la vuelta del poe- 
< de Usaqnín, que estaba entonces poblado ima legua más á lu sabana de doD- 
está ahora, desde donde fueron al pueblo de Teusacú y desde allí al de 
,88ca, cuyos Caciques ó indios lea recibían con cuantos regalos podíin 
Mr, usando con ellos de mil sumisiones y cer-tmonias, teniéndolos per a']"^ 
sol. De Guasca, que en su lengua llaman Gnasuoa, q«e quiere decir panU 
sierra alta, porgrfe la que hace allí la sierra, á cuyo pío está fundadoel pueblo 
aron el valle adelante, qne es harto vistoso, ancho, largo y muy fértil de 
JO, por entre infinitos indios que estaban allí poblados, hasta llegar á la gran 
>la2ón del gran señor y Cacique Guatavita, tan nombrado en todas l»a In- 
8 y España por la famosa laguna que tiene, no por ser ella grande, que no a 
o pequeña, sino por haber sido el más famoso adora torio de esta tierra de quiea 
ipuéa hablaremos largo, A esto pueblo llaman asi les espafioles por transnm* 
Ion da una f, porque on su lengua le llaman Guatafita, que quiere decir 



CAP. XVni) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIERRA FIRKR. 169 

cosa pnesta en alto, porque lo estaba entoncesi no donde está ahora, sino en 
loa. altos que ahora tiene á las espaldas ; á quien con ser innumerables los in- 
dios, y el Cacique muy gran señor, que era uno de los tres grandes Duques que 
tenía en su Estado el Bogotá, el uno este Guatavita y el otro Übaque y el otro 
Suba, de quien dijimos se había baptizado y había sido el primer cristiano de 
estos moscas. Aquí pues recibieron á los nuestros con mayores alegrías y re- 
galos de lo que tenían, desde donde pasaron otras dos ó tres leguas y llegaron 
al pueblo de Chocontá, que quiere decir en su lenguaje labranza de páramo, 
porque los hay por allí de fríos rigurosos: este pueblo es el último de los de 
la jurisdicción de Bogotá por aquel paraje, y que hace rostro y frontera al 
Tonja ; y así es de los Usaques y grandes señores, como lo son todos los de las 
fronteras de los indios convecinos y enemigos del Bogotá, como dejamos dicho ; 
pero no son tan grandes señores como los tres dichos. Aquí los recibió el Cho- 
contá con grande agazajo, y bien advertido en lo que el Bogotá lo había avisado 
que había urdido para echar de su corto á los españoles, los cuales pasaron 
y celebraron en aquel pueblo la Pascua del Espíritu Santo, aunque luego de- 
jaron caer este nombre con ser tan admirable y se quedó con el de los naturales 
como ahora se llama. 



CAPÍTULO XVIII 

Contenido : !.<> Salen de Chocontá los conquistadores y llegan ai pueblo de Turmeqné 
y á la jurisdicción del Tunja— 2.o Trata el General dé descubrir las minas de las es- 
meraldas, para lo cual señala al Capitán Valenzuela— 3.o Disposición de la toma de 
Somondoco, donde se sacan las esmeraldas— 4.*> Vuelve el Capitán Valenzuela y da 
noticia al General de la verdad de las minas, y de unas grandes llanadas que había 
descubierto por entre dos sierras á la parte del este. 



B 



lEN despachados y con buenos guías para el descubrimiento de 
las minas de las esmeraldas de Somondoco, salieron de Chocontá 
nuestros soldados, pasada la solemnidad de la Pascua de Pentecostés, la vuelta 
del pueblo de Turmequé, tres leguas del que salían, á donde llegaron y los 
recibieron con mucho mayor agazajo que en los de atrás, con haber sido tan 
bueno, porque habiéndoseles fijado en la fantasía más á éstos que á otros, ser 
los nuestros hijos del sol, y que su padre los enviaba, no sólo les daban Jo que 
tenían de regalo y presentes, sino que sahumaban á cada soldado con lo que 
á sus ídolos, que es un perfume de muoua, cosa tan hedionda y insufrible á las 
narices, que sólo el diablo á quien ellos sahumaban podrá sufrir su mal olor ; son 
unas frutillas que parecen cabrahigos, y dentro tienen un grano grueso como 
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80Da á verlas, le pareció quedándose alojado en el pueblo de Turmequé, donde 
también los proveían de todo, enviar algunos soldados con lok guias d solo 
formar noticia do las minas, y con lo que bailasen le avisasen, para lo cual 
le pareció á propósito el Capitán Pedro Fernández de Yalenzuela, y asi lo 
envió con los soldados que te pareció bastaban para solo dar vista á la verdad 
que tenia la fama de ellas, en cuya demanda se partió con los guias de Cbo- 
contá al Capitán Yalenzuela, y á dos ó tres días de camino dieron con ellas, sin 
ofrecerse inconveniente en el camino ni en el pueblo donde ellas están, que se 
llama Somondoco. No fué poco el gusto que tuvieron en bailarlas, por enten- 
der tenían ya con ellas llenos todos los vacíos de sus esperanzas, aunque como 
estas eran tan mayores que las piedras, como lo es el cielo de la tierra, aunque 
algunas esmeraldas bubo, no fueron bastantes á llenar tantos vacíos. 

3.® Eran estas minas en una cucbilla ó loma que tendrá media legua de 
largo, no tan alta como otras, de donde parece que sale, es de una tierra algo 
fofa y avolcanada, imposibilitada de cebarle agua por lo alto, para que se pue- 
da llevar el desmonte que socavaron, como se bace en otras minas, como dire- 
mos de las de Muzo cuando llegue la bistoria por aquella tierra, por cuya 
causa no labraban los indios de Somondoco estas minas, ni podían sino en 
tiempos de invierno ó cuando ya babían pasado las agnas, por ser necesario 
que ellas robasen y llevasen tierra y dejasen descubiertas las vetas de las pie- 
dras, y sólo esto que descubrían estas cortas avenidas les era comodidad para sacar 
las esmeraldas, por no tener instrumentos sino de palo con que poder demostrar 
las minas y descubi irlas, y como éstas sean tan ñacas, éralo también la saca 
que tenían de ellas, con todo eso las tenían todos los indios en estima, porque 
bien se ecbaba de ver naturalmente la diferencia que bacían aquellas piedra^ 
a las comunes, con lo cual y con baber mucbos años que las iban sacando, no 
se. hallaron pocas entro los indios, aunque más fueron las ruines que las bue- 
nas. Hállanse en estas minas, como también en las de Muzo, de dos suertes de 
vetas, unas de un cristal clarísimo de donde se sacan mucbos y muy finos 
cristales que llaman de roca, y muy grandes pedazos, y aun yo vi en cierta 
ooasión un muy bello pedazo de cristal, que tenía en el corazón y centro un 
psdazo de margajita dorada, tamaño como una grande avellana, que lo debió 
de coger en medio al comenzarse á formar aquel cristal, y otras vetas bay de 
ssmeralda», unas muy verdes y finas, y otras no tan verdes, y otras muy 
claras, y aun una se trajo á esta ciudad los años pasados, que no era más que 
un pedazo bueno de cristal, con unos ramos verdes que se iban extendiendo 
por toda ella muy raros, de donde nos dio á mucbos motivo de dudar si las 
esmeraldas eran de primera generación cristales, y después, por la fuerza del 
Bol, se les iba mancbando aquel color blanco de cristal en verde, y ayuda á 
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el cual salió del Real con la gente y caballos qae le dieron, con orden qne den- 
tro de die2 días á lo más largo volviese a dar aviso de lo descubierto, por pa- 
recer según la distancia qae le parecían los llanos, bastaba este tiempo pan 
descubrirlos. Foeron siguiendo su viaje, y á pocas leguas pasaron por Nec- 
guapa, que es por aquella parte el término y mojones de las provindas de loi 
moscas, y atravesando bacia las asperezas de ks sierras que estaban enirepues- 
tas á los llanos, llegaron á los indios llamados terguas, bien diferentes es 
traje y lengua de nuestros moscas. Iban con bríos los soldados de dar proM 
'vista á los llanos, si no los detuviera la gran fuerza de un furioso río que l 
venía despeñando por entre las breñas do aquellos montes, con tanta furia (|a 
todo él parecía dé nieve por la espuma que levantaba en los encuentros d«k 
peñas por donde se iba derrumbando. No hubo atrevimiento en ningún 
dado para pasarle por la parto que le dieron vista, por ser temeridad atrevewi 
una furia tamaña, y así haciendo allí altólos demás, fueron cinco soldsÉ 
la ribera abajo á buscarle vado, y antes que lo hallaran, toparon de reptfíí 
con nn fuerte indio, el cual viéndose sobresaltado de gente tan peregna»* 
su vista, en traje, color y barbas, y que no podía valerse de los pies parabtf 
de su presencia, intentó valerse de sus manes, por si podía escaparse de las de w 
cinco que intentaban, sin hacerle daño, cogerle para guía de su viaje. Coim» 
zando, pues, el feroz indio su defensa, meneaba con tantos bríos un astil ([R 
se halló á mano, que á pocas vueltas lastimó á los tres ó cuatro do los 8olda*i 
con que se defendió un buen rato, hasta que se dieron raaüa los eoldadoJf 
pudieron derribarlo, aunque no rendirlo tan presto; pues en el suelo como te- 
taba y todos asidos de él, haciendo fuerza con pies, manos, rodillas, dieottff 
cabeza, se los llevaba arrastrando una barranca abajo á las corrientes del 
pero al fin, antes de llegar á ellas, fué rendido, y dándole á entender por s 
que sólo querían saber de él por dónde se pasaba á la otra parte del río, W 
les enseñó cerca de allí una puente, hecha de bejucos por donde pasaban 
indios, que así, á la primera vista, no les quitóla dificultad que hallabinff 
el pasaje, por parecerles era tan dificultoso pasar por ella como por las agí* 
viéndola tan delicada de bejucos tan delgados y mal tejidos, de manera que «*^ 
les daba que sospechar no hubiese en ella "mayor engaño, que seguro de* 
cual aseguró puesto la determinación de Juan Rodríguez Gil, que era el udo 
los cinco, mancebo bien dispuesto, pues llegándose al árbol donde osUbassit*^ 
el un cabo de la puente, la halló fuerte, y para más asegurarse pasó k\^^ 
banda dando tantos vaivenes como si fuera en un columpio, que poco © «^ 
pero al fin no hallando otra mejor comodidad de pasaje, y siendo aquélla sego^J^ 
fueron pasando todos uno á uno, cada cual con el hatillo que podía cargar , 
se estuvo la dificultad en parte para pasar los caballos, pues no lo podían ti^ 
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por donde pasasen ni aun á nado, aunque no pudiéndolos dejar de llevar, de- 
terminaron de aventararlos por un poco más arriba de la puente, donde pare- 
cía no ser taft recio el raudal, por donde se arrojó primero un soldado, buen 
nadador, portugués, llamado Diego Gómez, con un caballo de cordel en la mano, 
quedando el otro cabo á esta parte del río para amarrar al cabestro del caballo, 
7 irle desde la otra banda ayudando, para que no le llevase el raudal, el cual 
aun pur allí que iba algo manso era tan grande que no le valían sus buenas fuer- 
zas y maña, nada para que no lo pusiese en peligro de la vida arrojándolo por 
entre aquellas peñas; pero al £n su buen valor 7 alientos vencieron estos pe- 
ligros y sin soltar de la mano la soga, se puso á la margen del río, á la otra 
banda, desde donde fué ayudando á los caballos, que desde ésta, otros echaban 
al agua, con que pasaron todos sin peligros, y después los amos por la puente 
cargados con las sillas y freno^; en todo lo cual se les pasó un día que según 
vieron al principio el río no pensaron abreviar tanto, rancheáronse aquella 
nodhe en su orilla, por haber hierba para los caballos. 



CAPÍTULO XX 

CosTBNiDO : !.<> Sucesos del Capitán Sanmartín en demanda de su descubrimiento— 2.* 
Fuérzales la necesidad á los soldados á comer hormigas tostadas y algán maní— 8.^ 
Por las dificultades que se le ponen en los caminos se determinaron no pasar ade- 
lante, sino dar la vuelta' á donde quedó el General— 4.* Sale otra vez el Capitán San- 
martín en demanda de su descubrimiento y llega al pueblo de Ciénega. 

NO se detuvieron mucho, venida la mañana, que no prosiguiesen su via- 
je por las malezas de unas cuestas tan ásperas que con gran dificultad 
y casi gateando por partes las subían y con mayor los caballos, y así fué 
forzoso sobresalir dos soldados, buen trecho delante, los demás buscando 
algunas trochas por donde pudiesen subir, los cuales yendo descubriendo, 
descubrieron también de repente dos indios gandules, de valientes cuerpos, con 
dos bastones valientes de macana, tan de buenos bríos que no los perdieron, ni 
turbaron á la vista de la gente extraña, y que nunca la habían oído decir; antes 
tin cortarse comenzaron á jugar con tan buen aliento los bastones de palma tos- 
tados, que uno de ellos descargó tan de veras el tronco sobre uno de los solda- 
dos que se la iba más metiendo, que á no reparar con destreza el español con 
la rodela, le hiciera la cabeza los pedazos que ella se hizo, que no fueron pocos, 
aunque no les dejaron asegundar por haberse habido con tanta destreza el sol- 
dado, que alargando un poco la espada, de un revés le abrió el pecho, con que 
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irii<3.i <S la tierra con el cuerpo, y el otro compañero con pascis largos ^capiodo 

\i\xy «xido ; viendo que los peregrinos no tornaban de burla bu defensa, sin tener 

niog^w-J^^j cogieron luego que llegaron los demás soldados quince ó diez y seis per- 

soriaa de unos ranchuelos que estaban desapercibí 'lo?, y entre ellos nna india tsn 

Uormosa, modesta y grave, que podía competir coa !.\ española más adomah 

do estos prendas, y porque se parecía en más á una que los soldados habínn ct^ 

tiooido de Santa Marta que se llamaba la Cinleñosi, le pusieron á la india esc 

2.*^ Ya la necesidad iba forzando á los soldados que so diesen á bnscar o) 
xnidaB, do que hallaron bien pocas y Un desusadas que no las habían oído decir, 
cuanto más gustádolíis, porque eran unas tortas de cazabe de yucanran8ada5,c' 
liorniigas gruesas aludas, de que liay harta abundancia en aqnellos llanosyís^ 
rrns, donde por ser las tierras tan ruines y estériles para maíces, les fné fueni 
la necesidad á comer estas tortas que para los indios lo son, añ'diéndolespn 
darles más sabor de las mismas hormigas tostadas en unas callanas ó cazuelas ¿^ 
barro, con que pasan su vida hasta llegarla á cíen años, con que podemí^s adTt: 
tir cuántos quitan de los nuestros las vurias invenciones de potajes y comi^ 
compuestas que ha inventado la madre gula, madre de tantos hijos, y madrastn 
de nuestra salud y vida, pues tanto nos la cercena gastándola y fatigándola di 
tan grasientos comistrajes, pues sólo el simple manjar de unas raíces y hor©: 
gas les acrecientan un año sobre otro á estos pobres indios hasta llegarlos á mif 
de ciento y al cabo mueren sin enfermedades. Las que llevaban de hambrea 
soldados, no hallaban con qué curar sino con estos manjares, harto terrible^) p^ 
ellos, si bien la necesidad de comer les hacía que las oliesen á queso asado h 
hormigas que tostaban aunque de sabor es bien diferente, según á raí me par^i*' 
una vez que las comí, viéndolas comer en cierta ocasión á unos honrados e^p 
ñoIeS| por saber á lo que sabían; hallaron también los soldados algunas labrw- 
zas de maní, que es una hierba de tierras calientes que se levanta poco del süe»c, 
y en sus raíces están asidas unas pequeñas vainas poco más largas que las« 
los garbanzos, muy ásperas por de fuera, y dentro tiene cada una dos ó t^^ 
granos, que fuera de aquellas vainillas en que se crían parecen propiamect* 
meollos de avellanas, aunque son algo más prolongados y un poco más gruesf^' 
de que usan en estas tierras por no tener almendras, avellanas ni piñones P"^* 
hacer confituras y turrón, porque tostándolo es de muy buen sabor, aunque 
si se come mucho solo y sin otro beneficio, da dolores de cabeza, pero por W^ 
de otra mejor vianda, aquélla les mata la hambre. 

8.° La que llevaban de llegar á los llanos los nuestros, les hacía preguí*"* 
sen á los indios de aquellas tierras por las entradas y caminos de ellas, á lo cua' 
reipondían tapándose los ojos, significando con aquello que jamás habian IW 
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do á ver aquellas tierras, ni sabían los caminos por donde se iba á ella, por lo 
cual hubieron de caminar los soldados á tiento y sin otras guías más que su dis- 
curso, metiéndose por donde podían hacia donde veían los llanos y las abras de 
las sierras, por donde se descubrían y por donde se iban encontrando con tan 
grandes dificnltades de arcabucos cerrados, quebradas profundas, de penas tajadas, 
derrumbaderos de barrancas y otras malezas que en pocas leguas que camina- 
ron sin hallar comidas, ni aun casi otros habitadores que £eras, gastaron diez ó 
doce días, al cabo de los cuales encontrarou con un río más valiente y feroz que 
el pasado, de más aguas, mayores corrientes, por entre mayores peñas, de ma- 
nera que buscándole paso por muchas partes sin podérsele hallar, determinaron 
de común parecer volverse al General y compañeros por el caiaino que dejaban 
sabido, aunque ya más dificultoso por el desabrimiento de no ver cumplidos sus 
deseos en el descubrimiento, ni en los que traían de comer, que bacía más gra- 
ves los trabajos, por haber sido de veinte días, desde que salieron del Keal hasta 
dar la vuelta á Nengupa, por donde dijimos habían pasado cuando salieron y 
que era el postrer término de los moscas, a donde llegaron sin faltar ninguno, 
pepo tan necesitados de reformarse del hambre y salud, que les fué forzoso to- 
mar de asiento el reparo de lo uno y de lo otro en aquel estalaje, que para todo 
era á propósito, mientras le iban á dar aviso al General de lo que pasaba, y del 
que tenía el Capitán Juan do Sanmartín Jo intentar la entrada por otra parte, 
ya que aquélla les había salido así porque el frío que todos los soldados y Capi- 
tán tenían por aquel descubrimiento no les dejaba sosegar ni reparar en traba- 
jos hasta hacerlo, pareoiéndoles todos se les había de premiar en llegando á los 
llanos, fingiendo en ellos las grandes poblazones y tesoros que sus deseos que- 
rían; pero Dios, que ordenaba mejor las cosas, cerró las puertas por entonces á 
aquellos descubrimientos porque no se cerrasen las de un remedio, á que iban 
haciendo de tanta más importancia que los otros como de vivo á muerto, según 
hemos visto y experimentado. 

4.^ Ta que se hallaron algo reformados en Nengupa, no sufriendo dilacio- 
nes en la prosecución de sus deseos, antes de tener respuesta del General, con 
guias poco expertos salió el Sanmartín y su gento y fué á poco más ó menos 
caminando de unos valles en otros por las tierras de los moscas, á. donde su 
ventura le guiara, por si podía tenerla de su entrada en los llanos, y yendo 
así descubriendo algimas buenas poblaciones en algunos valles, dieron con uno 
que se llamaba el Valle Baganique, que después llamaron el Valle de Vane- 
gas, por haberle descubierto el Alférez Fernán Vanegas, natural de Córdoba, 
como después diremos, desde donde bajaron por un páramo que le llamaron 
Puerto frío, por el que en él hacía hasta llegar á un pueblo que se llamaba Cié- 
nega, que después fué encomiendas de nn Paredes Calderón, vecino de Tunja» 
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donde lea pudiera iOOedsr una muj pesada burla, digoa del deacuido con qw 
oamioaban, parsciéudoles que iban segmroa de guazabaraB por ir por tienude 
loa mosoai), y fué que por aer el dia tempeetuoso do traeuoa y nguaceros, j v.« 
aer laa cueatas pnra bajar al pueblo muy amigablea, iba cada' nno de los wilda- 
doa por donde mejor podía del barro; los de it caballo iban i pía y lux cbIoIIpk 
deBeDSIlIadoB, del diestro 7 las sülaa cargabaa los indion, de «oerte que adi 
uno iba de por si, pnr donde mejor podía, lo cual advirttendo los iodioB dd p- 
blo, DO solo se pusieron en defensa de sus onsas, mujeren y bncicndo, bino qnf 
intentaron coger á los soldados á mano para ofrecerlos en sacrilicio i tw diosH, 
como hacían de los esclavos que cogían en guerra, j así en ésta que int«iitabu 
procniaban salir con sua intentos tan de veras ; que con ellos y buenos bria 
comenzaron á apretar k los que iban descendiendo al llano del pueblo, de tuen 
que por ser pocos y mal apercibidos, se vieran en muy gran peligro, el el Cip- 
tín M artfn Ctaleano, estromeño, natura] de la cabeza del Buey, vi«ndo túu 
atrevimiento en indios moscas, no subiera en su caballo en pelo, hÍ" ngiiardui 
ponerle silla y con una lanza que traía en la mano bUnd'cndoln, mis por apn 
tarlos que herirlos, no desbaratara loa indica, que también se nteinorliaron Ji 
ver qne á tantos atrepellaba el caballo, de manera que se tuvo valerosameint 
con todos basta que bajaron aprisa los dem¿B espa&olea, oyendo la grita j vioi- 
do lo qne pasaba; con cuya llegada tuvieron por bneu partido loaindioí tprvt- 
charse de sus pies, pues no les eran de importancia las manos, y asi dejir» 
libre en la de los soldados todo su pueblo, con lumbres en ce o di daa, qaeeaki 
que más les pedia el frío del Páramo, y llenas de comidas las casas, desde b- 
Ilaron el mejor rancheo los soldados, que en ningún pueblo hasta allí habí» 
tenido desde que entraron en las Provincias de los UoacBs, porque con» ^ 
todos los pueblos se les había dado la paz, y se la hablan gaardado como tr> 
razón, no lea habían saqueado, pero de aquél, por haberles recibido con gaem^ 
les pareció buscarles las casas, y tomar lo qne les hallaron, que faerou mochai; 
muy finas esmeraldas y m&s de quinientos peaos de oro fiac, lo oual ie 
laron al General con dos soldados de á caballo. 
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CAPÍTULO XXI 

€o^11Sl^DO: l.« JSale «1 Capitán Sanmartín del pueblo de Ciénega en la misma demanda 
7 Uega 4 Ifia— 2.<> Eetando aquí los nnéstrofli llegó ¿ ellos xm indio cortadas las 
orejas j nna mano de la del Doitama por haber hablado en favor de los españoles. 
3.<^ No atina el Capitán Sanmartín ni los gnías con los llanos; así, se vuelve al valle 
de Baguiiqae — i.^ Desde aquí volvió al pueblo de Ciénega, donde le había alojado 
días antes el General Qaesada, 

RECIBIÓ ol Qeoeral el oro j esmeraldas, con que se cebaron los de- 
seos de todos para ir á buscar más áe aquello al pueblo donde lo 
babían hallado, diciendo que si de prisa se habia hallado tanto, mirándose des- 
pacio más habría, j acá levantaron luego ranchos del pueblo de Cfaragoa, donde 
yá había días «staban, que también esto les ayudó á querer salir de allí, y 
^eroa al asiento y pueblo de CiÓDega, de donde cuando llegó el tiempo yá se 
habia salido el Capitán Juan de Sanmartín con su gente á proseguir su viaje y 
entrada á los llanos, y yendo caminando á ciegas por no tener guías, que no lo 
fuesen, pasó por los pueblos de Ciachoque y Tocavita, pasando más adelante al 
puebb de Toca, á quien por su grandeza y muchedumbre de vecinos, que 
estaban tendidos por udos hermosísimos valles que tiene de maravillosas aguas, 
Id llamaron el pueblo grande, y yendo atravesando una sierra que tiene á las 
espaldas, á la parte del Oriente, dieron con un pueblo que le llamaron el de 
los Paveses, por los muchos que sacaban los indios que salieron á impedirles el 
paso, aunque en vano, pues siendo con facilidad desbaratados, como si fueran 
moscas, pasaron sin recibir daño los nuestros al pueblo de Isa, donde les pare- 
ció tenían yá conseguidos sus descubrimientos, por haber sabido que los indios 
de aquel pueblo tenían tratos con los de los llanos que buscaban, y asi rancha- 
roa en él, con intentos de informarse más por entero de aquellas tierras y do 
loa caminos por donde se iban á ellas y llevar por guías á los que lo sabían. 
2.^ Estando rancheados y disponiendo su salida, vieron venir un indio á 
pasos largos y acelerados, y que llegando á ellos les causó compasión, porque 
venia el miserable todo el cuerpo, rostro y brazos bañado en sangre, por traer 
recién cortada la mano izquierda. y ambas orejas, colgado todo de los cabellos, 
d cual venía asi de un gran pueblo que estaba cerca, llamado Tundama, y de 
los españoles por transmitación de letras Duitama, como se llama ahora; en el 
cual era Señor im Cacique muy rico, poderoso y valiente, y el mayor guerrera 
de los de todo este Reino, bien conocido y temido en todo él por estas propie- 
dades. Llegó el miserable gandul dando voces y diciendo que venía á buscar & 

los ochies, que en estas tierras de Tunja llamaban asi á los nuestros, para sig- 

12 



180 rSAT PEDKO SOLÓt (l.*KRiai 

nificar qne anu hijoa del Bol, j pnwto daluite de alies,! giuda nos b- 

tmoazi i d«eir: c hijo* del eol, jo Yttigo de Tnndftina, á donde lubtendoBciiA) 

la fáout de vaestroe Tnleroeoe hechos, 7 de los mnimalfle qoe tnrá, qn ndi 

uno pele» como veiate bamfaras, 7 9°^ todos Ice de «tw tienu mui uSt 

|Mrft oon Toaotroa, que ama hijoe del aol; jo, oemo Tiejc j experimeotida bú 

«n Us oom, foí de puecer sería acertedo oonsajo skUn» lo^ da pnm 

algmiM prcMntce, i noeetra nsenxa, 7 entabUr amutadee oon vnotrot, an fpt 

qoed&nn más segana ea nnestna caaes; por lo oual el tilmo de onotto Cha* 

que, como hombre altivo 7 aoberbio, comenid la^go t reprandcime <nn gii*s 

palabra^ 7 no pueoiendols ser butantea ésUa peía aplaar niin,TÍnD4b 

obras, 7 con cmdáad hizo conmigo esto qao Teis, diciendo : ' soda i k» o^b 

de eeta manen 7 decidles que & loa que faTOieoen sn parte, pingo d< íA 

suerte; qne lo tnismo haré can ellos ai se allegan i mis tierras, pan doD&ta 

podr^ decir se partan laégo «otea, hoy qae manan», que aqui les agnudD,aB 

deseo de Tenne con eQoe, 7 ser tos Ib gqla que los traiga '. Bsta ss la mm 

de aquel tirano 7 así, paes, es vuestra ia afrenta mis qne mis; 7 bou ta 

TtdieDtee, que no temíia á nadie, bien será qne toméis á rnestro cargo U n»- 

, j el sujetar los bríos 7 soberbia da este hombre >. Oídas las mase 

iseiablo indio, trataron, lo primero da curarle, en que tomó la muotl 

,n Cardoso, qaa la teufa tan buena para estas onras, qne parece le Múi 

omunicada la gracia qne dioe San Pablo tiene dada al Santo de «uu* 

e quere pera edificaoióa de sa iglesia, pues nonca la vino á aw iW 

dad de ¿staa que no las diese sanas ood breredad, como tambiéii Baa& 

a, por el cual beneficio 7 por el temor que tenia i aa Ooolqna se qoaió 

¡o con loa nuestros, 7 fué de ¡mportaacia cuando el Ca^átin BiltiHi 

i al Duitams, de que no fué poca parte este indio, como después dí» 

Trató luego el Capitán Ssnmartia fuesen üete de i caballo 7 diec peoM 

¡enes se tenia salia&ocíón para ma7ore8 cosas, á la vengaou de tqw 

hacho, 7 darla & entender cuáles eran lus brioe de los esps&oles, psn qV 

I los &U70S coutn ellos en las ooaas de adelante; pero 7endo los eoldsta 

oto llegaron al pueblo de Firarítova, donde supieron de sus morado» J 

ne que el de Dnitama 7 los 8n70s estaban bien apercibidos en mnltitnd J 

3ch0B de guerra, 7 qne sabían bien de ella por estar ejeroitadoa, c(nio> 

«pues en mnohas ocasionsa qne diremos cuando llegue la RI17S; poi '> 

es pared¿ á los naéstroa dejar para otra más oportuna aquella veaff^ 

ociando que no llevaban el fundamento que era menester para lo coiIk 

idía, 7 asi no pasando adelante, ee volvieron á los demis eoldidoi qi* 

.ban en Isa. ECabiendo dado vista de este FLravitova aqael giudí J 

simo valle de Sogamosoí llamado así de los espo&olea por cormpoiÍDW 
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vocablo, porque el Caoiqne que era Señor Superior de todo élj se llamaba 
Suftinoz, pero por habérsele quedado hasta hoj el nombro de Sogamoso, con 
éste nos iremos en toda e^ta historia. 

8.^ Salieron del pueblo de Isa todavía oon hipo de buscar sus llanos, 
qae cnanto más los proonrabaUi peor se les aliñaba, pues sobre los desavíos 
pasados, los tuvieron ahora menores llevándolos las guías por bien diferente 
camino del que iba á ellos, porque los llevaron á los pueblos de Coítiva, Guá* 
quira, Tota 7 Bombaza, bajando á la laguna de Sogamoso, sin osar los indios 
llegar al pueblo ni aun hollar la tierra del valle, tanto era el respeto 7 
temor servil que le tenían al Oacique de él. Al fin dando mil rumbos imperti- 
nentes, los trajeron quince días de una parte á otra las guías, 7 cuando pen- 
saban habían salido de la serranía 7 hallarse en los llanos, se hallaron otra 
vez en el Yalle de Baganique con harto enfado, aunque Inégo les convirtió en 
gosto por el que tuvieron de hallar huellas frescas de caballos, 7endo cami- 
nando por él, 7 era que había pasedo por allí el Alférez Fernán Yanegas, en- 
viado por el General á lo mismo que al Capitán Joan de Sanmartín, en el 
cual valle halló el Yanegas un indio que le dio noticia del Tdhja, que hasta 
aUi no la habían tenido, de que luego diremoi, por lo cual llamaron aquel valle 
el valle de Yanegas, 7 por haber sido aquel Capitán hombre de gran suerte 
7 eatimaciéa en este Reino, por su sangre, valor 7 oficios; pues segundo Ma- 
riseal de este Reino, porque el primero fué el General Quesada, pobló la ciu- 
dad de Tocaima 7 pacificó sus tierras, casó con doña Juana Ponce de León, de 
oloro 7 estimado linaje. ' 

4.^ Habiendo sabido el Juan de Sanmartín cómo el campo con el Gene- 
neral había ido al pueblo de Ciénega, á la golosina de las esmeraldas, 7 que 
estaba cerca del valle donde él se hallaba, determinó enviar avisar al General 
dónde estaba 7 lo que le había sucedido en sus viajes, para lo cual despachó 
dos peones, los cuales como 7a llegasen cerca del pueblo de Ciénega 7 viesen 
bamos 7 no sintiesen aquel murmullo que suele haber en los alojamientos, 
temieron no fuese que no hubiese venido allí el campo 7 que sólo estuviesen 
los indios del pueblo, puestos en armas para vengarse de lo que les habían to- 
mado, 7 ai los viesen, ejecutarían en ellos sus justos enojos, 7 así,^ escon- 
dieron entre unas matas, con intentos de asegurarse de lo que había, con la 
oscnrídad de la noche; pero estando allí, presto les sacaron de sus dudas los 
vosnidos del asno que llamaban Marubare, que era el que hallaron en el pueblo 
del Cacique, así llamado en la tierra de Santa Marta de que dejamos 7a tratado 
largamente, de manara que aquella voz del jumento les fué á los soldadas 
como salvo-conducto para poder oon seguro salir do entre las matas 7 llegar 
al puebb de Ciénega, donde hallaron parte del ejército, porque los demás ha- 
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d General al pueblo j corte del Cacique Tunjaj por las Doticias que 
el indio que hubo á laa manos el Capitán Fernán YanegaSi el qne no 6&- 
VA e2 tmctm; aTÍsaron al Capitán Sanmartín de lo que pasaba y asi se partió hégo 
j utró al pueblo de Ciénega, j junto oon la demás gente, donde estuvo liaiU 
ciie el Geoenl cutíó á llamar á todos desde Tunja« 



CAPITULO xxn 

CovTZsntfO: 1* Catea en laa minas de las esmeraldas el Capitán Joan de Allanacís 
7 paca mué tatítf aoezse de ellas hace lo mÍ£mo el General Qnesoda— 2." £1 Alié» 
Teoéfas halla en el Talle de Baganique buen rancheo de oro y esmeíaldis-^* 
Qoé fué ocasión para qne se descnbríera el Tanja, de quien hasta entonces no habii 
tenido nutro— 4.« Condiciones del Tunja— 5.o Descubre un indioal gran Bey TonJLf 
prefiérase á que lo pondrá en las manos de los nuestros. 

MIENTRAS el Capitán Juan de Sanmartín andaba en estas facciones m 
eitaba holgando el General y los demás soldados, pues como dijimoS] 
meímU) luego que llegó á Qaragoa al Capitán Juan de Albarracín y para su com- 
imñoro á un Paredes Calderón con otros, para que llevando los mejores instrumen- 
to* de Aerro que traian, fuesen á enterarse más de propósito que la primera vez ¿fi 
IñH mltiAH de laa esmeraldas de Somondoco, los cuales procuraron, llegando áelH 
Ir deimontando y descubriendo á tajo abierto, según los pocos instrumentos j 
g^okf lea ayudaba; pero casi todo su trabajo fué en vano, por faltar el agua par» 
llevarlos denmontes, que es toda la importancia de la labor de estas minas, jui 
viendo lo poco que se descubría con tan excesivo trabajo, dieron luego á pocoí 
dtaa la vuelta al Beal^ avisando al General de todo, el cual como le apret&bu 
IHjf entonces otros mayores cuidados, quiso echar aquél aparte, y ir en penona i 
verlos, y así so partió con algunos compañeros y indios, y llegando á ellaa tid 
la imposibilidad que tenían de labrarse por falta de mejores instrumentos d« 
los que tenían, y agua que era menester. Con todo eso hizo desmontar 7 ^ 
cubrir algo de ha vetas de poca consideración, oon que dio la vuelta para s& 
aoldados, habiéndole oertificado de lo que eran las minas y cuan de poca co< 
dicia, oomo le ha echado de ver, pues nunca hasta hoy ha podido arrastrar la eo- 
dicia á iegnirlaSi por ser de poca consideración. 

2.<» Luego que estuvo de vuelta el General en Garagoa de hacer esto t* 
ta de ojoi en laa minas, viendo que se tardaba el Capitán Sanmartín de 1» estra- 
da que había hecho al descubrimiento de los llanos, envió al Capitán Fenán 
Vanegaa con otra escuadra alo mismo por otra parte, y él fuóse algunos oiil 



L 
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después con todo el campo al pueblo de Ciénega, con los intentos que dijimos 
por el oro j esmeraldas que le envió el Capitán Sanmartín, donde se rancheó 
por 6er buena tierra, y no falta de comidas, si bien los indios del pueblo 8iem« 
pre anduvieron ausentes con su chusma. El Capitán Yanegas fué tomando 
rumbos en prosecución de su viaje, y en uno acertó á dar consigo en el valle 
que dijimos de Baganique, no muy apartado de Ciénega, y bailándolo limpio 
de moradores, diéronse en buscar las casas y entre ellas un templo de sus, 
diosea, y fué tan copioso el tesoro que sacaron de él y las demás casas, que 
demás de las ñnas esmeraldas fueron de buen oro fino sobre seis mil pesos en 
joyas razonablemente labradas, y algunos animales, como serpecillas, águilas y 
otros qne tenían ofrecidos á sus ídolos, sin que hubiese quien les hiciese resis- 
tencia al tomar todo esto. 

3.^ Fué este oro ocasión que se descubriese el Tunja, y el mucho que te- 
nía y que le revelase el secreto mandado ó guardado á fuerza de amenazas 
tan temidas que con haber andado los españoles más de sesenta días por sus 
tierras y á sus umbrales, no habían sabido rastro de él, ni de su nombre, ni 
riquezas, que uno de los secretos más peregrinos que han sucedido en el mundo 
7 en que se echó bien de ver cuan cruel era y cuánto se temían, porque entre 
diez mil indios que encontrarían los nuestros en este tiempo dentro de sus 
tierras, á quien su ordinario preguntar era por oro, minas y otros secretos, 
DO hubiesen encontrado con uno, ni aun de sus #nemigos, que les diese rastro 
de él, es cosa admirable, pero todo provenía de ser el Tunja de las partes y 
condición que era, como lo dijo el indio que lo descubrió, porque él era en su 
natural compostura como lo vieron después los españoles, espantable, hombre 
de grande corpulencia, y muy grueso, el aspecto torvo, la cara muy ancha, las 
nances muy grandes y torcidas, con que se hacía formidable toda la cara; era 
al fin en su persona y costumbres como sucesor del diablo, porque habiendo 
aido en aquel pueblo y sus tierras muchos años Cacique un demonio, como á su 
tiempo diremos, cuando dijo el demonio de serlo; eligieron por ventura, por or- 
den suya, á este que le imitaba en mucho, llamábase de nombre propio Que* 
muenchatocha, porque el nombre de esta ciudad que ahora llamamos Tunja, es 
nombre corrompido por los españoles de este nombre Hunza, que así se llama- 
ha cuando ellos entraron al pueblo y su tierra, que era nombre tomado del 
primer Cacique que dicen los indios hubo en este pueblo, que se llamó Hunza- 
gua, de quien después habhiremos y de quien conservó siempre . esta ciudad y 
tierra el nombre, quitándole gna y quedándole el Hunza, el cual por no apercibirlo 
Uen los nuestros lo llamaron Tunja, como hemos dicho sucedió en Bogotá y en 
otros muchos* 

L'* Pues e9te Bey Quemuenchatocha era sobre su corpulencia muy de días 
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^^ cuaDdo le vieron los nuestros, pero de juicio sano, sogaz, astuto, presto, diligen- 

te en todas las disposiciones de su gobierno y guerras, de gran Benorío, maj 
vigilante, feroz, de condición inexorable j precipitado en sos castigos, á que 
era inclinadísimo, especialmente á ahorcar, como se conoció cuando entraron 
los españoles, hallando en un cerro que está á las espaldas de la cindad de Tun* 
ja, al poniente, mucha suma de palos incados y cuerpos en ellos, de donde le 
vinieron á llamar hasta hoj el cerro de la Horca, porque no era menester ser 
muy grave el delito para hacer incar en aquel cerro un palo abierto por medio 
en la punta de arriba y metiéndole en la abertura el pescuezo, allí se lo deja- 
ban, dando el alma oon brevedad ; sin el cnnl cn^tígo usaba de otros tanto más 
atroces oon que los tenía á todos tan sujetos y acobardados, que no osaban salir 
un punto de lo que les ordenaba, como se echó de ver en el secreto que guar- 
daron de no manifestar á los nuestros su nombre y riquezas, aunque á muchos 
les había agraviado con aquellas crueldades, habiéndoles muerto padres é lujos, 
hermanos ó parientes, pero disimulando lo hecho por librarse de lo por hacer, 
si bien de los corazones lastimados no son fáciles de arrancar las raíces de los 
enojos, y cuando le arrancan unos, no sabemos dónde quedan escondidas otras, 
que si no están brotando es á más no poder por evitar mayores daños, lo caal 
80 echa de ver ser presto, pues en viendo la suya, luego rererdecen y crecen 
hasta ser varas, con que se toma la venganza. Todo lo cual sucedió á la letra 
con el Cacique que gobernaba, 'puesto por el Tun ja, aquel valle de Baganiqae; 
el cual viendo que los nuestros le llevaban las joyas, oro y las demás alhajas de 
esta casa, salió solo al encuentro al Capitán Vanegas, y con rostro pacífico j 
habla sosegada y mediante nna lengua experta que llevaba el Capitán, comen- 
zó á hablar de esta manera : 

5.® " Capitán amigo, no será bien que siendo un hombre de tu valor te con- 
tentes con sólo el oro y prendas que llevas, pues será bien con ellas lleves tam- 
bién la persona cuyas eran, que soy yo quien te sirviera como estos criados qi» 
llevas en tu ser^cio (y señalaba algunos indios que iban allí de los qne babíM 
subido de Santa Mart») ; quítame los cabellos y ponme el vestido y traje de 
estos que iban á lo español, para que no me conozca la gente de esta tierra, 
que yo te mostraré en ella y bien cerca de aquí donde puedas á tu gusto Itor 
las manos de ese oro, que á mí me llevas, y advierte que no habré otro qne t» 
descubra este secreto, aunque les des tormento hasta matarlos, por el gtan 
temor que tienen al Quemuenchatoca, á quien yo también temo aunque se me 
quitara el temor oon vuestra defensa, si me la prometéis, porque no qoiero pe^ 
der esta ocasión de vengarme de este tirano por el agravio qne me tiene hecw 
I j| en haberme muerto ámi padreen prisión, que con tanta razón siento en 

í I alína y en ella he deseado tal ocasión, la |5U^ si quieres no pienso perder, si»» 

'• «I 
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guiarte á donde él y bus riquezas estáD^ que no está lejos, como dije, pero será 
menester abreviar, porque son muchas las atalayas que tiene puestas, y si somos 
sentidos, no saldremos con lo que pretendemos, será menester buenas armas y 
mocha gente, por la mucha que tiene con ellas en su defensa, que no piensan 
6cr vencidos de nadie en el mundo." Oyó el Capitán Yanegas y sus compañeros 
con mucho gusto las razones del indio, á quien regalaron, y luego allí, á sangre 
caliente, como dicen, porque no se volviera atrás, como dicen, de sus intentos, 
le Tistieron un vestido de los otros indios de Santa Maii4i, cortáronle el cabello y 
pusiéronle un bonete colorado y en un punto quedó que no lo conociera Gal- 
báfl, y sin más detenerse dieron con él, y con sus cuerpos en el pueblo de Cié- 
nega, donde estaba el General con el cuerpo del ejército, á quien le contaron 
lo que el iadio decía. 



CAPÍTULO xxin 

Contenido*. 1.° Toma el General Quesada con la mejor parte de su ejército la vuelta de 
la Corte de Tit£ja y lo que le pasó en el camino— 2.<* Entra el General oon bus sol- 
dados en la ciudad de Tanja sin ningima re6ÍBtencia~3.<> Llegan á los palacios de 
Tnnja nuestros conquistadores, y cortadas las sogas de las puertas, entran dentro, 
aunque entre tanto se escondió mucho oro. 

FUE la nueva tan recibida como deseada, aunque para más satisfa- 
cerse le hacía al indio el General mil preguntas del hombre que 
6ni el Tanja, de su poder y riquezas, y otras á que satisfacía bien al gusto de 
todos, porque les conoció luego en lo que lo tenían puesto, y pareciéndoles ser 
acertado no dilatar la ida, por dar también prisa el indio á ella, quiso el €re- 
neral que aquélla corriese por su mano, prometiéndose luégó tenerla muy gran- 
de con el Tunja y sus tesoros, y así apercibiendo cincuenta hombres, la mitad 
P^nes y los demás de á caballo de los más granados del ejército, comenzó á 
caminar con las guías y prisa que ella y sus deseos les daban por llegar aquel 
^ift á tiempo que lo hubiese para oon claro emprender lo que se ofreciese, y para 
no dar lugar á imaginadas perversiones; con todo no dejaba el Tunja de tener 
algunos de espías, que siempre andaban atalayando, y contándoles á los nuestros 
"^ pasos, y así á los primeros que dieron, enderezados á su casa y corte, tuvo 
'^égo aviso, y como se iban los nuestros acercando, los iba teniendo más apri« 
A| con que comenzaba á salir del engaño en que estaban de que no podían 
'^gar á su pueblo, á lo menos de sobresalto, por haberse informado que el 
ejercito caminaba muy despacio, y así él lo había tenido muy grande, causado 
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de esta falsa imaginaoióQ j de los machos años 7 carnes que tenüa, i qae no 
ayadabft poco el verse embarazado con tantas riquezas, por no tener dispuesto 
dónde esconderlas, no habiendo sido en toda la vida necesaria tal prevención, 
por ser el supremo señor de aquellas tierras y ciudades, pero viendo que ya loe 
soldados caminaban tan á paso largo que no dejarían de llegar á la suya aquel 
día, usó de dos mal prevenidos medios para si pudiera con ellos retardarles li 
entrada hasta otro día, por si pudiera aquella noche poner en cobro sn per- 
sona y bienes, j así envió á decir por la posta á los Caciques, qne estaban al 
paso por donde venían los nuestros, que salieran con sus indios con la breve* 
dad posible á dar grita y á hacer algunos acometimientos á los soldados para 
ver si esto les fuese estorbo para no alcanzar aquel día á llegar á su corte, j 
que esto lo hicieran de manera que se diese á entender lo hacían los Oaoiquei 
de su propia determinación y sin orden suya, que también se temía el Tanja 
no enojar á los españoles, por lo que después le podría suceder con ellos, 7 
así por otra parte, que fué el otro medio de que usó, envió de la suya algunos 
Caciques y otros indios nobles con algunas comidas y presentes, á que trata- 
sen de paz y amistad, á los cuales respondió el General que trataría con el 
^Jt pues se pensaba ver presto con él, y que no le parecía buen modo de pedir 
paz por la cara, y venir haciendo guerra por las espaldas, como venían los 
indios dando grita y haciendo acometimientos, aunque todos de ninguna impor- 
tancia, pues no obligaban á detenerse á la defensa, ni perder nn paso del que 
llevabau caminando aprisa, sin hacer caso de las razones de los de adelante, ni 
do los de la grita de los de atrás ; llegaron con esta prisa á una aldea ya ctf- 
ca de la ciudad, donde les salió á recibir un Cacique, el más principal señor 
que tenía el Tanja de todos sus vasallos, con otros principales señores, adereza- 
dos lo mejor que pudieron, á su usanza, y de parte del Rey rogaron ma- 
cho al General Quesada, todo con intentos de hacer tiempo para disponer de sa 
persona y casa, se sirviese de reposar allí aquella noche, donde sería él y w 
suyos regalados, para excusar con aquello el alboroto y escándalo que se can- 
fiaría en su pueblo aquella noche al ver entrar gente tan nueva en él, y que á u 
mañana se verían y tratarían de lo que importaba y de los intentos que traíiiL 
2.0 Pero el General, conociendo los del Tunja, todo lo remitía para cuando 
86 viese con él, oon quien mejor se trataría de todo, y pues aquello podía ser 
breve, no había para qué dilatarlo, y así hizo pasar adelante, contra el parecer 
de algunos de sus Capitanes, que no les parecía mal quedarse allí aquella nocbe, 
por ser yá tarde y parecerles no haber lugar de hacer aquel día nada, y 00 
saber la prevención que tenía el Tunja de gente y armas en su defensa, y 
quedándose allí se podía saber aquella noche para mejor disponer las cosas i » 
I I mañana; pero el General, acordándose de lo que le había sucedido con elB(^ 
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tá, por las dilaciones qne le tuvieron á la entrada en so pueblo, no qniso las 
hubiese en la de éste, 7 así, prosiguiendo su camino, llegaron á entrar en él dos 
horas antes que se pusiera el sol, entrándose en la ciudad sin hallar ninguna 
resistencia; antes se juntaron Inégo con los soldados muchos indios de tropa, 
los cuáles aun estando já dentro de la ciudad, procuraban detener á los nues- 
tros que no llegasen al cercado 7 casas del Tanja, 7 así los guiaron á las de 
un hermano 8070, que eran pooo más suntuosas que las del Re7, donde entraron, 
hasta que luego les avisó la guía que no eran aquéllas las del Cacique, sino 
otras más principales que estaban más abajo, á las cuales se fué llegando el 
General con toda su gente, que era nada en comparación de seis ú ocho mil 
indios que los cercaban de los de la ciudad 7 de otras que habían venido á ver 
á los españoles, 7 lo que pasaba con ellos 7 su gran Cacique. Estos eran, sin 
otras innumerables gentes, de todo género 7 edades, que como hormigas salían 
del pueblo cargadas con sus hijos 7 trastos de casa á esconderlos á otras par- 
tes y apartarse de la vista de los españoles, que aunque algunos no tanto, á 
otros les era -espantable 7 temerosa, como se echó de ver, pues los más de 
aquella multitud estaban con sus armas, sin osar acometer á los nuestros con 
ser tan pocos, aunque daban gran vocería 7 tocaban sus bocinas en son confuso 
en que venia á parar todo su alboroto 7 bullicio, sin extenderse á más. Quién 
dirá que con esto 7 en lo demás no andaba la poderosa mano de Dios, que esta- 
ba yá cansado de los pecados, muertes 7 tiranías de aquel Be7, á qne permitió 
Be diese 7a ñn. Cuando los soldados iban entrando 7 pasaron la ma7or parte de 
aquella gran ciudad para llegar á los aposentos del "Rey, aunque bien de prisa 
veían que á las puertas de las casas estaban por la parte de fuera colgadas 
planchas de oro fino que por acá se llaman chagualas, que son del tamaño de 
una patena, más ó menos, las cuales tenían allí por el gusto que les daba ver 
que al salir 6 ponerse el sol daba en ellas 7 causaba resplandores, 7 también le 
tenían de oír el son que hacían, aunque sordadas, dando unas con otras cuando 
abrían 7 cerraban las dos portezuelas, que no eran más que de ocho ó diez 
cañas cada una, 7 la cerradura no era más que un cordel que las cogía ambas 
con un nudo, 7 esto sólo les aseguraba tanto sus casas como si tuvieran miljlaves. 
De otros tantos secretos milaneses, pues aun las chagualas de oro se estaban de 
día 7 de noche á las puertas, sin haber quien las tocase: tanta era la fidelidad 
y poca codicia en qne vivía esta gente. 

8»<> Guando el Cacique Tunja vido á nuestros españoles á sus puertas, 7 su 
persona imposibilitada de escaparse de sus manos por no haber 7a ocasión ni 
tiempo de poderse librar por sus pies, ni en los ajenos por su mucha vejez 7 cre- 
ada corpulencia, mandó cerrar la puerta de las dos cercas que tenían sus palacios, 
doce pasos distantes la una de la otra, 7 dentro de la de más dentro sus ricas y 
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bien labradas casas, i sn modo, ea tma da laa cnales teoía yi lacogida j ludí 

gran cantidad de oro ao petacas, en cada nna lo que podía cni^r nn indio, 

Ua cualea arrojaban por laa Mpoldaa do laa cana loa indica que estaban deatm 

i los qa» estaban fu«ra del cercado reoc^éndolas, y apenas habían alido lu 

pMKM íwrvi, camodo las tnspo&ían á partes j escondrijos tan ocnllos, qae 

tiasca bojr no han baatado gtandaa díUgsnciaa ijtia te han hecho pata billar 

aijiMlla tan gran máquina de oro, como entonces se escondió con eatoi y otru 

trttxas, hs cmles no padÑron estándar por entonces los nnÍBbce, con <]ne n \m 

e»Mp» d« 1« oMBoa grandes somaa de oro, por estar todos i la puerta de la 

ptimera i.'W^a intMitando la entrada, sin advertir lo que por otras putee W 

pod» bat.'w. como se hiio, aunque bien pienao les bastaba por discnlp» tat el 

cacvad» >> cerca tan ancha j larga como era, j ser inmensoaloB iadioa qnelu 

cecvabaa, J 9ÍX-» tan poco*, y todos de prindpal intento lo tenían de coger la 

l>«r«>ak d-fl Oacivio», «dlraBdo por la pserts; j asi Inégo inteataron abñrli 

eoaw^ y panoivadcle ai Alférea Antonio de Olalla qoe no ae daban la 

I «m BMoeeaar «a desatar las sogas con qae estaba cenada, apeóse dd 

wa »u>:h4 nior oortO audos, aogms y paertas con sn espada, coa que 

«M qtt« pudieeea entrar todos á pié, y así se apeó laígo el Gesenl 

nih y «• anteó dentro coo el mismo AUitres Olalla y Diego de Agai' 

T, tv^los tres coa »u espadas desnndaa j rodelas, bien preTenidoe, i 

Mrv'tk siguiendo lu^go algnnoa de loe demás, qnedindosa loa Otit» 

j las ««{«Idas, i la parte de f aera. 



CAPÍTULO XilV 

>: I,* KntnUEl al aposento del Touja 7 h&Uanlo sratado son nnotift gtKtt- 
i )* allla de Si» Majeatad 7 grande»— 2.* Préndenlo alli sin aiaEiuu iweten- 
,- Vi¿u*>»e «1 TuBJa preso, diá roces i ans pentesparaquelodeíendieíaii, 
• «u Taño— 4.* Tiattonian loe soldados loa aposentas del Tnnja aqnells noc^. 
hallan gran cantidad de oro 7 eameraldae. 

IiKHAKONAU puerln deis wgnndo cerca por donde m entraron, 
■lu lUiU impedimento del que daba el tumulto de los mochoi indita 
adentro, por msdio cío los cuales iban rompiendo hacia Is o»» 7 
I !«■ ¡lareuió m&i «utorisado, donde por buena oonjotura aaoaban que 
istar ti Ksy, ti cual hsllaron, según U costumbre de soe íMjoTes, 
1 duro, que ea una silliU baja, toda de madera, de hechura peragrins, 
e uu rtiii«ldo muy Tuslto hacia atrás; tenia á loa pies el Caciqafii P» 
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alcatifa ó alfombra, un lecho de caatro dedos de espartillo sueltoi mtiy menudo, 
de que hay mucho en estas tierras frías; estaba con el rostro grave j severo, y 
muchos gentiles hombres de los principales caballeros de su Beino en pié, á la 
redonda, haciéndole estado, el cual sabía bien representar el viejo, no sólo 
para con los suyos, sino también con los nuestros, pues aunque los vio venir 
por su patio y entrar en su casa con las espadas desnudas y semblantes briosos, 
se estuvo quieto sin hacer movimiento de su asiento, sin dar muestras de alte- 
ración, antes oon una presunción desvanecida y una confianza de que todo el 
mundo le había de respetar como lo hacían sus vasallos, con que no podía 
persuadirse á que nadie se había de atrever á poner manos en su persona, ya 
qne habían tenido atrevimiento de poner los pies en sus tierras, sin advertir el 
pobre que del atrevimiento qne habían tenido aquellos hombres á venir de 
tierras tan apartadas, oomo él sabía que venían á buscar las suyas, se podía 
conocer lo tendrían para llegar á su persona, y que la inconstancia de las cosas 
es tal, que boy es siervo el que ayer era rey, y hoy es rey el que ayer 
fiiervo. 

2.^ El Qeneral, loégo que por las señas conoció ser aquél el Rey á quien 
buscaba, no quiso hacer violencia, sino ya que le tenía seguro, hablarle por el 
intérprete, y decirle que un gran señor, por cuyo mandato y orden él había ve- 
nido de muy lejos á aquellas sus tierras, le enviaba á saludar y deseaba su amis- 
tad, la cual se había de conseguir y conservar mediante otras muchas cosas que 
se le habían de dar á entender, convenientes á él y á sus vasallos para la salud 
de sus almas y conservación de su Estado, para lo cual no se podía tener el 
efecto que se deseaba, si primero no se asentaba paz oon él y con sus compañe- 
ros qne estaban presentes, y se conservaba coa demostraciones de obras y 
tratamientos de amigos, los cuales también tendría él y sus compañeros los es- 
pañoles, no haciéndole agravio ninguno á él ni sus vasallos, antes oorresponder- 
les con muy conocidas obras de amistad en buenos tratamientos, oomo se debe 
i leales amigos. No le pareció al Tanja mal la plática, ni aun la ocasión, para 
quedar libre de los Holdados aquella noche y en ella dar orden cómo quedar 
del todo y que no lo volviesen á ver jaojás, y así cogiéndole al General la pala- 
bra qae había dicho de que para lo que sé pretendía era menester espacio, respon- 
dio diciendo: cBien me parece todo eso, pero pues dices que es menester tiempo 
para ello, vete ahora á reposar esta noche á la posada que está aderezada para ti 
7 toa compañeros, y á la mañana trataremos de lo que tú quisieres 9. Atendió el 
General en esta respuesta del Tunja más á los intentos que á las palabras, y así 
conociendo eran declinaciones para buscar en ellas modo de cómo escapar su 
persona y bienes, se determinó á una de las cosas más arduas que en estas ma- 
terias han sucedido en todos los descubrimientos de estas Indias, que fué & 
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aprehender al ToDJt, igtial i U que empreadio el Marqniéa del Talk Henaado 
Cortés, en Méjico, qnedar prendido el Baj Moieznma, j as el mmmo GeDanl 
Gonzalo Jiménez de Qnesada j sa Alfórez Ant<mio de Olalk Degam i pica- 
derle, y lo asieron sentado como estaba el Tanja y oeicado de mk de £ei búI 
indios sns vasaUos, dmitro y foera del cercado, oon intento de sacarlo de eotre 
todos estos indios y ponerle en logar segoro, oon bosoas goardias peía que no 
60 les huyese, pretendiendo con esto tener entrada á la paclficacióa de todaí ha 
tierras de quienes él era señor. 

3.<> Coando el Ton ja se yido prender y que le sucedía tan al reres do k 
vana presunción que tenía de que nadie se había de atrever á tiaiarle con menos 
respeto que le trataban sus Tasallos, comenzó á rompo* aquel vano silencio que 
hasta allí había tenido, y dando grandes voces decia, pues eómo estos atrevimien- 
tos se han de tener con mi persona de una gente tan poca y mala, sin que loe 
míos salgan á la defensa siendo tantos y tan guerreros ? pues ^ireeten todos 
las manos, que ya esto no es de sufrir, sino de que perezcan estos locos, y sos 
locos atrevimientos; apenas hubo dado estas voces, cuando comenzaron i darlas 
mayores todos los indios dentro y fuera de losi cercados con tumultos y oonfosos 
alborotos de guerra, disponiéndose todos á cualquier peligro; viendo los peones 
que habían quedado á la parte de afuera el que tenían los que estaban dentro 
prendiendo al Rey, por haber salido de allí las voces, lanzáronse luego adentro i 
darles favor y aun lo mismo intentaron hacer algunos de los de á caballo, como 
do hicieran si el Capitán Gronzalo Suárez, que estaba entre ellos, no les faera á 
la mano, diciéndoles que era desacuerdo desamparar la puerta, por donde 
les podía entrar más daño estando todo el campo cubierto de goerreros, bs 
cuales si no hallan aqní en la puerta y otras partes resistencia, se han de avanzar 
luego á hacerlo á los que están dentro, y estando nosotros reparando aqoi ese 
daño, bien bastan los peones y capitanes que están dentro para salir bien con 
lo que pretenden resistiendo á los indios que se hallan dentro del cercado como se 
impida la entrada de mayor número; convencieron las razones de Suárez, y asi 
no sólo quedaron de guardar la puerta, sino que sospechando la harían los m- 
dios por otra parte del cercado, por no ser muy dificultoso, por ser de 
cañas tejidas, fueron algunos con sns caballos, quedando otros á la puer- 
ta, á rondar el cercado, picando á una parte y otra con las lanzas en los 
indios que ya comenssaban á embravecerse y á encender sus bríos con 
acciones y voces á que acudían como llovidos de todos los oerros, donde 
hasta entonces se habían estado á la mira, que si la de Dios no estavi^m 
tan puesta en la defensa de aquéllos, sus poco cristianos y pequeño pue- 
blo para que ellos fuesen la semilla y principio de su santa fe católica, en 
aquellaa grandes provincias tan inficionadas de idolatrías y maldade^i de qoe J« 
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Dios estaba tan ofendido y quería que aquello tuviese ya fin, sin duda lo hubie- 
ran allí y otros muchos más que hubiera, no sólo si los indios pelearan con sus 
armas, sino aunque las dejasen, y cada uno tomara no más que un puño de tie- 
rra y la arrojara á los soldados, pues con esto sólo los enterraran vivos, pero 
con la poderosa mano de Dios, contra quien no hay resistencia, que quiso dar 
la victoria á su f é y fíeles, y con el valeroso ánimo que se hubieron los de den- 
tro en defenderse de los indios más valientes y principales que pretendían de- 
fender de la prisión de su Rey, y con lo que tuvieron, y los de fuera defen- 
diendo las entradas, á las cuales intentaban para dar favor á los de adentro, 
que tanto los alteraban con sus confusas voces, se vino á sosegar aquel encendidci 
alboroto, y á tener fín justamente oon el día, do manera qne saliendo la voz 
entre los indios qne ya su Cacique era preso, y estaba en manos de los españo- 
les, no se oyó voz más alta en todos ellos, y los más de aquella inmensidad qne 
había, dejaron el puesto y se fueron á sub pueblos y casas. El General con las 
suyas mismas entregó preso al Cacique á cuidadosos soldados, dejándole indias y 
BUS mujeres qne le sirviesen, y permitiendo que todos los indios que quisiesen le 
habl&sen como antes, dándole buenas esperanzas de su libertad en asentando las 
cosas que conviniesen al bienestar de todos. Hizo salir fuera á todos los indios 
del oercado y puso centinelas de á caballo á la redonda de él para la vela de 
toda la noche. 

é.® La cual pasaron todos sin dormir, unos en e^tas velas, y otros en la 
guarda del Cacique, y los demás trastornando buhíos y rastro de oro, por e>tar 
ya cebados cou el que habían visto colgado á los puertas de las casas, cuando 
fueron entrando por la ciudad, y así oomebzando por la del Cacique oon lumbres 
encendidas por ser ya noche, y de suyo los buhíos oscuros, lo primero con que 
Bc encontraron fué con una petaquilla que se había rezagado de las muchas que 
habían traspuesto por las cercas, que con la prisa no pudieron poner en cobro, 
como las otras, que tenía hasta ocho uiiil pesos de fíuisimo oro en diferentes 
jo]ras, tras la cual dieron luego con un ataúd del mismo oro fíno, hecho á modo 
de linterna ó farolillo, que tenía dentro unos huesos de hombre que debían de 
ser de algún Cacique antiguo, que pesó seis mil pesos, sin otros tantos pesos que 
valdrían las esmeraldas finas que tenía dentro ; junto con los huesos hallaron 
muchas chagualas ó patenas, águilas y otras joyas del mismo oro fíno, colgadas 
i las puertas de los aposentos de las reales casas, colgadas que sonasen dando 
unas con otras al abrir y cerrar las puertas; tampooo se les escondieron mucha 
cantidad da caracoles marinos muy grandes y guarnecidos del mismo oro, pie* 
sas estimadas entre ellos para tañer en las guerras, en lugat de trompetas, para 
k cual los procuraban con grandes diligencisB de los lugares marítimos, de 
donde les venían de mano en mano á las suyas, en rescates de subidos precios 
9^e daban por ellos. 
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CAPÍTULO XXV 

Ck)VTEKiDO: 1.* Manda el General Qaesada oon pena de la yida qne todo el oro y pül^'e 
qoe se hallase se jante en nna parte sin goardar nada^2.« Se ha difionltado n todo 
el oro qne se halló en este Naevo Beino le vino por rescates ó fué saosdo de minsa 
qoe hay en 61— 3.<> Tiene noticias el General de las riquezas de Sogamoso, envia i lla- 
mar el resto de sn ^ército j determínase ir en persona á dar TÍsta 4 aqnel Talle. 

ENTBE las demás joyas que les iba descubriendo su codiciosa diligencia, 
fueron una infinidad de sartas de cuentas verdes, coloradas» blancas j 
azuleSjheohas de buesosy pedrezuelas^ensartados á treohos canutillos de oro fino con 
ellas, de las cuales usaban los caballeros y gente principal en sus mayores fiestas 
y jornadas de guerra, autorizando con ellas sus muñecas, sienes 7 gargantas, al 
modo que lo hacen nuestras españolas, de quien también lo han a prendido las 
indias; si bien de sus antepasados ya sabían cómo se hacían, aunque nunca entre 
ellas las indias lo usaron, porque sólo era gala de hombres, como entre nosotro 
sólo es de mujeres. Tampoco dejaron los soldados de trastornar alganos buhíos 
dentro del cercado donde tenía el Tunja recogidas las armas y municiones qne 
iba juntando para la guerra que intentaba hacer al Bogotá, entre las cuales ^e 
hallaron muy buenas y finas chagualas, y diademas de fino oro, que también lle- 
vaban los capitanes más valientes, puestas en las cabezas y pechos, tan grandes 
algunas de las patenas que les servían de petos contra ios dardos en las gnerras. 
Viendo el General que no era peqneña la grosedad del oro que se iba juntando 
y que era bien gozasen todos de ello, echando bando con pena de la vida que 
nadie ooultase alguno, sino que junto y puesto en depósito se guardase con lo 
demás ranchado, y que se esperaba haber, y así todo lo que se iba tomando en 
las casas del Cacique se iba haciendo montón en un patio del mismo oercado, 
pareciendo ser la parte máa segura para que lo estuviera, y cuando lo iban tra- 
yendo los soldados de donde lo hallaban para echarlo en el montón, junto al 
cual estaba el General y otros Capitanes, venían diciendo : "Pirú, Pini, Pi™i 
señor Licenciado, voto á tal que también hemos hallado por acá otro Cajamarca 
como descubrieron por allá los piruleros andando en estos descubrimientos oe 
oro, á un paso sus pies y sus manos, con sus pensamientos, pues todo parcela 
uno, según el cuidado con que negociaban. No lo tenían entre tanto menor los 
indios que se mostraban más de la devoción del Cacique en buscar modos con qné 
librarle de la prisión, y así aunque á prima noche, recién preso, tuvieron un rato 
silencio, después lo convirtieron en mayores voces, que parece habían descansa- 
do aquel rato, para con más f nerza darlas todo el resto de la noche, pues en lo 
que duró, no dejaron de yocearlas con demostraciones de querer librarle} coa 
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qne no dieron lugar á un punto de sosiego á los nuestros en toda ella. La que 
íaé amparo para que los indios del pueblo, riendo lo que pasaba con el Cacique, 
traspusiesen el oro que cada uno tenia, haciéndole mudar posada, antes que los 
huéspedes lo hiciesen, porque si en el madero verde del Cacique se hacia aque- 
llo, qué sería en el seco del pobre indio; y así á la mañana, luego que llevaron 
todo el oro á ponerlo en cobro á la posada del Qeneral, procurando los soldados 
hallar más, no dejando diligencias sin hacer en todo el pueblo, fué bien poco lo 
que hallaron, por haber precedido las de los indios en esconderlo, aunque no 
fué del todo en vano su trabajo, pues se satisfizo con algunos ofrecimientos que 
hallaron en algunas sepulturas, que con poco trabajo abrían hasta donde esta- 
ba, porque en esta Provincia de Tunja no usaban el enterrar el oro del difun- 
to donde enterraban el cuerpo, sino arriba en la superficie de la tierra, con 
que lo cubrían con solo una cuarta de tierra encima; de este modo hallaron en 
una sepultura de una oasa antigua y despoblada, que debió de ser de algún 
principal señor, nna mochila algo prolongada, hecha de palma, cosida la boca 
con un hilo macizo de oro, toda llena de tejuelos de oro, que venía á pesar 
todo dos mil libras de oro fino; otros dicen qne fueron ciento cuarenta mil 
pesos, sin otra gran suma de finas esmeraldas y muchas telas de algodón de 
todos colores que hallaron á vueltas de las demás en las casas del Cacique, de 
loa tributos que les daban sus vasallos, que siempre era en mantas y oro, y sin 
lo que callaron los soldados, que andando entre la miel algo se les habia de 
pc^r á gente poco escrupulosa, como de ordinario se halla entre los soldados, 
y todo esto era una pequeña cifra de lo mucho que tenían los indios y se es- 
condió de la riqueza del Cacique, sin que se haya sabido hasta hoy dónde, aun- 
que ha habido algunos rastros ciegos que se lanzó todo en un profundo pozo 
de agua que está cerca de la ciudad de Tunja, á la parte que llaman del Pan* 
taño y hoy se llama de Donato, porque un hombre extranjero que se llamaba 
asi, guiado de estas ciegas noticias, gastó su candad procurando agotar el pozo, 
y sacar s! tenía el oro, en que permaneció hasta haber conocido el desengañoi 
porque luego dio de mano á la obra, después de muchos días de trabajo, ha- 
biendo granjeado con él y la moneda que gastó, que se le pusiese al pozo su 
nombre con que hasta hoy permanece. 

2.® Hadado mucho en qué entender de estos primeros conquistadores has- 
ta hoy, sobre sacar la verdad en limpio acerca de las minas de donde se sacaba 
este oío, y otras infinitas sumas que se han ido hallando y descubriendo con el 
tiempo entre loa indios, en santuarios y ofrecimientos antiguos y modernos, por- 
que hasta hoy se ha podido sacar de indio por amistades, ruegos, dádivas, rigores 
xii amenazas que haya en toda esta tierra de estas dos provincias de Bogotá y 
^Tnnja; que soii las qne comprenden loa moscas, minas de oro de consideración. 
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ni las grandes diligencias de los espRñolea que ban trastornado toda U táeni, 
lian podida hallar de caudal tan grande que pnedan haber dado tan grande» 
caudales de oro, aunque muchos, desde el licenciado JinéDez de QaBsada, que 
fué de esta opiniún, hay que la han tenido j tienen, de que las hay autique 
no se ha dado oon ellas; si bien en estos tiempos se han rastreada ala pute del 
Este, cerca del valle de Sogamoso, miues de oro que hoy se lavan, Eiiinqae 
tenues para tanta grosedad como se halla en este Heioo, 7 fundan m niCn 
diciendo que venir tanto oro á esta tierra por solos resoates ú trueques, es in- 
9, por no tener la tierra de suyo otras cosas con qué reacatar más qua 
a da algodón, de que usaban poco los iodios convecinos, donde hay bue- 
¡UBE, por andar todos desnudos; y la sal que se baca en los tres pueli]« 
lie de Bogotá, Nemooon, Zípaquirá y Nemeza, y ésta no era tanU, aon- 
a mucha, que les pudiera haber enriquecido tanto, y cuando hubiera ve- 
ato oro por laB compras de la sal, no teni'a esta razón fuerza para la Pio- 
. del Tunja, donde también la compraban de los bogotoei por no teneili 
y con que la compraran m¿a barata, qne dcspnée la tornaban i vender; 
ate oaudal ata poco para oí mucho que se halló entre ellos; si bien no se 
nogar haberles venido la mayor parte de él por caminos de rescates de 
líos pauchea y de los do San Juan de loa Llanos. La dificultad se queda 
para quien tuviere tiempo da tratiirla más á lo largo, pues 4 m( 1» ptl» 
jístorla me la da para lo que se sigua. 

," Yii que ol General Quesada hubo puesto cobro en el monUn, codo 
igiir riquezas sea como beber salado, que queda más sed cuanto más sa 
luígo lo lobreviuioron mayores esperanzas de aumentarlas, qnelastení» 
ro (le hallarlas, y pensando que esto se podría bncer por el rescate que 
10 dül Tunjn, pues según les decEa el indio guía, era muy poco lo qM 
I hallado, para lo que le quedaba on sus casas, comenzó i halagar y llenar df 
laniul viojo Hay, entendiendo ser aquél el camino más ¿propósito para q» 
iiriem lodomiÍH, á lo cual no sólo no salía el Tanja, pero dandomaestra» de 
I, lipoeoónodadeloquesole preguntaba quería dar respuesta, annqaeP 
j ao lo diilon nada disgusto, ni so le defendióqneno gozase de todo su Ber«- 
rngftlo do mujeres y criados, ni se le puso más rigor de prisiones que poner 
la guardase, lo oual también ae Liao con los más principales indios, p« 
la tierm míia segura y do paz; la cual guardó siempre este caballeio Ji* 
dfl Quosada A quien una vez la daba, con inviolable conitancia, que fné 
) Illa tiiucbaa virtudea que tuvo, bien experimentaron da cuantos le tra- 
Visto pulique la tierra iba descubriendo mayores grosedades daUl 
I fluparaban, y prometía mayores adelante con las notitáas que iba diud» 
io guía, del vallado Sogamoso y su tierra, que so llamaba laaoa, dmá' 
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decía que domas de un templo que había lleno de grandes riquezas, ^ dedicado 
al dios HemicHinchagagua, había otros muohos de señores principales drounve- 
cinoR en el mismo pueblo principal enriquecidos con mucho oro por temer, 
aegÚQ sus supersticiones, que aquélla era tierra santa, y que en la voluntad de 
aquel Cacique estaban todos sus malos j buenos sucesos. Determinó el Gene- 
ral de enviar á llamar al resto del ejército, que todavía se estaba en Ciénega, 
para lo cual despachó á tres de á caballo, qne llegados allá, y hallando que ja 
babía llegado allí el Capitán Juan de Sanmartín de su descnbrimiento, y dando 
Id nueva del buen suceso de Tunja,se vinieron todos oon mucho gusto, acre- 
centándoseles cuando llegaron á ver al General y los demás compañeros en 
Tanja, dándose unos á otros mil parabienes de la buena suerte que habían ha- 
llado, y deseando todos juntar aquélla, la que esperaban de las noticias del 
Sogamoso. Determinó el General ir allá con treinta peones y veinte de á caba- 
llo, pues para la guarda del Tunja y sus principales caballeros y los demás 
del carruaje del ejército, bien bastaban los demás que quedaban* 



CAPÍTULO XXVI 

OoKTEKiDO: ].° Sale el General Quesadade Tundama la vuelta de Sogamoso, á donde 
llega, habiéndose visto primero con el Tondama y háchele cierta bDrla^2.* Entran 
dos fioldados á ranchar al templo de Sogamoso, y pégale fuego; díctse de su fuga — 
3.^ Habiendo desvuelto los soldados los demás santuarios y casas de los indios oon 
lo ([XK reoogieion en ellos, determinaron tomar la vuelta de Tunja. 

AVISO tenía el General de quien se'^lp dio el Sogftmoso que llegase 
allá con tanta brevedad qne lo pudiesen hallar sin aviso de la ida, y 
así XK}n los apercibidos para )a salida, salió de Tunja y caminó tap aprisa que 
llegd temprano al pueblo de Paipa, encomienda que después tuvo Gomes: de Ci- 
fuentes, que hoy poseen sus hijos; allí hicieron noche y tomando la mañana, á 
p^obs pasos se hallaron, antes de medio día, en la tierra del fundama ó Dui- 
tama, y el sobresalto de los nuevos huéspedes que se le iban entrando en su 
pueblo, antes que él pensaba; pero como astuto y caviloso guerrero, procuró 
rapanr el daño que tenía si entraban en su ciudad, hallándolo desapercibido, 
enviándoles con la mayor brevedad que pudo un presente de algún oro, man- 
tas y refrescos de comidas de cazas, maíz, bollos y con ello un cumplido re- 
<^do que se detuviesen mientras él venía á recibirlos con ocho cargas de oro, 
^ue quedaba allegando entre los vecinos para servirles (l|)n ellas, y con lo de- 
i&^ que le quisiesex)t mandar; fué demasiada la facilidad coq que le creyeron; 
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largs, que fué la primera que hasta allí habían visto en indio, por ser, como he- 
mos dicho, todos desbarbados, y así por cosa peregrina lo debieron de tener 
por Jeque ó Mohán, que es tanto como sacerdote entre nosotros, para guarda 
y servicio de aquel tan famoso templo, y el que hacía las ofrendas y daba al 
pueblo las respuestas de lo que pedían al demonio, y como ministro fíel suyo hizo 
aquella fineza de no huír, cuando los demás, por no dejar desamparada la ma- 
jestad del templo, en quien toda la tierra tenía puesta su confianza, la cual 
llevaron los soldados de llenar las manoseen riquezas, no les dejó ocuparse mu- 
cho con el viejo, dejándole lo que se le podía preguntar para después del des- 
pojo, y así comenzaron á hacerlo en unos cuerpos secos que estaban puestos en 
unas barbacoas, ó poyos de cañas, que debieron de ser de gente calificada : todos 
revueltos en finas telas de algodón con muchas joyas de oro fino de diversas 
hechuras y muchas sartas de cuentas. No les había comenzado á correr mal la 
suerte con los adornos de los difuntos, si les durara hasta dar vista á las demás, 
pero no la tuvieron para mirar los inconvenientes, cegándose con la codicia de 
aquello primero, y fué que el suelo del templo estaba cubierto de un espartillo seco 
7 Qienudo, y ¡iara ocuparse en los despojos de los muertos, les fué forzoso desocupar 
las manos de las hachas, poniéndolas en el suelo, sin dejarlos la codicia advertir 
que se habían de pegar al espartillo como lo hizo, yéndose quemando sin alzar 
llama hacia una pared que estaba forrada de carrizo seco de arriba á abajo, pegóse 
eu él, comenzando luego á levantar llama y tomar tantas fuerzas, que cuando 
volvieron la cabeza los soldados, no bastaron las suyas á apagarla, y así tomando 
del oro y ranoheo que tenían junto, todo cuanto pudieran largar, dejando lo de- 
más encomendado al fuego, por un lado del templo que no ardía tanto salieron 
fuera, que no lo tuvieron á poca ventura, pues en un punto se vido todo él arder, 
al fin como do paja, con que se alborotaron los soldados, pensando fuese diligen- 
cia de los indios para inquietar ¿ los nuestros, de los cuales llegaron al fuego 
qué vieron desde lejos, andando velando en sus caballos, Domingo de Aguirre 
y Pedro Bravo de Rivera y informándose del autor del fuego, afirmaba el Miguel 
Sánchez, excusando su descuido, haber sido aquel Jeque que hallara ú otro que 
(ataría escondido, con intentos de que se quemasen los que robaban su templo, 
cuerpos muertos y dioses ; aunque el compañero decía ser verdad lo dicho, en 
lo que la hubo infalible, fué que duró el fuego sin acabarse ni dejar de hu- 
mear un año entero, y memoriales han venido á mis manos que afirman haber 
durado cinco años, sin que aguaceros de tanto tiempo y tan grandes como los 
vemos por aquel país, bastasen á apagarlo del todo, en todo aquel tiempo de 
un ano, que el de cinco paréceme mucho tiempo ; no obstante que los estantes 
ó maderos sobre que estaban fundados eran muy gruesos y de madera de guaya. 
<^t que su fortaleza la hace incorruptible, los cuales habían traído con inmensos 
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de U tierra que llaman de toe llanos, no carca de allí, y de tiams 
as de camino, poniéndoae á romper por todas estes dificultades, porque 
n en coDBtimír aqnel templo, sino que fuera eterno j aun para mid {«■ 
leB Iiabla aconsejado el enemigo del género humano que cDaedo in- 
maderos en la tierra, puiieran debiijo ua indio esclavo, para qne plan- 
re sangre y carne hnmana, sería bu duración perpetua : meDtira bien 
i del que es padre de ellas, pues ni esta crueldad qoe usaron ea bu fi- 
res puertas que tenía nna Bobfe Otn, u¡ otros ornatos, todo ea orden 
«tua dnradón se la pudo dar, ni defensa contra el ímpetu del fuego, dí 
íroBi ni granizos, que el Cacique Tanísimamente teniendo engafisdoi ; 
los á loe indios, decía venian por su mano y señorío Tinieron i tiem- 
ira del apagar las llamas de aquella pocilga de ídolatriaB ¡ de estas sn- 
lesyenqaé se fundaban, trataremos adelante cuando la historia lis- 
tar de todas laa de estos indios moscas 7 de sus templos. 
lOa demás qeo había en el pueblo de no tanta estima como éete, tam- 
aron los soldados aquella noche, haciendo en ellos la eRtación larga i 
jdn la larga ó corta ganancia que bailaban en ellos, de laa cuales 7 de 
trae cosas qne trastornaron con algunas sepulturas se juntaron en piezas 
10 más de ochenta mil ducados, ó como otros quieren, misdeseísoieii- 
deoro ; y esto siempre se ha de entender sin muchas y muy bneass 
Ib y mantaB, sin lo que cada uno ocultaba para sí, de que ni se hacia 
ni se ponía cuidado en que lo sacaran á luz, porque la idea de que iban 
riquezas lee ensanobaba al General y á los deméi los corazones, de ma- 
á nadie le parecía le hacía falta lo quo el oompaBero cogía paia al, 
'eetorlo aj montón, el que hicieron aquí de todo lo recogido, fue muy 

18 noticias que tenían, pero las que tuvieron con tiempo los indioj 
ida de loa españolea, lea hizo esconder mucho, ¿ que ajudú también b 

de aquella noche, en la oual también eacondieron lo que podierou, 

19 los soldados escondían lo que no pudieron, los cuales oonaideríndo 
.1 repelón el que de allí habían sacado y que podía suceder perderlo 
guardaban á buscar más. Sucediendo que se convocase toda la tierra 
os, que eran tan pocos^ determinaron dar la vuelta á Tunja, pusB liem- 
ioerla en qna la hubiesen k dar por allí; de donde luego se pottiflion 
» visto con el Cacique Suamos, que asi se llamaba, como hemos dleho 
7 de allí corrompido el voOablo por los nuéstroa, Sogamoso. 
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CAPÍTULO XXVII 

Contenido : l.^ Ocasiones que se ofrecen para ir 6 castigar al Duitama— 2.<' Embajada 
que envía el General al Daitama y su respnesta— 3.<^ Dase la batalla jante al pueblo 
de Bonza, quedan desbaratados los indios. 

QUEDÓ ufano el Duitama por lo qne le sucedió con los españoles, 
presumiendo de su entendimiento por haberles engañado, y de sus 
fuerzas por parecerle que teniéndolas los nuestros no se habían osado acometer, 
7 así desvanecido con estos pensamientos los tuvo y atrevimiento de acome- 
terle al General y á los suyos á la vuelta de ^>ogamoso, cuando comenzó d en- 
trar por sus tierras, dando sus acostumbrados gritos, sin parar todo esto en más, 
y en hacer demostraciones de los malos afectos que tenían á los nuestros, los 
cuales iban dejando el domar los bríos del Tundama para mejor ocasión, aunque 
no Be tardó mucho que no vino á las manos, porque pareoe la andaba buscando el 
bárbaro para probar del todo las suyas con las de los españoles, irritándolos 
por mil caminos, y uno de ellos, y el que últimamente dispuso la guerra f ué, 
que apenas había llegado el General á Tunja do Sogamoso, cuando le llegaron 
quejas de indios nuestros amigos convecinos del Duitama, de los agravios que 
les hacía por sor de nuestra devoción, y porque veía preso al Tunja, á quien él 
tenia dada una mala paz, que sólo la guardaba mientras el Tunja le tenía las 
armas sobre la oabeza ; y así ahora viendo la suya, quiso mostrar sus asedias 
contra el mal tratado á sus fíeles vasallos y contra los nuestros, sabiendo que 
habían tomado debajo de su amparo al Tunja y á sus buenos amigos, para cu- 
yos intentos, y para que no le cargase á él toda la culpa, sino que hubiese en 
quien repartirse, si acaso no salía con la suya, convocó á todos los Caciques 
que hay desde su ciudad hasta los postreros de la provincia y Eeino del Tunja, 
que es del Chicamocha, porque desde allí para adelante hacia la ciudad de Pam- 
plona comienzan los indios Laches ; de suerte que desde Chioamocha se fueron 
juntando los Caciques de Suata, Ooavita, Onzaga, Sativa, Chitagoto, Susa, Ce- 
rínxa, que ahora se llama Ceniza^ Tutasa, Tupachoque, sin que se olvidasen de 
avisar al Caoique Icabero con otros buenos y estimados Capitanes, que por 
todos se juntaron nueve ó diez mil indios, que fueron los qne después acome- 
tieron á los nuestros que iban con su General Quesada. 

2.^ £1 cual oyendo las quejas que le daban del Tundama, y no habiéndole 
aún pasado la gana que tenía de quitarle los bríos, y de dar una vista por to- 
das las ciudades de aquella parte antes que[dejara á Tunja, salió de ella con los 
caballeros y soldados que le parecieron muy á propósito, y yendo caminando por 
ú mismo camino que había llevado á Sogamoso, llegó á aquel pueblo de Faipa, 
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^ _ -/ :^--.^n ieí Tondaxna qne del Tonji, bobo d« hacer de trípM 
..-..-... «^ -zk ^ojo razonable, los recibió á los nuestros de tercero hos- 

.X. rmnoo quedó cansado. Hicieron allí aaieoto pan inf^r* 

- . . ^ ^j» j ^eate dispuesta del Tundama, de qoien ja tenían notída b 

j Tuujeido á entender tenia el lagar donde pensaba dar b goa- 

a .m^.i» iiGvx» bien bondos, con estacas de pnntas tostadas deotio^ 

. ^.-ti:!:^ U£ falso» por donde cayesen los caballos j peones j qnedtSBD 

^^ IL^.^ron loa nuestros poner pefíalcs f^cretas para librarse dedloi, 

.^^pro tnTÍeron qne no se babía de atrever el Tnndama i presentir- 

. Cansado ja él Paipa de bnéspedes, ó por irritar más al DnitUBi, 

r ^ : 3^ j;ss dickndole que lo0 españoles le comían j echaban á peider raí 

^ .. w^c.-TiA T maíces^ que no era bien las consintiera en sos tiems, para que 

. . ..>^a A mas cada día aquellos estragos, los cuales sabidos por el Tondana, 

. « ■ . jkl General machos indios cargados de comidas, j á decirles qne lin lia* 

.ve r*^ viaüo del hecho, se saliese de la tierra, si no quería yer la mina jdes- 

4. «.X vu suya j de sos compañeros, pues él con sus armas les haría que foesiii 

"..^ ,veu :iiiridue en tierra ajena, j les daría el castigo que su demasiado atrt- 

X . . ...o s\«r«^cia. El General con el deseo que tenía de su amistad, le esTió á 

/' .V : >;xH^ ^ft$ta entonces no se le babía becho á él ni al Faipa ningún daño no- 

, X o - <^> ^us tkrras porque no venían á eso, sino á procurar su amistad, cao 

; V >N^A^ ^«^ todos los danos de la guerra, j para que reconociese por sipioíD 

^. s< ^' K^T de Castilla, cnjo vasallo él era, como otros principales seaoreidt 

^ .^ % ' vx^itx^ia lo habían hecho, con que vivían contentos, por ser sajetoa do 

^ • K, X uu yv\}w\>ecs y que tenía á cargo la administración de todas estas tie- 

w.v\ \ >< 4vM^ «)^ ^lla»» y que si lo bacía así como él se lo enviaba á rogar, It 

v. \ «:. A -t^ :íijk^UtVvN:ión de todos los daños que de él y de sus compañeros hubie- 

^ .* ^ . ^.s.^\ 1:* arrogancia del Duitama y la presunción que tenía de ser él y 

\ A v* .4 \\* íi,^* wa* atrevidos de toda la gente de aquellos provincias del Tiffi- 

.V v sS-iv^ iw v^^jw id recado que le envió el General, de manera que noka- 
V s vsiv s>Ms> vt^ <íí* K> biao do honra de pasar adelante lo comenzado j asi con 
u .^x \v4«i^* Iví ^víó' á decir al General por la mañana otro día, que dejase la 
V> 1^ *íu s^v \\\$M A dilaciones, porque donde no las daría el más de cinco soles 
,A viivHiUH ^iívNü oiuoo días para venir á echarlos con sus vasallos, pues tan 
\ k\k\ \<- s^uX"^ *u tierras que no eran suyas. 

i¿ > Ns^ ** «oab^bAU de persuadir el General y sus capitanes por cooooer 
V* iuuk^k \W loa mosoai que lo había de tener Tundama.para lo que decía, y J» 
s^vK^ tvi^^^ W pi^ra ©I quinto dia como babía avisado, y así hay quien diga qwe 
\v^uol \U*^ w) fuwou algunos de los soldados á caza de venados, deque tiene 
\i Vi Vv'í U Uevvft, pero »o iba el sol muy alto el dia que señaló el Cacique, cwa* 
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do neroa los nuestros cubrirse aquellas cumbres con nueve ó diez mil indios 
goerreros, en tres formados escuadrones, bien prevenidos de sus comunes ar- 
mas: macanas, dardos, hondas, tiraderas y otras del mismo pelaje, con encres- 
pados penachos de bellas plumas de guacamayas y papagayos, fondados muchos 
de ellos en anchas cintas de fino oro, engastadas á trechos lucidas esmeraldas, bra» 
zaleles y corales de finas cuentas con canutillos de oro á trechos: insignias con 
que se diferenciaban de los demás la nobleza, que juntos á bulto, era agrado 
verlos. A los cuales luego que los nuestros dieron vista, y se vido que iba de 
veras la embajada del Cacique, se fueron acercando hacia donde ve- 
nían y llegando por una llanada con buen orden junto al pueblo de Bonza, 
encomienda que después fué de Pedro Niiñez de Cabrera, que en esta ocasión 
estaba al lado del General Quesada, les hizo á todos el mismo General una 
discreta y bien eficaz arenga de las que él sabía hacer en ocasiones tales, al fin 
de la cual se juntó con el principio de la guazabara, pues á las ultimas pala- 
bras, por estar ya cerca los indios, comenzó el primer pedrizco de sus hondas, 
acompañadas de nubes de dardos, pues como llovidas caían sobre los nuestros, 
k)s cuales divididos en tres partes, acometieran a una á todos tres escuadrones, el 
General y Pedro Núñez de Cabrera con otros de á caballo y algunos peones 
embistieron con él á un escuadrón, hiriendo, matando y atrepellando con los 
caballos á una y otra parte con tan buen brío, como de tales caballeros se es- 
peraba, en que se señaló mucho Antonio Bermúdez, que con su espada y 
rodela mostró bien sus valentías. Acudieron al otro escuadrón el Capitán Juan 
de Céspedes y Gómez del Corral, que no hicieron menores hazañas: otros caballe- 
ros y soldados de á pié tomaron á su caigo el tercero, en que se hubieron con tan 
buenos bríos, que presto les hicieron á los enemigos perder los suyos, que luego 
66 moBtró ser pocos en viendo que morían algunos á los primeros encuentros, 
porque la cobardía de estos pobres indios en viendo á su compañero muerto, 
les hace temer igual fortuna, y dándose por vencidos, procuran la huida , 
como aquí lo hicieron todos con brevedad, aunque si fuera con más no quedaran 
tan mnertos y mal heridos, sin suceder en loe españoles, ni en los indios amigos, 
que también peleaban, desgracia de consideración, más que en el indio guía 
que los había sido para traerlos al Tunja y« Bogamoso, que como dijimos era 
Ctobernador del valle y pueblo de Baganique, al cual le vino su muerte 
envuelta en una poca de codicia, y fué que cuando hubieron de disponerse para 
entrar en la batalla, se ordenó entre los españoles que los indios amigos lleva- 
ren todos penachos de plumería verde, para que con aquella diferencia, cuan- 
do los viesen entre los otroB, supiesen los nuestros que eran de los amigos, con 
lo cual quedaron libres todos los demás fuera de éste, el cual, como después se 
conoció^ viendo muerto un indio en la batalla de los más principales^ que traía 
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tro0, los cuales siempre los desbarataban 7 hacían Tolverse al agua, de donde 
volrian á salir tantas veces, que enfadados los soldados, se determinaron á ir^ 
ks siguiendo una vez hasta la isla, como lo hicieron por la parto menos fon- 
dable, hasta que llegaron á tomar tierra en ella por dos ó tres partes, para 
haber á las manos los Caciques; pero como no pudieron por todas por ser 
pocos, tayieron por donde escaparse, y así sólo pudieron aprovecharse los nues- 
tros de algún pillaje de oro, aunque poco, porque la gruesa de él estaba en 
reeado en otra parte más segura; cogieron también algunos indios, con que se 
volrieron áPaipa y desde allí á Tunja. 

2.<' A donde esforzaron las nuevas que días había tenían de las riquezas del 
Bogotá, con lo que el Cacique é indios decían que si tuviesen suerte de prenderle, 
la tendrían de grandes tesoros. Tiraban con esto los tunjas á dos fines, que eran 
desear ver despojado al Bogotá, su enemigo, como ellos se veían; porque si su* 
cediese el haberse de proseguft entre los dos las guerras, le quedaban conocidas 
ventajas al Bogotá, teniendo enteras sus riquezas, y estando el Tunja sin ellas, 
y no pienso tenían por importante el otro fin, que era echar de sus tierras ¿ 
los españoles, á los cuales para.obligarles máa á insistir, añadían que más ade^ 
lante del Bogotá, hacia la parte del Sur ó mediodía, había un flEunoso valle, y 
bien poblado de gente; cuyo señor se llamaba Neiva, tan llena la tierra de 
minas y él de riquezas, que tenían el oro tan á montones como ellos los tenían 
de maíz, y que sobre todo tenían una casa hecha en una laguna, fundada so- 
bre colinas de oro, en medio de un pilar muy grueso de lo mismo, que era 
BU adoratorio, á donde entraban con canoas á hacer sacrificios. 

3.° Por éstas y otras noticias, vistas qne tenían dadas á los llanos, que 
después se llamaron de Yenezaela, y por la experiencia que tenían de las tie- 
rras qne pisaban, ya toma el General y sus Capitanes y soldados el tratar de 
propósito 6i sería bien poblarse en ellas, porque de las más que medianas mués - 
tras qne habían hallado de esmeraldas y sus minas y las muy buenas que 
habían hallado de oro, cuyas minas también se persuadían estar en la tierra fría 
aunque no lo sabían aún de cierto, y la muchedumbre de los naturales que 
hsbia que no les parecía á los más y más bien acordados del ejército, cosa de 
menospreciar, y tener en poco lo que habían descubierto, sino procurando con- 
servarlo permanecer en la tierra, sin aventurarse á lo que no sabían que 
wría en otras partes, que cuando se hubiesen cansado de buscarlas, sería har- 
to hallarlas tales como las que poseían^ y así se determinaron hacer asiento 
en la tierra, y ir desde luego poblándola. De donde salió luego apeada 
esta otra dificultad sobre dónde poblarían, si en Tanja, donde de presente se 
hallaban aficionados "k la tierra, por haber sido el principio de la paga de 
000 trabajos, con oro y esmeraldas; ó si comenzarían á poblar en Bogotá, tierra 
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más llana, apacible y más bien dispuesta, y supuesto qne no podían poUar 
en dos partes por entonces, por ser pooos para dividirse, deseaban el acierto es 
el primer sitio que se tomara. Al fin el que siguieron, después de Taríoi 
pareceres, fué poblar en el valle de Bogotá, por las razones diclias, j qne es- 
tando cerca del Bogotá, y de asiento en su tierra por laa continuas persu^iaiones 
que se le podían hacer, se podría tener esperanza de su reducción ó amistad un d& 
que otro, y tras él los Caciquee que por su respeto estuviesen rebeldes. Tomada 
esta resolución, para comenzar á ejecutarla, mandó el Teniente General Qoa* 
sada que todos se dispusiesen para salir otro día de Tanja, la vuelta de Suesoa, 
á donde dicen algunos llevó presos 9I Bey Tunja y á sus principak^ 
pero lo cierto es que antes que saliera del pueblo, que fué otro dia, b aolt6| 
dejó libre á los suyos, encargándole la paz y amistad que debía tener de ki 
españoles y asegurándole de que se la guardarían y defenderían en todo. Fot 
esto de harto provecho para los nuestros por hakerla jamás quebrantado mk/y 
tras él vivió, con que pudieron siempre andar con seguro de toda la provioda 
de los t unjas; de donde salieron y llegaron en tres ó cuatro días á Saeso% 
determinando allí el General de ir en persona al valle de Neiva, dejando d 
resto del ejército allí en Suesca, y asf á dos días de como llegaron, tomando ea 
su compañía diez de á caballo y veinte peones, y dejando á su hermano Fer» 
nán Pérez de Quesada en su Lugar-Teniente de los. que quedaban, se partió k 
vuelta de Pasoa, qne es el camino del valle de Neiva, pueblo ya conocido áá 
Capitán Juan de Céspedes, desde cuando salió de Bogotá á la jomada deloi 
pan ches. Pasaron adelante con las guías que llevaban por páramos fríos / 
tierras fragosas, por ser doblada y de montañas, hasta que cayeron soíve la 
mano derecha al dicho valle de Neiva, á donde se les huyeron las guias por 
conocer ya las enfermedades de la tierra, como las experimentáronlos nuestros ' 
pues tres de ellos y casi todos del servicio de indios que llevaban quedaittt 
muertos, porque sus muchas humedades causadas del rio grande de laHagdN 
lena que pasa por medio de él, desde que nace i pocas leguas más arribada áot^' 
de el valle comienza, y de otros ríos que de una banda y otra le entran, ao^ 
causa de muchos accidentes de calenturas, ayudando á esto ser la tierra oat^ 
Jísima, por ser baja y herir los rayos del sol muy derechos y perpendicular' 
por no estar aquellas tierras más que grado y medio escasos apartadas de il 
línea equinoccial á la parte del Norte, do donde aunque experimentado no Vf 
ber filosofado bien los antiguos, que dijeron no ser habitables de animaki I* 
tierras de debajo la línea, ni aun debajo la zona tórrida, también experimeíf» 
'^ron ser harto enfermas y desaoomodadas para la vida humana, como de otitf 
muchas partes de junto á la línea se tiene larga experiencia. 
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CAPÍTULO XXIX 

Contenido : l.o Hallan poca gente en el ralle j nn indio qne lee dí6 cantidad de oro— 
2.<* Icfónnase de lo qne era la casa de los pilares de oro, y salen enfermos del valle 
— 8.^ Parten en Bogotá entre todos el oro recogido en toda la jomada— 4 .<> Gnerras 
con los indios del Bogotá y noticia qne tuvieron de 61. 

POB ll^l razones dichas hallaron en la tierra pooa gente y ésta reti- 
rada á las márgenes del río Grande, por hallar algún amparo contra 
h fuerza y calor del sol, con el fresco de las aguaS| donde de ordinario se baña- 
ban, oostumbre ordinaria de todos los indios, andar siempre como patos aun en 
tierras muy firías y de páramo, á que están tan acostumbrados, que en acaban- 
do de parir la india en tierras frígidísimas, la primera estación que hacen es 
meterse en el agna de un río á labarse ella y su criatura, porque ni han me- 
nester partera que las ayude, ni yeoina que las regale, que es una de las cosas 
más notables que se han hallado en estas Indias, no haber hallado una partera en 
cuanto se ha descubierto de ellas, ni mujer estéril. Llegaron los españoles á 
dar vista al río Grande, que fué la primera vez que se le dio de españoles por 
aquella parte, en cuyas riberas hallaron algunas casas despobladas, por haberse 
pasado loa moradores á la otra banda, sabiendo la venida de los nuestros, desde 
donde les daban grita cada mañana, amenazándolos porque se habían entrado 
á traición en sus tierras, por lo cual les oausó admiración ver que de entre ellos 
saliese nn gandul, mozo bien dispuesto y de robustas fuerzas, y arrojándose al río 
vino nadando hacia donde estaba nuestra gente, á la cual se vino sin muestras 
de reoelo luego que tomó la ribera, y llegando á ellos, un hablar palabra, saoó 
de 8Q znrronoiUo ó mochila catorce corazones de razonable hechura de oro 
fino de veintiún quilates, que pesaron dos y setecientos ducados castellanos y 
se loa dio, con que se les quitó algo de la melancolía que traían en tan mal 
país, pareciéndoles que aquéllas eran muestras de mayores riquezas, que eran las 
que loa traían en aquellos pasos. Acariciaron al indio con palabras y demostra- 
cionea de amor, gratiñoándole el presente con unos cuchillos y tijeias, con que 
ei pobrecillo quedó tan contento, que luego se le movió el corazón á irles á 
traer otras, como lo hizo volviendo á pasar el rio, y amaneciendo otro día en 
el mismo puesto con otros tantos y tan buenos corazones postremos de los que 
loa recibía, volviéronle á dar al indio algimas cuentas de vidrio y un bonete 
colorado, encargándole les trajese mucho de aquello, pareciéndoles habían ya 
hallado abierto algún manantial de oro, pero con aquello se gasto, pues volvién*» 
doae á ir el indio, nunca más lo vieron. 

Tomaron algnnoe soldados la margen del río arriba en busca de algún na« 
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m partes, juzgaron caberle á cada parto quinientos y veinte 
uen oro, porque asi lo era todo, de las cuales dieron nueve par- 
ador y Adelantado D. Pedro Fernández de Lugo, por capitulación 
to se hizo cuando dio su comisión para este descubrimiento al Li- 
Jiménez de Quesada, al cual como Teniente suyo dieron siete. Á todos 
.¡más fueron dando según juzgaron cada uno merecía, de manera qul^ 
uda nno le vino á caber quinientos y veinte pesos; al hombre de á caballo, oo- 
blado, que son dos partes; á los Capitanes doblado que á los jinetes, y por este 
orden á los demás oficiales, aunque no sin disgnsto de los que juzgaban ser ma- 
yores sus méritos que las pagas que les daban, y aun los que otros tenían, que 
iban mejor premiados : suceso ordinario de tales ocasiones, por ser imposible 
contentar á todos: si bien adivinando el suceso^ no entiendo había alguno que 
no estuviese desagraviado de su mano, desde que fueron comenzando á juntar- 
lo. Sacedió lo mismo con las esmeraldas en el repartimiento y enfados, aunque 
lo supieron llevar con prudencia, viendo no se había de remediar nada, antes 
por la mucha que tuvo el General, y á título de que se quería partir para Espa- 
ña, donde pensaba negociar grandes cosas para todos ios soldados y Capitanes» 
le dieron mucho de las partes que á cada uno cupo, con que juntó una crecida 
sama de lo uno y de lo otro. 

4.<> Nunca tuvo descuido el Bogotá de andarles contando los pasos á los 
nuestros por sus espías, para proveer on su defensa lo que más seguro le fuese 
con el cuidado que convenía, y especial le tuvo cuando snpo del suceso del Tun- 
jaj esperando por su casa y persona el mismo, si no se guardaba como hasta 
allí ó mejor, y así 4 la primera nueva que tuvo de que espafíoles iban la vuelta 
de Pasca cuando iban á Neiv^, la toma él cotí toda su casa para la del Monte ó 
Tena, donde estaba cuando volvieron del Valle, y se juntó todo el ejército en 
BU pueblo y palacios, á donde en sabiendo de su llegada, no cesó de inquietar á 
los nuestros cen continuos acometimientos de mucha gente, sin poder atajar 
esto la nfucha que moría en las refriegas, en las cuales se solían prender algu. 
flos indios, con quien enviaba recados el General al Bogotá del deseo que tec- 
nia dn asentar paces con él, de parte del Bey que lo enviaba, cuya respuesta era 
proseguir los asaltos, repai'ándose los indios en los alcances que los nuestros les 
bcían on los pantanos y ciénegas que se hacen cerca del pueblo, de las inuüda- 
ciones del río del Yalle, fortificándose en algunas islas que hacen las lagunas. 
^ donde no les faltó industria á los soldados ahuyentar á los indios, entrando á 
ellos el agua á los pechos, porque los caballos, por el mucho ciénego, no se atre- 
^. Sucedió un día que volviendo los soldados al pueblo de Bogotá de seguir 
^n alcance donde quedaba hecho harto estrago en los indios, los Capitanes 
V^donado y Lazara Foiite vieron por eniíre las mariegas y espadañas de un pan-* 
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taño dos bultos^ que i la primera vista les pareoió que eran fieras, y allegándose 
con sos caballo8| hallaron dos indios, y cogiéndolos y llevándolos al alojamieDto 
donde les preguntaron la causa de estar allí escondidos, respondieron ser cria' 
dos del Cacique y señor de Muequetá, el oual los había enviado á acecharen 
secreto y ver lo que pasaba en la guerra y saber cómo peleaban los indios con 
los españoles para darle noticia de todo. Viendo el General la ocasión tan bue- 
na que le había venido á las manos para ver en ellas al Bogotá, por ser aque- 
llos indios enviados desde donde estaba, y que no podían dejar de decir dónde 
era su retiro, les comenzó á pr^nntar él, y ellos á negar y deoir qae no sabían 
en especial acierto; uno que era más viejo, ad virtiendo, como más experimenta- 
do, el inconveniente que se podría seguir de descubrirlo, por lo cual le pnáeron 
& cuestión de tormento, considerando lo mucho que importaba para la paz uni- 
versal de aquella tierra el ser descubierto y preso el Bogotá. En el cual tormen- 
to estuvo tan negativo, que aunque se le iban aumentando, quiso más morir mi- 
serablemente en ellos, que declarar dónde estaba, de cuyo suceso tomando es- 
carmiento el otro indio que era más mozo, quiso más su vida que la de su Bey 
y declarando dónde estaba retirado, se ofreció de guiar allá á los españoles. 



CAPÍTULO XXX 

CONTENIDO: l.« Muerte del Bogotá con una zaeta, y sepultura donde no se ha podido ht- 
llar— 2.<> Yuélvense los españoles al pueblo, donde saben la nueva de su muerte— 
B,^ Introdúcese un nuevo Bey sin venirle de derecho. 

PABTIÓSE el General, sin dilatar la ocasión, á prima noche con la ma- 
yor parte de caballeros y peones, y caminando toda ella hasta poos 
horas antes que se acabara, fueron á dar por donde los llevaba el guía á loe apo- 
/ / sentos de campo y ceroado del señor jptísquesuza, que Iw hallaron cercados de 
/ innumerables indios, los cuales, como se vieran sobresaltados, queriendo hmr, 
no acertaban por dónde, aunque luego comenzaron á tenderse, unos por aquellos, 
campos, y otros á arrojar tizones de las lumbres que tenían en sus rancbuelos; 
otros daban desaforadas voces, sin que ninguno atinase á tomar annaS| y s» 
fueron desbaratados con las de los nuestros, ahuyentándoselos más á las espflsn- 
ras de los montes, que no estaban lejos, donde había otros muchos indios qne ü 
habían tomado por sus moradas, después que los nuestros entraron en sus tie- 
rras y casas, salió también de las suyas el miserable Bey Bogotá, huyendo de 
eatas tempestades, por un postigo de su cercado, acompañándole algunos señores 
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de loe principales y muchos caballeros de su guarda que le 'fueron muy fieles 
y dando sin pensar con una escuadra de caballos y peones, y sin saber tampoco 
loa nnéstios que iba allí el Rey, un peón ballestero llamado Domínguez, disparó 
á bulto una zaeta, y pasando por entre los demás indio», atravesó al desgraciado 
Rey por las espaldas, el cual, sintiéndose herido de muerte, avisó ¿ los compañe- 
ros que ayudándole como leales vasallos, le llevaron en volandas y metieron en 
on monteoillo que estaba cerca, porque no quedase entre sus enemigos, donde 
'indio miserablemente la vida, bañándose en su sangre, el que podía haber 
tenido mejor suerte si hubiera salido de amistad á los españoles, bañándose en 
el agoa del Santo Bautismo; pero estas suertes están en las manos de Dios, y 
laa libra á quien quiere en sus Divinos Tesoros. Los Usaques ó caballeros lo de- 
bieron de enterrar á su modo, segán las angustias del tiempo y de la guerra les 
dio logar, pero en alguno tan oculto que hasta hoy no se ha sabido, aunque no 
han faltado apretadas diligencias en buscarlo, por saber se enterraron con él 
'nnnmerables riquezas, según su costumbre, y así aunque algunos anos después 
andando rastreando con noticias ciegas por aquella tierra un portugués Gaspar 
Méndez, dio con una sepultura fresca, de donde sacó, en lucidísimas joyas, más 
de ocho mil ducados de oro fino, nunca se tuvo por cierto ser aquél el sepulcro 
del Bogotá, por ser poco el oro que tenía dentro, y no estar el cuerpo que se 
bailó dentro, sentado en silla de oro, como acostumbraban poner los cuerpos de 
los Bogotaes, y así se juzgó ser de algiin Usaque ó caballero que debió de morir 
en el conflicto de aquellas batallas, ó á vueltas de los que murieron con el Bo- 
gotá, cuya muerte, según salió la fama, no fué tan sentida ni llorada como la de 
los otros, por haber tratado á sus vasallos con tiranía. 

2.^ No entendieron los nuestros por entonces la muerte del Bey, y así no 
trataron de hacer diligencias ningunas sobre ella, pero hiciéronlas en saquear 
SQ8 casas, donde hallaron algunas finas telas de algodón, y una totuma ó vaso 
liso de oro fino, llena de tejuelos de lo mismo, que vino á pesar todo mil duca* 
dos castellanos, que según pareció le había traído de tributo aquella su fatal 
noche alguno de sus caballeros ó üsaques; halláronse bien proveídas las reales 
^pensas de toda suerte de caza : conejos, tórtolas, perdicillas, curies, que son 
al modo de conejos, cien venados recién muertos, que todo se había traído aque- 
lla noche. Todo lo cual llenó bien poco la hambre de los soldados, porque no 
era de eso sino de hallar en qdé hacer otra partición como la pasada, como si 
Qo se hubieran de quedar con las mismas quejas y hambre que se estaban de 
la otra; pero aun por barruntos no pudieron rastrear el camino de sus riquezas, 
7 así volvieron iá tomar el de su pueblo. Viniéndolos en todo los indios, que 
aonque tampoco sabíap la muerte, picando en la retaguardia por estarse toda- 
vía en los temores que les tenía puestos el Bogotá, si no andaban en todas oca- 
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6Íonefl persiguiendo ¿ los nuestros^ los cuales aunque no pudieron hacer más qoe 
irse reparando mientras duró la fragosidad del camino, luego que llegaron á lo 
llano, pudieron con los caballos desbaratarlos del todo,siu que los en&daaen más 
hasta que llegaron al pueblo de Bogotá y supieron su muerte de algunas de sos 
mujeres que se habían venido al campo de los españoles, los cuales recibieron 
notable pena, así de la muerte, como de que hubiese sido tan desgraciada ooq 
quien pensaban se harían las amistades, y oon ellas la de todo su pueblo. 

8.** Pero con la muerte violenta del Rey é inquietudes de su Reino, pasa- 
ron adelante las de los nuestros, porque luego intentó un caballero llamado Sa- 
cresasigua ó Sagipa^ introducirse tiránicamente en el Reino, sin dar lugar al 
Cacique de Chía, que ora legítimo heredero, tomando atrevimiento para esta 
intrusión, de verse bien acreditado entre los principales del Reino, y haber 
sido Capitán general, y como su Lugar-teniente del Bogotá en las cosas de U 
guerra y gobierno; y que por ser liberal los tenía obligados con buenas obns, 
porque era hombre rico, á que le ayudaba mucho el ser de muy buena perscss; 
presencia agradable, afable con sus palabras, bien criado con todos, con que les 
vino á ganar las voluntades, de manera que le vinieron á reconocer obediencia 
y tenerle por bu Rey, sin más razón que su buena industria, la cual también 
tuvo para convocar luego á la guerra á todos los principales con sus vasallos, á 
título de pretender echar de sus tierras los españoles, que tan atemorizadcs 
¡08 traían, y así acordó luego el poner por obra el atemorizarlos á ellos con tan 
continuos y obstinados asaltos, que no les dejaba á los nuestros comer ni donnir 
sin continuos sobresaltos, y las armas en las manos, si bien llevaban siempre las 
suyas en las cabezas, con que venía á perder la confianza que le daban los bríos 
del Bey nuevo, de poder desarraigar de bus tierras á los nuestros, los cnalee 
fitempre estimaron por digno de aquel Eeirio en que le veían en posesión pote! 
buen brío que conocían en ól según el modo y cuidado que tenía en las coeaá íe 
ia guerra, y otras muchas y muy buenas partes que de él se publicaban, callan- 
do todos el no ser legítimo sucesor qn el Eeino, con que los nuestros no lo ti- 
iiieron á entender por muchos días; pero como éstos sean pregoneros de los se- 
cretos, y á los grandes señoríos vaya siguiendo la envidia como la sombra al 
cuerpo, y ninguna cosa violenta pueda ser perfecta : todas estas cosas se lo fue- 
ron siguiendo y comenzando á desmoronar el muro de aquella grandeza en qw 
^ violentamente y sin escala de sucesión se había subido Sacresasigua, porque habí» 

dos insignes üsaques ó caballeros, descendientes por vía recta de sangre real^ 
nattfrales de la misma ciudad de Bogotá, el uno Caximimpaba, el otro llamaba 
Oacinemegua, que murmuraban á descubierto el hecho de Sacresasigua, y de Ü 
violencia con que había usurpado el Reino, siendo heredero legítimo tí Chía. 
Á los cuales no dejaban de allegáreeles otros caballeros con los mismos sentí- 
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mientes qne do habían atrevídose á sacar á luz por serlosi pero en teniendo 
quien les ajudaran, se hartaron de recogerlos en los pechos, y sacándolos á 
vista de muchos, ya andaba la práctica entre muchos, de manera que el nuevo 
Rey lo vino á entender, y saltearse de temor por lo qne le podría suceder, por- 
que los casos arduos y mal fundados están siempre expuestos á tiro de bombar- 
da para su ruini^ 



CAPÍTULO XXXI 

CoRTENiDO: l^* Determinase el Bogotá Sagipa de salir de paz á loe españoles— 2.* Jún- 
tase con ellos, y lo que dijo y se le respondió en orden á la paz — 3.<> Pide favor 
Sagipa á loa españoles contra los panohes — i,^ Ofrécenlo y dispónese la entrada eú 
loa panches. 

ESTOS temores íe hicieron perder al Sacresasigua los que tenía á los 
españoles, y escogiendo de dos males que lo amenazaban el menor, 
tntó de su pensamiento y por más acertar con sus amigos que sería bien tener 
por tales á los españoles, con cuya amistad y valor tan conocido se podía am- 
parar de la sedición que se iba levantando contra él entre los suyos, y así resol- 
viéndose con buena prudencia y consejo de sus aliados en estos intentos, dio 
juego de mano á los que tenia de seguir con obstinación la guerra contra los 
nuestros hasta echarlos de sus tierras, y teniéndose por dichoso ya tenerlos en 
ellas, trató luego, temiéndose del peligro en la tardanza, de ir él mismo en per- 
sona 4 sentar amistad con ellos, viendo que no podía por otro camino, de los 
muchos que intentó primero, quitar de por medio aquellos dos caballeros ému- 
los suyos, por ser personas de tanto valor y que por él tenía mano y favor, no 
b61o de todos los Üsaques, sino de la gente vulgar y oomún, y así haciendo venir 
4 so úasa á los más principales caballeros, sus amigos, y teniendo ya dispuesto 
OQ rico y agradable presente de oro, esmeraldas, telas de algodón y comidas, 
KÜió acompañado de sus TJsaques, tras de tma larga prots^sióü de sus criados que 
iban ^^rgados con la ropa, joyas y lo demás que llevaban úl Oenei^I> á quien 
envió adelante uu recado significándole sus intentos, y que se sirviese en reci- 
birlos y á su persona en su servicio y amistad, porque él vcQÍa ya á hacer en 
persona lo que lo ordenase, en confirmación de la que deseaba hacer á él y á 
todos los suyos. Becibió el recado el General con increíble gusto^ con todos los 
(temas sus compañeros, y apenas había dado la respuesta, llena de mil cortesías 
7 agradecimientos por la determinación del Oacique, cuando llegó otro recaudo* 
diciendo quB ya llegaba al pueblo, de donde foé megesüer saliesen los más prin* 
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cipalee Oipítsaes & ret^ñrle apiita, [xirqaa él tni» por h qoe le d&bia ios 
deseca de vene 7a coa loa HDéatroa, de que hizo conocidas detnBstraüoDea tp»a- 
dose.eaoontrócon bsOapitan6a, loB onalas le Roompañaron dssds foendel 
pueblo hasta traerlo & donde estaba el Qsneral, que le recibid con mocito gmw, 
aorecentándoaele 4 él j á los demás espaSolos coa ver su coiopostan, j^Uaidi 
gracia j disposieíóa de bu persona, de quien cualquiera busp entmdimietito 
juzgara Bei bien empleado el señorío da qu'e gozaba, él que no desdecía Uri' 
queza del preeeute que envió delante, sin el cual bien pienso bo paredencí 
también sólo graoia-s naturales. 

2." Junto, pues, Sagipa ó Sacresaslgna, que ambos uoitibres tecii, con el 
GoD&ral Quesada y sus soldados, de los onales ya algunos eotendian bien la len- 
gua mosca, coa la que era mis experta, comenió el Bogotá i declarar m pecho 
diciendo : " Ya sabéis, gran Capitán, ser tauerto & vuestras manos, en Is gaeni 
que se tuvo en bu cercado las noches pasadas, el gran Rej de toda esta tiam-. 
Teaqaesuoha, y yo que le sucedí en su Reino, por bu muerte, Comencé por ma- 
choB caminos á intentar la venganza de ella, en que como vm no be acontetiíi 
vez qu« no me haya salido contraria, por vuestra mucha industria, ralor j for- 
taleza, acompasada de dichosas suertes con qne oe las podréis prometer bueiu 
en el señorío de estas tierras, por el invencible ánimo qoe mostráis, j ssi el <pe 
yo basta aquí he mostrado contra vosotros, quiero oonvottirlo en amor j una- 
tad, confiado en que me la guardaréis, pues cuanto más uno tiene da tiIÍm": 
tanto más ha de tener de fiel y amigable á quien se le rinda y bamilU, 7 fta 
el cielo ordena que yo lo está á vuestras disposiciones, i ellas me sajelo «a 
confianza de que en mis neoeúdadee tengo de hallar favor ea voootros, comf 
en mí le tendréis seguro en cuanto se OB ofreciere, sin que en esto üatáu en 
mi flaqueza, porque no »é moverme á todo* vientos, en especial con qoica 4); 
una vez palabra de seguro "• "Bien lo puedes estar, Sigípa, respondió el Gen«il, 
que ha eido tu venida y prosenoia para mí y mis compañeros de mnoho gusw, 
porque de todo nos prometemos sea de eeguir el de todos, pues tu venida da fU 
ba de ser para qne vengan á darla tus vasallos, de quien tan justamente oei 
señor, como lo muestra tu real persona, queda bastante prueba con b genera 
sidad que hasta aqni has mostrado ser tu sangre de la nobless de quie| dice 
que desciendes. Esa ae te respetará como es razón, at tú la hitaeras gnardinoo- 
nos leales oorrespondencias en las amistades que te prometemos desde lDé^< 

' <án testimonio las obras en que DOS qnteieres emplear; pero8»Mít?M 

noia y amistad que recibimos de ti, la admitimoa en nombre d""" 
' ouyoa criados somos y por ouyo mandado venimos de tierras f"? 
1, donde él eetá para que los de ésta le reconozcan vasallaje, oomO (*«» 
priadpea 7 señores lo hocen, por donde o» veadráa grand« pnrHfiw 
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ates almas y loa cuerpos, ootí seguridad de vuestros estados, de quien se gre- 
teüáe más el aumento que la ruina". Dio múe^ras el Cacique ^e mucho conten. 
^a 6Q querer obedecer á señor que tántoá obedecían» con que se despidió, no ol- 
ridánciose áp visitar cada día los uuestroff amigos con su persona y comidas, de 
que andaba todo el ejército abundantis, y con mucho gUsto para la paz 3^ amis- 
tad que se había hecho con el Cacique. 

* 3.^ El cual, dentro de pocos días conoció de la importancia que le era la 
aiDJBtad de los españoles, en una ocasión que se le ofreció con los indios Panches^ 
Qce entrando sin ser sentidos en sus tierras, hicieron crueles estragos en las co- 
midas y gente, llevándose mucha para sus carnicerías, de ^ue no se veían hartos 
los de esta fiera nación. A la cual queriendo ir á castigar el Sagipa luego que 
lo aupo, le pareció buena ocasión para probar la palabra que le habían dado los 
españoles en el favor que le hiciesen de ayudarle en lance tan forzoso, donde 
le iba su honra ; pues por ventura habían hecho aquella entrada los Panohes, 
por dar ocasión en que se conociesen los bríos del nuevo Eey con quien pensa- 
ban continuar sus guerras como con los pasados bogotaes; y así, viniendo luego 
i veise con el General Jiménez, le relató el caso y sus intentos, diciéndoles 
que debían ser los mismos los suyos y de sos soldados, pues la amistad y pala- 
bra que se habían dado se extendían á tomar aquel agravio por propio, porque 
á los amigos las cosas prósperas y adversas han de ser comunes, y con tales 
íavores como vuestros fuertes brazos, quedarán quebrantados los de mis enemi- 
gos, que ya también son vuestros, para que sus bríos se amainen, viendo que 
no las han con los que hasta aquí, sino conmigo y con vosotros, de cuyo valor 
uo están olvidados desde la guerra pasada que tuvisteis. 

4.*^ Luego que oyeron las razones del Sagipa el General y Capitanes, juz- 
garon ser su petición justa, y no excusándose de acudir á ella, pareciéndoles 
tambiéir se harían de un camino dos mandados, pues demás de acudir al cum- 
plimiento de las obligaciones en que se habían metido con Sagipa, podría suce- 
der tratar algunas amistades con los Panchea, pues era forzoso haberlos de 
tener por vecinos, según estaban yá determinados de poblar en esta tierra del 
Bogotá, le respondió el General: (t Ocasión es ésta, amigo Sagipa, en que 
entenderás por experiencia no te faltaremos en la palabra dada; y así tomando, 
como tú dices, tus agravios por nuestros, no te dejaremos ir solo á vengarlos, y 
pftra que más por entero conozcas la amistad que te deseo hacer, no excusaré 
el acompañarte en persona con los más lucidos de mis Capitanes y gente; por 
tanto apercibe la tuya y avisa cuando lo esté, para que luego salgamos, porque 
yo con la mia yá lo estamos 2>. No sabía Sacresasigua con qué palabras agrade- 
cer al General las que le dijo, y así, haciéndole con las que pudo mil profun- 
das sumisiones y salomas, se despidió á dar orden en apercibir y juntar laa 
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•Tinas y gente ie qne provino en breve tiempo doce mil combatieotM yí 
onraadoB en refriegas con los mismos Pauclies, y eaUndo yi todt» con nía 
arnuB á'piqae para U salida, di¿ aviso Sagipa al General Jiménez de QnesadiL 
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(¡OSTESIVO: I." Dase la batalla el primei día & los Pandies— 2.° édiuelu mu mb» 
cada para el negundo <ÍIa — 3." Tnélvese á dar la Tnelta el «egniido día j qMdu 
los Panches desbaratados— 4.° 1>atati de dai la paz á loa españifea loe Pinchtt, 

YENDO todos los indios guerreros á la orden de los naéstrae, biIÍ^ 
ron todos marchando hasta llegar á los Faucbes, i quienes no ta- 
llaron ni un ponto desonidados, pnes eraa tantos los espías qne leoian paettm 
desde las primeras entradas en sus tierras, que era imposible entrarles nn bon- 
bre de día ni de noche en ellas, sin que fneee sentido; y así, en sabiendo la 
venida del Sagipa con tan grueso ejército al abrigo de los espeñolsB, refreKsn- 
do la memoria da la desgraciada anerte qoe hnbj'an tenido con ellos en la goi- 
zabara pasada, y qus la mayor causa de! suceso habíao údo los cabillos, it 
quien ao les había salido aun el temor del cuerpo, acordaron tomar pacstoen 
los altos y asperezas donde sabian eran ínútílea en ligereza y fuerzas, lumoi- 
tando ellos las snyas con infinidad de galgas de que estaban bien pievemdoi, 
arma terribls y de más de marca para quien tiene las cumbres de loa mooto, 
que por eso se dijo tiene la piedra y la cuesta. Estando, pues, los FBncksOTí 
^B de lo uno y do lo otro, en ásperas cuchillas, ¿ la hora que las diarcii 
nuestros, que era yá sobre tarde, acompañados de sus amigos, te 
^-"^uégo i dar señal de batalla eon las trompetas y tambores orifltiMicie. 
'cuemos y caracoles gentiles, con tanta prisa y ruido, por los mochoi 
los indios, que parecía se hondta el mundo con loa ecoa en ls« 
les de lofi valles y breñas qne tenia el sitio, sin faltar corresponden- 
Panohes, desde el que tenían, para donde comenzó luego natfto 
trepar con mil dificultades y riesgos de las galgas qne m ib»n lan 
Igando, que las unas impedían á las Otras, aopmpaüadM d« otfM 
desembrazadas con ondss, entretejíanse dardos, fleohss coa iwi, 
cerbatanas, todo en espesas nubes, por las cuales iban romiMiido loi 
•3 y ""1 ^'^ moscas no se descuidaban de rabir y acbínetor con bn» 
^mados de ana Capitanes y caudillos, í quienes loa Panches se avaní»- 
nta rabia como tigres hambiientoB A la preaa, por estar ji tan C«*- 
lellaa oarnes, como ae eohó de ver cómo allí i vista de los eíp«iIol« 
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en el trance de la guerra mataron algunos moscas, y como perros hambrientos 
88 arrojaban á beber la sangre como iba saliendo de los caerpos, como si les 
íiiera la vida en ello, trasponiendo los cuerpos que podian en nn instante para 
ooméraelos después de la batalla 7 mortandad, la cual fuera mayor en ellos si 
00 les socorrieran los españoles, reprimiendo la furia de los Panobes con he- 
chos valerosos, y como de sus bríos se esperaba, no sin peligro de sus vidas, 
pues llegaron casi á perderlas diez de ellos, por la gravedad de las heridas y 
fuerza del veneno; pero al fin, oon el favor de Dios que ayudó á sus buenos 
bríos, los tuvieron para reprimir el combate y furia de veinte mil caribes Pan- 
ches, tan obstinados y porfiados en la pelea, que á no llegar á cubrirlos la 
noche, lo pasaran mal los nuestros y los moscas, por no haber sido de provecho 
los caballos, que por la fragosidad de la tierra, todos se quedaron en los llanos, 
á donde se retiraron los unos y los otros por aquella noche, subiéndose los 
Panohes á las malezas del alto, poniendo en cobro sus cuerpos muertos, que 
no fueron pocos, y los de los moscas; prometiéndose de todos buenas fiestas, 
pues como hemos dicho, para comer en ellas no hacen diferencia de los one- 
QÜgos á los de los suyos, aunque sean de padres é hijos. 

3.0 Luego se trató de curar los heridos con los acostumbrados cau- 
terios, que son el total reparo contra las heridas del veneno, como lo 
«ran todas las que sacaron, pero con la buena diligencia no hubo peligro en 
nioguno; luego la pusieron también para el que podía suceder de los enemigos, 
6Q señalar centinelas vigilantes por todas las partes de más sospecha, sin de- 
jar de tenerla los nuestros, y así de amigos moscas como de enemigos Panchos: 
7 así tanto se velaron de unos como de otros toda la noche; en la cual hacien- 
do junta de guerra con asistencia de Sagipa para el modo mejor que se había 
de tomar para segcir la batalla por la mañana, de suerte que bajasen los Pan- 
ohes al llano, donde pudieran ser de provecho los caballos, se determinó de echar- 
les emboscadas en una quebrada de márgenes montuosas que pasaba, lio de 
macha agua, al remate de las faldas de la sierra donde estaban los Panches, de 
manera que los dividía á ellos y á los nuestros con sus moscas, que estaban en 
lo llano, tierra bien dispuesta para escaramuzar los caballos; con esta resolu- 
ción y el silencio de la noche se fueron á emboscar entre los árboles de la 
quebrada el General y su hermano Fernán Pérez de Quesada, los Capitanes 
<luan de Junco, Lázaro Ponte, Gonzalo Suárez, Juan de Céspedes, Martín Qa- 
liano, el Capitán Zorro, Gómez del Corral, Pedro Fernández de Valenzuela, 
Juan de Sanmartín y Lebrija, por todos doce, de tanto valor y esfuerzo, que 
me pareoe los dejara agraviados quien los comparara con los dooe Paree; pasa- 
ron el resto de la noche entre aquellas sombrías oscuridades de los árboles^ 
habiendo' dejado orden de lo que habían de hacer los que quedaban descubier- 
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toa luego á Ibb primeras Incee. 

3.' Y asi cumpliendo el orden que les dieron, luego que despnnti el»l 
ordenaron & los indios moscas qtiy pasasen la quebrada en escuadrones bita 
ordenados y comenzasen á subir el cerro por la parta más acomodada ¡an lo 
que se intentaba, que era cebar los enemigos con fingida retirada pan tu- 
cerlea bajar al llano, ' pasando la quebrada, donde pudiuran ser de importancís 
los caballos, y los emboscados darles' Santiago por las espaldas. Diapuso laigo 
BUS indios Sagipa como quien tenia bien apercibido el orden en el que debito 
llevat aaa escnadrones, y comenzando tnd^^' n «nbir el cerro, msndA Sacnta- 
aigua tocar las ooroetas 7 caracolee, y sin detenerse irse acercando al punto d$ 
los Pancties; los coalea oorrídos de que los indios moscas taviesen atrerimisiilo 
de llegírseles tanto, viniendo solos, porque Tsían A loa nuestros j sus caballo* 
abajo en lo llano, como quien se lo queria mirar desde allí la guerra de los unos 
y los otros indios como unos fieros leones con nna ira temeraria, pareciéndob 
lofl tenían ya á todos en sus Tientres, según confiaban de ta victoria, se desgal- 
gaban por aquellas laderas, saltando por breñas j troncoa sin temor de qse lis 
ramtis se les babi'an de asir al vestido; & los cuales loa moscas con temor fiogido 
les comenzaron á baír, como se lee tenía ordenado, volviendo ¿e cuando on 
cuando á hacerles rostro, con que más se iban encarnizando los Panebet, hisH 
que loa bajaron del todo abajo y pasaron la quebrada y monto donde esBl» 
la emboscada de loa españoles, i los cuales los del llano hicieron seña, tocao- 
do una trompeta, de que «ra tiempo de salir, como lo hicieron oon tan buen tni- 
moybríoB, que como si fuera nn hnrooán deshecho entre flacas eañaji» 
trigo, ss i derribaban de aquellos carlbea indios que habísn cogido por l»f * 
paldas, con que les cansaron tántn turbación, que no scertaban á poner las »- 
chas en loa arcos, la cual anmentó la venida de*loa caballos, que no fueron ptrt- 
zoBOS, como tampoco lo andaban loa moscas, vengándoíe de sus agraTioj, «m 
que fué tan cruel el estrago que se hizo en los desnudos Pnnchee, que yi «o 
quedaba de ellos quien no eatnvieee muerto 6 mal herido, de anerle quo no 
pocoB que estaban para ello ae valieron de sus pies, tomando las espesuras de IB 
montes, i los que no les atajaban loa pasos los moscas, qne siguieron el alont* 
hasta los más metidos escondrijos, donde aúu no les parecía estar aeguros^e 
tal furia, ni poderle cerrar allí loa puertas d la muerte. 

4.0 Briosos loa moscas de haber escapado de sns garras, por haber tmo- 
do las do los Panchos, se volvieron á bajar é lo llano, donde quedaroa I» 
Duéatros y donde oelebraron, en lo que quedó del día y la siguiente nock", 
la victoria con cantares y danzas á su modo, -tañendo muchas suertes de natr»- 
montos, que para estas ocasionee y otras de sus fiestas están bien preTe[iid«> 
no eitando lo poco ea ésta los nuestros velándose con d mismo cnidado qn» 
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la noche antes, tanto de loe moscas como de los Panches, loa cuales advirtien- 
do lo malo que andaba bu partido, después que los españoles les habían entra* 
do en hi tierra^ como se había Tisto en la diminución á que habían venido 
con las doa guazabaras que les habían dado, hicieron junta entre los pocos 
que habían quedado de la guerra y otros que de nuevo vinieron 7 tratando de 
la macha importancia que les era á los moscas tener á los españoles por ami- 
gos, se resolvieron de serlo ellos también, y de irles á dar la paz con algunos 
presentes de frutos de sus tierras, que era oro, guamas, que era una fruta de 
unos granos dulces que están dentro de unas vainas largas, anchas 6 angostas, 
según es la casta, porque hay muchas; aguacates, plátanos de muchas mane- 
mn, muy buenos, y otras frutas á este modo. 
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CoNTEXiBO: l.<* Dan loe Panches la obediencia & los españoles y h&cese amistad entre 
ellos y los mossas. Con qne se viene el escuadrón y moscas al pueblo de Bojacá 
— 2.* Descubre un indio en Bojacá oÓmo el Sagipa es tirano y tiene los tesoros del 
Bogotá su tío, por lo cual lo prende — 3,° Tiénenlo en guarda segara y hácele el 
Oeneral ana plática para que dé el tesoro de.sn tío. 

CARGADOS de su presente y de deseos que lo quisiese recibir el Gre- 
neral y á ellos con él, vinieron algunos de los más viejos y princi- 
pales de los Panches, bien á deshora de lo que imaginaban los nuestros, por- 

m 

qne fué á tiempo que entendían estaban tratando de la venganza, y el volverso 
i reformar para la guerra, pero ella los dejó tales, que viendo que no podían 
volTcr en sí, volvieron á hacer amistad con quien vieron les importaba, y asi 
hégo que llegaron al General, el más viejo habló de esta manera: *' La nación 
de los Panchos, que hasta ahora en todas las guerras que le han venido á las 
manos y ella ha movido á otras, ha sido vencedora y nunca vencida, por lo 
cual ha sido siempre tan respetada, y ella tan levantada en su pensamiento 
que siempre lo tuvo de ser tan valiente y señora del mundo: conociendo que 
son muy mayores vuestras fuerzas que las nuestras, hemos acordado no tra- 
tar más de venganzas en los sucesos de hasta aquí, pues ellos nos han enseñado 
los intentaremos en vano; sino que nos admitáis por amigos, que lo seremos 
^ lo que quisiereis emplear nuestras personas, en cuyo principio de recono- 
cimiento os o&eoemos eftte pequeño don con nuestros corazones aparejados á 
Tuestro servicio." No se desdeñó el General en recibir el que le hacían en pri- 
tnicios del que esperaba adelante de ellos, como sucedió, pues de allí á pocos 
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íi> ,h;v> ^ ycrniUi r:i>\í ití ^ues^iia ;xcio ur-nil Saciña era tirano y había ntnr- 
jMvív* «í4 tviUv/ 4^ M w^utíta» WQ 3ccxr:i? ^üe iiaü dido á los que k adna- 
|tv>i\»<^ ^\><- *u Ks?v. \vc;u\í 4ua^;.w «^ parieiiíe iel paaJo, no ora ú que entnb* 
|N** S\>*vtioií^ *iiu> <íl C^vüv^iw dtí Cii:a^ á q:i:^Ji le recia el reino y iefioros; qoe 
^*^^^*i Wui<4 tuuau4\lo> Jijcswloj como dicen, al sordo, no al f&^suxo, pueauo 
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lo jantamente con otros españoles qne le yinieron á entender en meter Inégo 
una petición ante su hermano el Teniente General^ en qne requería mandase 
prender al Sagipa, j tener en la cárcel con prisiones, hasta qne diera cuenta 
del estado y riquezas que tenía usurpadas del Cacique difunto ¿e Bogotá» 
pues por derecho el muerto las tenía perdidas, por las rebeldías que había te- 
nido de no querer hacer amistad al Bey de España, su señor, y haberle movido 
tantas veces guerras; y así para que no se perdieran sus Beales Quintos, ni fue> 
ran sas soldados usurpados de lo restante que les venía según el derecho de la 
guerra, era necesario poner las apretadas diligencias que una cosa tan grave 
pedía. Admitió esta petición con gusto el General, por ventura como á obra 
de BU ingenio, y sin dar lugar á que el del Oaoique trazase fuga, le mandó 
prender y entregar á seguras y cuidadosas guardas con prbiones, de que se 
causó tan grande escándalo y miedo en sus vasallos, que por el que tenían no 
les sucediese lo mismo, huyeron tan aprisa, que en poco tiempo dejaron sin 
aparecer ninguno sólo al Cacique preso, al cual trajeron, aunque oon buenos 
tratamientos, del pueblo de Bojacá al de Bogotá, donde tenían los nues- 
tros su alojamiento; pero siempre con el recato que era menester para su se- 
guro, con guarda de doce soldados ballesteros, que lo velaban en su casa apar- 
^ junto á la del General, que se la señaló allí para tenerle más á la mano, por 
si con aquello la pudiera tener oon el de sacarle los tesoros del Cacique muer- 
to, pues por eso lo andaban todos. 

3.0 Tratábanle loa soldados de guardia no sólo con' humanidad sino oon 
amistad, entreteniéndose con él, y él con ellos, y con los demás que acudían á 
lo mismo con orden del General ; ya por ser la persona qne era, ya por no avis- 
parle, para sacarle con gusto el oro que pretendían, y así nunca le estorbaron 
liablarse con sus vasallos, que luego comenzaron á venir á verlo, cuando su- 
pieron el tratamiento que se le hacía bueno, y la prisión no otra que de tener- 
le la persona sin ningunas prisiones, en cuidado de aquellos doce soldados, con 
quien el Cacique repartía con largueza de los regalos y joyas» las que* le traían 
BUS TJsaques, de algún oro y esmeraldas, de que también gozaban los soldados 
7 Capitanes qne solían visitarle en compañía del General, el cual declarándole un 
^ la cansa de su prisión, le dijo: '' Bien sé, Sagipa, que aimque te estimas por 
Cacique y Rey de este Reino, no eres tú á quien te venía por muerte de tu 
tío, como tú también lo sabes de tu antecesor, el cual, por sus- rebeldías de no 
querer»» venir á dar la obediencia y sujeción á nuestro invictísimo Bey de Es' 
Pftña, antea haberle hecho las guerras que ha podido, tiene perdidos todos sus 
bienes, y por la contradicción que con estos modos ha hecho á la predicaoión 
del Evangelio, que es dar á entender lo que conviene á todos los indios' para 
*^ de las oiegas tinieblas en qne loa tiene el demonioi por la cual predicacióu 
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, siendo sólo de entrenerlos con maestras de oro, para si pudiera con dila- 
lea hallar ocasión de librar su persona j riquezas de mano de los nuestros, 
^sf para poner por obra una diabólica traza j donosa burla que había fabri- 
!o entre los trabajos de la prisión, que suele Habitar los ingenio's, envió á Ila- 
T á algunos de sus vasallos más confidentes y comunicándoles la traza que 
Ma dado j se había de tener en el traer el oro, los envió á que los comenza- 
-n i enviar, como lo hacían enviando cada día una buena carga que traía un 
~^o, que aunque era de buenas f uerzas^ le hacía llegar sudado á la posada del 
'"^que, á donde los españoles que lo acompañaban recibían sumo gusto en ver 
'^ indio tan oargado , j oír el sonido de las chagualas ó patenas y otras joyas 
^ oro que traía envueltas en una manta de algodón, á donde llegaban á ten- 
"^ los nuestros, con deseos de que allí luego se las fueran entregando : aun- 
16 como el Cacique tenía por otro camino trazada su burla, que le costó cara 
■^ pobre, rogaba á los soldados se sirviesen de dejar lo fuesen juntando todo, 
^ue el oro es pegajoso, y por ventura se irá disminuyendo, y con es© su 
'«labra que había dado de que fuese mucha cantidad, y pues para el día sefia- 
•do, pasados los cuarenta, se daría todo junto, lo dejasen juntar en su aposen- 
i, donde estaba tan seguro como en sus manos. Con lo cual lo iba escapando de 
u de los soldados, y haciei^do lo metiesen en una como recámara que tenía 
ettéfl donde dormía, á donde entraba el indio con la carga de oro, y otros trein- 
\ qne lo venían acompañando y guardando, y entrando el indio, daba coa la 
*9ijga en el suelo para que oyesen los soldados que estabfm fuera el ruido 
let oro que venía en la mochila, la cual desbalijaban luego, y lo repartían entre 
^06 treinta indios, los cuales se salían xiisimukdamente y despidiéndose del Ca- 
cique, llevaban entre todos el oro que había traído uno, y que pensaban los es- 
fifioles quedaba dentro del aposento, y con esta traza fueron trayendo 
(OATenta días arreo un indio cargado cada día con solo una carga de oro, que 
& 7 volvía ; entendiendo los nuestros, al cabo de ellos, que habían traído cua- 
'Kiia cargas, con que estaría el aposento medio lleno de oro, como el Cacique 
labia prometido. 

2.^ Cumplida, pues, aquella cuarentena de días en que no fue posible al 
^qne hallar ocasión de escaparse, por la buena vigilancia de las guardas, 
í^e hacían de las noches días por ver lo que les importaba, pensaron todos 
*^r buena la pascua que se les había de seguir con el crecádo montón de oro 
^oe tenían por tan seguro como en sus bolsas, con que había días cada uno se 
^ngía señor de grandes rentas y vasallos, y así no dejándoles sus desees dila- 
^ UD punto las horas que estaban señaladas para el cumplimiento de lo puesto 
P^f el indio, entraron á ver su aposento, el cual hallaron vacío como antes^ sin 
9^ poder topar en qué poner los ojos, y as( de corridos los pusieron en el suar 
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ciendo que sus vasallos no ]o querían obedecer como ja le veían tan lleno ^ 
prisiones como un vil esclavo, y que así no Hallaba otra traza para cumplir con 
lo prometido j enmendar la maldad traza de sus enemigos, que ir en persona / 
en oompaSía de sus guardas si no se ñasen de ir solo, á donde está el oro que 
les pretendía dar en lugar de lo*que Labia faltado. Este fué el último balance 
del Cacique con que pretendía, si no podía escaparse de sus maños, descararse '^ -v^^v í^-íí^l. 
como lo intentó, pues acudiendo á sus palabras, pensando el General habían de 
ser mejores que las de basta allí, lo envió con las mismas guardas, y un fiador de 
nna gruesa soga al pescuezo, que fuesen por donde los guiase, advirtiendo no 
te les huyese el preso, el cual llevándolo por mil dificultades de breñas, llegando 
á unas altísimas, -intentó despeñarse á sí, y á los que lo llevaban asido, arroján- 
dose desesperadamente con tanta fuerza por el derrumbadero, que de no tenerlas 
buenas los soldados el peso y fuerzas de su cuerpo, y el peligroso paso, los derri- 
bara y despeñara á todos. Los cuales librándose y librándolo de aquel peligro por 
8a buena industria, y acabando de conocer que la del Cacique sólo llevaba por 
fío el ver el suyo y de ellos, tomaron luego la vuelta de Bogottt, donde se voL. 
nerón luego á presentar al General, que con mansedumbre le exhortaba de 
nnevo diese traza con sus vasallos le trajesen el oro, pues bastaría mandarlo pa- 
ra que se hiciese, advirtiéndole io mucho que le importaba, si quería salir de pri< 
sión y desabrimientos. A éstos los mostraba tan grandes el Cacique que no 
daba respuesta sin ello^ habiéndose ya acabado la fingida blandura, que tomó á 
los principios en sus razones, pensando por allí le habían de suceder mejor sus 
trazas; no boJbndOi pues, ya otras que intentar los nuestros, sino las del rigor, 
posiéronlad por obra modiante una petición que medió delante su hermano 
4 Fernán Pérez de Quesada, en que le requería que ya que por blandura no 
se podía sacar el descubrirse el tesoro del Bogotá, se procediese con el rigor 
del tormento, por haberse quedado el oro tan oculto que hasta hoy no se h^ 
hallado. ' 
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CAPÍTULO XXXV 

* 

GdHTBNioo: l.<* j^rootirase la pafe ccixi Iq|i Caciques de U sabana de BogioU y oondgQen 
— £.<" Repártese BC«riinda ye^eloroj )}6celes Ana plática^ los soldiMida el Padíre 
Cla3a8, para que den con qa$f fundar una oapellanSa--3.« Dinse tres mil peaos pin 
ella y satisface el Ad el antado Qaesada en sa testamenta fnndsnda ia d^psUa&it 91 
CspaSa, 7 fúndala en la IgMa Catedral de Santafé. 

ACABADOS eon la muerte de los Bogotaes los pleitos qne se trsíatt oas 
ellos, sin poder qpn mngniio reiuoírlos á perfecta paz, trató el 
General que la diesen los detnás CaBf|ues, enviándolos á llame oon indios sus 
vasallos, de que no dejaban de venir de todos los pueblos del valle i todo lo 
que pasaba, principalmente desde la prisiSa del Cacique Sagipa, enTÍándoIüB 
á eso sus Caciques, los cuales recibían la embajada del General y antes del 
cumplimiento de lo que les mandaba, usaban de un ardid de enojo, para ale: 
por él los intentos con que los llamaban, escarmentados de los qne habfa moe- 
trado con el Sagipa, y aai hacían vestir á un indio de los que más se fiabm 
con las mantas 7 traje del Cacique, que era algo diferente del de los demás} in- 
dios, y yéndole acompañándolo otros, y sirviéndole como lo suelen hacer ood ks 
Caciques, los enviaban al General; habiéndolos industriado que le hablasen con 
autoridad de Caciques, y á los compañeros, que no mostrasen en obras m 
en palabras otra cosa que dar á entender que lo eran; y con esta invencióa 
• iban al Greneral, el oual les hablaba y trataba como verdaderos Caciques, rio- 
do que en todo mostraban ser, y tratándoles de la paz que deseaba asentar ooa 
ellos, de que ellos daban buenas esperanzas, remitiéndose á segundas Tistif, j 
dándoles algunas cuentas de las de Castilla y de las suyas, que habían babídc 
en Tun ja y en otras partes, se despedían con muoho gusto y iban á donde es- 
i taban sus Caciques, que no lo recibían pequeño, contándoles lo bien qw k» 

habían tratado, que no fué de poca importancia para qne fuesen peidieo^ 
el miedo, y dando la paz, como lo hicieron en pocos días casi todos, viniendo 
muy de ordinario al pueblo de Bogotá, donde todavk se estaban nnohfid«s 
los naéftrof, trayéndoles algunas comidas y joyas, sin tratarles de que les die- 
sen más de lo que ellos de su voluntad ofrecían, con que se fueron as^om^ 
y recibiendo en sus casas á los españoles, que salieron á ver y reconocer h 
tíem y pueblos del valle algunas veces, lo oual fué de mucha importuia^ 
para que quedase del todo asentada la amistad oon gusto de loe indios, tio^ 
1^ que ya se iban entrando los nuestros por todos sus pueblos, y que de foea* ^ 

gfado los habían de tener en bus tierras, donde ya tenían sabido querisn bsos 
Bfiaoto 7 fozukr pueblos pora su vivienda. 
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2.^ Ardiendo en los soldados vivos deseos entre níuertas esperanzas por 
no tenerlas ya de hallar más oro por entonces en aquella ti«rra, determinai'ou 
de hacer segunda partición como l{i primera, del qne después de ell^ habían 
}nntadO| que feria como hasta veinte mil pesos j algunas esmeraldas, dando 
Á cada uno su parte, como se hizo, no siendo de las menores la que se lea dio á 
los CSapelIanes^ el padre Juan de Leseamos, clérigo natural del pueblo úe Mo- 
retilla^ y al Padre Fray Domingo de las Casas, de la orden de N. P. Santo Do- 
mingo: el cual dio en un piadoso sentimiento, digno de los hijos de aquella tan 
célebre y &mosa religión, y fué que antes que el oro y esmeraldas que les 
habían tocado á los soldados, fuesen á sujetarse é la suerte del dado y naipe, 
que es entre ellos el ordinario paradero, se los pidiese á todos ayudasen para 
fundar una capellanía, y así con estos deseos y su buena elocuencia procuró 
avivar los de todos, haciéndoles una plática en que dijo: 

" Ya nobles caballeros y valerosos Capitanes y soldados, sabéb los graves 
trabajos que todos hemos padecido desde los primeros pasos qne dimos en esta 
jornada al salir de Santa Marta, hasta los postreros que hemos dado en*eata 
tierra y á cuantos consumieron de sus oompañoros sus rigores, cuyos cuerpos 
quedan envueltos en la fría arena de las playas de los ríos, donde murieron sin 
que tengan más benefício sus almas que los comunes sufragios que en común 
bflce nuestra piadosa Madre la Iglesia por todos sus fíeles; siendo tan puesto 
en razón que no falten de nuestra memoria, ya que su dura suerte no los sacó 
del lado, pudiendo suceder ser ellos los vivos y nosotros los muertos, ser bien 
la gozaran sus cuerpos, haber tenido la suerte que nosotros hemos pasado, * 
liasta subir á lo que ahora gozamos, y al fín, pues, nosotros también lo hemos 
de tener tarde ó temprano como ellos, será prevención crif tiana que ahora 
que estamos vivos, nos acordemos do nosotros muertos, y por los unos y los 
otros, pues ha sido nuestra suerte tan buena que hayamos hallado con que se 
pueda haoer, se funde una memoria y capellanía, de que se digan misas y otros 
flufragios por las almas de todos los que emprendieron esta jornada, conquista 
y descubrimiento, que tenga por título y renombre, la Capellanía de los descu- 
bridores y conquistadores del Nuevo Reino de Granada, cuya fundación yo to- 
mo á mi cargo, luego que me vea con buen suceso en España, para donde sa- 
béis estoy muy de próximo en compañía del señor Teniente, prometiendo como 
prometo á todos de hacer la fundación con mucho fundamento, comprando 
en Sevilla, donde^ será bien se establezca, buenas y seguras posesiones para que 
lo Bea la renta y sufragios, de que enviaré desde allá á dar puntual cuenta 
y del modo con que se hubiere fundado á todos los Oapitanes y soldados que se 
sirvieren de acudir esta obra, tan de pechos cristianos como todos los sois, de 
quien confío recibiráo mis deseos, por entender son loa mismos que los voéa* 
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Ieiti?!dade6 de Nuestra Señora para que se predicasen en aquellos sábadosi y 
de sn muerte acá se ha ido continuando la dicha compaSía, como boj se hace 
«raque no con la puntualidad que á sus principios, por no haberla habido en 
uegorar la ranta, con la cual pareció al Adelantado haber satisfecho á la li* 
moana é intención de los conquistadores y á la ñima que se lerantó contra 
dreb'gioso. 



CAPÍTULO XXXVI 

OORTBKIDO: 1.0 Determina el General de poblar y despachar por dos partea á que se 
iniíe buen sitio paia la fundación — 2,^ Escógese por mejor el qne ahora tiene—^.® 
Tómase posesión en nombre del Emperador y edifíoanse doce casas--4.o Ediñoase 
ilmbiéa la Iglesia en el mismo sitio. 

ASENTADAS las paces, y pacificada, como hemos dicho, la tierra del 
Bogotá y la mayor parte 6 casi toda la del Tunja, trata el General 
Qvttsda de poner en ejecución los intentos, que ya algunos días había le solicita- 
h¡k el pensamiento^ de irse á España á dar cuenta al Emperador de sus descu* 
mientes, y fin á sus deseos de que se le diese lo conquistado en Gobierno ó 
ftldaniamiento, desmembrando del de Santa Marta, por lo cual intentó el viaje 
iCaHagenay deallí áEspaña, sin que lo supiese el Adelantado don Pedro 
*S'Bi&des de Lug0| cuya muerte aún no se sabía, ni se supo hasta la llegada 

t General Sebastián de Belalcázar, que trajo la nueva; porque no tocando en 
ti Marta, iba con s^uro de que no se había de saber su viaje, pues llegando 
^ Cartagena y comprando con la brevedad posible (pues llevaba bien con qué) 
^ navfo, ó en otra comodidad de las mil que entonces había, cada hora se podía 
woor, sin estorbo del don Pedro, de quien también pensaba á tomar prestado 
p 9ro j esmeraldas que le habían cabido de parte para tener más con qué ne- 
V^ que se desmembrase de su Gbbierno lo conquistado de nuevo, aunque 
w con orden y comisión suya, fetando, pues, ya resuelto en estas determina- 
rse, las tuvo también de no ejecutarla, hasta dejar asentada y poblada algn- 
Sft nmolMría á modo de pueblo, en donde quedasen avecindados los españoles 
4*0 dejaba, para que el Bogotá se lo dejasen libre á los indios, que andaban 
jnsra de sus casas, por tenérselas ocupadas los soldados, para lo cual despachó 
PloiOapitanes Juan de Sanmartín y Gómez del Corral oon algunos peones 
'pe fnesen á la parte del Poniente, que eran las entradas á los Panches, y por 
^de entraron los soldados que volvieron de la última victoria que habían te- 
Aido de ellos ; y á los Capitanes Juan de Céspedes y Lebrija con otros soldados, 
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qne fuesen á la parte del^í^ie, 6 nadmiento del aol, y miraaen oon ttendte 
dónde sería mis á propósito hacer la poblaoiÓD, según las oomoffidades qmbá 
menester nn pueblo para su edificación j conservación. Mientras saUarooloi 
Gapitanes por sus trochas á dar vista á la tierra, envió el General por otmi 
Hamar algunos Caciques, de quien se tenía más satis&ocióny pan prerenirla^ j 
que ellos avisen á los demás del intento que tenia de hacer casas para sossd- 
dadoe j gente, porque ellos con la suya las hiciesen; á que acudieron oon 
gusto los Oadques, de quien también se quiso in&rmar el Qnesada, como de 
gente que tenía bien experimentada, y tanteada la tierra, cuál era k mejor pm 
asentar las casas, á que los indios no se atrevieron porque no les caigaienli 
culpa, si guiados los nuestros por su parecer, no fuese tan á propóáto donde le 
edificase : y así respondieron que el hacer las casas tomaban á su cuenta, peio 
el señalar el sitio tomasen ellos á la suya, pues tenían tierra harta donde escopr; 
juzgaron los nuestros ser de hombres cuerdos la respuesta, y que bastaba biber 
sacádoles el querer hacer los buhíos, la cual diligencia estaba ya hecha coinlo 
llegaron los Capitanes de hacer los que les ordenaron. 

2/* Dio cada cual su razón de la tierra que había pisado, y oon&ridae entie 
todos las de todos, guiadas todas al mejor acierto, les pareció serlo hacer loe bo. 
híos á la parte del Oriente respecto de donde estaban á las faldas de la riempor 
la parte que mira al Occidente y Norte, donde estaba poblada una aldea Uanndi 
Teusaquillo, que hoy permanece, que estaba á cargo de un Principalejo llimí" 
do de ese nombre, vasallo del Cacique de la ciudad de Funza, que estaba pobh* 
da dos leguas de allí el valle arriba : lo que hizo determinar la fnndaóón es 
aquel sitio, fueron las comodidades qu^ en él hallaron, que son las qnedéU 
tener el de una ciudad cuerdamente poblada, porque el suelo tiene la altora (pb 
ha menester para que corran las aguas sin empantanar las calles y plazas, J h 
falta la que no ha menester que hiciera las calles dificultosas de andar: dos ^ 
bradas de dulcísima y saludable agua que se descuelgan de lo alto de U Be- 
rra, la una tan abundante que aun en años que no lo son ^e aguasi sustentahí 
moliendas de la ciudad; mucha piedra para los edificios, la leña que ha menei- 
ter, buenos aires, aunque es más continuo y á las veces afiige el viento qw 
en la Europa llaman ábrego, ó meridiano, y los marineros viento Sur, poiqw 
vi^e de la parte de las estrellas que ellos llaman Sur. En esta ciudad se Uaná 
Ubaque, porque á la parte de donde él viene, está un valle así llamado, (p^ 
tiene muchos pueblos de indios; es el cielo claro de ordinario; las vistas de k 
ciudad á la parte del Poniente y Nortea largas y extendidas» sin estorbo de 
nada; pero lo que no poco se advirtió parli escoger este sitio, fué el amparo qü« 
tenía del cerro y setranía por la parte del Oriente, por donde no pedia ser mo- 
lestada la población de los enemigos^ si aoaso sucediese alguna rebelión 6 ^ 
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miento de Ida naturales ; 7 porque en otra ooasíón trataremos más á propósito 
de esto, paso á deoir cómo tomada resolución en el sitio, se tomó luego en la 
edificación. 

8.^ Y asi llamando á los indios que se habían ofrecido haoerla, fué el Gk- 
neral con los más de los Capitanes y soldados al puesto ; 7 estando todos jun- 
tos, el Gonzalo Jiménez se apeó del caballo, 7 arrancando algunas 7erba8, 7 
paseándose por él, dijo: que tomaba la posesión de aquel sitio 7 tierra en nom- 
bre del inyictísimo Emperador Carlos Quinto, su Señor, para fundar allí una 
andad en su mismo nombre, 7 subiendo luego en su caballo, desnudó la espa- 
di cociendo: que saliese si había quien lo contradijese á aquella fundación, por- 
que él la fundaría con sus armas 7 caballo; aun no habiendo quien saliese á la 
defensa, envaioó la espada 7 mandó al escribano del ejército hioiese instru- 
mento públioo que diese testimonio de aquello, con testigos. Trazáronse luego 
útio para doce casas 6 buhíos de paja, que pareció ser bastantes para los espa- 
ñoles que dejaba en la tierra el General, porque tenía determinado llegar con- 
sigo sesenta á España en lo menos que le fueran todos éstos acompañando, para 
el resgoardo 7 seguro de su persona hasta pasado el riesgo de enemigos, que 
era hasta Cartagena, aunque Dios lo ordenó mejor, como luego lo veremos. Los 
mdios pusieron luego manos á la obra, en que dieron presto fín, por ser muchos 
los materiales 7 oficiales que se juntaron, dejando los doce buhíos mu7 capaces, 
7 bien acabados á su modo, que como hemos dioho otras veces, son de palo, que 
atrechos se van incando en la tierra, llenando los racíos de entre uno 7 otro 
de cañas 7 barro, 7 las cubiertas de paja sobre fuertes 7 bien dispuestas varas, 
' jhe oido decir después que pisé esta tierra, que la intención con que no funda- 
' loa más que estas doce casas, fué por corresponder al número de los doce Após- ' 
^es, deseando que esta su ciudad, pues era una de las que tiene la iglesia ca- 
^¿lioa, 7 fundada por católicos, permaneciese todo el tiempo que la misma igle- 
\^ que ha de ser hasta el fin del mundo, fundada después de Cristo por los 
Apóstoles. Siempre me ha parecido bien el pensamiento, 7 más cuando 

los grandes crecimientos que ha ido teniendo siempre esta oiudad> 7 ho7 se 
continuando más aprisa en vecinos que de nuevo vienen de España 7 de 
SQs convecinas ciadades^ viniendo á buscar en ésta las comodidades que no 

en las 8n7aa. 

4.® No se olvidaron los españoles de señalar solar 7 sitio en el más princi- 

entre los buhfos para que se edificara iglesia, 7 fué en la misma parte que lo 

ahora porque no habiéndose mudado la ciudad de como so fundó, oon los 

buhíoSi sino que allí mismo ha ido teniendo su extensión 7 crecimiento 

el que tiene ahora; tampoco se ha mudado la iglesia á otra parte del pue- 

lUo de como se edificó al principio en la mejor de todo él, oomo hoy se ve qno 
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lo es^ á cuya bondad corresponde la del edificio de quien en otra cosa tratare- 
mos. No fue' la fábrica de esta primera iglesia de otros materiales qnekade 
los buhíos, porque ni los había, ni ofíoialeB, ni ocasión para más de lo qnen 
hizo por entonces. 



CAPÍTULO XKXVIl. 

Contenido: 1,^ Ac&banse las dooe casas y la iglesia» y díoese la primera niat^ día deh 
Transfiguración, desde donde se cuenta la fundadóUi afio de 1538—2.* El modo qoe 
se tiene todos los años en celebrar esta fiesta en memoria de esta fmidaoid&— 3,^ Ho 
se señaló en esta ocasión cabildo en la ciudad, sino que pasó adelante el GobifiEBO 
militar; y p&rtese el General para España. Tiénese noticia de la casa del sol ea to 
Laches. 



Y 



A se iban llegando los primeros días de Agosto cuando ee edificar 
ban estas casas, y ya acabadas oon la iglesia á los seis de él, en el 
mismo año de mil quinientos treinta y ocho (1538), después de cinco meses de 
como habían entrado los españoles en la tierra del Beino, se dijo la primea 
misa, día de la Transfiguración de Cristo, en aquella primera y humilde igleni, 
que fué la primera de las muchas que después se han ido fundando en pad)loi 
de indios y españoles por todas las tierras de estos grandes Keinos; desde este 
día se cuenta la fundación de esta ciudad de Santafé de este Nuevo Beino de 
Granada en esta tierra firme de las Indias Occidentales, nombrado Nuevo Bráia 
de Granada por el descubridor D. Gonzalo Jiménez de Quesada, á deyoo¡¿D, 
como ya hemos dicho, del Reino de Granada en España, donde él era vecino, y 
salió para las Provincias de Santa Marta, y á la misma devoción llamó Santifé I 
á la ciudad, por la que está fundada del mismo nombre cerca de la misma oin- 
dad de Granada, en su llana y apacible vega, á que también se parecen modio 
los anchos y agradables llanos de este Talle ó Sabanas de Bogotá, en cuyo lado 
está poblada nuestra ciudad, que hoy es la tercera después de la de Lima ea «< 
Pirú, y la de Méjico en la Nueva España, de más calidad y lustre de cuantas 
hay pobladas en todas estas Indias OccidentaleS| pues sus grandezas son tiles y 
tantas que deja en ellas muy atrás más populosas que hay en estos indiinos 
suelos^ como veremos en su lugar. Aunque me ha parecido ser de ésta el Mu 
de lo que se hace en ella todos los años el día de la Transfiguración, en memo- 
ria de aquel primer día que se ofreció aquel inmenso sacrificio incruento desn 
precioso Hijo al Padre Eterno, refrescando juntamente las memoriaSiqMtf 
rñtóñ se tengan del primer día que se fundó la ciudad| puos todo fué uno, oopo 
bemof dicho* 
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2/* La vispera de la Transfiguración que el vulgo llama la fiesta de 
Sin SalTador, en la tarde se juntan en las casas de Cabildo todos los que son 
de él, 7 así juntos en cuerpo de Cabildo, van á pié, acompañándolos la gente 
más honrada de la ciudad, á la casa del Alférez Real de ella, y de allí saca el 
pesdón de la ciudad el Alférez, uniéndose todo el Cabildo, á pie, acompañán- 
dolo hasta las mismas casas del Cabildo, desde las cuales se van todos á las 
Beales, de donde sale en formación toda la Real Audiencia, y asi juntos, Au- 
diencia y Cabildo, con los demás que los acompañan, van con el pendón que 
üera el Alférez á la Iglesia Mayor, donde al lado izquierdo de la capilla, dentro 
del arco-toral^ en frente de los asientos de la Audiencia, tiene puesta alfombra 
7 silla, donde se sienta en estas vísperas, y otro día ,en la misa mayor. Acaba- 
dss kfl vísperas, que todos oyen, se salen de la Iglesia con el orden que entraron 
y finieron, vuelven á llegar á las casas Reales, á donde dejando la Audiencia 
le van los demás con el pendón á las del Cabildo, donde subiendo todos á caba- 
llo, vuelven á las Casas Reales, de donde también salen á' caballo los de la Au- 
diencia, y así juntes comienzan el paseo, yendo por las principales calles de la 
dudad con muchos instrumentos de chirimías, atabales y tambores, el cual 
Be acaba con volver á las Casas Beales, y donde dejan la Audiencia, y desde 
sOi á las del Cabildo, donde queda el pendón, hasta otro día por la mañana, que 
lo sacan de ellae, y con el mismo orden que á las vísperas, van y vuelven de la 
nÜA mayor, con que se da fin á la ceremonia de aquellas fiestas, á la cual se ha 
iñadido la de Oorpus Cristi, en que se hace lo mismo, y se lleva en toda la pro- 
cesión con la misma solemnidad el pendón, el cual no es ahora el que traían 
los conquistadores cuando descubrieron la tierra, por haberlo yá consumido el 
ti^po, sino el que se hizo cuando se celebró y hizo en esta ciudad la coro- 
nación de N. Gran Bey y Monarca Felipe segundo, que tan bien merecido 
tuvo el renombre de prudente por el título que se le da al Alférez Beal, 
consta pertenecerle el sacar el pendón de Oficio, pero no habiéndolo ha- 
Udo en propiedad en esta ciudad en muchos años desde su fundación, se elegía 
el día de año nuevo juntamente con los Alcaldes, uno de los honrados de ella, 
P^ qne estos días lo sacase, hasta que el año mil seiscientos seis se remató 
^ oficio en el que hoy lo tiene. 

8.* Aunque tuvo sus principios esta ciudad cuando y como hemos dicho 
7 66 le puso el nombre referido al Beino y á ella; pero no nombró entonces 
d Oeneial Quesada Justicia ni regimiento, horca ni cuchillo, ni las demás 
eoeas importantes al Qobiemo de una ciudad, ni para la Iglesia cura, si bien 
tcudia á las necesidades espirituales y á celebrar las misas el padre Juan de 
liezcames, porque todo esto se quedó por entonces con el Gobierno y modo 
oülitaTi como tiene dicho que hasta allí se había tenido desde que salieron do San^ 
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ta Huta, ñn añadir de bimvo más d« lo dicho, pareciendo le buUlw tqndlo 
haBU BU vuelta da Eapaña, entendiendo no leria bu tardanza de doce a&oi, co- 
mo lo faé basta f¡pa toItíó á tgt sa ciudad, en la que ea estuvo ahora algum 
díaa antes de sn partida, dando asiento á lo qne importaba dejar ordenado jm 
la conservación 7 pai entre tos eepeSoles 7 natnrales, pues da ella pendúm k« 
dichosos fines de sa descubrimiento, que estuvo aun tan tierno en sos t^dpÍM, 
en lo onal gastó hasta los del mea de Septiembre, que fué el en. que te pntü 
para sn 'viaje, dejando por bub ausencias en au lugar al Teniente Fernin Fím 
EU hermano, reduciendo i treinta de sus compafieros los mochoi 
an dado muestras eu otras ocasiones que habla de Jlev si en m 
tre los cuales iba el Capitán L&zaro Fonte, fué en seguimiento & 
9 su recién poblada ciudad de Santafé, la vuelta del valle dili 
ade habfan entrado, llevando él y sus compañeros bien pierenidll 
oro j esmeraldas; perocomo todoesto, aunque mis sea, no úsa- 
los senoa del conuón hnmano, pomo haberlo criado Dioa{aii 
des, todavía les parecía lo eran lo qne llevaban, á los saldsd»] 
1 i pocas leguas que anduvo de su partida, Is parecid ir de csná- 
Tuelta i laa minas de Somondoco, por si hallaba ocsiidn da lo» 
ial de laa esmeraldas, 7 juntamente dar una vista, aunque ds ¡a- 
los 7 provincia de Tuuja, 7 poniendo sus intentos en camiu 
oompaBeros, & los demás ordenó fuesen por otro ctniíN 
uierdn, 7 le aguardasen en el pueblo de Tinjacá,que esti es el n- 
1 de B&cbicB, cercado donde está poblada la Tilla de Leiva:)l 
llaman hoy Tinjacá, habiéndole transmutado la u en i, y p» I" 
mti ollas que bailaron en él, le puúeron el pueblo de los oUeiM 
fuó la primera que llegaron ¿él los espafioles, loscnaleseataaii 
au General los dins que se detuvo en las minas, que do 
:on notioÍBH ciertas de algunos indios cómo adelante delw< 

en cierta provincia de indios llamados los La/ches, babfs 
lolÓD tan rica y abundante de oro; y así en su fiLbrica, por b 
nredes de ella cubiertos de este metal, como de ofrecimienU» qneaA 
) por ezoelenoia le Unmaban la oasa del sol, ¿ donde scndiss «1 
rioaii oírendae todos estos indios de estas dos provindw i" ti'"' 
oratorio común, 7 tanto ó más frecuentado que el Sogunue, 
misma ó mayor veneración. 
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CAPÍTULO xxxvin 



; 



OQHTsmoo: !•<> Díoenle al General las nuevas de la casa de él, y un chisme contra el 
CH>itfin Lázaro Fonte— 2.o Hace el General volver la geate con él á la ciudad don- 
de le haoe una causa & Lázaro Fonte y lo sentencia á degollar— S.» Pídenle todos 
le admita la apelacióu, y en nombre de todos haee la platicad Capitán Gonzalo 
Qnárez Bondón. 
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A VUELTAS de estas nuevas que dieron al General sus soldados en 
Tinjacá cuando volvió de las esmeraldas, le rogaron dilatase la ida 
i España para otra ocasión, pues la que se les ponía delante de haoer estación 
i aquel templo que les deoían del sol no era de perder, porque si era asi lo que 
K deoía, muy atrás se quedaban las riquezas de Graso y Oreso, y con poco 
trabajo de camino podía ser mucho el interés, y no era tanto el que llevaban 
, en la bolsa que no admitiese crecimientos. No fué menester hacerlos muy 
grandes de razones para dejarse convencer el Qeneral, porque á las primeras 
lo quedó tanto creyendo lo que le decían los soldados y indios que habían dado 
]a noticia, que luego se lo alentó el deseo de ser el conquistador de aquella 

Í tierra y templo, y esto con tantas veras, por prometerse de las conquistas tan 
colmados frutos, que ouando al tiempo de su partida para España: después 
Oon Nicolás de Fedremán y Sebastián de Belalcázar dejó comisión al Capitán 
Gonzalo Suárez Rondón para que poblase la ciudad de Tunja, dándosela tam- 
im para que pudiera hacer gente y conquistar tierras y provincias de nuevo, 

fie prohibió la conquista de la casa del sol de la provincia de los Laches, y la 
Ía los Amazones, que fueron otras aunque falsas y de burla que les habían 
lunbién dado, porque éstas reservaba para hacerlas por su propia persona, 
legún se puede colegir de su comisión, que es fecha en diez días de Mayo del 

: iño de mil quinientos treinta y nueve. No fué menor ocasión que ésta, para dando 
de mano el General al viaje por entonces, el habérsele llegado al oído un mos- 

' cardón de los soldados que llevaba, y díohole que se la llevaba jurada el Ca- 
pitán Lázaro Fonte, para cuando llegasen á Cartagena, donde pensaba denun- 
ciarle por algunas esmeraldas que llevaba ocultas, sin haber pagado el quin- 
al al Rey, cosa que el Quesada sintió, de manera que le duró el sentimiento 
loque la vida, pues á los fines de ella dejó dicho en su testamento no serle 
gi^Toso al Bey en sólo un peso que le hubiere usurpado de sus Reales Quin- 
tos, así de oro como de esmeraldas, ó cualquiera otra cosa en todo el tiempo 
qoe tuvo á su cargo conquistas y corrió por su cuenta el disponer los pillajes 
7 caaat que se habían á las manos, que no se le pegó jamás cosa en agravio de 
Uml cúrana, de ^ien fué siempre lealvasaUo. 
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2." E«te eítropíezo le fué Un ispero, qne poniéndoEsle deliute In {ili, 
no )qs tavo para dar un paso adelanta en su viaja, ant^ baciendo tqItíSu 
tadoB ñw compañeros Iob sujos atrás, se tornó á la oiudad tan otro d« lo qu 
antw era por estos desabrimientos j enfados, qne aunqne le recilúenn toda 
i la entrada con mil demoatraoiones de guato, en nada moitralM teneilSi indu- 
do liempre con mil indigestiones de acedías con todoa, con harta admínciÍDdt 
loB buenos, que velan convertidas en demasías y deioompostaraa lu boenii 
orianzu qne hasta allf había siempre osado en todas ocaHÍoneB; y elqiuhuta 
kUf tomaba por tan enyos los negocios de todos, como so veía en el pecho 91U 
>OQla i la defensa del más pequeño, ya era oausa de que todos andüTieM 
infadadoB, bien que él lo estaba tanto. Finalmente se oonoderon en oU 
loasióu en el General ooán ruines sean los efectos de una mala lesgna, qu 
por no ahogar cuatro palabras en su pecho, acceda con ellas toda la mus d> 
ins bien ooncertada república, y por ventur» no le pasó tal por el penaumoit) 
ti buen Lázaro Fonte; pero al fin oon verdad, ó sin ella, deaqul le tüái elptt 
il garbanzo, para que oierto soldado susurrón denunciase del Láiaro Fcnte qu 
labia hecho un rescate do contrabando con un indio que le triijo una finfñmi, 
¡ronda 7 brillante esmeralda, estando prohibidos por el (leneral, con pana di 
la vida, taleg rescates si fuesen delante de él, porque no defraudasen los Eeilti 
Quintos; hacha información tal cual de esto, con los que parecían mis ¿ piC' 
pósito para el intento, aunque no faé bastante para convencer al reo, pareoo 
lerlo para sentenciarlo á degollar, de que luego se pronundó aentenói, f » 
mandé ejecutar con increíble sentimiento de todos los buenos del ejíicito, pat 
Mrlo tanto el Lázaro Fon te, y amigo y bien quisto de todos ; loa cuales, id 
laoerdotea como legos, tomaron la mano oon el General, que leadmitíMU 
apelación que había hecho para el Eey, porque sinombargo de ella daba ^ 
i la ejecuoión de la sentenoia, con que iban creoiendo loa disgustos de todoi, 
y aun las ocasiones dealgún motín que pesase'más que todo ol «ato del nígoaOi 
como sucediera M algunos de loa más bien mirados Capitanes noaupianad 
pié á eetas centellas, que estaban ya para levantar llama ooq que se abnnia k 
buena opinión que basta allí todos habían cobrado en servicio de su Dios ; ¡e 
au Bey; y así de entre elloB tomó á su cargo de aplacar al General el (^pt^ 
Gonzalo Snárez, que viendo que el negocio podía brevedad,con ella entrt «1 «l»- 
Bonto del Quesada, y aoompañado de los demás Capitanea y gent« noble, j « 
nombre de todos le dijo: 

3.« " Teda la nobleza, señor, de vuestros Capitanes que veis presentes m 
lágrimas en bus ojos, salidas del sentimiento que les queda en sus eonna* 
OB vienen á representar lo mucho que es aman y desean vncfltBH aoiertai W 
y«it(IeIaiiteooft<tia1)aeiioBtfnes] comohasta iiqnf, fajut ñ^ks pnicip°" I 
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nedioSi y los más á propósito, como vos mejor sabéis, para conseguir esto con el 
tener piedad y bene'Menoia en los casos que se ofrecen, en cuya gravedad y 
peso se conoce mejor la que tiene el juez, como piedra del toque, en que se 
descubren los quilates de su prudencia, y pues los de la vuestra tenemos cono* 
cidos en mil ocasiones, no será bien se encubran en éstas, no admitiendo una 
cosa tan* justa como esta apelación de esta sentencia, pues de admitirla no sólo 
DO se desportilla la honra de «quien la dio, sino que se le aumenta por la piedad 
del juez, que en eso resplandece, de que se debe cualquiera preciar, más que de 
tetero, porque demás de la buena opinión que oon eso se cobra, queda des* 
«argado el juez del escrúpulo que puede tener si fué bien ó mal dada la sen- 
tenoia, en que se pudiera haber errado ó apasionado como hombre, y como 
todos lo somos por ventura, algunos de los que miran este caso de fuera como ven 
al reo sin letrado que defienda su derecho, en un negocio tan arduo, pensa- 
rán que como vos los sois, habéis hecho derecho de vuestra pasión, la cual no 
es bien baga nido en vuestro pecho, aunque le hayan herido la honra las mal 
oonáder^das palabras de alguno, que no le tiene tan sano para el Capitán Lá« 
aro Fonte, persona de tanto valor, como todos tenemos conocido, y que á los 
qae son 4^ sus prendas y valentía, se han de tolerar algunas cosas por hallar" 
QM en tierras ajenas y tan cercadas de bárbaros, donde son menester las que 
é\ tiene', pues aunque á los demás no les faltan, nunca están de sobra, cuanto 
inás le pudieren conservar de estos caudales ; piensa que en los que tenéis de 
prodencia cabrá el considerar el sencillo pecho y buenos deseos con que pedi- 
mos esto, , y el concedernos una cosa tan justa y que á todos nos importa, á 
Y08 para no perder un tan honrado y noble Capitán, y que tan bien ha servido 
i nosotros, parA no quedar sin un tan buen amigo y compañero á quien tanto 
^Btímamos, y á él para no perder la vida por una oosa que vuelta á mirar, po- 
M ser sea «nny otrcr de la que á la primera vista ha parecido. Razones son 
^ que obligan ' á que mandéis la respuesta que al entrar aquí nos prometí* 
'i'^ton la confianza qué de vos tenemos, oon que quedaremos en nuevas obli- 
«•cienes de serviros/' 
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07' j 4t ñottat. j* nBBM dat C«pit»n Suáreí eos la atauñin tfa 
M .i TOMB padir 4 sn iuBilm qna desde la primera que w le dqo, 
MBBi 1 ^kiIat 7 ^ j^aMfar Iü» poHmiaUoa púa topar con uno que arrie- 
d -g^f uaaa - 7r-ocu<>c:a i* .es jnna qna tantos],bnenos mostrabui, y nao- 
ncniu «k.1 » Miüivs =:-a»¿Ta n&K I> iateraaBÍÓD en el cato, no le pu«- 
.u '■■.'*i;^-- .w ! j ia ^™^»™ ^m «acedad k> que pedían en lo preunte, 
ft .vtx :túa.:tat ^fMcwas la na^nÜii : " Yo, «eSoroB, BatisfeclLO ettof ¡e 
H¿---» --^líOM. jmar.. 7 .;v:9 -dt aneú Ht esta caso de mis amertofl ; peio Un- 
1 j .owt> ^^ :-tíi '.cs a 'imsií! ds A MiLMiir.ta qne he dado, por ser fnndaót 
.siv.. 1.» i-vt VK¿i .'ida ;i*írr por na Ineer an borrón que manohe tu 
> -M .iM«k.«tt<;:iL 7 -vi^.o, 9«ca poc Ttt con las veras que todos )ub& 
k 4>-i^--^oi>-j -likíi:?» >;r<tf9a iaiincnaite, me determino hacer loque 
. j IvaxL-» k .«u«>» ¿«í»» 3«ca hama da mediar eso de manen qna ni 
i ^1- ifr_^Hl£. -^ " ir "1— iiT TTinnntiiínir «a aa cabeía, púa qnt 
i .-.-<• . if» .1 ^ » -lí^ia» lanjiiiiriB. j an Ib apelación la concedo, pen 
,^^>« .-Él .í«4 >.i3¡:t^ itiuviía '*-> dSBix. ano aa el qne se le u&tknpu 
I <_ik ^-M'>io*~^ .i;Bdr>&aE¿k .>a pona qne mn qae valgan ni^ 
,,_i.^ a -i'-iK>'» ^'Whci--^* No 3Macü íIdb intercefloreahabíann^ 
,v ^ bX' ..>;k'i*^c »e& jiMiiiii 'aiiii f[iin Is iba al reo atiiTeeio- 
M> -ifc. •i-'C'',;:v-.U i>iCteJ* jr»¿as pot la qoe le habfa hecbo da It 
rt.^'-.i .v» .í^-íi^i.-** -« -ua s» »nipÍa«B Ua difcultadee que fíat- 
k v-ií/-» "'-.^'.* ■ .íív^w-a ;t» anaeüa k había ^wado ; y conoóei' 
i^..,* sfx. ^.t¡^.l:vi» ^u« i» una aaaceed hedía queda la muo Utt- 
,^ -^A ■**».■«» .■»;«;, J^ií«uiLíj*K-n anua naa aa le mdureüeie alG»- 
,w^*."!<- * i'\ii«wi.iiti.tí 40 A-s MadmtOBiaa qne traía, preguntarle 
^Jv- ■.■*;■«.■ -v «¿.¿al^a la ..-*rw;:. «KrenAt Mda en algún pueblo da b" 
S^.*.i»ív»*:k.i»»i»l.>i«»l'íp««tar y» de amistad, selaharíin»! 

<ií v„»iwvu ;* N^-WSU i pwpóairo da ana deaaos, por aer diferent» 
ai, www t.-» iíK><íUtf ¿iviíodo qw la haUa de tener en loB Panchas, 
. unAiiio jua ottvUrl» al Tajón de la carnicería de carne tumana, pn», 
kv* JivJ», •»« «« S***» comerla, coa que se le sagniria mis cnil 
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j desastrosa mnerte que la qae se le daba primero, por la diferencia que hay 
de matarle de un golpe, ó irle cortando vivo, á pedazos, todos sus miembros has- 
ta que llega la muerte, como lo hacían los Panchos, y asi pareciendo á los ínter- 
cesores no tenían negociado aún nada, fué menester tomar de nuevo la mano 
á nuevos ruegos, representándole la mayor crueldad de muerte que se le ordena- 
ba en aquel destierro, y así que se sirviese de moderar la prisión, ya que había 
comenzado á hacerle merced de la vida. Hízose así despaés de muchcte ruegos, 
resolviéndose que lo llevasen h tener la cárcel al pueblo de Pasca, que aunque 
habían estado ya en él dos veces españoles, no les habían tomado tanto amor que 
les fuesen amigos, antes estaban de gaerra, y avispados por no haber recibido 
de los soldados ninguna buena obra al pasar por su pueblo ; pero vista la última 
resolución del (General, no pareció á los Capitanes el apretar más la clavija en 
los ruegos, sino agradeciéndole lo concedido, despedirse, pareciéndoles, según ha~ 
liaban apostemado el negocio, no habían alcanzado pooo en que fuese el preso 
al pueblo de Moscas, de quienes tenían conocidas condiciones más pacificas quo 
las de los caribes Panches, y que no obstante el Pasca estaba, como hemos dicho, 
podía suceder no mostrarse con él sus desabrimientos por saber que los demás 
Moscas, sus provincianos, habían hecho amistad á los españoles. Estos y otros 
buenos discursos salidos de sus buenos deseos, platicaban entre sí los Capi- 
tanes, consolando también con ellos al preso ; al cual sacaron luego del pueblo 
nuevo con veinticuatro soldados de á caballo, con orden que lo dejasen en el 
pueblo dicho, sm armas, en forma de preso, y sin otro refugio que una india de 
las del Bogotá que le sirviese, en la cual, después de Dios, estuvo su buena 
suerte, pues por ella se le conservó la vida, que sus desgracias habían traído 
tan al remate. 

3,^ Porque sabiendo el Pasca por sus espías, que siempre las tenía desde 
que tuvo noticias de los españoles, que iban los veinticuatro de á caballo ca- 
minando hacia su pueblo, acogióse al monte como antes lo había hecho, oon lo 
que de prisa pudo arrebatar del menaje de sus casas, dejando lo demás, y á 
ellas desamparadas como las hallaron cuando llegaron los españoles, los cuales 
aunque hallaron en ellas que no habían podido por la prisa llevar el monte 
consigo los indios, no tocaron nada por no desabrirlos y que lo viniera á pagar 
el preso, por cuya intercesión debió también de hacerse, aunque las guardas le 
estaban tan amigas y apesaradas de sus desgracias, que no sólo aquella diligen- 
cia les parecía poco en orden á librarle de malos sucesos, sino que todos los 
buenos que ellos habían tenido emplearon en eso, si bastaran para sacarlo de 
ellos. Al fin dejándole en una casa del pueblo, sin armas, y en las manos de 
la muerte, fueron tantas las lágrimas que derramaban al despedirse, que pare- 
ob le celebraban con ellas su entierro al miserable preso ; pues todos esperaban 
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lo había de tener en cuerpo de bestias £eras. Lnégo que partiéndose ellos vol- 
viesen los indios de su retirada, pero siendo forzoso haberla ellos de hacer, 
para la vuelta de sq viaje consolando si pudieran al preso, se despidieron de 
él, dejándolo en amarguras que se pueden pensar de tan duro trance, y que ja 
se despedían para siempre, por esperar tan breve su desastrado fin. Túvolo con 
esto el día cubriéndolo con nuevas bajeras : la noche sus funerales pensamien- 
tos, la cukl pasó el pobre Capitán sin más consuelo que el que con sns bárbarts 
7 mal contadas razones le daba la india, j el que él buscaba, poniendo sni cu- 
sas y ánima en manos de Dios y en la intercesión de la Virgen, que sabe hacer- 
la en todas ocasiones, cuanto más en la de tales angustias : cogióle en ellas al 
preso la mañana, que lo fué de su resurrección, por la traza que dio su com- 
pañera la india ; por ventora industria de él, porque como dijo Isaías Vexatío 
intelectumdabit, la aflicción aviva el entendimiento. Juntamente con que el snjo 
era bueno. 

4.** Al fin saliese la traza de lo uno ó de lo otro, la india la tuvo para li- 
brar á sa amo de esta manera : luego que amaneció, que se pudo presumir qae 
vendrían los indios á sus casas por haber sabido se habían ido de ellas los es- 
pañoles, se vistió lo mejor que pudo, á la usanza que se vestían las Gadcas j 
señoras principales en su tierra Muequetá, que estaba de allí nueve leguas ; lle- 
nóse de sus estimadas sartas de cuentas el cuello y muñecas de las manos, qne 
con esto y el buen cuerpo y parecer natural que tenía, le pareció también ej 
aficionar sus razones al Cacique Pasca para mitigar la fiereza de su ánimo, qae 
temía había de tener contra su amo. No me espantara de esta traza si esta in- 
dia no fuera infiel y hubiera oído la que tuvo la Beina Ester para aplacar la 
ra del Rey Azuero, que fué la misma en su modo, pero pudo ser el Capitán le 
acordase de aquélla, si es que él se la dio para hacer éata. 
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CAPÍTULO XL 

COKTSNIDO : !.<> Plática que hace la india al Cacique y los demás indios, con que loe 
leduoe á la amistad de Lázaro Fonte— 2.* Entra á verle el Cacique y sus principales 
y ofréoenle buen tratamiento— 3.^ Agradécelo Lázaro Fonte con palabras comedidas. 

PÚSOSE de esta tuerte en la entrada que le pareció más común del 
pneblo, por donde entendía habían de entrar en él los huídosi para 
encontrarse primero con ellos que ellos con su amo, y aplacar con sus buenas 
7 lastimosas razones los pechos de aquellos bárbaros, que suelen tenerlos de pe- 
dernal para con los que tienen por enemigos y les caen vivos en sus manos, 
empleándolas con mil crueldades, como es cierto lo deseaban hacer, si se atre- 
TÍeran en cualquiera de los espafíoles. No le salió mal la traza á la muchacha, 
pues apenas hubo llegado á las últimas casas, cuando descubrió una tropa de 
salvajes, que con sus armas se volvían á sus casas, los cuales viendo y conocien- 
do la india de Bogotá vestida á lo Cacique, se pararon con nueva alteración, 
pensando no estaba aún vacío su pueblo de los españoles, pues no osara de otra 
Buerte estar allí aquella india, la cual como conociese por lo que veía en lo que los 
indios reparaban, comenzó á dar las voces en su lengua, como aquélla bien la 
oabía, diciéndoles : ^' Llegad, amigos, á vuestro pueblo, pues no hay en él quien os 
ofenda, sino quien os defienda de todo mal suceso, por doude lo ha venido á íy^ 
tener malo un amo mío de los españoles más baenos que hay en todos, á el 
onal por defenderos de que los otros no hagan guerra, ni os quiten las hacien- 
das, le ha querido matar su Cipa, y mudando después de parecer lo tuvo de en- 
viarlo entre vosotros, diciendo : pues tanto defendéis al Pasca, andad y estad con 
¿1 y veréis cuál os trata, quitando la vida y echando vuestras carnes á las aves 
del campo, y así lo hizo traer preso con aquellos sus compañeros que visteis 
Ayer, á los cuales queriendo robar vuestras casas cuando se volvían, no lo con- 
lintió mi amo, por lo mucho que os quiere, y así os está aguardando allí en 
aquella casa, sin armas ningunas por no habérselas dejado, para que no se pu- 
diera defender de vuestras manos. Bien podéis entrar en vuestra casa sin recelo 
deque os faltará nada, y en la suya, ó agradecerle lo que ha hecho y padece por 
vuestra defensa, la cual ha tomado tan de veras como veréis, pues mientras él 
Viniere y estuviere con vosotros, podéis estar seguros de los demás sos compa- 
ñeros, que no osarán miraros á la cara, ó él de la suya y eso bastará para C0« 
nocer de ella ser verdad cómo os ha defendido." 

2.* Perdieron del todo el temor los indios y dando crédito á las palabras 
de la moxai por conocer en su traza y vestido ser de gente noble, en quien hay 
mucha diferencia entre estos naturales do los que no lo son, entrando eu fina 
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casas hallaron ser verdad cnanto les habia dicho, y yendo á la del preso el Ca- 
cique con los más nobles del pueblo, hallaron cercados de aflicciones, acrecen- 
tándolas el verso cercado de tantos 7 tan inhumanos salvajes : si bien disimu- 
laba siis congojas con la fortaleza del ánimo con que tenia puesto á todo gnoe- 
60, aunque luego lo fué esforzando más por los razones que el Pasca le dijo 
por medio de la india, algo ladina de nuestra lengua, por haber andado con los 
nuestros desde la primera vez que llegaron á Bogotá. ^'Capitán, hijo del sol, no 
te aflijas, decía el Cacique, pues habiendo sabido la causa por qué te han en- 
viado tus compañeros entre nosotros, antes ha de ser para tu regalo y gasto 
que para lo que ellos piensan te habia de suceder entre nosotros, pues no somos 
tan faltos de conocimientos que nos falte para ser agradecidos á los benefidoe 
que se nos hacen, y como hayan sido tan buenos los que de tus manos hemos re- 
cibido, las nuestras no serán cortas en pagarlos en todas las cosas que nos fQ^ 
re posible, conforme á tu gusto,- porque yo lo tendré y todos los indios que son 
á mi gobierno y mando en que le mandes en todo lo que hubieres menester, 
pues por mucho que hagamos no llegará á lo que esta tu criada nos dice has h^ 
che por nosotros." 

8.^ Resucitó Lázaro de la muerte que tanto había tenia tragada, y como 
saliendo del sepulcro de sus temores dio mil gracias á Dios, que se sabe quiere 
7 puede librar de angustias por caminos tan otros de los nuestros y no c(mo- 
cidos sino de él, espeoialmente á los que falsas calumnias tienen metidos en li^ 
cimas de los trabajos y aflicciones, de que se daba por libre con la diligencia 
de una bárbara ; y las palabras del Cacique que lo era más, á quien también 
con palabras comedidas le agradeció las que le había dicho, y ofrecimientos 
que le había hecho, certiflcándole buenas correspondencias en lo que se le ofre- 
ciera á él 7 á todos sus vasallos, de quien estaba satisfecho sería así todo lo qot 
le había prometido, sin entender otra cosa al contrario, con que se despidió el 
Cacique, comenzando luego con demostraciones á cumplir lo que había ofreci- 
do, enviándole comida y las cosas necesarias para el servicio de su ran- 
cho, continuando esto y el visitarle á menudo treinta días que duró el estar 
allí, hasta que sucedió lo que diremos á su tiempo. 



FIN DE LA SEGUNDA NOTICIA. 
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CAPÍTULO I 

CoHTEmBo : 1 J* Las pérdidas y desgraciados fines que han sacedido en las jomadas que 
86 han hecho en demanda del Dorado— 2.<> Dase noticia de dónde tuvo principio este 
nombre del Dorado, y cómo f aé en este nuevo Reino— 3.* Comiénzase & dar la razón 
y f andamento que se tuvo, sobre que se fundó la primera noticia. 

LA ocasión que hemos llegado con nuestra historia, no las da para 
qae sin pasar de aquí demos noticia de los principios que tuvo este 
iiombre de la Provincia del Dorado (aunque dejamos ya tocado algo de esto de 
paso en la primera parte), por haberlos tenido de este Reino Nuevo de Granada, 
J la verdad que hay en ello, ser hija legítima de esta historia, aunque el nom- 
bre se le puso en la ciudad de San Francisco del Quito, en los Reinos del Pirú, 
desde donde ha volado por tantas partes, que pienso hay pocas, aunque sean re- 
motas, no sólo en este Nuevo Mundo, sino aun en todas las otras tres partes 
de él, por donde no esté extendido este nombre y noticia de las Provincias del 
Dorado, que ha sido ocasión de dejar á tantos no digo desdorados, sino perdi- 
iias sus casas, haciendas y vidas, no habiéndose perdonado nada de esto en los 
descubrimientos que se han intentado de las tierras que publica esta fama, fin- 
giéndolas cada uno donde quiere y poniendo la proa de sus diligencias para 
donde la gobiernan sus pensamientos, sin más luz que unas ciegas relaciones 
que algunos dan sin bastante fundamento, si bien es verdad que todas las ende- 
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n hacia el coraron y entrañas de esta tierra firme, de quien Bólo est¿& b* 
das de españoles todas las riberas en redondo del mar de que está oereidi, 
|ne lo está por una parte de él del Norte; por otra del mar del Etiopia ; por 
. del estrecho general de Magallanes, 7 por la otra del mar del Sor, de h»* 
londe corre j vacia en el mar del Norte por las bocas del Drago el knoso 
Drinocoy por cujas feroces aguas suele meterse el ánimo 7 brío español, oomo 
LOS dicho en nuestra primera parte lo hizo D. Diego de Ordaz 7 D. Pedro 1 
Hlva 7 otros muchos, porque desde las márgenes de este rio, que Bulnesdo i 
él demoran á la mano derecha, hasta las del río Fapamene, que bajando por 
Provincias del Caguán que está á las espaldas de este Nuevo Reino, entra en 
LÍsmo Orinoco cerca de sus bocas, fingen las de los que dan estas Doticiu J 
r las del Dorado, en cu7a demanda se han puesto en ejecución grandes j 
3sas jomadas, trasegando mares, ríos 7 lagunas, trastornando tierras y pro- 
ias de dificultosísimos caminos, enfermos, estalajes 7 habitaciones sin haber 
ido otro efecto que pérdidas de haciendas que á la ¿una de este nombre 
panudo del Dorado no han reparado en dejar sus tierras en los Remos de i 
iña, 7 venir á buscar su perdición 7 total ruina : de que son buenos \» ^ 
t los lastimosos fines que han tenido cuantos han intentado estos caminos 7 
lÚBB, sin que ha7a habido uno de muchos que se han puesto á ello le bsp j 
dido otra cosa que calamidades sin un día de descanso, que no deja de aer 1 
ón de espanto ver qué todos los que intentan esto, corran igual fortuna de 
racias, cu7a verdad nos desempeñan los sucesos referidos en la primera par* 
> la jomada de D. Diego de Ordaz por el Orinoco ; las dos de D. Pedro de 
I, la del Capitán Juan de Cerpa, las del Capitán Antonio del Berrío, de 
Reino, 7 la del Capitán Domingo de Vena, CU70S fines han rido lastimoMs 
idias, celebradas con tristes 7 mal enjugadas lágrimas que duran hoy. \ 

2.0 El fundamento, pues, que hubo de donde se han levantado estas pol- 
las del Dorado, fué de esta suerte: recién poblada la ciudad de San Fran- 
del Quito por el Capitán Sebastián de Belalcázar el afio de mil quinientos 
ta 7 cuatro, siendo Adelantado del Pirú D. Francisco Pizarro 7 su Te- 
be General el Belalcázar, este Capitán, andando con cuidado inquiriendo 
odos los caminos que podía, sin perder ocasión de todas las tierras y provin- 
le que pudiese tener noticias entre los demás indios de que se andaba wixa- 
lo, la tuvo de que había allí en la ciudad un forastero, 7 preguntándole por 
erra, dijo: " Que se llamaba Muequetá 7 su Cacique Bogotá, que es oomo 
»s dicho este Nuevo Bemo de Granada, que los españoles le llamaron Bo- 
" 7 preguntándole si en su tierra había de aquel metal que le mostraban, 
ira oro, respondió ser mucha la cantidad que había 7 de esmeraldas, qo» 
mKraíiA Afi fin lenírnftifl medras verdes. V añadía que había una lagun» en U 
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tierra de lu CaciquOi donde él entraba algunas veces al año, en unas balsas bien 
hechasy al medio de ellas jepdo en cueros, pero todo el cuerpo lleno desde la 
cabeza á los pies y manos de una trementina muy pegajosa, y sobre ella echado 
macho oro en polvo fíno, de suerte que cuajando de oro toda aquella trementina, 
se hacía todo de una capa ó segundo ^Uejo de oro, que dándole el sol por la 
mañana, que era caando se hacía este sacrificio, y en día claro, daba grandes 
resplandores, y entrando así basta el medio de la laguna, allí hacía sacrificios 
y ofrendas, arrojando al agua algunas piezas de oro y esmeraldas, oon ciertas 
palabras que decía, y haciéndose lavar con ciertas yerbas, como jaboneras, todo 
el cuerpo, caía todo el oro que traía á cuestas, en el agua, con que se acababa 
el sacrificio, y se salía de la laguna, y vestía sus mantas. Fué esta nueva 
tan á propósito de lo que se deseaba el Belalcázar y sus soldados, que estaban 
cebados para mayores descubrimientos con los que iban haciendo en el Pirú, que 
se determinaron hacer este de que daba noticia el indio, y confiriendo entre 
ellos qué nombre le daría para entenderse y diferenciar aquella Provincia 
de las demás de sus conquistas, determinaron llamarle la Provincia del 
Dorado,^ que fué oomo decir: llámase aquélla la Provincia donde va á ofrecer 
sus sacrificios aquel hombre ó Cacique oon el cuerpo dorado. Esta es la raíz 
y tronco de donde han salido por el mundo las entendidas ramas de k fama del 
Dorado, y fuera de ^to todp lo demás es pura ficción y nombre, sin cosa sobre, 
qoe caiga, sino es que lo fingen donde lo ponen el deseo que tienen de hallar 
tanto oro que puedan dorarse oomo el otro Cacique y asi poder llamar á la tíe* 
rra que tan abundante se descubriese, otro Dorado, y de esta suerte irlos muí- 
típHcando hasta lo que qubiesen, de que ya dejamos tratado en nuestra prime- 
ra parte. 

8.^ Pero para que sepa el lector del fandamento que el indio tuvo 
pira decir lo que dijo de esta su tierra de Bogotá, habré de hacer aquí una 
fiírzosa digresión en que se dirá en dónde y cómo se hacía aquel ofrecimiento 
del Dorado, según más cierta opinión, oon que se hallará aquí consecutivo uno 
tras otro, sin atormentar el deseo mientras no lo haya esorito, y yo quedaré ya 
desocupado para cuando llegue á la parte donde me era forzoso decirlo, no pudién- 
dome excusar, por ser cosa de consideración on esta historia, pues para que me- 
jor se entiei^ la que aquí hay, digo que entre las demás superstioiones 
que tenían los indios de este Nuevo Beino (de que después hablaré) en ofrecer 
ttcrifioios á sus fingidos y falsos dioses, entre los onales ponían en primer lu- 
gar al sol, era ofrecerles sacrificios en las aguas, no porque tuviesen á las aguas 
por dioses, sino porque el demonio, cuyas eran las trazas por donde estos mi- 
seraUea se gobernaban, se las tenía dadas de manera que lo honrasen á él en 

las aguas, queriendo oon su depravada voluntad igualarse oon esto á Diosi que 
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n da por hoaraioj aarridoen laa tguB, eotno lo^itDtadslitgg 
pñBitns pMMdelft ereaeiráidel mondo, onuido el EcpbitB USito 
k ■obre lu agou, tunbién quiere qna lo bendigín todu fas ign U 
heatn y rioa; 7 al fin qouo aer honrado oon las ignu del hatÍMO,«- 
lo qsfl aDaa facBcn inatnnneDt» oon que ealieaon lai alaii del [b^ 
— nnin, j n awriHaMüi 7 alistuen debajo bu bandera do Crido, ja k 
qM allí raoíben. 



CAPÍTULO n 

n la tacana de Gnatanta— 2.» AliúgnieU Cadatnlibp' 
e rihig ii oB— Ofm 

I q«a M haiiui m la laguna 7 adulterio de la Cadoa J ta CHÜgO— 4.* Sc^bdé 
lUearCa para mot la nula, 7 la lacan muerta 7 la TiielTeii al ajna. 

LO cual aaf detannínado por el demonio, 7 obedecida por elloi, lu- 
cían eetas ofrendas no en cualesquiera agnas, ñno en aqodlu qM 
t habik algnna |aiticular rtx^n por ser extraordinario snñtiOjUiaoloó 
Üia, como en partas extraordínarúa de ríos, como lo hadan 'en im 
pofiaseoea del de Bosa euando pasa por cerca de na cerro qnt llaiM 
teco, do> leguas 7 media de esta ciudad de Santafé, en Ugnaasdeaüi/ 
«a peregrinos, como se hacia en nna cuesta que está oerca de este {W 
•n la mitad de tíerra que ha7 desde él al pueblo de Soacha, llaman i «■ 
lo Bochaohlo, pero entre todas estas partes el más irecuentado y {■aw 
rio fu<i la laguna qne llaman de Guatavita, que eat¿ una Ic^oa poco iiii< 
blo asi llamado, de qnien ya dejamos dicho algo. Eata laguna tío» 
)noi de los que loa indios buEcaban, 7 el demonio pedia paia hacer m 
üfreeimLvntOB, poiqne eat& en la cumbre ds onos maj altos ceim ' 
I dal Norte respecto del pueblo; cánsase de unas fuentasuelai ó muiU' 
le míen de lo alto del cerro que la sobrepuja, que manaion por tod» 
1 brazo ds Bgua, que es la que de ordinario sale de la laguna i poco Tait, 
puvde aar teoga otros nanantialea dentro del agua, que aunque üokU 
laber por aer tan profundo, la onal no tiene da ancho en redondo, am- 
[)Oco lovada, mJB de un tiro largo de piedra; ala redonda nibiiip')^ 
i corro deado el agua, á otro tiro por lo más alto, porque no esttn panju 
itt»t qua lu cercan algunos árboles bajos, como los conúente la &isl- 
['¿ramo donde están cerca bus riberas da sus aguas cloras, aunque» 
, por picor nn pooo en eabor de agua át bomba. 
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2.^ Aquí pues, oomo en lugar acomodado de los que el demonio pedia, se 
aóÜBií Ittcer algunos ofrecimientos oon el modo que él les tenía ordenado, del 
ooal se solía aparecer en las mismas aguas en figura de un dragoncillo ó cule- 
bra grande, y en apareciendo le habían de ofrecer algún nro ó esmeraldas, para 
lo cual estaban oon vigilancia los Jeques aguardando en unas ohozuelas á la 
vera del agua; duraron estos ofreoimientos, que eran muy en grueso, hasta 
que se aumentaron después con lo que sucedió después á la mujer del Cacique 
deGuatayita; el cual exi, tiempos muy atrasados, cuando todos los Caciques 
gozaban libremente de su señorío, antes que el Bogotá tiránicamente los sujetase, 
era el más poderoso señor que había en este Reino de los Moscas, conociéndo- 
le superioridad muchos Cadques sus convecinos, no por modo de tiranía ni 
servidumbre, como después sucedió con el Bogotá, sino por un respeto y re- 
v^tticia que le tenían^ oomo á mayor señor y de mayor linaje, sangre y pren^ 
das: sucedió que en aquella edad, que entre las mujeres qae tenía, estaba una 
de tan buenaa partes en sangre y hermosura, que así como en esto excedía á 
las demás, también las excedía la estimación que hacía de ella el Guatavita, la 
ooal no ad virtiendo la, Cacica como debiera, hízole traición con un caballero de 
los de la corte, y no en tan secreto que no llegara á los oídos del marido, el cual 
poso tan buenas diligencias en haber á las manos al adulterio, que presto le oayó 
en ellas y desde ellas en aquel cruel tormento de muerte que usaban en tales císof, 
como era empalarlos, habiéndole primero hecho cortar las partes de lapuniuad, oon 
las cuales quiso castigar á la mujer, sin darle otro castigo que dárselas 4 comer 
guisadas en los comestrajes que ellos usaban en sus fiestas, que se hizo por ven- 
tara sólo para el propóí^ito en público, por serio ya tanto el delito de que fue- 
ron tan grandes los sentimientos de la mujer que no hubieran sido mayores si 
hubiera pasado por la pena del agresor, á que se añadieron otras no menores, 
cantando el delito los indios en sus borracheras y corros, no sólo en el cercado y 
casa del Cacique, á la vista y oídos de la mujer, sino en los de todos sus va- 
sallos, ordenándolo así el Guatavita para escarmiento de las demás mujeres y 
castigo de la adúltera. 

8.^ En la cual fueron creciendo tanto los sentimientos de estas fiestas 
amargas para ella, que por huir de ellas, trató de huir de esta vida con desespe- 
raron para entrar en mayores tormentos en la otra, y así nn día en que halM la 
ocasión que deseaba, se salió del ceroado y oasas de su marido á deshoras con el 
mayor secreto que pudo, sin llevar consigo más que una muchacha, ^que llevaba 
oargada una hija, que había parido poco había de su marido el Cacique, y ca- 
minando á la laguna, apenas hubo llegado» cuando por no ser sentida de loa 
Jeques que estaban á la redonda en sus chozuelas, arrojó á las niñas al agua, y 
ella jtraa «Uasi dondíe se ahogaron y fueron á pique, sin poderlas remediar loa 
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CAPÍTULO m ^ 

^t$WO i 1.* ApAreoe el demonio en Agora de la Gftoioa para oonfirmarlos en sae sn- 
]¡II^GÍopM8 y di modo que tenían de hacerlas— 2.<» Etdtóbe maolio oro en la lagnna 

■ - Mmdo ee sapo de la venida de los españoles—S.^* £1 desagüe qne le hizo Antonio de 

„ MÍ>dlTeda para sacarle el oro y en lo que paró, 

^ !]^r^ ^^^ perezosa la fama en divulgar por toda la tierra este supaesto» 

JL^ y asi eif. Ip que tuvo de verdad como de fabuloso y mentira como 

A decir se estaba la Oacica viva después de haber muerto en las aguas de 

Jffüf^oá, lo óual se orejó con la facilidad que la verdad del caso, porque el 

. tf^ do olla disponía los ánimos á que se persuadiesen á ello^ con que tam- 

tlo quedaron i ser vordad lo que ya les tenia introducido, de que después 
nertos había otra vida donde oomian y bebían y erau servidos de sus cria- 
LComo en ésta por donde se venían á perder más temprano tantas almas, como 
i^Ias de aquellos criados y criadas que enterraban consigo vivos los Caciques 
ÍSoreñ de más de sus comidas y bebidas, armas, vestidos y telas oon que ha- 
¡Otros en rompiéndose aquellos con que los enterraban. Luego comenzaron 
fuerza los sacrificios que se hacían en la laguna, yendo con ellos alli en 
sus necesidades, pareciéndoles á los vasallos del Guatavita que pues es- 
. allí viva su Cacica, se la remediaría, y lo mismo hacían los que no lo 
i quieu había llegado esta fama, que fué por largas tierras, viniendo de 
oon sus oblaciones á la laguna, y así había muohas carreras ó caminos 
)B que estos indios usaban para ir á siis santuarios que llegaban á la iaguna 
pueblo tenia> y conocía el suyo que guiaba desde aquella parte por don- 
'Teziían, como el de Tun ja ó Chocontá, übaté, Bogotá, &c. por donde entraban 
sus saorifíoios, que venían hechos desde media legua antes de llegar á ]a 
la, opmo los hallaron los españoles, y aun hoy se conocen^ y yo los he 
Los sacrificios se hacían por medio de los Jeques: el demonio, viendo lo 
que le había salido la traza, para asegurarlos más en aquellas vanas snpers- 
mes, se aparecía do cuando en ouando sobre las aguas de la laguna en figura, 
y talle de la Cacica desnuda de medio para arriba, y de allí para abajo 
{ida de una manta de algodón colorada, y diciendo algunas cosas que habían 
suceder de las que pueden de las disposiciones y causas naturales que él 
ibién conoce, como que había de haber secas, hambres, enfermedades, muer- 
de tal 6 tal Caoique que estaba enfermo. Desparecióso cuando los misera- 
Jles, persuadidos en que la Cacica era la poderosa para enviar ó quitar por su 
Q^sno aquello, que había dicho, y veían que sucedía, con que no perdonaban e 
y hxüñjx oro» joyas, esmeraldas, comidas y otras cosas que no ofreciesen en todas 




» i»e pidicafB ■hwiiMi h h %uiM por el ■iiiTi i j awátUm ít v» 
{■rte i oCn «■ k erez qae hacú, 
hgnu á dosdfl ibiB Im Jcqncí y b pww que Ittd» d uB b úmuI b m va^ 
ImImi qa« >on At hace* de eacaa ó ff^'r" aecM jbbIm j ifadoi nm os 
otroa; '^ d* fXa» cod qoe m luee on nodo ie bara, deode pasdca ir tm 6 
castro ó mia penoBM, wgún aoo de UMhas j larpii «b q«e Irnihirn ■ |an 
loe rfM donde no baj poentea. Con teai, poes, Degalian al nefo dftla igvt 
de U lagODa, j aOi ora deitaa palalvas j eeremoDÍn, echabas eo día ha o&n- 
daa neDorca ó majons, aegún la neceaídad para qsa ae bacía j el poñUs dtl 
que la haeia, rÍDÍeodo k a«T algmiaa de tanto Txlor, eomo bemoa dioho m A 
capítulo antes del paMdo ntúnero abundo hatS». al (Uqoe Gnatarita !»■ 
rándoM el cnnpo, por doad« vino á decir el indio ea la ciudad da Qoito lo qv 
dijo, j loa eapañolea á ponerle á eata Provincia el nombre del Dorado. 

2.' Y porque cradoTanua c«n lo que ha/ que decir de eata bignna, % 
qne oomo ¿ate era in principal lantnario j común de toda la ticKia, j mx^ 
baj quien diga haber aido en tierra de algnnoa Oacique:^ mandudo cnin^ 
morían echar en aquellaa agnaa soa cuerpos con ans riquezas, cuando « ^ 
dimlgandú qne entraban nnos hombree barbudos 7 bnaeaban con cnichdo A 
oto entre loa índioa, sacaron mncbo del que tenía guardado, llerindolo 7 one- 
ciéndolo en la laguna 6 rogando con aquel sacrifimo que les líbrase la CkÍo 

j "-- hombres que entraban por BUB tierras como lai demis ptigaiqi» 

enir, 6 queriendo más, tenerlo o&ecido en bu santauio qae en al 
leligro que lo hubiesen á mano loa españolee. Hideron ecto tlgODoa 
ntidad de oro, que s¿lo el Cacique del pueblo de Simijaca eé&m 
cnarenta cargas qne llevaron cnarenta indios desde el pueblo i li 
10 se verificó de ellos mismos y del Cacique, sobrino 7 snceeot «n el 
i que lo envió, qne íaé el qne iba con los indios qne lo llevabsn 7 
laguna, qne cuando menos sorfan cnarenta quíntales de oro Gdo. 
tivo para averiguar eata verdad, de que el encomendero del fumo, 
apitán Gonaalo de León Venero, persuadiendo al Cauque, qne» 
Alonso, qne le mostrara algunos eantuarios, pne« era mejor eanm 
I tenerlo en ellos sin provecho ofrecido al demonio, le raipondio d 
listad 7 con eocreto que si desaguaba la laguna de Quatarita wv* 
inezas, • porque sn ti-? sólo habla enviado con él las carga» i» o" 
e que se hizo averiguadón ser aef, 7 haber hecho otros maches lo 
Hi con más, otros con menos. 

i cu7a iáma movidos mncbos de loa soldados que descubriMoo « 
itaroa dwagnarU, como b pnso en ejecncióa el Cafitán IM' 
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ro FontOy despué^s que aalió de las borrascas en que se vido, aunque como no fué 
mucbo el caudal con que lo intentó, no pudieron ser las diligencias que eran 
menester para conseguir el efecto con provecho, y asi con menos de esto que 
de gasto, dio de mano á la labor, aunque no faltó quien la pasase adelante más 
de propósito, por hallarse con mayor caudal, y suficiente á su parecer para hacer 
el desagüe, pareoiéndole no poderlo emplear en cosa de mayor garantía que en la 
que esperaba sacar de la laguna, y asi determinándose á esto un Antonio de 
Sepúlveda, mercader de esta ciudad de Santafé, pasó desde aqui en España en 
los años de mil quinientos ochenta, donde sacó del Consejo una cédula con 
ciertas condiciones para poder él, y no otro, desaguar la laguna, y que se le 
diese de la Beal Audiencia todo el favor que fuese necesario, y los indios que 
pidiese para la labor del desagüe, el cual se pasó á hacer luego que fué 
de la Yuelti^ de España muy de propósito, haciendo casas junto á la laguna, 
7 un barco para ella, desde donde sondaba su altura, que se halló ser por en- 
mediO| de veinticinco brazas; juntó luego muchos indios gastadores que to- 
mando las causas desde la altura que pareció á los ii^genieros bastaba, las iban 
BÍguiendo con mil dificultades que se ponían delante de grandes peñas, con que 
se comenzó á descubrir luego ser mayor la dificultad que se le entendía, aun- 
que rompiendo por todo con grandes gastos de herramientas, vino por la 
tierra de fríos, páramos, pantanos, y no poder los indios de otra suerte sufrir el 
trabajo, se fué llegando al desmonte de los dos cerros que tiene á los lados el 
desaguadero de la laguna, á donde yendo cortando la una y la otra parte del 
cerro, y puntalando ó ademando con maderos muy gruesos, se comenzó á abrir 
boca al desaguadero, de manera que ya iba vaciando más, que lo ordinario y 
dejando desoubiertas sus orillas, donde iban hallando algunas joyas de oro de 
mil hechuras, chínalas ó patenas, sierpezuelas, águilas, esmeraldas, que saca- 
ban de entre la lama y cieno que se iba descubriendo, y la razón por qué las 
hallaban era porque no todos entraban á ofrecer al medio de la laguna, cuando 
eran de poco precio los ofrecimientos, sino desde fuera del agua los ofrecían 
por las orillas. Al fin aquello poco que allí hallaban da al Sepúlveda ánimo de 
p&sar adelante con la esperanza de sacar la que gastaba, y mucho más, oomo 
íaera sin duda, si su caudal hubiera sustentado la labor que fué menester, por 
qne á cada desagüe que iban ^ando, se iban hallando mayores y más ricas 
piezas de oro y esmeraldas, y tal vez sacaron una como un huevo, (una ni otra 
báculo de obispo), hecha de planchas de oro^ y el báoulo forrado de las mismas 
^Ululas de oro y otras joyas, que fué por todo hasta la cantidad de cinco ó seis 
^1 ducados, que se iban metiendo en la Caja Seal, por haber sido una de las 
^condiciones con que se le había dado la licencia, para que se partiese después 
^^ justo todo lo que se sacase por mitad el mercader y la caja, habiéndole 



') NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIEBSA FIRME. 251 

(• indias, que peleaban mejor qne los hombres. Estando alli celebrando la 

"1 Santa, .aunque una semana antes que lo fuese, por la impericia de los 

'íue sabían poco de cómputo, el año de mil quinientos treinta y tres llegó 

'tmzar con Ja gente que pudo recoger, el cual mandó luego despoblar el pue- 

nunque veía la grosedad de la tierra, porque tenía concebido en su entendi- 

•o era mucho mayor la del Dorado do Bogotá que iba buscando, y para volver 

Ató tierra no faltaría ocasión, sin perder por entonces lo que se le ofreoía de 

-wtioias, y la que también pensaba hallar para hacéis viaje á España, donde 

aba ir á negociar para si el Gobierno de aquellas tierras que había des- 

rto. - 

-^^ De manera que dos intentos sacaron del Qnito al Gíeneral Belalcázar 
intentar esta jomada, el uno descubierto y claro, á título del cual hizo lo 
que traía, que f uó venir á Bogotá en demanda del Dorado, con qne doró 
•^•Clones, y encubrió en su pecho; el otro que era ir á España á lo dicho, 
nso era éste el que más cuidado le daba, como se vio en la diligencia que 
> bizo. Salieron desde este sitio de la villa despoblada de Ampudia, y lle- 
'i al río que llaman de la Vieja, bien oelebrado en esta tierra por una que 
iron allí, que lo era, según su aspecto, de más de cien años, pero tan llena 
* ao oro fino, que parece quería suplir con la hermosura de aquel metal la 
•'^us años le habían quitado, del cual estaba tan cargada con orejas, colla- 
"aaniUas, y una muy ancha cinta de oro batido con que ceñía por la cintu- 
ra arrrugadas y curtidas carnés con más defensa que la "del pellejo, que pe- 
i todo más de seiscientos ducados, do que la desocupó un soldado llamado Mi- 
Muñoz, no haciendo la buena vieja resistencia, antes parecía holgarse de 
' la descargasen ya de aquel pesado metal, dejándole por paga puesto al río el 
abre de su edad ; de allí pasaron hasta el sitio donde después se pobló la 
^ 00 Anserma y de allí volvieron á la Provincia de los indios Gorrones, des- 
UOnde envió el Capitán Belalcázar al Capitán Juan Ladrillero con algunos 
^uldos á descubrir si hallaba camino para el mar del Sur, por donde pensaba, 
80 hallara, dar cantonada á D. Francisco Pizarro, por no podérsele escapar 
' ^^ suerte, para ir en España en sos intentos, aunque por entonces quedaron 
J^udados, por haberlos quedado también los que tenía el Ladrillero de ha- 
^^ camino para el Sur, por las espesuras y malezas de las montañas que, lo 
^todían y así le fué forzoso, sin ningiin buen efecto, volverse á su General, 
l'Oual trató por entonces de revolver hacia la ciudad de Quito, á donde lle- 
$ dejando 'de camino pobladas la ciudad de Popayán y villa do Cali, el año 
wmil quinientos treinta y seis; dio cuenta de lo hecho á D. Francisco Pizarro, 
31 final confirmándole en su oficio de Subteniente General, le dio nuevos po- 
^^ P<ura poderse alargar á todos los descubrimientos que fie le ofreciesen^ no 
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habiendo el D. Franoisco alcanzado á hacerlos de los intentos del Bdalcáar, 
porque se los snpo bien ocnliar, y asi con ellos y sus nuevas licencias y este 
ruido de ir á buscar el Dorado, allegó buena compañía, con que salioido del 
Qnito, donde quedaba D. Erancisco Pizarro, llegó á Popayán el mes de Map, 
año de mil quinientos treinta y ocho, y reparando allí poco por el deseo que 
trdásL de llegar á esta Provincia del Beino en demanda de su Dorado luego que 
el tiempo les abrió, escogiendo trescientos hombres, los ciento de i caballo con 
gran carruaje deTana^nas, y otros indios é indias sirvientes con prevendóade 
cuatro años, de sedas, lienzos paños y otras cosas de Castila, y caballos ea que 
se cargase, comenzó su jornada á la parte del Oriente, por donde les decía á 
indio Bogotá estaba su tierra. 

8.® Era la que comenzaron luego á encontrar tan áspera y doblada de ns- 
006, cerros, montañas cerradas, ríos quebrados, ramblas, pantanos, tremedaki 
y bailares con malas influencias del cielo, que si él no les ayudara pereciena 
todos, según comenzaron luego á enfermar ; pero con tal aynda vinieron á este 
en el valle de Neiva (antes de llegar á Neiva se detuvieron en Timaná porb 
riqueza que en ella hallaron del contrato del ayo, de que fué y es muy aban- 
dante, y hallaron de 500 indios en aquella Provincm), tierra, como dejamos di- 
cho, mal sana por entonces, aunque llana y desahoyada de^montañas, pues so 
las tiene sino á la margen del río Grande de la Magdalena que lo baña, y de 
los que entran en él por ambas partes por la que llegaron, que es la tierra délos 
Coyaimas, hallaron muchos Ingares poblados y muchos despoblados por unas 
sangrientas guerras civiles qne se habían levantado entre ellos, por donde se 
vinieron á dividir y apartar después á los llanos del valle, los Coyaimas de loe 
PijaoB que se retiraron á la sierras, de que trataremos cuando en nnesta» ter- 
cera parte llegue la historia á esta tierra, en la cual estuvo algunos días el G^ 
neral Belalcázar reformando su gente por haber comidas abundantes, no con 
falta de guazabarns que les daban los indios, en especial los Teporoges con mi 
Caciques Acuzulo y Apaolos, uno de los cuales mató á un criado del Gene- 
ral llamado Saldafia, cerca de un río qne baja de las sierras, con que se quedó 
hasta hoy el río del mismo nombre, aunque otros dicen que al pasar del río se 
le ahogó el criado, y fué buena suerte estar los Indios en sus guerras para no 
tenerlas mayores con los nuestros, á quien les bastaban lasque traían con lasen- 
fermedades y disgustos de hallar la tierra sin oro, por lo cual pareciéndole 4 
Belalcázar sería acertado no dejar sin poblar la de Timaná que sabían lo tenis 
envió á los Capitanes Juan de Ampudia y Pedro de Añasco con alguna gente 
con setenta hombres, que volvieron á Popayán y desde ^Hf el uno á poblar en 
Timaná, quedándose él con los demás, y los Capitanes Juan de Cabrera, Ju»n 
Tafur, Juan de Avondaño y Sanabria, se habían también haUado en la con- 
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quista de Cabagua, ya coando iban caminando el valle abajo llegaron al paraje 
de las Fortalecillas, donde habían llegado por esta otra bapda del ítío Grande los 
soldados que días hacia habían ido á buscar con el General Quesada la casa del 
sol Tuvieron nuevas de los indios que ya había otros hombres como ellos en la 
tierra, de que recibieron harta pena, por haberles en eso sucedido lo que el Be- 
lalcázar se sospechaba, por saber andaban muchos conquistando por muchas 
partes, y esas eran las causas que le hacían andar siempre con prisas para hacer 
este descubrimiento, por los temores que tenía, no se le hubiese otro anticipado 
en cosa que él se prometía una gpran grosedad por las nuevas del indio. Tam- 
poco ñiltó otro que las diese al General Gonzalo Jiménez de cómo esos esta- 
ban en el valle de Neiva, de cuya verdad quedó bien enterado poique refres- 
cando cada hora de indios amigos, los cuales para mayores señas de ser así 
decían que no vonian vestidos como ellos estaban de mantas de sus tierras, sino 
de otras niejores y traían mucha gente que los servían. 



CAPÍTULO V 

COSTENIDO : l.^ Sale Fernán Peres de Quesada & saber qué gente es la que viene por 
el Télle de Neiva, y véae con el Be]alc&sEar-o2.o Convida Fem&n Pérez & Belalcásar 
bí quiere venir á Santafé, y no se resuelve por entonces— S.<* Tiene noticia Lázaro 
Foute de la venida del General Kicol&s de Fedremán por la villa de los llanos, y dala 
al General Jiménez de Quesada. 

NO dejó de causar novedad al Gonzalo Jiménez y sus soldados por 
las que se podían seguir de juntarse diferentes conquistadores, pero 
para certificarse más de la vei€ad y disponerse para lo ^ue pudiese suceder, se 
determinó saliese una escuadra de buenos soldados, y por cabo su hermano Fer- 
nán Pérez de Quesada, á quien quisieron acompafiar los Capitanes Juan de 
Céspedes y Pedro de Colmenares; fueron caminando con cuidado y con 
Bolas las noticias que sacaron de Santafé hasta llegar á Guataquí, cerca ya del 
^le de Neiva, donde las hallaron muy más claras por unas jaras emplumadas 
que los indios les mostraban, que habían traído de las que los peruleros tiraban, 
¿cayo sitio y alojamiento los fueron guiando, los mismos que mostraban las ja- 
ras, hasta llevarlos al río que llaman de la Sabandija, cuyas aguas me ^n apa- 
gado alguna vez la sed, que era ya cerca del alojamiento de los peruleros, donde 
^ escondieron el Capitán Pedro de Colmenares, Juan Bodríguez Gil y Juan 
do Frías, con algunos otros soldados en emboscada, para si acaso se ofreoiese 
ocaúSn d^ descuido en los del Firú cogerlos y saber qué gente era ; estando 
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ieBcnbíerto, hubo -algimoB que dieron á entender f neta bueno Iit>rar en las ar- 
ims el derecho de tierra descubierta j foélo esta plática ál Capitán Juan de 
jéspedea, y no sabiendo de burlas en cosas que pedían Teras, dijo en alta voz : 
rSefiOKes, á las tierras que nosotros hemos ganado, otros no han de entrar á po^ 
derlas sino por las puntas de las lanzas, y pues á nadie quitamos sus trabajos, 
atas dificultades hallará el que intentare quitamos los nuestros^. Oyó estas ra- 
Ú068 el Capitán Juan Cabrem, hombre de muy gran suerte y ralor en toda 
>ca8Íóo, y Tiendo que aquella lo era de encenderse algunos pesados disgustos, 
locuró pisar aquéllas centellas, diciendo: o: Señor Capitán, bien pienso que 
jando el negodo riniera, eso no nos la dieron en las espaldas, porque no sabe* 
108 volverlas á mayores peligros, pero ahora no deseamos sino paz y amistad, 
f que cada uno goce lo qae su buena suerte y trabajos le hubieren dado, porque 
libemos lo que cuesta conquistar un palmo de tierra, como nos lo ha dicho la 
uperiencia á los curtidos en eso, y asi más deseo saber el nombre de vuesa- 
Mrced para servirle que no pasar adelante inquietudes d. — ^Llámome Juan de 
Ibpedes, respondió, más conocido que la ruda, y mi nombre bien sabido de 
odos, por mares y tierras de estas Indias. — Aunque be andado muchas partes de 
ÍKif respondió el Cabrerai nunca ha llegado á mí olor de rnda, criada entre 
^ Céspedes, porque yo soy un pobre Capitán llamado Juan de Cabrera, hijo 
lU olvido y de mis obras, y aunque estos oaballeros les quieren porque ellos 
te dar otros títulos, de que yo tomaré de aqu( adelante, será de muy criado de 
m^samerced de que blasonaremos qué de mil hazañas. No quedó sin oonve- 
&nte respuesta este honrado término, pot saberlo tener con todo el Capitán 
Céspedes, con que quedaron estos dos valerosos Capitanes muy en amistad y 
^nfbrmes, y á su iníitáción todos los demás, aunque sin acabarse de resolver el 
General Belaleázar, g^ llegaría á Santafé, por lo oual despidiéndose de él y de 
todos el S^enlán Pérez de Quesada, i quien todos acompasaron por buen trecho, 
•volvió á Bogotá y oontó á su hermano la gente que era y lo sucedido con 

8.<> Mientras pasaban estas eosas, pasaban otras mil de aflicción y fatiga 
loíbre el pobre desterrado y preso Lázaro ^onte en su pueblo de Pesca, porque 
ú bien le acudían los indios em sus necesidades, con que se relevaban algo los 
Mbajos, tio era tan del todo que no ftresen muy grandes en considerarse entre 
bárbaros de una condición tan mudable, que lo suelen ser tras de cada hora por 
aabiiimas ocasioiies, y así no se aseguraba un día sobresaltos de cuándo sería 
ftquel en que mu&u»n desparecer y á él de esta vida, y así sólo ponía la suya 
«a el autor de ella, no dejando de encomendársela de día ni á^ nodie, on los 
cuales ejercicios es&ba cuando por caminos muy otros de los nuestros, les dis^ 
ptuo y envió tía temeifio con xam imeTias que tato dé riertoa indioB que veolan 
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que entraron se hiciesen en todo bueno ó mal suceso, partioípan- 
[oS| como quienes eran ja de una misma maza y hermandad. Del cual 
:to vino á tener fundamento y fuerza el repartirles encomiendas á los 
de Fddremán que se quedaron en este Beino, sin haber sido conquis- 
ni descubridores primeros de él ; si bien lo merecieron por ser gente 
|e tanto valor, como se conoció en jornada de cinco años y en otras oca- 
que se ofrecieron de harta considexación en el Keino, donde por no estar 
^do pacificado, fueron menester sus buenos bríos y valor, como se vieron 
[acir los indios de los alzamientos del término de la ciudad de Vélez y do 
las y alzamientos de los Peñoles de Simijaca, Suta ó Gavina y el pan- 
fe Duitama, como diremos, queriendo el Señor, cuando llegue por aquellas 
la historia. 



CAPÍTULO vn 



: 1.0 Llega á Saútafé el Capitán Sebastian de Belalo&zar, y lo que alli pasó se 
lenta — 2,^ Flátíoa que hizo Belalcázar sobre la utilidad de las fundaciones que se 
»ben hacer en lo- que se va oonquistando— 8.<> ]>etennínaBe el General Qonzalo 
|iménei 6 poUar dos oindades y reformar la edifioadón de la de Santaíé. 

BIBN pocos días pasaron después de k llegada de Fedremán á Santafé, 
cuando vino nueva que venía acercándose á la misma ciudad Belalcá- 
éita fué tan cierta que apenas la habían recibido, cuando lo vieron asomar 
loma que vino Fedremán del y á toda su gente, que acercándose i^l 
Ib, háohn poto aquellos campos mil visos y tornasoles con los varios celo* 
qué venían veatidoSj de sedas, granas, perpiñanescon encrespadas plumas, 
¡opuestos en estas galas á los que traían en Santafé los de Santa Marta y 
la, pues á lo que mis se alargaban era á ser de telas de algodón oon 
alpargates de lo mismo, por haber sido sus caminos tan prolijos y 
sültosos, que lo tuvieron á buena suerte haber quedado vestidns de sus pe- 
y éstoa tan curtidos que casi no sentían el picarlos los mosquitos ; si bien 
Ita de vestidos suplía la fortaleza de los ánimos, que suele apocarse entre 
idos blandos. Llegó á Santafé Belalcázar con toda esta demostración de bi- 
donde fué bien recibido y agazajado como merecía su persona y las de 
!companerps, que todos eran de prueba para cualquiera acontecimiento; 
ique por el que podfo suceder todos comenzaron sus hospedajes sin desoni- 
hasta que ya se aseguraron unos de otros y trabaron estrechas amistades, 
el enlace de todas la prudencia del General Jiménez de Quesada, que la 
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para mayores descabrimientoB se bicieren, pnes para el malo ó bnen suceso 
tavieran, es bien tener de asiento ciudad y casas propias, que no faltan ya, 
lo demás corra con varios sucesos. No babrá por donde mejor se llene esta 
de buena gente en pocos días, que con la voz que se diere de que ya hay 
[ades pobladas, y indios que dan demoras y labranzas en las tierras, que 
bien con sus frutos los trabajos de quien las cultiva; todo esto bace fácil 
icultades que he sabido hay en los viajes hasta las costas del mar, y más 
esto se añaden descubrimientos de minas, de quien han dado tan claras 
stras el oro y esmeraldas que se han hallado en el Reino. Este es mi pa- 
^r, no porque tenga intentos de permanecer en esta tierra, pues sólo son por 
de ir en España á pedir el promedio de mis sudores, que no han sido 
en conquistar y poblar las provincias y ciudades del Quito, Pasto, Popa* 
|, Cali y Timaná, y aunque Vue^smercedes no se quedan atrás en mere- 
ientos, será bien tampoco se queden en pedir, la gratificación de ellos, pues 
todo tiene pecho nuestro iuvíctísimo César, y la mano sabrosa de haber 
otras mayores mercedes que las que le pediremos ; y así si en esto nos 
lenester lo hagamos también en determinar por dónde ha de ser el viaje, 
se hiciere por el Río Grande, que le tengo por más acertado, se disponga 
la fábrica de los bergantines, en que podamos bajar sin impedimento, pues 
tendremos en la embarcación desde los puertos, en especial el señor General 
lénez, por ser ya muerto su Gobernador el Adelantado Pedro Fernández de 
;o, como lo tengo por una carta que días há recibí, traída por su Maese de 
ipo BelalcázaTi al Capitán Melchor Yaldés, hombre valeroso, como lo había 
tdo en las conquistas del Pirú, y gran confidente del Marqués D. Fran- 
Fizarro, por haber sido imo de los mejores Capitanes qué tuvo, y por tal 
había dado para este oficio, de Maese de Campo »1 Belalcázar, y sabiendo su 
)nninación de pasar á España á pedir por Gobierno lo que había conquis* 
lo, le dijo con mucha libertad, no cumplía con lo que debía á la confianza 
de él hacía el Marqués que lo había enviado á hacer aquellas conquistas en 
¡nombre, con que se repuntó mucho con el Yaldésel Belalcázar, pasara á más 
)1 Quesada no terciara de buena rogando al Yaldés se quedara en el Reino 
su hermano Jiménez de Quesada, como lo hizo y permaneció toda la vida 
le restó, que fué de muchos años que gastó en conquistas en este Reino, 
ñendo su principal vecindad en la ciudad de Ibagué.*' 

8.^ Bien hubo menester la tibieza que hasta allí había tenido el Licenciado 
mzalo Jiménez en poblar, que se avivara con el calor del General Belalcu- 
r, que como más experimentado sabía lo que convenían las poblazones para 
conservación de lo ganado en servicio de Dios y del Rey, y ampliación do 
otras conquistas, y asi tomando el consejo como de amigo, y yiéndoie ya con 
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el aumento que se había hecho de soldados con los de Fedremán, y algmioi 
que ya habían dado muestras de qnedarse de los de Behlcázar, 7 que ya se 
había levantado más el ánimo y esperanzas con haber sabido la muerte de D. 
Pedro Fernández de Lugo, su Grobernador, de qae se le haría á Yaesameroed 
del Gobierno en propiedad de todo lo que habia descnbierto, laégo trató oon 
sus Capitanes, como quien sabia bien de la disposición de la tierra en qué par- 
tes de ella se podían fundar dos ó tres ciudades, y resolviéndose que mis 
á propósito era el sitio donde estaba el Tunja, y aquella parte por donde se 
había entrado, por la Provincia de Chipatá| quedándose esta de Santafé en el 
sitio que se había comenzado á poblar, pues era acomodado, pareció al Jimé- 
nez poner luego manos á la obra en esta dudad, porque aún no tenía, como 
hemos dicho, más que los doce buhics y la iglesia y todo en forma de ronchertei 
7 así comenzándosela á dar de ciudad| se fueron luego señalando calles, plaai 
solares, dándole de mejor en la mejor parte de ella á la iglesia, que es el que 
ahora tiene, y lo demás á todos los vecinos, según sus calidadesi cerca ó desvia* 
do de la plaza, y en ella casas de cabildo donde lo hicieron, lo que para ¿lie- 
ñalaron á los primeros de Abril del mismo año de mil quinientos treinta y nue- 
ve, que fueron por Alcaldes, Jerónimo de la Inza y Juan de Arévalo; Begtdo- 
res el Capitán Juan de Sanmartín, el Capitán Juan de Céspedes, el Capiiin 
Antonio Díaz Cardóse, el Capitán Lázaro Fonte, el Alférez Hernán Y^ Pedro 
de Colmenares y Hernando de Rojas. Alguacil mayor, Baltasar Maldonado, por- 
que Alguacil mayor del Beino era Jiménez de Quesada, hermano del Licenciado 
Gonzalo Jiménez, Teniente General ; Escribano Juan Bodrfguez de Benavi- 
des. El título de la iglesia fué de la Concepción de Nuestra Señora, como hoj 
lo tiene, y el primer cura que allí se señaló en nombre del Bey fué el Ba- 
chiller Juan Berdejo y su Teniente Fr. Vicente Bequesada, de la orden de So 
Agustín, que ambos entraron con Nicolás de Fedremán. 
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CAPÍTULO VIH 

OOFTENHK): l.<>Fdnda8e más de propósito la oiadad de Santafé con la iglesia de tapias. 
2.* Enría Sebasti&n de Belalofisar á poblar la villa de Neira al Capit&n Joan de 
Cabrera S.^^No pndo dejar la tierra de los indios repartida el General Qnesada an- 
tee qne se partiera» y así dejó oomitión á su hermano para poderlo haoer cnándo es- 
tuviera todo pacífico, 

■jlüNDADA yá, de propósito, la ciudad de Santafé, 7 señalados los 
"^dL que se habían de avecindar en ella, comenzaron laégo todos en los 
solares que se les habían repartido á ensanoharla, cimentando casas un poco 
más de propósito que lo estaban, aunque no de más fundamento que daba 
lugar los pocos albañiles, y muchos embarazos que había de otras cosas más 
importantes por entonces, aun cuando éstas lo dieron se f aerou mudando las 
flacas paredes de barro y cana en tapias y adobes, á que dio principio el Capitán 
Alonso de Olalla, de los que vinieron con Fedremán, porque él fué el primero 
que la tuvo de tapias, aunque la cubierta de paja, como las demás, después hizo 
la suya de teja Pedro de Colmenares, padre de Luis de Colmenares, que la tuvo 
el primero de esta cubierta. Hízose también de tapias la iglesia y duró así hasta 
la venida del Obispo D. Fray Juan de los Barrios de Nuestra Sagrada Beligión, 
que con su buena industria y ayuda del pueblo, ae hizo de piedra y teja, oomo 
diremos más largo en otra parte. En la que estaba en ella al lado del Evangelio 
juntó la primera capilla, y la dotó con título de Santiago Apóstol, patrón de 
España, el Capitán Gonzalo Oarcía Zorro. 

2.^ La prisa que tuvieron los tres Tenientes Generales de su ida á España, 
no daba lugar á dilaciones en nada, y así luego, entrando el mes de Abril, el 
núsmo año enviaron oficialeB que labrasen un muy buen barco para el viaje á 
la vera de Río Grande de la Magdalena, en aquella parte cerca de donde fué 
después poblada la ciudad de Tocaima, por donde determinaron embarcarse y 
seguir su catnino, para el cual se dispuso buen matalotaje de lo que entonces da- 
ba la tierra, que lo mejor fué cecinas de venado con cantidad defáaíz, sin poderse 
ayudar de otras carnes, porque aunque el General Belalcázar trajo puercos con 
BQB hembras, y Nioolás de Fedremán gallinas, no fueron más que los que eran 
menester para casta, de que luego comenzó á crecer en tanto número lo uno y 
lo otro, que en breves días se llenó toda la tierra, por haberla hallado tan á su 
propósito en abundancia de comidas y buen temple. Envió el General Belal- 
cázar al Capitán Juan Cabrera, con la mayor parte de sus soldados, á poblar el 
valle de Neiva, porque aunque lo había primero que él descubierto el General 
Gonzalo Jio|4neZ| cuando fué rastrando la casa del sol, como dijimosi no llegó 
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3ft mudad en Tanja, le hizo su Justicia mayor para lo que tocaba al término 
)£clia ciudad, el cual señaló en la misma provisión, para que entendiera has- 
\ ¿Ande se extendía su jurisdicción, y lo mismo hizo con el Capitán Martin Qa- 
'«iO| con la comisión que le dio para poblar la ciudad de Vélez, con que am- 
^ en sus distritos turieron facultad para haoer las encomiendas de indios 
■m se fueran hallando y repartiendo, y después la tuvo el Capitán Suárez 
4^ hacer la del distrito de esta ciudad de Santafé cuando fué Gobernador y 
4licÍ8' mayor de todo el Reino. Los dos Generales Fedremán y Belalcázar 
ttjflieron á los soldados que se quedaban sus csclaYos y pertrechos de guerra 
Inenos precios, como eran perros, caballos, paños, sedas, arcabuces, pólvora 
* fciOestas, porque por un caballo rasonable daban mil pesos, y no tal ochocien- 
4¿ y muy bueno dos mil, y á este modo el Belalcázar y los que de sus com- 
ifkros le siguieron, la vara de paño, sedas, telas, perpiñanes, granas y otras 
^tfBf con que se juntaron gran suma de oro y esmeraldas. En las cuales dili- 
imtiñS y otras para el viaje, se iban allegando los doce de Mayo del mismo 
ifbde mil qninientoa treinta y nueve, que fué en el día que juntos se partie- 
pda Santafé, dejando á todos encargada la paz y hermandad, si querían conser- 
en las tierras que quedaban, para donde pensaba el General Quesada dar 
la vuelta ; aunque le sucedió muy de otra suerte, como lo dirá la historia á 
d[;tempO| porque el de ahora sólo da proseguirlas en las cosas del Reino. 




CAPÍTULO IX 

^ATENIDO : I/* Embároanse loe tres Generales en el Bio Grande y llegan á Cartagena^ 
2,** Son loe primeros que dan en Cartagena las nuevas del descubrimiento, y por 
qué no hubo otros antes— 3.<» Llegan las nuevas del desoabrímiento á Santa Marta, y 

dispónese Jerónimo Lebrón, el Gobernador, & subir al Nuevo Beino i.^ Bequié. 

relé Gonzalo Jiménez de Quesada desde Cartagena, que no suba por no ser de su 
Gobierno. 



L 



A mayor y mejor parte de los Capitanes y soldados fueron desde San- j 

tafé acompañando á los tres Generales y á los soldados oue con ellos 

11 iban á España, hasta llegar al Rio Grande, donde ya estaba hecho el barco^ 
¿lien oapoz para todos, en que se embarcaron con hartos sentimientos á Ja des- 
^yidida de los que se quedaban y se iban, y volviéndose los unos á Santafé, sin 
: jBoederles encuentros con los Panchos, por estar algo atemorizados con los su- 
eños pasados, los del rio fueron navegando sin tenerlos malos, hasta que He- 

■ 

: gston al salto del rio, que ahora llaman de Honda, por los indios que había allí 
yobladoSi llamados así; donde están pobladas las bodegas y casas de los señores 



266 FRAY PEDRO 8IM<5n (3.*H(ttICU 

de las canoas que bogan con negros y indios Guataquíes el rio, el cual eoooa- 
trándose allí con algunas piedras grandes, alteran sos agnaSi de manera qno im- 
pide el pasar las canoas, á lo menos cargadas, de allí para arriba, aunque vi- 
niendo hacia abajo suelen pasar, no sin riesgo, de suerte que por asegurar la 
carga, la descargan á la parte de arriba de este que llaman el salto, aunque 
más propiamente se puede llamar raudal, y pasando por las orillas los barcos 
vacíos, que será la distancia hasta cien pasos, vuelven á tomar la carga, que 
se lleva á cuestas por la playa, todo lo que es el raudal, hasta lo manso del río, 
donde aguarda la canoa. Esto le suoedió á los tres Generales cuando llegaron 
á este raudal, que descargando el barco, lo pasaron vacío cuatro soldados que 
iban dentro, buenos nadadores, y volviendo á tomar la carga mientras descar- 
gaban y pasaban el barco y ropa, tuvo traza el General Quesada de entender 
cómo tenían oro aquellos indios Hondas, y que lo traían de la tierra de hacia el 
Poniente, que es donde ahora está poblada la ciudad de Mariquita. Esto es- 
cribió el General Quesada desde Cartagena á su hermano, y con estas noticias 
que se dieron el año de mil quinientos cincuenta y uno, conquistó aquella tierra 
y pobló la ciudad el Capitán Fedroso, como á su tiempo diremos. Prosiguieron 
80 viaje, no sin encuentros con los indios del rio, de que salieron bien por ir 
soldados de tanto valor y tan bien prevenidos de armas y pólvora que lleTako 
los de Belalcázar; á que les ayudó mucho el ir río abajo, y bogando cuando lo 
pedía la necesidad de verse cercados de canoas que salían de algunas partes 
á saludarlos y darles el buen viaje con nubadas de flechas envenenadas, de 
donde con ayuda do Dios y su buena diligencia, escaparon todos libres bsta 
llegar á la tierra del Cacique Malambo, que tenía dada una no muy fondada 
paz á los españoles, desde donde fueron cortando por caminos mal abiertos 
hasta la ciudad de Cartagena, á donde hizo tan gran ruido su llegada, por 
las nuevas que luego se extendieron de las grandezas que se habían descubierto 
en el Reino, y de ver á los soldados vestidos tan á lo nuevo, y nunca visto en 
aquella tierra, de telas de algodón, que se alborotó toda ella, y llenaron de bríos 
los peohos de todos para intentar hallarse en las infinitas riquezas, que la &Q^ 
iba aumentando, que se hallaba en esta tierra del Reino. Sin aprovechar á que 
no se extendiese esto en el vulgo á más de lo que era de hablar con moderación 
del descubrimiento los tres Generales, en especial el Gonzalo Jiménez, como 
quion más de raíz sabía la sustancia de la cosa. 

2.« Este tiempo ya había algimo que gobernaba en Santa Marta, por co- 
misiones de la Audiencia de Santo Domingo, por la muerte del Adelantado D. Pe- 
dro Fernández de Lugo, Jerónimo Lebrón, sin atender á más de las cosas del 
Gobierno y defender la ciudad de los indios alterados, porque la jomada que 
había hecho los años de antes, el Licenciado Quesada al descubrimiealo de to 
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nacimientos del Rio GranSe, no se trataba ni aun había casi quien se acordase 
de ella con la muerte del Adelantado, y por tener ya por muertos á todos los 
que la emprendieron, ya por las malas nuevas que trajeron del viaje el Licen- 
ciado Gallegos y Diego do Bincón, cuando llegaron desbaratados y heridos, con 
los bergantines de vuelta ; y ya porque se habían pasado más de dos años y no 
habían sabido rastros ni nueva de ninguno, y fuéle causa que como el camino 
fué tan dificultoso como hemos visto, y después de pasado so halló ol General 
Jiménez entre tanta infinidad de indios, y con tan pocos españoles, por haber 
consumido á tantos los trabajos, le pareció ser menor inconveniente que se di- 
latase en dar aviso á su Gobernador de lo que se había descubierto, que des- 
membrar algunos de sus pocos soldados para que fuesen á dar la nueva, en 
ocasión y tierra donde uno no se hiciera falta, y habiendo de ser necesaria- 
mente razonable compañía la que se había de despachar, si so hiciera á dar 
la nueva para que se pudieran vencer las difíoultálftes del camino, y así las de 
la tierra y aguas como las de los enemigos, que estaban peores y más avispados 
y alerta que la subida, demás que siempre intentó el General Jiménez desem- 
barcarse lo antes que pudiera para ser ol mensajero, como se echó de ver en ha- 
ber intentado su viaje otras antes que lo efectuase ahora, como dejamos dicho. 

8.^ La fama pregonera metió en pocos días estas nuevas, harto más acrecen- 
tadas de lo que en sí era la cosa, desde la ciudad de Cartagena, en la de Santa 
Marta, y la llegada de Gonzalo Jiménez á Cartagena, con que se alborotó el Go- 
bernador Jerónimo Lebrón, de manera que dando á sus provisiones el sen- 
tido que su deseo quiso, y que hasta allí no les había hallado, les pareció es- 
tirazándolos un poco, y que le daban jurisdicción hasta todo lo que ee decía que 
habían descubierto en el Reino, por haber tenido ^1 descubrimiento origen de 
loa soldados de aquella ciudad, á que no dejaban de ayudar los Capitanes y 
soldados que habían quedado en ella cuando se partieron los descubridores del 
Boino, por el deseo quo luego se les infundió de subir á ver lo que la fama 
decía, deseando reparar con esto su desgraciada suerte, en haber subido con el 
Licenciado Jiménez á gozar de lo que él y sus compañeros habían hallado; deter- 
minóse con esto Jerónimo Lebrón á subir al Beino para reconocerlo como cosa 
que pertenecía á su Gobierno, y que lo reconociesen á él como d su Goberna- 
dor ; para lo cual trató luego se dispusiese lo necesario al viaje con el mismo 
modo que supo habían tenido en él los que habían subido al descubrimiento, 
porque pretendía seguir sus pasos, así con bergantines por el río, como con 
caballos y soldados por la margen de él, hallando favor para todo esto en los 
Capitanes y soldados que andaban deseosos de que se emprendiese el viaje. 

4.<> Al cual como la misma fama lo llegase á Cartagena y á los oídos del 
General Jiménez de Quedada, y viese que era tan contra los intentos que lo lleva- 



268 



FRAT PIDBO SmÓN (3.^ VOTICIA 



^^y que era de pedir para sf el Grobiemo de lo descabierto por él y 
baJ* *,*!r^^^^:>í*» ^^ envió á requerir no intentase la jomada, paea sos proriaiontt 

idian al Crobiemo de Santa Marta, de qnien era cosa distinta lo que 

toubierto en el Reino, y que basta que el Bey determinase otra ooeay 

fncia él iba al caso, no se atreviese á entrar en el Beino, como en 

rtendia pertenecer á su Gobierno. Pudo más con el Gobemidor el 

de bacer la jornada, que las notificaciones ; y así no dejó de 

dispusiese lo necesario á ella, basta que la puso en ejecución, como 

^3^rei^^ ; como el Qonzalo Jiménez la suya con sus compañeros ?e- 

^^elaloásar ; llegando á la corte con próspero viaje todos, donde los 

xiegociando en sus pretensiones basta que la bistoria, desoospada de 

que se ofirecen abora, vuelva á topar con ellos. 

,¿jgjOO0 DE LOS CAPITAKES T SOLDADOS QUE QUEDARON EN EL NüEVO SeDÍD 

^j¿iaT>^9 ^^ ^^ ^s ^^ Gonzalo Jiménez de Qttesada como dblosdbNico- 

^^ ;p£l>BSKÍN Y SEBASTIÁN DE BELALOAZAR, CUANDO LOS TRES SE füIBOK M 




T^ftr^^^™^ no ser de poca importancia poner aquí, con distinción, los nom- 

de los Capitanes 7 soldados que quedaron en este Nnevo Beino, caando 

•^^rtioron de él los tres Generales á España, para que se sepa cuáles entraron 

el ^^'^ y ^^^^^ ^^^ ^ ^^ro, por lo mucho que importa para esta tierra cui- 

. £ueron los primeros descubridores y conquistadores de ella, y cuáles loe 

oue entraron después que estaba la tierra descubierta y la mayor parte con- 

^jutftda, porque aunque es así que los unos y los otros trabajaron mucho, cada 

oual por su parte, para llegar á esta ciudad de Santafé, y después fueron muy 

luoldoa los trabajos de todos y bien conocido su valor en todas las ocaáonesqne 

Mo ofr^oioron en pacificar las rebeliones de los indios que se alzaron en nradias 

portes del Reino, como lo irá diciendo la bistoria; con todo eso, cuando entraron 

Olí ol Beino el General Nicolás de Fedremán con sus soldados, y Sebastián de 

lieUlo^*^' ^^^ ^08 suyos, bailaron, como dicen, la mesa puesta, y amigos que 

Jo rooibiosen con buen agazajo, y la tierra pacífica por los trabajos y industru 

tl«l tíww^l Jiménez de Quesada y sus soldados, que faeron loa descuhridores 

y primeros conquistadores; y así estas ventajas no se las pueden negar á éstos- 

l>oV haber excedido en ellas á los demás, y ser iguales á ellas en les trabajosi 

quo después de todos juntos se siguieron, conforme á esta distinción, á la qoe 

]nf« IteyoM hacen para premiar trabajos de unos y otros, pues siempre ponen 

(.11 primor lugar á los descubridores, conquistadores y pobladores, como 10 

filó (lonKttlo Jiménez y sus soldados, que á los pobladores solamente, como 

Ion fueron los demás, aunque, como hemos dicho, tuvieron algo de coa* 
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quifitadores, pero ninguna cosa de descubridores. No podré poner aquí los nom- 
bres de todosj porque la tardanza de más de ochenta años se ha cc>mido los 
nombres de algunos^ debiendo estimar en mucho que hayan quedado los que 
ponemos aquí, y así si algunos más se hallaren haber quedado (que bien sé 
que son más) no es mía la falta, sino de Ins memorias, y. de la mucha antigüe- 
dad de tiempo, el cual, como dijo el P. Filósofo, de suya mas hace que se pier- 
da la ciencia y las memorias que no que fie adquieran. Tempus magia est de- 
perdiium sciencie quam aquicitum, 

COPIA DE LOS CAPITANES Y SOLDADOS QUE QUEDARON EN KSTB NUEVO REINO DE 
GEANADA CUANDO Efj TENIENTE GENERAL GONZALO JIMÉNEZ DE QUESADA Y NICOLAs 
DE FBDREMÁN Y SEBASTIÁN DE BEL ALCÁZAR FUERON Á ESPAÑA. 

En primer lugar ponemos al Licenciado Gonzalo Jiménez de Quesada^ Te- 
niente general de D. Pedro Fernández de Lugo, porque aunque fué d España 
7 estuvo por allá dos años, después de ellos volvió al Reino y hizo asiento en él 
hasta que murió el P. Juan de Loscames, clérigo capellán del Ejército, porque 
el P. Fr. Alonso de las Oasas, de la Orden de nuestro Padre Santo Domingo, se 
fué á España con el Licenciado Jiménez de Quesnda, de donde no volvió más' 
oomo queda dicho; Hernán Pérez, hermano del General Jiménez de Quesada, 
(juo venía por Alguacil mayor del Ejército. 



El Capitán Gonzalo Suárez Bondón. 

El Capitán Juan do Céspedes. 

El Capitán Martín Galiano. 

El Capitán Juan del Junco. 

El Alférez Fernán Vanegas. 

El Capitán Gonzalo García Zoito. 

El Capitán Baltasar Maldonado. 

El Capitán Antonio Díaz Cardoso. 

El Capitán Sanmartín. 

El Oipitán Juan Tafur. 

El Alférez Antonio de Olalla. 

El Capitán Lázaro Fon te. 

Juan de Monta! vo. 

Hernando de Prado Hermano. 

El Capitán Juan de Céspedes. 

Pedro de Colmenares. 

Antonio Bermúdez. 



Gómez de Cifuentes. 

Pedro Rodríguez de Oarriones de los 

Bíos. 
Juan de Quinooces de Llana. 
Miguel López de Fanta Royo. 
Pedro Fernández Meló. 
Juan López de Sáchica. 
Pedro de Laoebo Sotelo, Secretario del 

General Jiménez de Quesada. 
Martín do las Islas. 
Alonso Domínguez Beltrán. 
Domingo de Aguirre. 
Pedro Ruiz Herrezuelo. 
Francisco Gutiérrez de Murcia. 
Pedro Yañez. 
Martín Ropero. 
Miguel Seco Moyano. 
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Bartolomé Camacbo. 

Joan de Olmos. 

Francisco de Figueredos. 

Pedro de Salazar. 

Franoisoo Grómez de la Oroz. 

Pedro Núñez Cabrera. 

Joan Martín y Diego Martin de Sinies- 

ta. Hermanos. 
Baltasar de Moratin. 
Antonio Pérez. 
Cristóbal Arias de Monroy. 
Cristóbal BemaL 
El Capitán Jerónimo de la Inza. 
Cristóbal Ruiz Clavijo. 
El Capitán Francisco Salguero. 
Diego Romero. 
Andrés Yásqaez de Molina. 
Jaan Sánchez de Toledo. 
Diego Paredes Calderón. 
Pedro Gómez de Orosco. 
Jnan de Torres. 
Bravo. 
Segura. 

Pedro Yásquez de Leiva. 
Pedro Briceuo. ' 

Joan Ortíz de Carate. 
Jnan GhSmez. 
Luis Grallegos. 
Aguirre. 
Trujillo. 

Mateo Sánchez CogoUudo. 
QouzbAo Macías. 
Juan Chinchilla. 



Juan Alonso. 

Alonso Machado. 

Martín Fásol. 

Simón Diaz. 

Qermán González Castillejo. 

Diego Saárez Montañez. 

Bartolomé Sánchez Saárez. 

Francisco Rodríguez. 

Cristóbal de Boas. 

Juan Valenciano. 

Miguel de Otañes. 

GKl López. 

Valenzuela. 

Villalobos. 

Novillos. 

Juan de Ortega. 

Francisco Hernández. 

Alonso Martín Cobo. 

Juan Ramírez. 

Hernando Navarro. 

Risano Benito Caro Oftlveche. 

Pe^ro Corredor. 

Juan de Frías. 

Juan de Pinilla. 

Francisco Díaz. 

Panlagua. 

Nicolás de Troya. 

Francisco de Torda Humos. 

El Capitán Juan de Madrid. 

Pedro Bravo de Rivera. 

Juan Rodríguez Gil. 

Podro Sánchez Soba el Barro. 



CAPITANES Y SOLDADOS DEL GENERAL NICOLÁS FEDKEMÍN, EL TUDESCO. 



El Bachiller Juan Berdejo. 
El Padre Fr. Vicente Requesada, Cape- 
llán del Ejército. 
£1 Capitán Juan de Avellaneda. 



El Capitán Cristóbal de Sen MignJ 
que después fué machos cent 
do la Real Hacienda en este ~ 

El Capitán Alonso de Poveda. 
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Miguel Holguin. 

Juan de Trajillo. 

AI0D8O Martin. 

Francisco de Marcia. 

Francisco Maldonado de Hierro. 

Domingo Guevara. 

Pedro de Almarcha. 

Bartolomé Hernández Herrerp. 

Hernando Gallego. 

Podro de Miranda. 

El Capitán Luis Lanchero. 

El Capitán Domingo Lozano. 

El Capitán Garoía Calvete de Haro. 

FnmdBco de Monsalve. 

II Capitán Alonso de Olalla. 

Diego Bodrígaez de Válderas. 

El Capitán Bivera. 

Gonzalo de Vega. 

Melchor Hamirez de Figueredo. 

Mateo Sánchez Rey. 

Hernando de Santana. 

Juan de Contreras. 

Sebastián de Porras. 



Diego de Espinosa. 

Francisco Ruiz. 

Diego Sánchez Castilblanco. 

Diego Franco. 

Juan Fuerte. 

Cristóbal de Toro. 

Hernando de Alcocer . 

Cristóbal Gómez. 

Miranda. 

Cristóbal de Oro. 

Juan Gascón. 

Miguel de la Puerta. 

Pedro de Yalenzuela. 

Alonso Moreno. 

"Villas Pasas. 

Francisco de Aranda. 

Diego Ortiz. 

Juan Cabezón. 

Diego de Huete. 

Juan Mateos. 

Pedro Gutiérrez. 

Juan Pedro Negro. 



Luis Hernández. 
Juan Martín Hincapié. 

CAPITANES Y SOLDADOS DE SEBASTIAN DE BELALCAZAB. 



Melchor de Yaldés^ que vino por Maese 
de campo de Belalcázar. 

El Capitán Juan de Avendano, que vi- 
no por su Alférez. 

Jiménez de Quesada^ hermano del Ge- 
ral Gonzalo Jiménez de^Quesada y 
de Hernán Pérez de Quesada, que 
fué de los que se hallaron en la 
conquista de Chile 7 vino á este 
Muevo Reino de Granada luego 
que se fueron loa tres Generales á 

EspnSa. 
QOapitin Maldonado quo Tino por la 



misma orden. 
Podro de Arévalo Orozco^ á difereu' 

cia de Orozco el mozo. 
Hernando de Bojas. 
Juan de Arévalo. 
Cristóbal Bodr^ez. 
Juan Burgueño. 
Antonio de Luján« 
Francisco Arias. 
Alonso Fernández de Siniesta. 
Pedro de Fuelles- 
Juan Díaz Hidalgo. 
Joan de Caéllar, 
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ADVERTENCIAS 

_ ^_ p m B » M de aquí la Historia, para au major luz y que á nidie 
^^ sajo, será de importancia advertir dos 6 tres cosas; U prí- 
^ Csi^t^nea y soldados que hemos pueato en estas tres copias, 
^^-^n sos oficios y estado en que los dejaron sus tras Temen- 
jo »* fueron i España, y as! muchos de ellos uo quedajon 
^pitftnes entonces, y si después los tuvieroD, fué poi hftbeTlo 

^y^snot en conquistas y ocastooea que se ofrecieron en tste 

^l «a que pudieron mostrar su valor y hacerse dignos de tal 
3 tiiuy mayores, y aunque en algunas partes de esta bistorii 
■a"«a ^ ^ I^B entonces no lo eran, ba sido poi haber llegido 
brw^*» T "** ^^'■^ '" habían sido ya oaai todos; pero aunque p 
-j^, son más honrados oficios. Si bien tiene ya en estos psrks 
^,^ fidUdftd de dar á UDO titulo de Capitán, que sólo poi ir i 
y,^ ñmarroaes, a» los suelen dar. Al modo que la hay en llaimr- 

t^dal-i^t^^ 1^^ Ten con manteo, sotana y bonete, habiéndola 
^ uoDibre só!o U ropa, ún. que hayan sido menester dootores d« 
Letras; Id abundo, es bien se advierta que cuando nuestros coa- 
„]ttbctoron «te Beino, no habCa español puesto el pie en él, ni 
cv>u nincbu teguas á U redonda de sos términos, lo colime 
tit, pur to lue ^dice el Padre Fr. Antonio Daza en k cnuti 
mío» de NuBslra Sagrada Religión, libro segundo, capítulo ¿i- 
^el cual habiéndolo engañado en los memoriales que la dienn 
4« quien fueron se habla da fiar por no haber estado en eítu 
uo w» Virrey de Nueva España llamado D. Antonio de Mendon, 
« I» Jt^ el Padre Fr. Marcos de Niza de Nuestra Sagrada Beli- 
>«■ «ttado BU el envío á descubrir y conquistar este Nuevo Bono 

mw l» puso e&te nombre habiéndolo hallado y conquistado poqtt 
9 Urauada eu España, que es lo que nosotros tenemos diolio eu- 
kUiMtlo JUnduei do Queeada cuando lo descubrió, y pnso nombre y 
|{iti1«r\>u va laa memorias qne le dieron, diciendo que el diu° 
iciw lie N iift cauiin¿ desde Nueva España á pié mis de mil legow 
jwlií. Uívando por gula el sol, por ser esto impoidble, siando »- 
HV Imuía «Htas partea deade las costas de Nueva Sspsña en el nai 
iN hm-in doud« se va 4 poner el sol, y cuando queramos dulacei 
I dti'lv que pudo ir caminando á pié al Noreste, por ser por sUi Kf- 
m Unsbii «1 Keino de Caivüta y Aman. No Uevaba mia wiúx' 
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para poder descubrir por allí este Beino de Granada que si uno quisiese en Es- 
pana caminando desde Toledo á Lisboa descubrir á Barcelona ó Valencia; y 
pnes está este Nuevo Reino de Granada respecto de la Nueva España hacia 
los reinos que hemos dicho que pudo caminar este bendito padre á sus espaldas 
7 que parece iba huyendo de él, que es buena traza para haberlo de hallar: de 
manera que todo esto es engaño, como otras cosas que dice en el mis" 
iro Capitulo, como son que el Bey Bogotá era señor de la gran mina de las 
esmeraldas; pues de dos minas que hay en este Beino, la una en Somondoco, que 
fué la que halló Gonzalo Jiménez de Quesada, y la otra más famosa en la 
ciudad de la Trinidad de los Muzos. Sobre ninguna tenía jurisdicción el Bo- 
gotá, pues la primera estaba en la del Tunja y la segunda en los Muzos^ enemi- 
gos mortales, ambos á dos jurisdicciones del Bogotá; á quien también dice este 
Padre quemaron los españoles y los herraron como á bestias, pero todo es 
ficción y malas informaciones, tomadas del Obispo de Ohiapa, que con leves 
fundamentos y apasionados testimonios, dijo en su libro muchas cosas contra 
razón y su nación, que fueron bien excusadas^ de manera que concluyamos en 
haber sido nuestros conquistadores los primeros que descubrieron y dieron 
vista á estas tierras del Beino, y le pusieron el nombre en la mane- 
ra que queda dicho, sin que otro ninguno le hubiese precedido. 

Lo tercero se ha de advertir para los que no lo hicieren, ni coligieren de 
lo que hemos dicho en la historia, que toda la costa que se hizo en el descubri- 
miento de este Beino, á lo menos hasta que le dieron vista en la Provincia 
Chipatá, se le debe á D. Pedro Fernández de Lugo, Adelantado de Ganaría, y 
Adelantado y Gobernador de Santa Marta; pues él desde allí á su costa, y sin 
que nadie le ayudara para ello, envió á este descubrimiento al Licenciado Gon- 
zalo Jiménez de Quesada, y armó dos veces los bergantines, y á los 
soldados de armas y caballos y todo lo demás que fué necesarío al viaje, 
como se ha visto en la historía. De manera que á nuestros conquistadores 
j desoubrídores sólo se les debe los valientes ánimos que tuvieron y gran 
tolerancia de perseverancia en el sufrir tan inmensos trabajos y atrepellar 
tan grandes dificultades como se les ofreció en el camino en que tuvo exce* 
lenda el Adelantado (que después fué) D. Gonzalo Jiménez de Quesada 
si fin como caballero, y á cuyo cargo estaba el dirigir las cosas de la jor- 
nada para que tuvieran el dichoso fin que tuvieron, á cuyos trabajos atendieron 
uueatros Beyes pai'a premiar, y es en la fornuL.que lo quedaron muchos de los 
conquistadores, como fué el dicho General Quesada, á quien después de doce 
años de haber oscurecido su justicia y servicios, le volvieron á enviar con 
título de Mariscal y después de Adelantado de este Beino, con seis mil pesos de 
rentai y otros honores debidos á su favor, prudencia y calidadi en cuyos eeryi« 
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cios aun más qae en los premios, se han sncedido sus sobrinos, desoendienteKJe 
dos hermanas suyas, que viven en este Reino: Don Femando de Berrío, qoe 
hoy es Gobernador de la Guayana, y Don Francisco deBerrío, su hermano, qw 
lo es de Caracas, y el Capitán Francisco de Berrio, que lo es de Antíoqoia, 
todos imitadores de su buen tío, y éste en especial de so gran talento 
en manejar negooios. También tuvo en este Beino otro sobrino, hijo de 
prima hermana suya, llamado Fernando de Oruña, letrado que foé en CEte 
Beal Audiencia, de quien hay sucesión y en todo se ha conocido el agrado, 
valor y apacibilidad del Adelantado, aunque en todas familias han sido notable* 
mente bien quistos con sus vecinos y notablemente estimados. 
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^•-^3ü''^lA^€(a:es^^ti^mpPypGr.4aoí«xpeA^ otticMo qUe'toviettm d#iir- 

•rí -rirt, Jtottaríse^^Jog indios, f«eron -loa e^paaoles-tonOndo a/lgntíaa notf *. 
,fiÍ«,aí^erQa, 4^,, ^^»,ií5pstTObrQs, tí^gióo y gobierno/ qder jahiasviooit lira qub 
^á^W^é» sj> l^^¡^ jptoeaj»4fli sab^, jb» Jkan^woidorá'aaear {as^tíe itetrios diciendo, 
JíQíftBi^ afUai^»<K»Jo8?cpmi^ w^lu^iítlptrfida^baíkp pai^dpecubri^«H>o^ ptroa 
t^!* ÍWíÍB*B|»»^ juodps^ eacflcUwyrá í)Oiiprveit.m«morlfls^y entenderos m sus 
^^1 ^-bf ^«l^dP íl¡otAlip9Z»te^fl9ta.4ieiTaidel;Ka0vo.Seino,iy< aun entodo 
KV^ U;!^\^,^lfi&f{s:9j^ aypd%.^e^ oosta^ btíber báHád* 

.»|líP),^e^|to|.QgjpQJctfií6 áuÍ084ua.hanuBa9r¡to ía-,coia d^loB^indiosíde^fúiNue* 
H^^pi^^ife laif^t^nían en^me^láalisa eac^to8,.ooniomto8 ^earacteres^ ñgú^ 
^f^Bjjf^e ,^ai3bÍ9rpA 4<^.Jaa4^ B¡ni,4qni9 -la» faaII¿u?on eome Myae^ en ii(]ne-^ 
l^^«^Qii^.4fe.jien^b0i^os4eJúba.dd,diye^ oon-difBrentéa ilndoé, 

.Í0ft^^i|c49}j{jíenj>iBhw,part^ ide lafr4nemoriafl ^^Ibs^ aSosy 

.WI()p,ji)^d^^en,eUQp^^ j^jiadla^-ii^aif, . anfliquéá-Ja ..v<)rdad alo «elia pntetó 
ilR9^^a^.^t;pi^{fU^.nQt}u^ QÍ;r;a^diJMenc¡a4de^aqaclr.modo-^e foomierrar sés 
W^iB^fil^flWtoP^i^ l^^ 4M«u$ra8 4^igporanoiaédeaqnéH68 

f^^.fillgtil^ jf^li$^.da¿8toa4al iECeinavyJiid^emáA fuetea ^^lu^itoc^ 

i8 
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toria t«ii«rlu de iMoioría, por^oa ja qn» Iob qoe lian tañdo crts nodo te «■ 

aijiant por ñganuíjlS¡tM,jfaedm'hMbet aoaaerrwio camtSat m\m»j ieai» 

atráa los saceMa de aa antigüedad, que loa que aólo ha kan fiado de Ii naBcrá, 

tnaegiadolaa de gente eo gente, en qoe nnnoa deja de pardena algo por dlMsi. 

doa 6 flaqneaa de la memoria. En el oonocimianto de aa oc^ da n Dioiij del 

nudo de ana idolatriaa j ceremonias, á tjwín» Im ImI1«iiw »*i iumminaitinit. 

blaa y d^aa obacDTÍdade^ jr loafigon 70 que han aido como laa ^ JMgHi i li 

gaUúui ciega, que eomo lo eatán ciuaido ojen dax !■ pJnada, poríritedeU 

oyen, ja >e abrazan del Go&e, ja del bnfete, ya de la (Ola, pOMiittD qw iqi» 

lio ea lo qne boican y loa llama, y asi ae an h et i e a wi n aqnallo, ña btfuon 

el que lea bizo la leña j laa moTÍó á qoe lo baa^aen. Nataialmaata la In di 

la razún con que eati amasada la iiatiiraIe2abtunana,iMadkeqnBtiiñBiO>iÍgói 

principio, y qne nosotros no podímoa serlo de noaottoa tninM^ por ser lo on- 

trario de esto totalmente impoeible ; pnes ;a eso foera tenor anta sbt, ¿fitwt 

ser, de donde se signe neoeariamente qne antea qne tovieían ser tote lu 

ooeas, había de haber nna qne no dependiera de otra con pan qne fbn jó- 

cipio de laa demJB. Todo este oonocimlento, qoe oatonlnieiLte posdtD tot 

lodoa los hombres con la luz de la raióu, es oomo danoa una ptlmadi j ii> 

Bamos con verdad y como hacemos señas para donde bemos de íi t búa < 

este primer principio; pero el que está ciego, esto ea, ofnsoadD el entffidiíain- 

to, y mal afectada la voluntad, aunque conosca esta vetdad, cono ea infoiíli 

deje de conocerla, no atba con quién será verdadeisinaita eataprini^j 

origen suyo y de los demás; y asi, sin averigttar máa ni oanpar en esto k wk 

déjase llevar por los sentidos, yácsea de laa ciiatiiraB, algunas vecsi da Iti mi) 

bemunas, pareoiéndolea hay en ellas mayor nsón de dudad qna en luotw, 

Mino son el sol, luna y estrellas, adorindoks por entender qoe ea upéin 

mer principio, á quien en cuanto á tal primer pcindiüo conoeea M Is del* 

malmente adoración, Bumíeíón y obediencia. Otros, con mayoies tiu*U*J 

lonridad, adoran cosas mny inferiores, eogaSadoB por el minao modt^ pw ^ 

ñdo nacionea tan cí^as, que han adondo Barpientee, mcna^ rstoscs gito) f 

L quien ha tenida por diosea las legumbres de laa huertas, en que no qaB° 

enerme por estar tan lionas de esto las escriptnras divinas y Imn)uii,;K< 

intos por ahora no ser mjs ds tratar la o^nera y tínieblaa en queloiindct 

este Nuevo Beino han estado acerca de esto, pues ban corrido p« pa*»* 

aes del demonio, enemigo del hombre y padre de me&tiiB, igual y c^ » 

tusa, como dicen, que loa demás de estos Indias, porque sí tienea panM^ 

unn verdad, está tan envuelta en fabulosaa mentiías y vanídidfB, qH W 

a se confunde y quita BU fuerza, y poraqueae fsaser estosií, diiidap" 

indieüneB de loa indios da otiM provinoiaa aouA d» m priiM4ii% ^ 



08a 1 



GAP. I) K0TI0U8 D9 LAB QOVCmfftÁñ DS TIEBBA FIBHE. 277 

donde ae verá haber todas estas tierras á xxñ mimno paso quebrádose los ojos 
en anos mismos estropiezos. 

2.® Bn las librerías que se hallaron entre los indios de México j sus co- 
marcanos está'en pintora j por historia, según dice el Padre Acosta, que el 
pofitzer paso que dan en el origen de sus antepasados, es hasta llegar A. siete 
cuevas, ó una .que signiñca siete con este vocablo: Chioomozt 7, oomo quiero) 
Toiquemada^ ' da donde salieron siete linajes ó parcialidades de la parte delt 
Norte, respecto de esta ciudad, para poblar, y á sus tierras oomarcanas. Aunque 
síganos dieen fuesen las familias doceótrece, pero todos convienen en ¿ata 
* ebsotiridad y ignorancia que se originan de la obscuridad de las cuevas, sin 
darles otro principio del que tuvieron sus mayores; no tienen menores neblinas 
los naturales del ^Firú, como escribe Lebinio Apolonio y otros autores graves, 
pues mirando aquéllos sus macas de hilos y n^dos, y preguntándoles lo que 
saben de su primer origen y descendencia, dicen ?• que de la parte del Norte, 
respeeto el Cuzco (que era la principal de aquel Reino), vino una cierta cosa 
(yUámanle asi porque dioen no tenía nervios, huesos ni miembros humanos), y 
que éste crió todos los hombres de aquella tierra, levantó y empinó los montes, 
siendo antes Uana^ aunque dejó entre ellos caminos por donde andar; á éste 
llamaban Conno, hijo del sol y luntf. No le tuvieron los indios el respeto que se 
le deb^ á quiea los había creado, en especial los que vivían en las tierras mariti- 
mas que llaman de los llanos, que son los que hay entre el mar y las sierras, con 
q;aa indignado trató luego de castigar estos atrevimientos, llenándoles ki tierra 
de arena (oomo ahora lo está), y mandó d las nubes no llovieran sobre ella, con ! 
que pccdió la fertilidad que tonfa, antes qoedó totalmente estéril fuera de las ' 
márgenes de los xfos, con que alcanzan á regar alguna parto de ella, dejándoles 
para esto y para que bebiesen y para que no pereciesen del todo. . ^ 

S,^ Oon esta fábula les tonia introducida el demonio la razón por qué no 
llueve jamás en todos aquellos llanos y costas do entre el mar y las sierras, 
siendo cosa natural, como muchos la tienen disputada, y aquí la tratáramos si 
no fuera salir de nuestro intento. Alargan esta su fábula y ridicula relación, y 1 
dioen que después de algunos tiempos que pasó esto, vino de la parto del Sur I 
otro llamado Fagacamas, hijo también de la luna, más poderoso que el primero, 
pues luego que ésto apereció, desapareció de miedo el otro, oon ouya ausencia, 
oomo las personas que él había criado quedasen sin amparo, ni quien las de- 
fendiese, y el segundo sin contrario, y con plena autoridad, detorminó hacer 
hombres nuevos y de su mano, y para que cupieran éstos, desocupar la tierra de 
loa que había hecho el otro, y así los convirtió ó trasformó en los animales que 
hBj ahora en ella ; haciendo luego otros hombres de nuevo, que son los que aho- 
ra eatáUi á quien enseñó á labrar y cultivar los campos» porque le tuvieron oomo 
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^nmo Dioa, 7 eáíScáfoió'Ün'rantá^o'tráiplo ~con mT^SaoB, omamS^^ i 
)• TVdpnd8^4<w4e,se flBfernbui itm priiiotpalea,dfllA.tiam;.7.iita«n&eafiiig- 
nomnoiaa ton goDerales en toda pila, qua en mnoW .^ .■ua^mmooNuiab- 
, blw "í. .<»ft ¿i,fei»iit«.lw>guiii9, BQW» áfl .•n.#iig«^ pueftlMidd Ddla ds Jinp 
I. 4H)fn q.v« oyeno.''' 4Qa .ABtigvm quQÜMeieod^n ds.UQ.l^hm; -tDu-aqer 

(,qa«.><4Íe]Kiii..dfl,lft. facwit*. día QuamlMlia.. Ii<u del 7aILe...de .i^<iihfÍbft.<die|Ri 
.^ulÚTon ij«l, J«ga SoodocDta, loa del Cuzoo ea.o(nj«Tte,da]aqae.liBBOí 
jdícjipj qne Míirigínui.do |a Iflgtfas-ideTitiAoa, Io>in^9»qiu.lIamui.Pi)uiiai 
. .ert« Beiop.(jcla.quientntoiemos ^rgo eii,an«ftniten>eia.|iKte) iíoraquii- 
.cierqn «iu,{>ñiaerDt|»dta^en.eloeiitaoide la.tieKnt, j qne-olieroftá «te-fotu- 
.4o,poi:lu moatoñH:que«aUn entre. el zfa de Cao&tfiima.y.fll.nl}a.d«.Asum¡ 
Lq4 ÍQdio|i de 3o2W(aeBo (de. quien. Juego hoblaiemoiO dioen^^e^tifTiecDnmfD- 
nutrongen.de un antigna pkciqne.. de aquel valla 7 daño Kbmo joTOrQui' 

qua^delpnebjp.de J^miñqolj TanJA, , u ,., . 1 ...; , 

.4." E*taaj,otrM.B<siitqjftntee. fábulas,- dcqnei^.podnmof «ODsrtb'ln- 
tar a^elfntf!, .intr(itlncÍB .el , deu^oio < en ,flato.geute.oÍegPrCon.qi»u.eB^ 
vIoHn X .70 ti«tW4 49 buflQur 1a.TeTdad«liTade.estaa<f)B>i^aon,qQejeliiá- 
Nfn & oljaa y difionltpfpB de .«reer laT^adqnQifle.l«. wwñuersltail^ 
.Umpo (como ,b# f upe^ido en éstos), tnneeea nfínistco, da elkrj ia.lH mSm 
en vaD9 lua ipteDt(iB,:puM.l9 inajor dificultad 9ua.a]u>Ta,ul)alla.pBniiiM&- 
fjrlM la .verdad ST^Rg^Ho»,.; ea quen^ tiempo ae gasta* »<ea-t^aiwu-'aU 
dlabúlioM p^inuiHdfWW M deatooii{0 púa. planearles- de^aí» lasvoáadqi wm- 
)(%•«» oQn, qu« 19 , Te auaplidolo.quedijo.J)i» qne J)abí»deUwe.,d-yiiA> 
Jirafflu a^ la.predicAoión. dn. los geiitUefl,.dipdaIe á «utendero>n,oiHtiB4ár- 
Ipll^oi el ^of 9r trab*jo qHfl le lut^ de Qostasjd: de^mír Jas-naUs osApbM 
Jl 4U))^ri|tlDl(|no*,de,loB,ojrw)tw, 4ue él babl&.daten|er.«n plantar -n-degtáai, 
puM NtoMD tolo* , dos loa «gni^. ..., , . .. -.-..\-.< ^, -1 
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,*:lfí»íj(.l a-'hU r,ítiU>j'ti\>i f . ir»(lllU Jil Ú IUWíKjÍI /»Ií»1 >l»jílt»tf l.lirjlllí |c»( mil íio.-Tl» üiolilj» 
{ */3if r»l» I»f lin í»!i ,fijifií ■» fír'íiii fj' mJiti ff'* tiiuit /iii •lufiii ni ^4i «•:jínit"!i {)jiU\ 
sMjiitj ♦-> f; i^.i' •. I.. .'.,}, ..,,,¡!f .(J^PJJUJJJjQLjJkl.ttii :.'MÍiiif» iiI.fM)i< il / ^ruíJ/i Ba'lj 

2.0 La opinión que taTieron del qrigen yprinQipio de los liombres y mnjproB--3.* ,,, 
(^ qne lé Buoedio al Padie Molina de nuestra piden sacando nn santaarip ofic- . 
bláo^.® Aü'pzfiáer nombre y'¿ üá primera mujer qué 8eg¿i'& ó^ini¿ñ de los na- 

'téítfM&faba'éUtÉUinié^^BéizIÓ. '' ■ '' ' '<"' "' '' ■'''' ^^^'*^"Í r,A-'um !■..{ ^'.-í-m. 

' < TiT^BQBNBO t>UM yor itoAtait ddio quofsieiilebf nuostMs fndiob'deil 'R«hi^ ^'^ 
"(¥' /düíAip^itiietfyíotrjjr/órigiri, iiéifaoB hálladb<qo0'iO(Mid6Fv«bdo'«ufa ikiéMM' ^ 
oorUs^e^ntoKpi géntey titnen nótieia d^ la evearióndelmando y Ift^Beélámk'''»^ 
£c¡eadd.qaé'Otiaadoiera'tBbeh6^.e8to«68y segiil^weikmáiiterpr^^ iridiei ^qée^faa-^'' ' 
biemxiadá de astexinitndo^iaMaba' la luz ^étidal «Uál'^i>alia tiesa (giibdeyyrpfHfff*"^' 
ngoi^cieU^Ia • UalndbiiaMCSiiiéQigagaa» de dondié dMpb^ »i* 

0Qsa^4c«it»^)OhiinifiÍ9BgiiA^ei^ que^atabft' metida' .-«¿t»riinií'(qiimBegÍQ^olt «iodÍDl»í(* 
9aotibiaik^de<df^rBe>áfM|tender'eni^«ato/quiéve»)d«mv<q es btn)bihai9ii»4tí féof^^^' 
no60iiroi(J]aBMimo8}(DÍP8)^ oometteó 4 amaneoév^ y^o^^ 

y dando luego principio á orear cosas en aquella primer» i<l«ti^4ás»ptii]ifra8'(qike«t4f 
ori& fll4MHk>«^aa>ar«8 toegráa grandesj á las «uales^Mandó ^punio <)u«4ti^«lÜ6n I 
ser^iq^a^ponctodó '«limcmdotechihdé aligóla 'd«tv«)poiÍ4bs^]Oo4 el'oualéiifa ^^ 
tododm>lácido/y )roa|plaRde^)eill«^fCOtai qtte /hahMidoí kéohd»to>^e=>iie « t w tt dai 'on^"<^ ; 
quedó todoial aifiU9|k ol^rojüluíníhaieb omí^ eafeátahova) mki«di^aotify(«onlomo'>) ^ 
tien«i;faBdwMiitotej^ lo' <}i^ dio8B/iqi}e.«8iel>aot di'qua-daífiete^.tAiie^ f 

r80(HiQoeii>por/Omiii|if)£eBte> Señor «Uí|»Í7f9riBl ^ 1 ^daid la^ eoeaafy m^Biftiielblidtt n < f 
&Oi7i4«oaK|d»tambi¿fidU>4o lo.ndBB»á^4)t^^^yr.feaiei^«miiiiday^odiqal& .V^^í h^ 
tBQ I]efio(yrlieia^e«a«í^0rOc4OBAo<eiltrafl^B>.demá8'mi((ii^ h«ppair,pL,i 

aalaol|tdeoi(aaf^i|aité)<itod6bii| adbcar^yáp)ft^iliin%<eoKi<>irfafiWJ(ei^fyri99m^ ion 
pmesi^ de donde I^.vinqiqii^ rAtrntea^lesrádok^que^domo^giMíiáe* e» pna/S^Jf^^aLiu 
BinoiuiGlMiyihembra. fue se.peyauadenlá .queieálreJ^s^cdei^áawesa^QHébDHiiiiili^: 
bombroi^y/iaajeies/ aiae qu^eetaíadei. el i^itadO) dé kui>deniás|iiaUatekflf4l^iiMn<r 
7a8ile«etiiedióí-eetiiifidtade|e8lia/Bifiiie]xU|. .°pti:;i> .i.í oh othMJ» jüía^ k^i .«hioír^d^ 
Z^i^t^ú idistüHa^dAil&^erodad^ da i!Eai:^¡ii^ÍM(taatin'4GgliAa'áJ$f^i0t>dedini)'f 
NorteSstey.uimidf ' np {meblo.de. ixkdic^ >qaa>]lttual)aii;^Ign4qiie^8^)uH)e»^f^ j> 
coroDMíJilijdeen^iMdeft iiei;rfis^/tierni(BiO|^}fiiía.!y>i4^iir,io^báert0í4en 
r ord^iNÚs mWMarquí) .ioeií «fa. todo. leVi^^ 
nao es al medio día por el mes de Enero. Entre estas siervMiy efimlmii/s^jbefifuáui 

^9Bijtj^9>^ d«4Q;^ diQiM;ijlp^.ixi4úM»ii99ie i^nfiPXKi A^r.^vm <imipá¿.é I 

por otro nombre acomodAdo á las buenas obras que les hizo Furachogusí que ) 



/ 



280 mr pidbo omóv {L^wnm 

qmeredeoir mujer buena, porque fon llaman á la mojerij ohognaes coaaboSBi, 
aaco conaigo de la mano un niño de entre las miamas aguas/ de edad do bii 
trea años, j bajando ambos juntos dé la sierra á lo llano donde ahorael poeU) 
de Igtiaque, bicieron una casa donde viyieron basta qoe el muchacho two 
edad para casarse con ella, porque luego que la tavo se casó, y el casamiento 
tan importante y la mujer tan proUfioa y fecunda qoe de cada parto paria ooitro 
ó seis bijos, con que se riño á llenar toda la tierra de gente, porque andaban 
ambos por mucbas partes dejando bijos en todas, hasta que después da BuiahflB 
años, estando la tierra llena de bombres, y los dos ya muy viejos, se Tohieíoa 
al mismo pueblo y del uno llamando á mucha gente que los acompañara i la 
laguna de donde saHeroo, junto á la cual les bizo la Bacfaue una plática ezhor- 
tando á todos la paz j oonserradón entre sí, la guarda de los preceptos j le- 
yes que les babia dado, que no eran pocos, en especial en orden al coito de los 
dioses, y concluido se despidió de ellos con singulares clam(»e8 y Uanta 
de ambas partes, conTÍrtiéndose ella y su marido en dos muy grandes colaras, m 
metieron por las aguas de la li^una, 7 nunca más parecieron por entonces,» 
; bien la Baofaue después se apareció mucbas reces en otras partes, por habar de- 
/ terminado desde allí los indios contarla entre sus dioses, en gratificaron de loi 
I beneficios que les había becbo. 

ffigniéronse de este engaño otros muchos, y no fué el menor persnadir- 
les el demonio, fundándolos en esto, 4 que le hicieran sacrificios en lassgiziB 
(como ya tratamos tocando de la laguna de Guatavita), en que tuvieron todos 
estos naturales ordinaria frecuencia, pues no había arroyo, laguna ni río ea 
que no tuviesen particulares ofrecimientos, como en especial los hacían en ñas 
parte del río que llaman de Bosaj que es el que recoge las agoas de este t^ 
de Bogotá, donde scm más ordinarias sus pesquerías, y más en cierta parte pe- 
ñascosa por donde pasa cerca de un cerro que llaman del Tabaoo, á donde por 
ser mayor la pesca que baoen, ofrecían entre las peñas del río pedazos de orO} 
cuentas y otras cosas, para tener mejor suerte en las pesquerías. Y en otra li- 
gunüla cerca de este puesto, al Oriente, donde tenían una costilla de os sn* 
mfnal tan grande como de vaca ó camello, á quien hacían la adoracién y ofre- 
cimiento, por estar dentro de las aguas, que causa no poca admiración á los es- 
pañoles que hallaron allí por no haberse hallado en estas tierras animal tan gran- 
de lo pudieran haber sacado, si bien es opinión de algunos que pudo ser la cofr 
tilla de un camello de quien luego hablaremos. Al fin en todas partes qoe ha- 
bióse aguas con algún extraordinario asiento ó disposición, no daba sin o&ec»- 
miento de unos ó de otros. . 

/^ c^ti,(jLie 8.« Sigúese también el levantar ídolos al muchacho que sacó Mftquede 
^ la laguna, de la estatura y edad que tenía cuando salieron, y fué esw de tanta 
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Teneraoión qoe en alguna parto le hicieron estatua macisa do oro fino, como la 
tenían en el mismo pueblo de Iguaque, viéndose por ventura más obligados á 
esto que á otros, por haber sido el pueblo y sitio donde se crió el muchacho, se 
casó y comenaaron á tener hijos. Verificóse esto en lo que les sucedió el año de 
mil quinientos setenta y dos al Padre P. üaooisco Molina de nuestra Eeligión» 
siendo cora y dootriaero en este pueblo, donde teniendo muy en centro, casi 
en la mitad de dos casas de adoración que se comunicaban la una con la otra, 
vino arrastravlos el Padre por medio de una india, madre de un muchacho 
qne le servia, pero aunque se certificó del todo por otras pesquisas que hizo, no 
Be atrevió por la ferocidad de los indios 4 destruirles á solas su adoratorio, y 
aá dando parte á Bartolomé Pérez (Jarzón y á un mestizo Santana, trazó 
qne por cierta noche viniesen en secreto al pueblo y su posada para desde allí, 
con el silenob posible, sacar y destruir el santuario. Fueron los dos puntuales 
en el concierto, y así una noche oon recato, y la obscuridad que hacía á la mitad 
de ellBi en oompa&ia de estos dos y tres indios forasteros, salió el Padre de su 
casa para las del santuario, que estaban cercadas de madera y fagina común, cerca 
qoe hacen estos indios á sus casas por la parte de fuera ; aunque éstas por la de 
adentro tenían otra de maderos muy gruesos, juntos unos con otros, por las 
pnsrtas del cercado y buhk)s tan flacas, que no eran más que unas delgadas 
caSaSf asidas con cordeles de cabuyas; pudieron llegar á la corea sin ser senti- 
dos de los indios, porque no estaba de la casa del Padre más que hasta doscien- 
tos cincuenta pases, el cual cortó con nn onchillo los cordeles de las puertas, 
7 qnedándoM los dos españoles fuera del buhío dentro del cercado, y el indio 
i la puerta para guardarla, entró el P. Molina dentro de la primera casa con 
los otroe dos indios. 

4.^ Sacó lumbre y encendió una hachai y comenzando á mirar la primera 
casa donde vido ofrendas al santuario, y puestas por orden en barbacoas 
más de trea mil mantas de algodón finas y bien hechas, que cada una valía 
ffiás de dos pesos de bnen oro, y no hallando allí otra cosa, pasó en la segunda 
donde vido una inmensa riqueza de oro fino en pedazos de barras, tejos y cen- 
tilloa, de loa qne ellos hacen sus ofrecimientos, oon figuras de hombres, aves, 
Rerpes y otras sabandijas, algo de esto puesto en petacas sobre barbacoas, y en 
adoretes entre paja^ pero lo que más le admiró fué una figura de un mucha- 
cho de hasta tres anos, puesto en pié, de oro macizo, y una piedra de moler 
Qutiz del tamaño de las comunes que usan loe indios, que suelen pesar tres ó 
cuatro arrobas, con su mano (que llaman) todo del mismo oro macizo, como se 
echó de ver, pues no pudo el Padre levantar al muchacho ni la piedra, proban- 
do levantarlos de tierra, con ser el hotjibre de las mayores fuerzas que se ha co^ 
QOcidqítfióstay.poeB se atrevió con ellas, en cierta ocasión /dejamos dieho| ¿ 
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°.?í^áW?M9,''^PP.<3fl9B»^.qW,Bl?8di»«fd»bal,«cupWbi«|i,«^'flfc4í. 
Py^f^.4fBt^ iik <Wei>%^líé,tADtA.|ft ibrairtaa-^Qiiqpfliea mA kAk < J i i J^*m- 

'^M<.ÍV«}mhM luwlM,e|iqandida^ qjund4»L.tiotleli'iiO>lft)^^f Ici^lr 

^e«Sfld^,y,<MjMW9..«);)ma MhAUá.flnlFe«i¿a.d4.i»eDMW|l'9«P7«4>'iBW ' 
'■^^.^{liei) ]mMp.,|,efb*lM«<aatrai¿)7 U'^erte'dU>«emdiir>d^n¿«iti4í4h^^ 

<ii9.9r^rl*,Cft|i«ÍP»dp 9#«(i>iAdái qon iuul muy„'j»tdNrliwici(^¡^<pfql¡sbd()dí«ii^'^' 
tí^^iflVf^.ps^ÍQ^tii tunta, ibün.paoBuoti^loBJDdiee lotestáks'idbl iiÁ»¡[i4»PmS»¡"' 

ue salieron al raido ea este tiempo con hachos de pK^iadHAMM,'^ 
M(^.j-.«enn«f|«4u^)ióiv,qBd'MÍabBi'n»tM«)ito V<>Í^<>"' ^'W^ 

iRt4,l,H94.Ái^ianirJ9^tcwUid^ikJa»pUú&<i;iMa ^iMtu^e ÜMMiHthr'' 

p%fld(a4^eabaó,taipiw .^fla.imaS(«%«tofkia<^iM< «mü «diildir''' 
iftnR«i^«»Iadf)(AlDc^dD ^idM^s^ 'qMo>t'l»«hiibitoi<>d|i«Idil' á"-' 
imM4ta(qvf^r«lA'lMnfía>'<da<.^jMW2«'MtftB4l^liaw<lieHl)qi»lH'^ 
e9,ideífl[iepdBBfi]é|.da^Ditt)}iad<'>dJá»'>qaBd0aíno«(ivsi<ftMl<di*fW^' 

bda^ailp barla-qu^(Mkt(lbkiBirtil)tb;TeoeBJ:'0t:TgviA>MidliMd^"" 

iqMDdMroiir^'«iarf'>-4u4>«kaV»<iw^ >iiq';8eMlMl tpofido.fiWMr^'' 
BM»dBf ^gan«iw<4Wtto>hiil)rb«>h«-^í blgjmaa'dsprilttsqcáu'' ' 
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ci&6eíi«&8 'Ü^'Anim'^omki) '^^§óif m 'hé t!a&Vák ' líik' ' 'tie'iras' que '¿ínen esta 

eitós'8i|¿áWMdiíabV'8uatff>áBkjowy'ainWó:' ■•'• ' '■' ■ "■''"", "",;';'" ' 



ii,<líW<tafr^.íl^^^Wiy..«WÍ^}efiiateun^Q*^^ .^. .vida- iK>lítíí»i44;í iA|)aa«tt íj ) 

mero les había enseñado. ■ , . . < 

-ídb¡r'4alfei*^a''é^álguoJtikpd'dntif6'bUTÍá^ 
0Bé^iíMik^e^'é^[*'¿i)inó%tín['^ne estósitícRos Wperan^fel'iüicip ílniífirfial, uor ,j 




ahoíilltí ,^oái'líWé'1k8'lffmií¿'mÍnaor'íkl^>'qué olíanlo stó de*íos cuer-" 
pos'^d^'rtril ümñ ms"m ^á'¿rS¿SmB'í¿ tfeVra' '¿or" unos ' caminís-v "" 
oarfáiíüiB Wxiérra amamla y negra, pakiaaó primero un gran río en unas oax- 
oast BsUss 06 t^ás'ae araña, f por eso dicen no osan matarlas, porque no falta .. 
quilfflra pase. Allá tiene cada cual provincia sus términos y lugar9S señalados. 







WQiju^WóraS^^^cif'ét principio que two el poner esta señal a estos ditun tos, 

t«nt!éh^b^ miInáiSifi^nrá '¿í¿'1d!Dantír(?ifnz,'brenl'ecÍia y íormaaá con un almagre 
wk faertF, qué la anngueaaa ni las aguas lo nan podido borrar, en algunas .penas 
^tna, queí las Hallarcm necnas cuando entraron los españolea, de que yo ne visto 
'^Igiafatf'b^f'da^d'fl t)&¿bIS (feTScfeá ' y súactiá'.' !^08 indios pijaos y fl3gunos_áj¿L 
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ua 0)ra¿on. De todo lo cual, Qunqiíe envuelto y deslustrado con mil fábulas y 
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2.<* A que ayuda muoho una tradición certísima que tienen todoa bi de 
este Beino, de haber venido á él, veinte edade8,«7 cuentan en cada edid aeteüi 
anos, un hombre no conocido de nadie, ya mayor en años y cargado de l«nii,el 
cabello y barba larga hasta la cintura, cogida la cabellera con una cinti, it 
quien ellos tomaron el traer con otra cogidos los cabellos como lo» traen, y d 
dejarles crecer; andaba los pies por el suelo sin ningún calcado; una almaga- 
I la£a ó manta puesta oon un nudo hecho de las dos puntas sobre el hombro de- 
' rccho; y por vestido una tánica siu cuello hasta las pantorrillas, á cujainttti- 
cíón andan tAnbién ellos descalzos, y con este modo de vestido, aunque i li 
tánica han llamado los españoles camipeta, y á la capa ó alma galafa, manta, á 
bítn ya no se usa en todas partes el ti^er el nudo dado al hombro con laa pun- 
tas ; y aun traer las camisetas no es hábito de los Moscas, sino de los del Krá, 
de quien estos Moscas lo tomaron desde los primeros que entraron aquí oon lo8 
primeros españoles que bajaron del Pira ; pues el propio hábito de los de este 
Beino es ceñirse una manta y cubrirse con otra, como so ve en los indios viejos» 
que andan siempre así, y jamas con camiseta. Dicen que vino por la parte del 
Este, que son los llanos que llaman continuados de Venezuela, y entró áesta 
Beino por el pueblo de Pasca, al Sur de esta ciudad de Santafá, por donde 
y» dijimos había también entrado con su gente Nicolás de Fedfemáa. 
Desde allí vino al pueblo de Bosa, donde se le murió un camello que traía, 
cuyos huesos procuraron conservar los naturales, pues aun hallaron algunos los 
españoles en aquel pueblo cuando entraron, entre los cuales dicen que fué la 
costilla que adoraban en la lagunilla llamada Baracio los indios de Bosa y 
Sutcha; á éste pusieron dos ó tres nombres, segán la variedad de las lenguas 
que había por donde pasaba, porque en este Beino pocos eran los pueblos (como 
ya hemos dicha) que no tuviesen diferentes lenguas, como hoy las tienen; y 
casi en este Valle de Bogotá comunmente le llamaban Chimizaj^nay que quie- 
re decir mensajera del Chiminigagua, que es aquel Supremo Dios á quien co- 
nocían por principio de la luz y de las demás cosas, porque gagua en su lengua 
es lo mismo que el sol por la luz que tiete, y así á los españoles, entendiendo 
que eran sus hijos, á los principios que entraron, no supieron darles otro más 
acomodado nombre que el del mismo nombre sol, llamándoles gagua, hasta que 
los desengañaron con sus crueldades y malos tratamientos, y así les mudaron el 
nombre llamándoles Suegagua, que quiere decir diablo ó demonio con loz, 
potrque con este nombro Suétiva nombra al diablo, y éste les dan hoy los espa- 
ñoles. 

3.^ Otros le llamaban á este hombre Nemterequeteba> otros le decían Xué. 
Éste les enseñó /hilar algodón y/tejer mantas> porque antes de esto sólo si 
cubrían los indios oon unas planchas que hacían de algodón en rama, atadas 



I 
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con unas cordezuelas de ñqne, anos con otras, todo mal aliñado y ann como á 
gente ruda; cuando salía de un pueblo les dejaba los telares pintados en alguna 
piedra lisa y bruñida, como hoy se ven en algunas partes, por si se les olvidaba 
lo que les enseñaba, como se olvidaron de otras muchas cosas buenas que dicen 
les predicaba en su misma lengua á cada pueblo, con qne quedaban admirados. 
Enseñóles á Jiacer cruces y usar de ellas en las pinturas de las mantas con que 
se cubrían^ y por ventura deolnrándoles sus misterios y los de la encarnación y 
muerte de Cnsto, les diría alguna vez las palabras que él mismo dijo á Nioodc- 
mus tratando de la correspondencia que tuvo Ja Omz con la serpiente de metal 
que levantó Moisés en el desierto, con cuya vista sanaban los mordidos de las 
serpientes; de donde pudo ser la costumbre que hemos dicho tenían de poner 
las cruces sobre los sepulcros de los que morían picados, de serpientes ; también 
le« enseñó la resurrección de la carne, el dar limosna, y otras muy buenas cosas, 
como lo era también su vida. Que si esto es así, no sólo estas de que ellos se 
acuerdan, sino otros muchos misterios de nuestra santa fé les enseñaría. La 
cual tradición ni apruebo ni ropruebo, sólo la refiero como la he hallado admi- 
tida por cosa común entre los hombres graves y doctos de este Keino. Desde 
Besa fué al pueblo de Hontibón, al de Bogotá, Serreznela y Oipacón^ desde donde 
dio la vuelta á la parte del Norte, por los faldas de la Sierra; yéndose abriendo 
los caminos allí y en todo lo demás que anduvo por montañas y arcabucos, fué 
» parar al pueblo de Cota, donde gastó algunos días predicando con gran con* 
curso de gente de todos los pueblos comarcanos, desde un sitio un poco alto á 
quien hicieron un foso á la redonda de más de dos mil pasos, para que el con- 
cQrso de la gente no le atrepellara, y predicara más libremente. A donde en' 
después en reverencia suya hicieron santuarios y entierros los más principales 
indios. Recogíase de noche á una cueva á las faldas de la sierra todo el tiempo 
que estuvo en Oota, de donde fué prosiguiendo su viaje á la parte del Nordes- 
te, hasta llegar á la Provincia de Guane, donde hay mucha noticia de él, y aun 
dicen hubo allí indios tan curiosos que lo retrataron, aunque muy á lo tosco, en 
Qoas piedras que hoy se ven, y unas figuras de unos cálices, dentro de las cue- 
cas donde se recogía á las márgenes del gran río Sogamoso. Desde Guane re- 
volvió hacia el Este y entró á la Provincia de Tunja y Valle de Sogamoso, á 
donde se despareció, quedando hasta hoy rastros de nuestra fe en toda aquella 
l^rovincia, como presto diremos. 

4.® Después que pasó esto predicador, se conforman en decir vino una mu- 
jer á estas tierras, hermosísima y de grandes resplandores, ó por mejop decir, el 
demonio en aquella figura, que predicaba y persuadía contra la doctrina del 
primero, á la cual llamaron también con varios nombres: unos le daban Ohíe, 
otros Quitaca, y otros Xubohasgagua^ pero los que más bien dicen á su parecer 
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afiman que fné aquella BaphuBqaa dicen Ips engendró ñ todos, y b( ntóió 
hecia culebra en la iagnuo. Seguían á ésta en sus predícaoioiieB modo míi 
qué al otro, porque lea predicaba vida ant^a, placeres, juegos y .entretenimieD- 
t08 da borracheras, por lo cual el Chimisagagna la convirtió en lechuí», y hiía 
quo no anduviera sino de noche, como ella anda. Comenzó con esto,* oasr !a 
doctriua que les había enpefiado el otro, porque en cuanto á lo limosna lea per- 
suadía ñola hicieran aunque fuera á sub padres, y en c-ao de jiecesidad «i lo 
goardati, y pues, ea siendo viejos y gia fuerzas para el trabajo, lo», echín j no 
quieren reopger en sus casa?, de que se siguen grandes inconyenieotes para en 
oonversión, pues viéndose necesitados y sin poder trabajar, se andan de casa en 
oaaa por los pueblos, vieJM y vieioa, oonvidando ai quieren que hagan hediii»- 
rías y adivinaciones maBoaádo tabaco y embriagándose con el i¿iao para adiFinw /,^' 
oon eato, con mil vanidades, los fines y sucesos de laa oosaa que intentan, que tB3 
ea peqneSo el tropiezo para disuadirles de su geDtilidad y, eogaños. del demeoio, 
por tener & Mtos bajos por sus orSculoa. También so lea confundió la.dootriía de 
la C^uí, ipues d Jas que le mandaba poner el pi;i}ner, predicador o^ . las. raaqtas, 
1" iban .quitando las f of mas perfectas,^ echándoles un^^ rayas desde, sus sitre- 
'^°'.".°?^°<}^°y rn.*?'''^!!! awa nfisiparecap signos da esorjbano^ que Qttiw «wai 
La reiurrección de laoarne y^ inmortalidad .da) alpa la ;fqeron.aiíyolTÍeiiclíi, 
como TÍmOB, en mil fáljulaB y cosas ridiculas, de que tenÍ8n|taptaainfiiiÍía»,ttW. 
mutaciones, que si hubiéramos de tratarlas, se pudieran hacer mayores libros 
que hizo, Ovidio de sus metamorfosis, que todos fuwonssrtas do dijpsi«m, 
coipo lo.son, e^ decir que hubo HJetnpra eotre ellos ta» ^ifndes hecbiwn», qns 
cuando querían se oonyerttan ea, leones, osijay tigres y, despedazaban ,loslio»-. 
brea, comij pstop animales verdaderos, pero todo.debfa de,, ser ilnjioiteB qup les 
ponfaQld^9.qio,,comosobre quien teniytanto.soñ^r^o.j ,. ',.,1^ ,,,;, ,. ,.,.. 
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CoNTSMiDo :* !.*<> La difei^nda que tenfañ de Dioees en nombre j figaras—2.<> Lob gazo- 

. . ^aaoa-paxa las ofrendad qoé les liaofaii— 8.<> La tñSóh. por qué adoraban él áróoliel 

P¡9lQ-r4.« Otras nscion^, faera de éstas del fieino; han adorado en' estas» Indias 'el 

. , , ^1,1.... • ' i - . » j • 

I \ESPüES dé la adohición del sol, qno estimaban por la más íampsa, 
JL>/ yeneiñiban otros dioses de diversos nombres, á quien adoraban j[»ara 
necedades Üiferentes; los más principales do éstos eran Chioobachum y Bochi- 
os: el {trímero era j^ropio de tocia esta Provincia de Bogotá, y a^í lo j)U8Íer9n el 
nombré conformé á ella, que comunmente le llaman Ohibcha, y la lengua de esta 
éábáná, qué es la más universal de estas tierras, se llamaba la lenirua Qhibqba, 
como deJíBÍmos dicbo, y Clhim quiere decir báculo en esta lengua, donde Juntan- 
A) los' dos vocablos y diciendo Obibcbachum, significa báculo de esta Proyin9Ía 
Ohiodia. porque este nombre le daban á este Dios, por lo mucho'que les £avore- 
(ila7no ausentando jamás de la Provincia para acudirles con más facilidad. El 
Bochica era Dios universal, más y aún casi señor de este otro,, pe^ o ambos les 
dabtífL leyes ;^ modos de vivir ; respondían en los oráculos q^ue s^ lei^ oonsulta- 
liañ, aúnqúó ¿únca los velan los Jeques ni otros, porque eran unas <p8{^s jncqr- 
{jóréi^ ó coiño de aire. A estos dos siempre que les ofrecían babíi^ de se;r o^, 
con él' modo que después diremos, porque aunque eran dioses universales de 
todos, más én^artlóular era el Bócbica dé los Caciques y Capitanes, y el Obib- 
óháchum de los mercaderes (de que se preciaron siempre pucIiQ^ esfjos indio^), 
'plateros y labradores, y como de genie rica, no querían les ofije^iesen sino pro. 
OCrotíio's'feuían que'llamabanCucbaviva, que decían ero el aire reaplandetciente 
$ cottio mejor interpretan otros, era el arco del cielo, de que luég<^ hablaremos, 
y aunque era l!)ios universal, masen particular le tenían por abogado las, mu- 
jéífeB de parto y enfermos de calenturas: ofrecíanle alguna vez oro bajo; peroio 
ordiharib era ofrecerle esmeraldillas y cuentas de Santa Marta. A otro Dios lia- 
mábáü ÍTencataooa; este era Dios de las borracher^Sj^ pinto|:es y tejedores ^e 
'máñUs: áyudaíba a traer arrastrando los maderos gruesos para los edificios, ana- 
recíase en figura de oso eubierto con una manta, la cola de fuera; bailaba y 
cantaba con! ellos en las borracheras, no le hacían^ o&ecimient(^s ^^que,.decíaü 
le liaáiase hiartarse de oUcha con ellosi ni él pedía otra oosa, y ésa era la razón 
por qué se lialkba á la nuitra de los pdos, porq^^ ^^^^V.? 9f;^í^.!^. s?. ?>l^o 
mubhó: llamift)able otros el Fo, que quiere decir zorra, porque en nírura de este 
azumal se aparecía algunas veces para ^ue correspondiese la ^zorjra c¡()n la bor):a- 

'!^^f ?*fj^!^^^ "?™^ í52»f'.^^ 
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pueetoa qne Beñalaban cuando en tlganaa fiertu ordenaba el Cwiqno anró^ 
loa más Talíentea iadios ia tierra cdd premii» que para esto se poninn; áedid- 
banaele también los adomoa de la borrachera j fiestas coa toda U flomcm 
que naaban en ellaa y en las gnerraa. También la Díoaa Bachne era ccnúii i 
todos, pero en especial era el amparo de todas laa legumbres, ofireciéoáole or- 
miantOB de moque y resinas. Las figuras de etíos Dioses, hechw al modo de miJb 
uno que los adoraba 6 mandaba bacer, y otras que inisginaban, teoian en tan- 
plOB comunes y particulares, pero todos eia ornato ni grandeza, il fin otmio 
para quien eran, pues s¿!o era una casa ó buhio muy ordmario, lleno de baiU- 
■coas y poyos é la redonda, donde estaban pueataa varias figuras de diTereolln^ 
talea y materias, ningnnoa pintados, porque nuas eran de oro, y éstos uam 
mis después que entraron los españolea, por haberles visto estimario en tanto; 
otras de madera, otras de hilo de algodón, otras de barro blaoco, otras de cea, 
pero de todas habla machoy hembra reíueltoa en mantas, unas aincabell«,otni 
loe tenían muy largos, unas con largas colas de dos á tres Tarea, otiaa las tedie 
tnay pequeñas, pero todas en rostros y talles de figuras tan abomínabla qu 
representaban bien & quien estaban dedioadas. 

2." Tenían en loa templos comunes dos maneras de cepos ó gazofilacioi, a 
qne metían las ofrendaa qne se lea hadan: la una era una fignra de hombit 
hecha de barro, sin piéa, toda hneca, abierto todo el casco de la cabeía, pjr 
donde echaban laa ofrendas, que eran hechas de oro con figuras de variñs uii- 
males, como oulebrafi, ranas, lagartijas, mosquitos, hormigas, ¿ásanos, ieoí^ 
tigres, monos, raposas, y de toda suerte de aves; éstas sólo las ofrecía e! Jeque; 
tapaban lo abierto de la cabeza de esta figura con un bonete redondo, ó otutzo 
picos, como el de nuestros clérigos, unas veces hecho de plumas, otras del mia- 
mo barro de que era la fígnra, con un palillo en medio de un dedo de gnusc 
pora quitarlo y ponerlo. El otro cepo era ana vasija á modo de miicura, «lk-. 
nada en el suelo del templo sin dejar descubierto más que la boca ilihait 
la tierra, donde también iban echando las ofrendas baata que ambas cataUíi 
llenas, poique luego que elJeque ponía otras en su lugar llevando aquéUu i 
enterrar á otro fuera del templo, así llenas como estaban, de que bao tenido 
bnena suerte algunos españoles en que les hayan venido algnnaa de éatas i lu 
manca por buena diligencia con que han mudado el pelo de sus capas. 

S," El fundamento que hubo para adorar estos indios con ofiecimlínla w 
arco del cielo Cuchaviva, aunque envuelto eu fábulas, fué de esta manen: todu 
las aguas que entran por una parte y otra de las serranías, que no son yxt 
en este valle de Bogotá, no tienen más que una salida por lo último de la |>Brt* 
is Sorueíte, donde fie junta de todas un copioso rio que 1 lámanlo na : ésK' 
halla una estrechura ya al deaembocaí al valla qoellamao de Tefueodizu, puf 
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entredós piedras tajadas, y otra que está cd medio de ellas, con que hábe dos ca- 
nales tan estrechos que muchas veces no bastando á dar salida á las muchas aguas 
que por allí van á embocar (en especial en tiempo de invierno) rebalsan atrás, 
ooo que 80 anegan grandes pedazos de la sabana, en especial cerca de los pue- 
blos de Bosa, Hontibón y Bogotá, con que quedan por todo lo más del año 
grandes anegadizos. De los ríos que dan más aguas á este grande son princi- 
palmente uno que llaman Sopó, que tomó el nombre de un pueblo de indios 
por donde pasa, y el otro Tivitó ó río de Ohocontá, porque comienza hacer- 
se en los páramos de un pueblo de indios que se llama así á la parte del Ñor- 
destSi respecto de Santafé y términos de su jurisdicción, como hemos ya to- 
cado. 

Fundan sobre esto la razón, diciendo que por ciertas cosas que había 
usado con ellos, al parecer en su agravio, el dios Ohibchaohum^ le murmuraban 
los indios j (pendían en secreto y en público, con que indignado Ghibchaohum, 
trató de castigarlos anegándoles las tierras, para lo cual crió ó trajo de otras par- 
tes los dos ríos dichos de Sopó y Tivitó, con que crecieron tanto las aguas del 
valle que no dándose de menos, como dicen, la tierra del valle á contenerlas, se 
venía á anegar gran parte de ella, lo que no hacía antes que entraran en el 
valle los dos ríos, porque el agua de los demás se consumía en las labranzas y 
sementeras, sin tener necesidad de desagüe; fué tan en lleno y universal 
este oastigo, y iba creoiendo cada día tan á varas la inundación, que ya no tenían 
esperanza del remedio, ni de darlo á las necesidades que tenían de comidas, 
por no tener donde sembrarlas, y ser mucha la gente, por lo cual toda se der- 
tenninó por mejor consejo de ir con la queja y pedir el remedio al Dios Bochi. 
cay ofreciéndole en su templo clamores, sacrificios y ayunos, después de lo oual^ 
una tarde, reverberando el sol en el aire un ruido contra esta sierra de Bogotá, 
se hizo un aroo como suelen naturalmente, en cuya clave y oapitel se apareció 
resplandeciente el demonio en figura de hombre, representando el Bochica con^^^^ / jj 
una vara de oro en la mano, y llamando á voces desde allí á los Caciques más prin* cnr"-^ t/^^ 
dpales, á que acudieran con brevedad con todos sus vasallos ; les dijo desde lo ^ 
alto: he oído vuestros ruegos, y condolido de ellos y de la razón que tenéis en ^tc^'^ 

las quejas que dais de Ghibchachum, me ha parecido venir á daros favor en f^ft^ 
reconocerme ; me doy por satisfecho de lo bien que me servís, y á pagároslo 1 ' ^" 
en remediar la necesidad en que estáis, pues tanto toca á mi providencia y as^ f \urA^ 
aunque no os quitaré los dos ríos, porque algún tiempo de sequedad los habréis 
menester, abriré una sierra por donde salgan las aguas, y queden libres vues- 
tras tierras, y diciendo y haciendo arrojó la vara de oro hada Tequendama y 
abrió aquellas peñas por donde ahora pasa el rio ; pero como era la vara del* 
gada, no hizo tanta abertura como era menester para las muchas aguas que se 
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intan en los inviernos, y asi todavía rebalsa, pero al fin. quedó liitían liba 
ira poder sembrar ^ tener el sustento; j ellos oljligados h>4°F*F.J.- W^lí^- 
iñcios como lo hacen en apareciendo , el arco, aunqu^ llenos d^,^emoie8 por 

que después les puso el Gnibch^chiJ^, de qu^ habían de morir muchos ^m- 
sciéudose el arco ;^pero el , castigo que á él le bfbía d^dp el, Bocl|jca. po^el 
9cbo, que fué cargar en sus hombros^^toda la tie^'ra j qi^e la ^^ientara^^o oaal 
ites de esto dicen s^ sustentaba sobr^ línos grai^des gi^fiyacanes, y esa ep la 
izón por qué ahora tiembla la ^^ier^a, lo qup cantes de, esto no bac^a, (^^^ 
>mo le pesa mucho al mudarla de un hombro á otro, le hace se mueva, y tíem- 
!e toda ella. ' , 

4.^ No fueron solos estos indios del Beino los que cayeron en este crn^ de 
lorar el arco, pues de los del Pirú afirma lo mismo el Padre Acosta, (1) y que 

arcó era las armas y insijgntaS imperiales deT Inga, con "dbs^culeBras aádas 
8 éoláS j'lái püütks del' atoo, y se toéabáñ eñ medió dé "é! tíbrflas cabeásn^e 
te étiábuáté cbñ qüfe él detaibñió abotíalía á efetós inai68'dó**éste''Ííu2vo'' KSíb y 
i otros infinitos de que estaban lláaos yÍo estaban laá'h&tófias^^ ae'ístái lííáias, 

conoce 'cuánta verdad tenga tel'dicho' ^;ómun db los santón, "qúé^éf'íemoñio 

uña simia ó náoria áe Dfos/y qué to'que sabe, hizó'ó'mándó 1)1031150^ qmée 
'poñéí*'|)ór óbfa^permitíériáoselb así) y congenie poco U uní!)radí?r S^bV eVde- 
oriid que Dios^ para 'señal de qué se habían yá'1á'pkcrgüado'penáéncias'"de agüia, 
ibfa-dadb por seHál él arcó 'delcield, en el cual mfóla'sWráumbre qnT'no 
muría atrá Vez el dfídtió' anegar las' fierras) diciénáó'ám^^, ^qú8''néiiíó'el 
co en l¿s nübe'sj sé ácordánádeé'sté 'Concierto* (como vémcír^^ 
10 tenlía'líéého con él y óTis' hijos y todos bs' animales dá iáHiém', yWtn 
^ertguáctó'n y^reníedio dé'lii'necekidád qué tenían Ic^itídioá^dé^ qli^7se1asító- 
lega'se 'sú "tiótra, le pareció al 'deíñoñio sería luend" tómár pdr^'inátf ifA^'"el j 
co'áef oieTo, y aparecerse encima dé él y hacer' áésde allí aqiíéllss^nSítfelfcí ^ 
í atrojar lá'traxa' de oró, y que con" áquéUóquédabi' desagrada Iftt^ 
le k¿í 4ne&aso introducido otro'nüóVó généfb'dé idblátVfa al"ayco-;y WJídbíefi 
dióa^fífgaáós áé lnayÍDrés érWrés y pecados,' que éaló i^y-siéttip^fe htfpi«í&- 
&t>Í putos a N^iiéltas' de estas mentirás 'de desaguar éátó^f fó y^otMá ¿efioltótl 
8 ríos enterós"dé átóas, como lo dijo el santo Jolf."*(8) ' *'*"" ' 

., -.. , " -1 -I - « -,^ —i,, —t-j- -«-í i I ^1 -.1 .-i^l^».- - -.í %'■}* :•** • ^r»t tílT •• *"" 

- «••••<«. i I-, «I lr»t " »«''-J /.»,.-,* r^r^f-é .-1.4-.^ ■-, «tr »■•'• í' r>\ ,1**" *'.- 'f »'' *,.l«" »*•'••• 
t .1 .. I I .,) .... .. ... 4.(. .,.. ,.«.. r I ...' T^t ...>,. I ;»,. . ,^ > 4 „ -^U -,. I 1- •♦..4% '"H •» 4 -»♦ •'• I '*"" 

-■ I ■!■ 1.1 ,-. I ^..p - .„..,^.. ,...! .»...,(,.- -l-.-.^tí -"I M-"»»**- -'*•' ''■«•**^'* rr**-'»'"'^ 

.,,.UX<<^00aiai..Ijibra4>^ . I ,.-.. ^i ;„«.». i .*.:... .1 .^ ^i-M.-.-if- ^ r"-»^ ♦ '"'' 
(3) Job 4, , . ^u^ 
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CAPÍTULO V 

Contenido: !.<' Cómo se llamaba el sacerdote de los ídolos y cómo se enseñabay graduaba 
—2.0 Modo de ofrecer sacrificios. Las necesidades comunes y particulares— 3.<> Modo 
de ofrecer en los campos ofrendas particulares— 4.<* Cuan pegada se teng^ hoy en 
las entrañas la idolatría, pónese un ejemplo. 

Ales sacerdotes que tenían de los ídolos para las ofrendas y sacrificios, 
á quien respetaban mucho llamaban Ogqne, y los españoles Jeque, por 
la dificultosa pronunciación que le hallaron, y porque tiene ijguna corresponden- 
cia lo uno oon lo otro. Y esto sabían los españoles porque es propio del Capi- 
tán ó señor de algún aduar, que son como pueblezuelos ó parcialidades en el 
Reino de Masagan en Agripa, área de la ciudad de Oían, que comunmente lla- 
man Mortos sin Roj ó alárabes y ellos i, su principal y señor Geque. Y los so- 
phiesde Persia se llamaban Jeques, como dice Pineda Morar Ecle. lib. 2, 6, 1, 9, 
4, con el cual vooablo se han quedado y se entienden los españoles en este Reino 
cuando se trata de los sacerdotes: á los cuales heredaba siempre sobrino hijo 
de hermana, como á los Caciques. 

A este que había de suceder, cuando era de mediana edad, lo sacaban de 
casa de sus ^padres y metían en otra apartada del pueblo llamada Cuca, que 
era como Academia ó Universidad, donde están algunos pretendientes con otro 
indio viejo, que les hacía ayunar con tal abstinencia, que no comía al día más 
qoe una bien tajada porción de mazamorra ó puches de harina de maíz, sin sal 
ni ají, y alguna vez algún pajaríllo que se llama chismia, ó algunas sardlnatas 
que cogen en los arroyos, no más larga cada una que la primera coyuntura del 
dedo mayor de la mano; pero de todo muy poco. También les enseñaba las cere- 
monias y observaciones de los sacrificios, en que gastan doce años, después de los 
cuales le horadaban las narices y orejas, en que les ponían zarcillos y caraouríes de 
oro, íbanle acompañando muchos indios hasta una quebrada limpia donde se lava- 
ba todo el cuerpo, y vestía mantas nuevas finas, desde donde iba con el mismo 
o oon más acompañamiento á la casa del Cacique, el cual le daba la vestidura 
del sacerdocio, concediéndole y dándole de su mano para que trajera el poporo 
y machuila del ayo y algunas buenas mantas finas y pintadas, y licencia para 
ejercer el oficio de Jeque en toda su tierra, porque en cada una los había 
partionlares. Ya con esto quedaba del todo graduado en su oficio, por cuya so- 
lemnidad hacían grandes fiestas, de mucha bebida y bailes, ofreciendo sacrifi- 
cio para que ejercitara el ofioio. Metíase después de celebrar ím fiestas en 
Qna casa que le tenían hecha cerca del templo ó en el campo para el propósito, 
de donde no salía más que para hacer los ofrecimientos, porque su sementera 

19 
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j Ubniuft M U ludan éa eamcoíilad, j pan ni tv^üId U Umi ■utada 
que rcubn ¿ bxcer Ua c&scdaa, pan q^ne máa dencnpados ¿e cdM MortM 
■a diese mis del todo al jerricio d« ¡oi dioacs, por evji nzdB tampoco tam- 
tisB ta caaaa por toda ta *Ída 7 sai oa anatoriñaa la qa« panba, sn «mpi- 
S:a de nadie, riempre en isperca bticcs j niaitiríoa dbhóliww. pua noy dt 
ordinaria m zajaba v- B^ia abtuduicis de aaogn de mncbís ptrttt dt n 

S.' ymgún lamá'^ ni o&nda ae podía haea dao por aa mam, putios- 
lar ai eomin, porque todaTÍa cb lad c£ieiidaa comimcs, j por caau gnTta, 
edificaban al sol. qoa, eoma hemaé dicho, om el principal i qnifln adonliKi, 
BO m Umplos, porqaA ijf ri 1 aa Lnpoaíbla metec tanta nHJettad enln piR- 
dea, sino en alias cumbres a la parte qna iinir«t»Ti al Oriente, á diKide Utnlaa 
los Jeques, juntiadose mache* para eSo^ nn niño de loe que bibíin agÜo 
eu giwtraa de saa enemigos, que para esto tenfan reserradoa nachofl j gnu- 
dadoe en ciertas casas, j reg&Iadoa coa delicadas comidas. Llegados al paab 
del sacrifido, can a'.,iunas aeremcnias, tMi^*»" al mnchacbo iobre du nmiti 
rica en el meló j allí lo degollaban coa onoa 'TUrbill™' de caña; coglin U nn- 
gre en nne totoma y con ella notaban algnnac peñas en que daban los prime- 
ros njoa del sol, potqne esto hacían en días daroa j á este hoi». £1 cawpo 
del difonto noas reces lo metían en ana cneTa A sepoltora, y otns lo dejibu 
8ÍD sepaltora OQ Ucambre, porque la comiera el sol 7 se desenqua ; enten- 
diendo qae por estar oon ellos lea venían aqoelloa trabajos, j asi ctundo dct- 
paéa de algnuoe diaa de como lo habían dejado, Tolvían á Terlo 7 lo tuUibu 
coQsamido, decían habérselo oomido el sol, con qae estarla ya apUado ; en 
su fkror para ana necesidades. De esta costambra vino el arrojarleg lui niño 
desde el cerro los indios de Qaachet¿ á los eiqnñoles cuando iban eotnado w 
estas tierras, por entender eran hijos del aol, como ja dijimos. CompaQeroi ta- 
vieroD en los indios de este Beino en estos saoriScios, paes también los del I^ 
sacrificaban niños, como dice Gr^orio García. En las ofrendas jaacrificioa pu- 
ticulares de los Caciques era otro el modo, porque á Iss entradas ; esqninude 
BUS casos tenían ddos gruesos j levantados maderos en que bacían trabudn lu 
cercas de lea casai, j en lo más alto de ellas hechas unas gsTiaa como ds dstíoI 
le lervían de hermosar los palos y esquinas, y de poner cuando se lubía ds 
icer el sacrificio único de loa que tenían para esto, á donde lo mataban con 6e- 
iñ» y dardos que le tiraban de abajo, donde estaban loa Jeques cogiendo con 
las totumas la sangre que caía del madero abajo, que porque no se síes» ce' 
a lo tentu^todoen almagrado ó embijado. Bnjanelouerpode eatos muerto^ y 
n él y Ja BÚngre, á quien le tenían gran reverencia, iban con muchas dawn 
r una cañera que tenían muy limpia y anclia como para doa oiintai, <¥" 
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salía desde el cercado del Cacique hasta un cerro alto que solía ser de más de 
media legua de distancia, donde apartándose los Jeques del vulgo, tiraban las 
piedras de la frente del sol, con la sangre y el cuerpo la enterraban. Usaban 
también estas carretas en días de sus fiestas, que tenían ya para esto dedicados, 
en los cuales habían de concurrir todos los vasallos del Oacique de cada par- 
cialidad ; traer una danza oon invenciones nuevas, y mucha plumería, flautas, 
fotutos y tamboriles, y haciendo por el camino mil entremeses y juegos, llegaban 
al alto, donde las carreras, que siempre iban á parar á estos puestos, y hecha 
alguna ofrenda á sus dioses, se volvían por la misma carrera, con los mismos 
juegos, regocijos y libreas, que muchos también llevaban de pieles de animales 
con diademas de oro fino en la cabeza, que eran á modo de medias lunas, las pun- 
tas para arriba. Llegados, y la vuelta del Cacique, alababa las invenciones de las 
danzas, juegos de regocijos y libreas, daba algunas mantas en premio á los que 
las habían sacado mejores, y esfuerzos de chicha para el camino, con que se 
volvían k sus casas, y acabar en ellas con borracheras lo restante de la fiesta. 
, Goando el año era seco, de manera que pic^a el hambre por falta de agua , 
ayudaban asperísimamente unos días los Jeques; al fin de ellos subían aun 
monte que tenían dedicado para esto, donde quemaban moque y mechones de 
trementina y tomando las cenizas, las esparcían por el aire, diciendo que 
de aquéllas se habían de congelar las nubes y llover, y suceder bien después 
el año. 

8.^ No todos tenían sns • adoraciones en los templos, pues las de niuchos 
las tenían dedicadas en lagunas, arroyos, peñas, cerros y otras partes de parti- 
cular y singular compostura y disposiciones, no porque tuviesen estas cosas por 
dioses, sino que por la singularidad que tenían les parecía ser dignas de ma- 
yor veneración, ó porque pasando por ellas, les había sucedido alguna singu- 
lar cosa, como zumbarles los oídos, temblarías las manos, haber venida mucho 
viento, algún gran trueno ó rayo, diciendo que con aquello les hacía seña el 
demonio para que lo venerasen en aquellos lugares, en que no Mtaban un 
punto, porque aunque conocían que era malo, le obedecían porque no les hi- 
ciese mal. Teniendo, pues, cada uno algunas de estas partes señaladas para 
au devoción y ofrecimiento, cuando tenía alguna necesidad hombre ó mujer, 
la comunicaban con el Jeque, que para sólo esto tenían licencia para mirar y 
hablar á las mujeres; comunicada> mascaba el Jeque tabaco en su casa para 
que se lo revelase el demonio, ó él lo imaginase, ordenaba á los que querían 
hacer la ofrenda, los días que habían de ayunar, porque ninguno se hacía que 
Qo precediese ayuno, tan preciso de parte de las necesidades y el Jeque, que aun- 
que murieran no lo habían de revelar ó quebrantar, con ser estrechísimo y no 
do pocos días; coando se iban acabando mandaba el Jeque se hidose de oro, 
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cobr«, fallo ó barro U figura qae habían de ofrecer, qoe solfa ser de una ágaih 
6 aerpienta, moDO ó papagayo ó de otras aíf, Aquella 'noche que b8 le dibu, 
iba & la mitad da ella al lagar de la devoción de lo que ofrecfsD, qae jt lo a- 
bín el Jeque, quo veinte pasos atrás que llegara, se demudaba j quedaba bido 
ea unrnes, mirando primero ai sonaba algún ruido j sin hacer él ninguno, iba con 
gran reverencia ¿ aquellos veints pasos, 7 llegando al lagar del santaarij, lercn- 
taboD tin ambas palmas la figurilla qae llevaban envuelta en algoddn, decía il- 
gnnas palabras en qne aignifioabo la oecesidad del qse ofrecía j pedia el reme- 
dio para ellas, 7 puesto de rodillas la arrojaba en las aguas, da manen<|aB 
se fuese á pique, 6 metía en alguna ouern ó la envolvía en la tierra, ugúnen 
el santuario, y volvieado dando pasos atrás, sin volver de ningm» manen ha 
espaldas, llegaba así hasta donde habla dejado el vestido y poniéndoselo vohíi á 
nu cosa en lo intempestivo de la nopht, j viniendo luego & la mañana el qne 
ofreola y aabiendodeljeqna que aquello estaba hecho, dábale por su trabajados 
manta» y algdn oro, y volvía &su casa, y mudándose otro vestido del qne se habíi 
puesto para el ayuno y labándosf, convidaba á sus parientes y bacía coa elln 
gran barraohara, que era en lo que venían á parar todas sus fíestas. Al modo 
00(1 que haoiaa revereaoia á sus santoarios oq esta ocasión, la hacían en todis 
Ins que entraban i ofrecer en loa templos, puea iban desde la puerta de ellos 
oon pasos cortos, ojos bajos, bacíeodo mnchaa y grandes homillacioneí, lo qns 
tnmbiiin guardaban basta salir fuera de la puerta. 

i." En asta sabana y vallo de Bogotá tenían otros mil modos de idíiUtiíU 
un que no puedo detenerme, pues basta lo dicho para que ae entienda cnin coi- 
linturálisado tenían el corazón en ellas, y oomo es vicio tan pegajoso, no bu 
sillo bastantes los inmensos trabajos que padecen los ministros del Evuigelio 
«11 toda oooitón para deaabrígarla de ellos, pues como ven que los pervgnes, t" 
ástoM hacen sus santuarios y ofrecimientos entre peñas y derrumbaderos j 
hnsta debajo los saltos que hacen las aguas en los arroyos y quebradas, por 
lanuFlii rnáii iniriiM dn que 110 lo hallen loB Padres, de manera que no lo hij 
que parece m¿s cristiano, de que no tenga ídolos i qoien 
e cada día la experiencia. Suelen hoy ofrecer k los ídolos 
pañoles, como se vido en un santuario que sacó tin Fidn 
1 el puebla de Zipaqnirá, donde halló una bota parí riño, 
i de fraile francisoo, un bonete de ol¿rigo y nna Spm» 
I de Durando. Yo ho vihto socar de algnnoj llaves y ¡b"*- 
rios. También le sucedió i un Padre doctrinero de un»- 
lu de Cogtu, ocho ó diez legnag de esta ciudad de San- 
trido un indio de los principal» con muestras ds mnj 
f«rm«d«d de la muerte, yéadole i visitar el P»dr^ entn 
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otras veces^ ya quo estaba cerca de ella para ayudarle á bien morir, halló que 
lo estaba yu haciendo un sobrino del enfermo, teniéndele puesta en las manos 
una cruz hecha de las palmas del Domingo do Eamos, y tomándola el Padre 
y coi^denzándolo á exhortar lo que Dios le inspiraba, parece lo espiró también 
dcsTolyiese las palmas do la cruz, porque le parecía pesaba más que lo que las 
palmas podían pesar y desenvolviéndolAS halló en ellas un ídolo de oro que 
representaba al Dios Bochica, en cuya adoración se disponía para morir, como 
lo hizo luego, admitiendo poco las exhortaciones del Padre, el cual hizo castigar 
al sobrino porque no habla sido poca parte en que muriese su tío en aquel 
estado. 



CAPÍTULO VI 

Contenido: l.^' Modo de heredar los Cacicazgos y cosas que precedían antes de tomar 
la posesión de él — 2.* Lo que se hacía después de tomada la posesión del Cacicazgo — 
3.^ Modo que se tenía en elegir Cacique cuando faltaba heredero~4.<^ Respeto gran- 
de que se les tenía á los Caciques, de manera que no se les miraba & la cara. 

NO heredaban á sus padres los hijos de los Oaciques, sino eran las ha- 
ciendas que se hallaban tener cuando morían, que se repartían entre 
todos y las mujeres que dejaban, porque el estado lo había de heredar, sobrino 
hijo de hermana y no de hermano, para asegurar con aquello su sangre por la 
poca satis&coión que tenían de la fidelidad de las mujeres. Faltaba esta regla 
en la sucesión del Cacique ó Rey de Bogotá, pues le sucedía el Oacique del pue- 
blo de Chía, como ya dejamos dicho, y la razón y principio que esto tuvo y no 
era de heredar los Cacicazgos tan á secas y sin ceremonias y prevenciones que 
DO le diesen dos ayos al que había de suceder, luego que llegaba á lósanos de 
discreción que le fueran enseñando é industriando en buenas costumbres y vida 
honesta, hasta que llegaban á edad de quince ó diez y seis años, porque enton- 
ces lo metían que ayunara uno en la oasa que para esto tenían disputada y 
apartada del común trato de la gente, pues se le veían de cuando en cuando á 
los maestros; en este año de ayuno les horadaban las narices y orejas, y cum- 
plido les decían los Jeques de su pueblo y parcialidad lo que habían de ofrecer 
aquella primera vez á los dioses ó figuras do león, águilas, tigres ú osos que 
hacían los plateros, de oro fino, ó como so le daba el pretendiente de cuyas ma- 
nos iba á la de los Jeques, y de ellas á la de los dioses con las ceremonias y 
respetos dichos; lo cual acabado, acababan también con gran cantidad de su 
vino en una gran fiesta que hacían á todos los Caciques convecinos, á quien 
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Tolvian los retornos doblados de loe presentes que á ^1 le hacian, de inanii^ 
oro, armas j otras cosas» j en especial se hacía esta fiesta más crecida cuudo Ib 
daban la inrestidara del Cacicazgo y lo metían en posesión, cuando faltaba el idW* 
cesor por muerte, porque ésta duraba diez j seis días con grandes bailes j em- 
briagueces, después de haberle concedido el Bogotá que entrase en posedón de 
su estado, porque aunque les vinieran de derecho, no los gozaban sin que él los 
confirmase j aprobase primero, j así luego que tomaban la poffesión del estado^ 
Tenía #1 Bogotá con la oonfirmación, acompañado de los más principilfli y 
cargado de dones de ralor y estima, con que la hacia muj grande el Bogotá de 
BUS personas, y los confirmaban en el estado y volvía á enviar i sus pnebIio«,á 
cuja entrada estaban sus vasallos aguardándolo con presentes ricos, para coa 
ellos haoer el reconocimiento que debían á su señor natural, y dar el parabién 
de las mercedes que le había hecho el gran Zipa, que así se llama en esta len- 
gua el Supremo Señor de todos los demás. 

2.0 Desde entonces le obedecían con tanta puntualidad, sin faltar ennads, 
que pienso han sido en esto estas naciones las superiores á cuantas hemos cono- 
cido, aunque ya ha caído esto casi del todo por el recurso que tienen los indios 
á las justicias españolas de los agravios é injusticias que les hacen los dá- 
ques, y así son mal obedecidos en pagarles los tributos y en lo demás que les 
ordenan. Comenzábanse entonces, como dijimos, las fiestas más de asiento, que 
llamaban de la coronación, por espacio de quince días, y al último traian los 
principales las jojas y coronas de oro adornadas con caricuries de Santa Msrtii 
que habían hecho para el efecto orejeras y narigueras de oro para las narices y 
orejas, chagualas para el pecho y pedias lunas para la frente, y dándole en 
presente las más principales al Cacique, y vistiéndole los caballeros de finas 
telas de algodón, y poniéndole un bordón de guayacán bien labrado en la mano 
y una corona de oro, cuentas verdes y blancas, y otras joyas ricas en la cabess, 
con las que no eran de todo valor, daban remate á la fiesta, partiendo de carre- 
ra todos hasta llegar á la primera quebrada que estaba más cerca de donde se 
celebraba, y arrojándolas á las aguas, se quedaban allí en alabanzas de sos dioses. 
Al modo de éstas eran las fiestas que se hacían en la posesión que tomaba el 
Bogotá, aunque con mayores gastos y grandezas. 

3.0 Cuando sucedía que le faltaba heredero al Cacique, no tenia licencia el 
pueblo de elegirlo, porque el Bogotá lo ponía de su mano, escogiendo para esto 
los hombres de más nobleza y mejor sangre, costumbres y valentía, entre los 
cuales eran preferidos aquellos valentones que dijimos se llaman Guechss, j 
estaban en las fronteras de sus enemigos los Panchos, pero á éstos que escogía el 
Bogotá para poseer estos Cacicazgos, en ninguna^cose^onía más cuidado, psia 
ezanunar sna oostumbresi qne en saber por ezperiencÍA serían honestos, cono- 
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cíendo de la mucha importancia que sea esta verdad para el Gobierno, lo cual 
experimentaba públicamente con bien poca honestidad, pues en medio de los 
que había en una plaza, juntos para este exameu, hacía traer una doncella, de 
buen parecer, con sólo el vestido que lo dio naturaleza, y con él mismo sa- 
lían dos de los pretensores y se ponían junto á ella, y si alguno tenía natural 
movimiento sensual, era exolnido do la pretensión del Cacicazgo y elegido el 
otro, y si ambos caían en lo mismo, eran ambos excluidos, hasta que viniendo 
otros, era elegido el que se mostraba enfrenado en aquella ocasión: juzgando el 
Bogotá ser capaz de aqviel señorío quien era enfrenado en tales acciones. Del 
Bogotá nunca se supo haber faltado heredero, porque para esto tenían cuidado 
los Oaciques de Chía de tener muchas mujeres, con que nunca había falta de 
quien los heredase; no eran iguales en linaje todos los Caciques, pues unos eran 
menores y de menos estimada sangre; otros eran de mayor estima, á quien lla- 
maban Bsaque, y éstos eran en especial los que tenían sus pueblos en fronte- 
ras de enemigos, como el Pasca, Subachoque, Oáqtíeza, Teusacá, Fosca, Guasca, 
Pacho, Simijaoa. El Tíbacuy era como condestable, Guatavita y Ubaqne eran 
como Duques, el Suba como Virrey, y el Rey de Bogotá ; aunque por tiranía, 
porque en las primeras poblaciones de estas tierras cada Cacique fué sefior de 
lo que por entonces le cupo de tierra y vasallos sin sujeción á otros, hasta que 
con violencia sujetó después el Bogotá á muchos Caciques, aunque muchos de 
808 convecinos nunca acabaron de darle perfecta obediencia sin andar royendo 
el cabestro, como luego veremos, y lo mismo sucedió con el Cacique de Tunja 
ó Bamiriquí, que con la misma violencia sujetó á muchos de aquella tierra^ 
Tampoco heredaban los hijos legítimos á los Capitanes y gente principal des. 
pues de los Caciques, sino los sobrinos, salvo si los hijos eran habidos en esela- 
vas, porque éstos entraban heredando á sus padres. 

4.® El respeto que tenían sus vasallos al Cacique era tan grande, que jua- 
gaban perdérsele si le miraban á la cara, y así el hablarle, era siempre á espal- 
ólas vueltas, lo que guardaban con tanta puntualidad que solía andar por pena 
de infamia el hacerlo uno por fuerza que le viera su cara, como sucedía el que 
era acusado de ladrón, pues trayendo la primera vez delante del Cacique á es- 
paldas vueltas, y reprendiéndole el hecho, y la segunda reprendiéndole y casti- 
gándolo con azotes; á la tercera, como incorregible, le daban mayor pena que 
fuera para ellos la muerte natural, porque delante el Cacique, estaba sentado en 
uoa silla de autoridad, lo reprendía un caballero de loa de su casa, desde las 
espaldas de la silla del Gaoique, diciéndole: ya os hemos castigado dos veces de 
costra mala vida y no habéis tenido vergüenza de volver á ella, vos os debéis 
^6 considerar algún gran señor, y pues lo sois, bien podéis mirar al Caeiqae, y 
remetiendo á él, le volvía coa violencia la cabeza; y hacía qoe mirase di Cací« 





pona á as cm; pao era tan gnnde It inlimiii 
isliiujey poes ninguno del pueblo xása 
púa que cacara con los sn jos, ni le «ynda- 
oi narjHiiiÍMií «Ignmij j todos se tenisn por apretados de ba- 
ilo pQTf|Uft hÉÍm mirado al Caeiqae j así cnando le llevaban ilgón 
nagKiai j liahlar con ^ porque nadie lo ra i Ter ni ?iátir que 
algo pnmflrDf entrahan con la cabeza j cuerpo bajo, j puerto 
«Manta áñ loa pies dal Cadqae lo que DeTaban, le Toliían las espal- 
tn. d miaÍQ la tratahan da sa n^odo ó yísita. 




CAPÍTULO vn 



qaalaateLlosGacíqaeBeBeolxarBQ&toíbatOB y otras dendas- 
q^ as ^adbft eaaada «a arabataa las casas nneraa^S.* Leyes nsiTena- 
,^|,Bag<ttépsMatsiaaaWaian <>• Modas y kyee para los casaniientos. 



C 



LUAíSDO a)¡pia iadio letaidaba la paga del tributo que se debía si 

Ctetqua^ taaaTmba con na ertado tnjo un gato león, ú oso que cria- 

^aa oaaaa pan esta efiM^to: aaMnábanlo á la puerta de la casa del den- 

«|Qr> ^aftfttt^ tt qa» fe Usnaba coa ^ á qnien estaba obligado el deudor ¿ mas- 

Ij^uar «M aftttdkiO Mgafey J éatm cada dk qoe se detuviese alli una nianta de 

^X||ydei>tt j «iurta «í» coaasr al annaal tórtolas, curies y pajarílloe, con que ponían 

«U yQbv%¡íft^ #tt taístt apc^lUzas^ qae por salir de ellas, diligenciaba con cuidado 

)a^ yags. qa»ÍM^<to sacaraanladio para lo de adelante; lo mismo usaban en especial 

^ Ito^^ QUMKÍo anTtabaa ¿ Ikonur algunos de sus yasallos, porque el gato 

^K% «^Nja«> aafi^ d^ q«a alio» acaa k» que los llamaban; si alguno no criaba de 

^»Wa 9<iMi quü^ acaa s^tMltsaa j bian diferentes de los nuéstrosi para apremiar 

4 "i^üa H ^«^aM at UiWlo^ asabaa da otio modo, y era que enviando á cobrarlo, 

^ W> y a^fUai» an tiM di«a qaa daban de aspara, entraba el cobrador ásus casas, 

y m^^Wn» 9sm i^aa k hnabra y no se babia de volver á encender basta 

aM yH'fc^MiA <M^ qiaa ptocaiabaa los deudores fuese con brevedad, por la 

iv^ V\mi«4^ i» k*QÍ4 da aaoTO la casa y cercado del Cacique, en los bojoa 
>l^• Mkvm^ yaM^ y giw t a r aq^b» paka gruesos que usaban en medio del bobío, 
Y i W ^^mW^ M <N4^)«d^ kaekn «itrar, acabado el boyo, una niña bien 
<j<j)M^^m»iV» «^ va^ ^M9v l^)M da loa más principales del pueblo que estímabaa 
^ MV^v^ a^ quUmaa aa^ Ttr da allos para aquello el Cacique, y estando las 
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coD tierra, porque decían consistía la fortaleza j buen suceso de la casa y sus 
moradores en estar fundada sobre carne y sangre humana. Después de aosbada, 
convidaba el Cacique á todo el pueblo para una gran borrachera qne duraba 
muchos días, en que había nriuchos juegos, bailes y entretenimientos, en espe- 
cial de traanes y chocnrreroH, de que había muchos entre ellos que ganaban en 
Gso la vida, andando de fiesta en fiesta por las pagas que les daban de mantas y 
otras oosas, según la oalidad del que las hacía. El tiempo que duraban éstas del 
Cacique, estaban á la puerta del cercado, (desde la mañana hasta la noche, sin 
comer ni beber, dos indios, ya en edad mayores, desnudos todo el cuerpo, en pié, 
cubiertos con una red grande de cogét pájaros, tañendo con unas nautas y ha- 
ciendo una música melancólica y triste para significar con aquello más al vivo 
lo que representaban : estando allí con aquella postura, que era la muerte, 
porque decían que la red era instrumento suyo, pues mataban con ella las 
aves; el estar desnudos representaba cómo deja á los hombres cuando los ao«* 
meto, pues quedan desnudos de todas sus cosas de esta vida; y á lo mismo alu- 
día el no comer ni beber en todo el din, pues también los priva de eso, de lo 
qae no era bien se acordasen en todos los juegos, fiestas y entretenimientos, y 
por eso estaban á la puerta de la fiesta, para que antes de ella se le represen* 
tasen á todos los que se hallaban en ellas que habían de morir; y aun entre los 
regocijos de dentro había indios con instrumentos que hacían músicas tan tris- 
tes, que incitaban á llorar á todos de rato en i^to en medio de los regocijos y 
bailes. Usaban todos los indios estas fiestas siempre qne estrenaban casas nue- 
vas, pero oada cual con ga.stoR según su posible, si bien en ninguna habían de 
faltar truanes de qne se han prestado tanto conmu amento todos los indios de 
estas tierras, que las de México tenían sus dio.ses particulares y templos para 
ellos. 

Para más solemnizar estas fiestas de la dedicación do sus casas, los Caci- 
qoes ordenaban que algunos mozos de buena disposición corriesen cierta dis- 
tancia que les tenían señalada en redondo, algunas , veces de más de cuadro 
leguas, á que saliesen corriendo todos juntos los que se determinaban á eso, 
pero yéndose aventajando á los demás, los más valientes volvían más presto á 
la casa de donde habían salido, donde les iba premiando el Cacique su valen- 
tía como iban llegando, porque al primero le daba seis mantas, y le concedía 
que cubriéndose con la una, pudiera dejar llegar la nna punta de ella al suelo 
por detrás, que le duba en los talones, cosa que nadie lo pudiera hacer sin 
privilegio del Cacique, y les duraba por toda su vida ; al segundo que 
U^ba daban cinco mantas, al tercero cuatro y así los demás, hasta seis iban 
disminuyendo el premio, sin el cual se quedaban los demás, y aun algunos 
por pasar 'Con honra la carrerai reventaban con el trabajo en ella. 



X 
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8.0 Aunque cada uno de los Beyes Bogotaes ponía particalares leyes, s^gún 
le pareoía convenir á su República j buen gobierno, tenían otras comonea y 
de inmemorable antigüedad, puestas por los Rejes pasados, á cuya obsemndi 
ninguno altaba, que eran así: mandaban que quien matase, muriese, aunque lo 
perdonasen los parientes del muerto, porque la vida decían que sólo la daba 
Dios, y que los hombres no la podían perdonor ; si algún hombre soltero forza- 
ba alguna mujer, había de morir por ello, y si casado, habían de dormir dos 
solteros coa la suya; si alguno se hallase que tuviese cuenta con su madre, hija, 
hermana ó sobrina, que entre ellos eran grados prohibidos, los metiesen en m 
hoyo angosto de agua con muchas sabandijli venenosas dentro y cubriéndolo 
con una gran losa, lo dejasen pereciendo allí, y la misma pena se daba á elk» ; 
los que incurriesen en el pecado nefando morieran con tormentos y los que de 
ordinario les daba, era empalarlos con una estaoa de una palma espinosa hasta 
que les salía por el cerebro, porque decían era bien fuese castigado por donde 
había pecado. Y dejaba la ley puerta abierta porque los reyes sucesores pudie- 
ran agravar las penas, con que fué la gente de este Reino siempre limpísima en 
este pecado, y bien diferente de la de los llanos sus vecinos y de los de Santa 
Marta, oomo diremos en la tercera parte. Si alguna mujer moría de parto, man- 
daba la ley que perdiese el marido la mitad de la hacienda, y la llevase al sue- 
gro 6 suegra, hermano ó parientes más cercanos en defecto del padre, mas que- 
dando la criatura viva, sólo estaba obligado á criarla á su oosta y aun añadían 
en algunas partes que si no tenía hacienda, había de buscar algunas mantas el 
viudo con que pagar á los herederos la muerta, y si no le perseguían hasta 
quitarle la vida; ninguno, por prohibición de la ley, podía subir en andas para 
ser llevado en hombros de sus criados á alguna parte, sino sólo el Bogotá y á 
quien por privilegio y merced ganada con señalados servicios se lo concediese; 
estaban limitadas las pinturas, galas, joyas, y en sus vestidos y adornos á la 
gente común, y concedido el privilegio á los Bsaques y á los más Caciques y otros 
príufsipales licencia para poder traer las narices y orejas horadadas, y ponerse 
en ellas y en el cuello las joyas de oro que quisiesen, como también estaba con- 
cedido á los Jeques. Era ley que los bienes de quien muriese sin herederos, 
quedasen aplicados á su fisco y cofres reales; que quien huyese de la batalla 
antes que el Capitán que los gobernaba, le diesen una muerte vil al albedrío de 
su Cacique; que quien mostrase cobardía en la guerra, le vistiesen por afrenta 
ropa de mujer, y usase los mismos ministerios y oficios que ellas uean en sus 
casas, por el tiempo que quisiese el Cacique. Estaban ordenadas también otras 
penas ligeras para más ligeras y livianas culpas, como eran azotes, romperles la 
manta con que se cubrían, trasquilarles los cabellos, que por mucha gala traían 
largos, y así tienen por pena afrentosa hoy que se los hagan quitar los españo- 
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les en pena de algunos delitos que cometen, aunque ya van perdiendo el miedo 
pooo d poco ¿ este castigo, viendo que allí se les quedan las raíces, con que lue- 
go «e va remediando aquella falta; este castigo era común á mujeres y hombres, 
y así ahora lo es también común el sentimiento de di. 

4.^ Estas eran las comunes leyes que tenían puestas los Bogotaes á todo 
8U Beino, sobre las cuales había otras costumbres comunes y aun particulares de 
cada pueblo, en especial acerca del casarse, porque el que quería tratar de eso, ya 
que tenía determinado con quien hablaba, sin poner casamenteros ni otras ce- 
remonias por su persona, con alguna de las qne tenían á su cargo y debajo de 
su amparo á la que pretendía, ora fuesen padres ó parientes, con quien trataba 
del precio que había de dar por ella, y si lo que ofrecía no les parecía bastan- 
te, añadía p<»r dos reces la mitad más de lo que prometió primero, y sí á la 
tercera no bastaba, buscaba mnjer más^barata; pero si élt estos conciertos que- 
daba satisfecha y contenta la parte de la novia, entregébansela sin más ritos ni 
dilaciones, quedándose ellos con la paga que el novio había dado, sin que ella 
llevase más de dote que algunas quince ó veinte mucuras de chicha y algunas 
ftlhajuelas usuales de casa, de manera que iba por diferente camino que nuestra 
Dación para echar esta mercadería de casa, pues ellos la venden y se la pagan 
con ser de menos valor, y entre nosotros so usa pagar, porque las quieran lie. 
var, y ann pienso viene de ahí el tratar estos indios tan mal y como esclavas á 
BUS mujeres, porque las tienen como compradas por el precio que dieron, y las 
nuestras ser tan respetadas y mandonas, porque parece compran el respeto con 
la dote que llevan. 



^^^ 'BAT PEDRO SIMÓN (4.*TOTrai 

CAPÍTULO VIII 

CoííTBNiDO: 1.0 Leyes partícularee de casamientofl y námero de mujeres que podía tener 
cada indio— 2.0 Caso notable que sucedió en Bogotá, de los antiguos con nna m- 
jer— 3.0 Castigos que se daban á los adulterios— 4.<» Ceremonias que se usaban con 
las doncellas cuando les venía la primera vez su mes y con los niños recién nad- 
dos— 5.0 En cierta provincia de los llanos, cuando pare la mujer, se echa el marido 
en la cama con cierta superstición. 



N 



O eran las que hemos dicho leyes comunes á todos en loa casamientos, 
pues en algunos pueblos se usaba que el pretendiente enviaba, wn 
hablar con nadie, á los parientes ó padres de la que pretendía una manU y á 
no se la volvían á envkr, luego volvía enviando otra, y una carga de maíz, 
7 medio venado, si era gente á qtiien les estaba concedido por los Caciqnes co- 
merlo, porque esta carne no se podía comer sin este privilegio, aanque ew 
oomun á todos poder comer de otras carnes, de conejo, curies y aves. Aquelli 
noche siguiente de como había enviado esto, se iba al romper del alba, y se sen- 
taba á la puerta de sus suegros, sin hacer más ruido que el que bastase para que 
entendiesen que estaba allí; los cuales en sintiéndolo, decían desde dentro: 
¿ quién está allá afuera ? es por ventura algún ladrón que viene á hurtar ó bus- 
car carne ? á mí ? pues yo no debo á nadie nada, ni convido huéspedes ; á que 
no respondía el pretendiente, sino que con silencio estaba aguardando que saliese 
la desposada, que no tardaba otucho, con una totuma grande de chicha, y lle- 
gando junto á él, la probaba ella primero y dándosela á él, bebía cuanta podía, 
con que quedaba hecho el casamiento, y le entregaban la desposada, aanque ya 
sabían los padres y parientes era trabajador y podía bien sustentarla, en quo se 
reparaba muoho, porque la tenía en el número de las mujeres q\ie podían tener 
on la hacienda y diligencia con que las podían sustentar; y así los más ricos 
tenían muohas más, pues las de los Caciques llegaban muchas veces á ser ciento; 
y aun las del Bogotá afirman haber sido trescientas: setecientas menos de la» 
que tuvo Salomón, que ésas llegaron á mil, como lo dejamos dicho, ni hay que 
espantar hayan sido las de estos indios tantas, por ser ellos tan dados á lasen- 
snalidad, y ellas tan de poca costa en su sustento, pues no habiendo menester 
tiendas de milanos para su vestido y afeites, con solas dos mantas de algodón 
se concluía con los gastos del vestido, y su comida era un poco de maíz mondo 
y algunas hierbas y raíces. 

2,^ Cuando el Cacique sabía do algunas doncellas de buen parecer, las 
pedía á sus padres, que sin condición se las traían á su casa, donde andaban des- 
nudas hasta que dormía con ellas, porque después se vestía al traje de las demás 
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qne tenia, de las cuales siempre era una la más principal y estimada del Caci- 
qoe. A uno de los antiguos bogotaes llamado Meicnchuca sncedió que trayén- 
dole uoa vieja una chica doncella que él Había enviado á pedir, se aficionó 
tanto á ella por ser hermosa, que empleando en ella toda su afición, parece que 
Go lo quedó ninguna cou que acariciar á la principal de las demás que tenía, 
porque todo su entretenimiento de noche y de día era con la recién venida, de 
qne la otra rabiaba de celos sin poderlo remediar, hasta que consultando el caso 
con un Jeque, ayunando y haciendo ofrendas al santuario, le respondió el Jeque 
que llegase una noche á la cama del Cacique, estuviese en ella con la china; lo 
cual como hiciese la mujer, halló el Cacique su marido durmiendo y con él una 
gran culebra en que estaba convertida la china, salió con silencio del aposento 
y casa y yéndose á la del Jeque, le dijo lo que pasaba, el cual le respondió que 
otro día convidase á la i udia con otra de las mujeres á irse á bañará este ^, 

río que llaman el Bogotá, ó por su propio nombre Bunza, cuando pasa por bajo / ¿/ 
del Salto de Tequendama, porque esto sucedió en la casa de recreación que 
tenía allí cerca, á quien los españoles llamaron casa del monte, cuando entra- 
ron en esta tierra, de que ya hablamos; no se descuidó la mujer en el convite y 
diligencia para el baño, en el cual estándose ya bañando todas las que fueron, 
á 7Íata de las demás, se convirtió la china en una gran culebra y se despareció 
por entre las aguas, sin que más la viesen, con qudiquedó deshecho el engaño 
del demonio y la Cacica fuera de celos: algimos casos han sucedido oon estos 
indios al modo de éste, siéndoles el demonio mimbo y subimbo. / ^^ 

8.® No reparaban mucho algunos indios, cuando se casaban, en haÚar á /^¿<^ 
sns esposas doncellas, no obstante la ley que había acerca de esto, antes algu-/ 
oos cuando conocían no haber llegado hombre á ellas, las tenían por desgra* 
ciadas y sin ventura, pues no la habían tenido en que hombres se les aficiona- 
sen, y con este pensamiento las aborrecían como mujeres desdichadas. Si bien 
es verdad que sentían después mucho el adulterio, y así á la que sentían sos- 
pechosa de esto la hacían comer aprisa mucho ají, con que se abrasaba las en- 
trañas, y con la misma le decían que confesara su delito, lo que hacían muchas 
veces oon la fuerza del tormento, y aun lo que no habían hecho; dábanles en y 

confesando, agua, oon que se mitigaba el ardor del primero, y sentenoiábanla á /^<^¿^- 
muerte, como lo disponía la ley i/adulterio; otras veces no confesaban y queda- 
ban purgadas con el tormento del indicio, y les hacían grandes fiestas; si era el 
adúltero rico y ella de baja calidad, le rescataba la muerte con oro y mantas, 
de que llevaba su paite el Cacique, lo que no se podía hacer si sucedía el de- 
sastre oon algunas de sns concubinas ó mujeres, porque sin remisión habían de 
pagar ambos por muertes crueles, dejando los cuerpos sin enterrar en el oám- 
po para escarmiento y ejemplo de los demás. 
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4.0 Las preñadas ofrecían al Cuchayiva sos cídüUos j fignns de oro tajo, 
para tener baen parto> j si parían dos de un parto, mataban el segondo qoe 
nacía, teniendo por grande afrenta parir dos juntos, porque decían ser nqnello 
demasiada lujuria, creyendo ser imposible engendrarse dos júntamete, sino 
que babía de ser por fuerza uno después de otro con distintos ayontamientoe, 
7 así por librarse de esto, era ley inviolable no llegar el marido i la mtq'or 
hasta muchos días después de haber parido. No se han hallado parteras en 
esta tierra, porque no son menester, antes cuando quieren parir, huyen ai pQ^ 
den de la gente, y se van á esconder cerca de un barrio, para en pariendo en- 
trarse en él á lavarse con su parto, como lo hacen en particular las indias Goa- 
yapes en San Juan de los llanos, al Sur de esta ciudad de Santafé. Coandoá 
la doncella le venía su mes la primera vez, la hacían estar sentada seis dias, 
en un rincón, tapada con una manta cabeza y rostro, después délos cuales se 
juntaban algunos indios que llamaban para esto, y puestos en dos hileras como 
en procesión, llevándola en medio, iban hasta un barrio, donde ae lavaba, y des- 
pués le ponían el nombre Deipape, que es lo mismo que nosotros llamamos 
doña Fulana^ y volviéndola con esto á la casa, hacían las fiestas que solían de 
chicha. 

Usaban de esta superstición para conocer si los niños habían de ser ven 
turosos ó desgraciados, que cuando lo destetaban hacían un rodillo pequeño de 
esparto con un poco de algodón en medio, mojado con leche de la madre, y yendo 
con él seis mozos, buenos nadadores, lo echaban en un río, y tras él los motos 
nadando, y si el rodillo se volvía entre el olaje del agua antes que lo alcanttsen 
ík tomar, decían había de ser desgraciado el niño por quien se hada aquello, 
pero si lo recobraban sin trastornarse^ juzgaban había de tener mocha ventara, 
y así contentos se volvían á casa de los padres y diciendo lo que les había pasa- 
do, se hacían fiestas según el suceso; llegaba luego cada uno de los mozos y otros 
que tenían convidados, y quitaban con unos cuchillos de caña ó piedra al niño, 
que estaba sentado en una manta, un mechón de cabellos hasta que lo dejaban 
sin ninguno; éstos echaban después en el río, donde lavaban al niño, qneera 
oierto modo de bautismo; ofrecían al niño algunos dones, después de estar Inen 
remojados de chicha, con que se concluía la fiesta. 

5.<> A las espaldas de estas sierras de Bogotá, que es parte del Bate que 
llaman los llanos, entre las demás naciones hay una que anda bagabnnda en 
cuadrillas pequeñas, desnudos del todo, sin casas ní sementeras, duermen dondt 
les coge la noche, por ser tierra caliente, comen frutas y raíces silvestres, attn 
arcos y flechas, nunca se detienen en parte ninguna, smo es que cnando ha át 
parir la mujer, porque entonces hace el marido un hoyo tan hondo conio eUs, 
algo espacioso, donde pare asólas, y si es varón el dd parto, haoselinii»o 
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una barbacoa ó tablado de cañas encima del hoyo, levantado en alto con una 
lanza sobro cuatro palos, sobre que se sube, y aquí está por tres días y nocbes. 
Está siempre de aquel lado sin comer y volverse al otro lado, se baja triste 
de la barbacoa, y diciendo que el niño ha de ser desgraciado, por aquello no se 
le da mucho de criarlo ; pero si puede perseverar en estos dos tormentos y los 
que se añaden á veces de sol y agua, aquel tiempo le juzgan suerte dichosa, 
7 en alegría hacen fiestas. 



CAPÍTULO IX 

Contenido: 1,^ Los indios del Nuevo Beino no saben dar razón de dónde vinieron á 
estas sus tierras en que vivían de labranzas — 2.<> Dividían el tiempo por días, meses 
y años, y usaban de medidas y monedas de oro— 3.^ Tenían lugares señalados de 
mercado donde contrataban — i.^ De éstos el más principal era el de Sorocotá, donde 
hallaron una riquísima piedra de metal de plata. 

DE las cegueras con que hablan estos indios, como hemos visto, acerca 
de sus principios, podemos entender tienen las misma acerca de su 
venida á estas tierras, y así sólo se sospecha vinieron de las partea del Este por 
algunas conjeturas que de ellos tenemos, de que por no poder sacar con el fun- 
damento, no trataré más. Sólo digo que la necesidad del frío, y no ser suya 
la tierra per la misma razón de árboles frutales silvestres, ni de otra oosa de 
comida que naturalmente produzca, como lo son algunas tierras calientes de 
quien ya hemos hablado en nuestra primera parte, donde se sustentan los indios 
sin cansarse en hacer sementeras, los de estas del Beino se dieron mucho á ellas; 
y así han sido siempre grandes labradores de maíz, yucas, batatas, arracachas, 
xequineas, turmas, cubios y otras raíces, y en especial lo eran de algodón en las 
tierras que alcanzaban calientes,que eran todas las circunvecinas á las espaldas de 
las serranías que cercan estos valles del Reino, porque aunque por todas partes 
estaban cercados de enemigos, á punta de lanza defendían las labranzas que 
teuían en tierras calientes, de frutas, raíces y algodón, que no se dan en las 
frías. De éste hacían mucha y muy fina buena ropa de manta desde que aquel 
BU predicador, que dijimos se las enseñó á tejer, con las cuales se vestían re- 
volviéndose una al cuerpo y oobriéndose con otra, sin diferencia hombres y 
laujeres, y con las que sobraban y la sal que se hace en los tres pueblos, Zipa- 
quirá, Nemooón y Tausa, en que ha tenido excelencia este Ntzeva Beino 
sobre todo en sus tierras convecinas, se iban á ellas á los mercados que tenían 
puestos en ciertoa parajes de términos comunea y de tantos días y lonas. 



\ 
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2.'^ Pan majoies noticiu de esto, importará darlu de otru cwtumbni 
que tenían en orden á sus contratos, (¡ ioteligenoia da vivir en modo politii»: 
dividían el tiempo oomo nosotros en dias, meBes y años, aunqae con dÍTeno 
modo, porque los díns contaban por soles, viendo que él era lo canss da ellos, 
do manera que tantos solea eran tantos días ; estos dlstíngufaii en sólo tres jwr- 
tea, mañana, medio y tarde; los meses contaban por lunas con sus meiígosn- 
tcH y oreoientes, dividiendo oada una de éstas dos eu otras dos, con qua ieni«n 
hacer cuatro partes del mes, ó la luna al modo qne nosotros lo dÍTÍditnos por 
cuatro semanas ; tenían también año de doce meses 6 lunas, que comeLzib» en 
Knero y so acababa en Diciembre, pero por la inteligencia que nosotros Uñe- 
mos para comenzarlo en aquel mes, ni como la que tiivieroD los rooiuioi de 
comenzarlo en el de Marzo; puea sólo le daban principio desde Enero, porque 
desde allí k labrar y disponer la tierra por ser tiempo seco y de verano, f«n 
que ya estuviesen sembradas la menguantes de4a luna de Marzo, que es uwd- 
do comieníau las aguas del primer invierno en esta tierra, j como ea de li 
luna de Enero que comenzaban estas sementeras, hasta la del Diciembre, qne 
las acababan de coger, hay doce lunas, ¿ este tiempo llamaban coa este vocsblo 
Ohocan, que es lo mismo que nosotros llamamos afio, y para significar ei p»ffldo 
deotan OhocanuuiB, y al año presente Chocamata, y á la luna llamaban Cliíi; 
tinnca supieron contar más que <A^to veinte y este número iban moltiplioan- 
do las veces que habían menester ; usaban do medida para el maíz que Itinu- 
ban aba, aunque nunca iwaron de peso para el oro ni otra cosa, pues sólo pin 
entenderse en el oro fundido, que eran unos tejuelos redondos hechos en 1» 
moldes qne tenían para ello, y era su moneda, aunque sin ningoni aeníl í 
por eso oomún á todas las provincias, pues no miraban más que el valor in- 
trínseco; usaban medidas de las coyunturas de los dedos de la mano porUp«- 
te do dentro, de manera que la circunferencia del tejuelo babia da 11^ 
ambas dos rayas de las coyunturas, y para los que eran mayores en tratos de 
mayor cuantía, unas hebras de algodón con que daban vuelta i Ifl circnnfe- 
renoin del tejuelo y á todo au ancho ; no conocían moneda de otro metal qM d) 
oro, si bien les sucedía de ordinario cuando les faltaba éste, tratar unu «W 
por otras. 

S." Esto, como hemos dicho, ss hacia en los mercados ó ferias donde HJan- 
de muchas partes, llevando todos i cuestas sus mercanoíss, porque «os» 
irnos en nuestra primera parte, no se halló en esta tierra, ni en todo lo dw 
-to de estaa Indias, animal que les pudiera ayudar i llevar eargs». Uff-^ 
I mercado fueron casi todos que había de indios en estas dos provÍECiis ij 
íyTnnja; pero los más principales se hicieron de ordinario en d«ií 
n loi pueblos que estaban á las márgenes del Kío Grande de k Mtp»»- 
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na, tierra muy caliente, poblada por ambas partes de los indios Poinas ó como 
llamaban los españoles Yaporoges, por sa Cacique de ellos llamado Yapaocos: 
éstos eran tantos, que cogían sus poblaciones ambas márgenes de este gran rio, 
desde el de Cuello hasta el Lache, que entra en el grande enfrente de Neiva; 
eran éstos grandes mineros; por ser muchas las vetas de oro que hay en la 
tierra nombrada, y esto lea ocasionaba a saberlas fundir y labrar, haciendo de 
ello machas y grandes joyas,, de las que muchas veces hemos dicho, aunque 
mal obradas para sus galas y santuarios. A las tierras de estos acudían á 
hacer mercados los moscas, en especial los del pueblo de Pasca y sus conveci- 
nos, llevándoles mucha cantidad de finas mantas, sal y esmeraldas, con que 
rescataban del mucho oro fundido y en joyas que les daban en trueque los 
Yaporoges, que fué el camino más principal por donde entró la mayor parte 
del oro que hubo en este Nuevo Reino y hallaron los españoles, aunque no 
dejó de acrecentarlo el que sacaban de los pillajes en las victorias que tenían 
de sus enemigos los Panchos, en cuyas tierras so han hallado ricas vetas de 
ello, porque en todo lo que toca en las provincias frías de Bogotá y Tunja, 
hasta hoy no se ha podido hallar rastro, como dejamos dicho, sino es lo que en 
estos tiempos se ha hallado cerca de Sogamoso. Eran tan sutiles en sus tratos, 
que no había indio que los igualara, con ser en las demás cosas de tan ofuscados 
ingenios; eran grandes logreros, pues si para el tiempo que fiaban sus meroan- 
cías no se les acudía con la paga, era ley que cuantas lunas pasasen del tiempo 
^eSalado, fuese creciendo la deuda por mitades, con que muchas veces venía á 
hacer el número de la deuda crecidísimo sobre lo que valía lo que la había 
contraído. Las esmeraldas fueron siempre buen género en ellos, porque lo esti- 
niaban para sus galas y santuarios, de que andaban gran número en la tierra, 
por haber sido abundantes de ella en sus principios las minas de Somondoco, 
de donde las sacaban á la sazón que entraron los españoles y se comunicaban 
entre los indios de tierra fría, porque de las de Muzo participaban poco, por las 
Sangrientas enemistades que había entre ellos y los moscas, si bien por loa 
contratos y rescates que había entre los unos y los otros, no obstante sus ene- 
mistades, les venían muchas de ellas, después que los Mu208 se apoderaron de 
aquella tierra de guerra, habiendo subido de las márgenes del Río Grande, como 
después diremos más largo, de donde sacamos que habiendo sido los moscas 
señores de aquellas tierras de los Muzos antes que ellos se las quitaran, pudie- 
Ion tener y tuvieron muchas y muy finas esmeraldas del cerro de Itoco, de 
donde ahora se sacan. 

A,^ El otro puesto donde se hacían los más famosos mercados era en la 
tierra del Cacique Sorooota, que ahora se comprende en los términos de la 

dudad de Vélez^ aquí por ser comunes Bogotaes, TanjaSi Segárnosos^ Guanos, 

20 
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ChipataeSy Agataes, Saboyaes y otras muohas provinoias comprendidafi dentro 
de éstas se juntaban de ocho en ocho^ véseles gran suma de gente con los 
frutos de sus tierras^ en que también bullía buena suma de oro, en espe- 
cial de los que acudían del poniente, como eran Agataes y sus vecinos, que 
viven á las vertientes del Bío Grande de la Magdalena, donde siempre se ha 
hallado mucho de este metal, aunque nunca el de plata, y así se tuvo por cosa 
rara lo que sucedió en este mercado de Sorocota, y algunos años después de 
fundado por los españoles, los cuales dejaron pasase adelante, como lo tenían de 
costumbre; aunque por haber sucedido, unos negros esclavos cimarrones acu- 
dían allí el día del mercado, haciendo á los indios mil agravios que después 
pagaron en la horca por industria de las justicias; por evitar éstos y otros 
inconvenientes mandó la de Yélez le mudara el puesto del mercado á nna loma 
alta cerca del otro puesto, donde aunque comenzaron á acudir, era de tan nuüa 
gana, que los más se volvían á su primer sitio, haciendo sus contratos demaycr 
cuantía sobre ima piedra de hasta cuatro quintales que había en un ceirilb 
del puesto, á cuya redonda estaba toda la gente. Advirtiendo en esto la ciudad 
de Yélez, y habiendo los alcaldes de ella buscado la causa, hallaron que aquella 
piedra era la que no les podía arrancar de su primer sitio por las supersti- 
ciones que en ellas tenían para sus contratos, con que determinaron oon más 
veras quitarlos de allí, y para que del todo tuviera efecto, hacer pedazos la 
piedra, la cual hallaron, quebrándola, tan rica de plata, que se sacaron de ¿Da 
más de ochenta marcos, de que se hicieron muchas piezas que algunas perma- 
necen hoy; llenóse con esto la tierra de enperañzas, entendiendo ser aquella 
piedra de algunas minas ricas de algún metal que hubiese cerca, haciendo eo 
esto apretadas diligencias por más de cuatro años, en que sé trastornaron todas 
las quebradas, cerros y amagamientos de la redonda con extraordinarios cuida- 
dos, que todos fueron en vano, por no haberse podido rastrear hasta hoy co» 
de este metal en minas en toda la tierra que lo buscaron, de donde salió opinioni 
entre muchos, que aquella piedra se la había traído allí el demonio de alguna 
mina rica de plata de las de la ciudad de Mariquita, I'otosf ú otra parte, pi» 
las supersticiones que sobre ella hacían. 
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CAPÍTULO X 

Contenido: I.*» Modo de inquirir los hurtos y de hacer bailes— 2.° Conocieron estos in- 
dios otro metal que el oro ; trátase de algunas de sus costumbres y de sus tierras — 9 
3.<* Prosigúese lo mismo. 

NO sólo los Jeques, pero aun otros indios viejos ganaban su vida ha- 
ciendo mil supersticiones en necesidades que se le pedían para nácar 
los hartos; tomaban estos viejos ó Jeques la paga que les daban los primeros 
y haciendo diez caminos ó fingiéndoles desde el lugar donde se había hecho el 
hurto^ atribuía á cada camino cada dedo de las dos manos 7 tomando tabaco con 
que medio se embriagaba, advertía si le temblaba alguno de los dedos, ó lo 
imaginaba y así decía que por el camino que correspondía aquel dedo habían 
llevado el hurto, j si haciendo diligencia para buscarle por aquella parte bien, 
y fii no así se quedaba. Sobie las fiestas que hemos dicho tenían en la dedica- 
ción de sus casas y coronaciones de Caciques, tenían otras en los meses de Ene- 
ro, Febrero y parte de Marzo en las cabás de sus labranzas, donde se convida- 
Imui alternativamente unos Caciques á otros, haciéndose grandes gastos y pre- 
BOntes de oro y mantas y do su vino, porque todas sus fiestas las hacía éste, 
supliendo las faltas do la comida, pues ésta no les daba cuidado, como él andú- 
vose en abundancia, asíanse de las manos hombres con mujeres, haciendo corro 
y cantando ya canciones alegres, ya tristes, en que referían las grandezas de los 
Q^yoies, pausando todos á una y llevando el compás con los pies, ya á compás 
mayor, ya á compases, según sentían lo que cantaban, al son de unos flautas y 
iototos tan melancólicos y tristes que más parecía música del infierno que cosa 
de este mundo; tenían en medio las mucuras de chicha, de donde iban esfor- 
zado á los que cantaban otras indias que estaban del corro dentro, que no se 
descuidaban en darles á beber. Duraba esto hasta que caían embriagados y 
m incitados á la lujuria con el calor del vino, que cada mujer y hombre se 
juntaba con el primero ó primera que se encontraba, porque para esto había 
|general licencia en estas fiestas, aun con las mujeres de los Caciques y nobles. 
2.<> Todo este vino se hacía de maíz, de suerte que de él usaban para su 
Icomida y bebida, de que eran en extremo viciosos; nunca usaron de fierro ni lo 
conocieron con haber infinito en sus tierras, en especial en la del Cacique Guata- 
Kta; tampoco conocieron el cobre, de que hay harta abundancia en loa términos 
deVélez y Colimas; plomo y estaño no llegó á su noticia con haber infinitos en 
oiticlxas partes, labraban la tierra con palas de madera, usaban do cucbillos de 
piedra,tenían sus bosques y pesquerías, cada lugar propio en las borracheras, fiea- 
Ny en otras juntas ; tenían sas distribuciones* de asientos m&S ^ monos honra* 
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dos según la antigüedad, nobleza de sangre 7 linajes, si bien todos se sentibín 
en el suelo, de suerte que si alguno usurpaba el lugar de otro, el daeño deél, 
cuando venía, lo cogía de la oreja y con palabras afrentosas lo quitaba. 

No desamparaban sus enfermos, como lo hacían otras naciones, oaando 
estaban en el artículo de la muerte, pues antes se juntaban maclios á verle 
morir, hasta que había espirado; tenían por dichoso al que moría de algún rayo 
ó por otro accidente ó muerte repentina, porque había pasado sin dolores esta 
vida; tenían por ley irrefragable que cuando moría lá principal mujer del Ca- 
cique, temían que era la que mandaba y gobernaba la casa, podía dejar manda- 
do á su marido no se juntase con otra ninguna mujer aunque fuese de las otias 
que le quedaban, por el tiempo que ella le ordenase como no pase de cinco 
años, porque á esto lo limitaba la ley, aunque el marido en estos últimos pasos 
de la vida, poniéndole delante el regalo y buenos tratamientos que le había 
hcoho en el discurso del tiempo maridable, acrecentando á esto grandes ruegos, 
alcanzaba de ella le acortase el tiempo y plazo de la continencia, lo más qae 
pudiese. Eran varios los modos con que enterraban los difuntos, porque i hi 
Beyes y Caciques de ordinario le sacaban las tripas y intestinos en muriendo, y 
con una resina que llamaban mocoba, que se hacía de unos higuillos de leche 
pegajosa y otras cosas con que las mezclaban, embalsamaban los cuerpos y des- 
pués de llorados en sus casas seis días, los enterraban en unas bóvedas ó cuevas 
que tenían ya hechas para eso, envolviéndolos en mantas £nas, poniéndoles á la 
redonda muchos bollos de su maíz y mucuras de su chicha, sus armas, que eran 
las que muchas veces hemos dicho, y en la noiano im pedazo 6 tiradera hecha de 
oro, á devoción de la que arrojó el Dios Boohica desde el arco del cielo cuando 
hizo con ella paso á las aguas de este valle, como dijimos. 

8.*^ En los ojos, narices, orejas, boca y ombligo les ponían algunas esmeral- 
das y tejos de oro, según el caudal de cada uno, y al cuello chagualas de h 
mismo ; encerrábanse en la misma bóveda con él las mujeres y esclavos que más 
le querían, porque ésta era la mayor demostración y fineza de amor que había 
entre ellos, pero dábanle primero á los vivos un zumo de cierta yerba, con 
que privados de sentidos no conocían la gravedad del hecho á que se ponían; 
si bien, después de vuelto en sí, morirían desesperados, como lo declaró una 
india de éstas que sacaron los españoles otro día de como la habían enterrado 
á usanza de ellos en el pueblo de Checa, en el valle de Ubaque, que por haber 
tenido aviso del entierro, abrieron el sepulcro y la sacaron ya medio mn^rtay 
descalabrada de los golpes que le daban en la bóveda con la desesperación. Da- 
ban á entender con este modo de entierros, creer que había otra vida, aunqw 
necesitaba de comer y beber, y servicio de criados, comc) dejamos dicho. 

A los Eeyes Bogotaes, demás de lo dicho, metían el cuerpo en un tronco 
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de palma con cabo, según la estatura de cada tino, forrado de dentro y fuera 
de gruesas planchas de oro fino, cubiertas con otra de lo mismos de donde tomó 
fuerzas la fama para decir que los Bogotaes se enterraban en ataúdes de oro, 
como lo dice Qomara tratando de las cosas de este Reino, aunque no con la 
certeza que ellas tienen; otros secaban los cuerpos de sus difuntos á fuego man- 
so en barbacoas, y en otras las ponían dentro de bubíos que tenían dedicados co- 
mo para entierros; á otros enterraban sólo envueltos en una manta en los campos, 
sobre cuya sepultura plantaban un árbol para deslumhrar el sitio, porque no su* 
cediese desenterrarlos, como se solía hacer para sacarles el oro y esmeraldas 
con que siempre los enterraban, de manera que sus hijos y mujeres, si las dejan, 
fiólo sucedían en los bienes raíces, porque los muebles y tes«)ros entraban con ellos 
en los sepulcros. De una de estas sepulturas que se hallaron en los cerrillos que 
llaman de Cáqueza, en el valle de Ubaque, que era de un Cacique, se sacaron más 
de veinticuatro mil pesos de buen oro, por diligencia del Obispo D. Fr. Juan 
de los Barrios. La gente más honrada lloraba sus difuntos otros seis días des- 
pués de enterrados, y aun les hacían por algunos tiempos sus aniversarios, con- 
vidando para éstos sus deudos y parientes, que juntos lloraban al difunto al 
son de unos tristes instrumentos y voces que cantaban en endechas los grandes 
hechos del difunto, alegrábanse al último con su vino y mascar hayo, que son 
unas hojas de una mata semejantes á las del lentisco, que dicen les da fuerza 
mascándolas. De que entre los demás abusos ha introducido el demonio, se 
apliquen los españoles á las costumbres de los indios, ha sido una el mascar hayo» 
en especial entre mujeres flacas, cosa abominable y escandalosa, y que no deja 
de estorbar para la conversión de los indios. La gente ordinaria convidaba 
para estos llantos, y con bollos de maíz que daban al ñn de ellos ¿ los convida- 
dos, quedaban acabadas las exequias. 
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CAPÍTULO XI 



Ck>NT:K'NiDO: !.• Origen de loB indios de Sogamoso— 2.» Fábula que cuentan losindioB 

^e Tunja acerca de su primer Cacique— 8.® Hállanse rastrea de que un predicador 

exxtró en el valle de Sogamoso, á quien salieron á recibir los Caciquee— 4.* Otros 

irckstzoB de más de lo dicho, que se hallan de habérseles predicado verdades i loa 

indios de Tunja. 
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UNQUE son tan unas estas dos grandes provincias de los moscas 

.Bogotá y Tunja, en temples, disposiciones de tierra, trajes y vestidos, 

siempre han sido desoonformes en todo lo demás, por haberlo estado siempre 

oxx las voluntades, y así nos obliga la historia á decir de esta provincia de Tun- 

jck y del gran valle de Sogamoso que se comprende en ella, algo de lo que varían 

d.e esta de Bogotá, en lo que han dicho los capítulos pasados. Ya pienso toca- 

xxioB en otra parte que la ciudad y provincia de Tuoja se llamó así por los 

españoles, corrompiendo el vocablo Hunza, que es su propio nombre, tomado del 

primer Cacique dicen hubo en ella, llamado Hunzahua, de quien sólo se había 

perdido el Hua. El gran valle de Sogamoso corrió la misma fortuna en este 

nombrOy pues llamándose el Cacique qae hallaron en él los españoles Saamoe, 

por no acertarlo á pronunciar, lo llamaron el valle de Sogamoso, con que se 

ha quedado. 

Entre las mismas nieblinas que los demás de estas tierras andaban los Ton- 
jas acerca de sus primeros principios, pues I03 ponen en decir que cuando 
amaneció, ya había cielos y tierra, y todo lo demás de ellos y de ella, fuera del 
sol y la lana, y que así todo estaba en oscuridades, en las cuales no había más 
personas que el Cacique de Sogamoso y el de Ramiriquí ó Tunja (porque en estos 
dos pueblos nunca hubo más de un Cacique ó señor, y fué el que lo era de toda 
la provincia). Estos dos Caciques dicen que hicieron todas las personas: ¿ los 
hombres de tierra amarilla y á las mujeres de una yerba alta que tiene el 
tronco hueco. Estaban todavía las tierras en tinieblas, y para darles luz man- 
dó el Cacique de Sogamoso al Ramiriquí, que era su sobrino, se subiese al cielo 
y alambrase al mundo hecho sol como lo hizo, pero viendo no era bastante 
para alambrar la noche, subióse el mismo Sogamoso al cielo y hízose luna, con 
que quedó la noche clara, y los indios obligados á adorar á entrambos, como lo 
hacían con otros muchos ídolos, que según su imaginación y persuasión del demo- 
nio levantaban cada día. Esto, según su cuenta, sucedió por el mes de Diciembre, 
y ñ»i en recuerdo y memoria de este suceso, hacían los indios de esta proTm- 
cía, cu especial los Sogamosos, en este mes, una fiesta que llamaban huan, en la 
ciul, después de juntos, salían doce, vestidos todos de colorado, con guirnaldas y 
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chasines que cada una de ellas remataba en una cruz, 7 hacia la frente llevaba 
un pájaro pequeño. En medio de estos doce de librea estaba otro que la 
tenía azul^ y todos éstos juntos cantaban en su lengua cómo todos ellos 
eran mortales 7 se habían do convertir los cuerpos en ceniza, sin saber el ñn 
que habfan de tener sus almas: decían esto con palabras tan sentidas que ha- 
cían mover á lágrimas 7 llantos los 07entes con la memoria de la muerte, 7 asi 
era le7 que para consolarlos en esta aflicción, había de convidar á todos el Ca- 
cique 7 alegrarlos con macho vino, con que salían de la casa de la tristeza 7 
se entraban del todo en la de la alegría 7 olvido de la muerte. 

2.^ Después de subidos los dos Caciques al cielo, 7 convertidos en lo que 
hemos dicho, el primero que dicen hubo en Tunja 7 Eamiriquí so llamaba 
Honzahuai que permaneció siempre puesto á la provincia, 7 el de Eamiriquí de 
I', menos estimación. Este Hunza se enamoró de una hermana que tenía, de 
buen parecer, 7 no pudiendo conseguir sus sensuales intentos, por la vigilan- 
cia con que la guardaba la madre, dio traza de hacer viaje á la provincia de 
^08 Chipataes, á comprar algodón de que aquella provincia ha sido abundantísima, 
con intentos de que lo acompañara su hermana para cumplir con ella los que 
traía de su afición, como sucedió, pues dándole licencia la madre para que fue- 
ra con él, á pocos días de como volvieron, echó de ver la madre el mal recado, 
viéndola que le crecía el vientre 7 pechos, con que encendida e^ cólera cuando 
lo adivinó, tomó la ana, que es el palo con que se menea la chicha cuando se 
quiere (porque la estaban haciendo en esta sazón) 7 remetiendo con la moza 
para darle con él, para ampararse del golpe se puso detrás de la gacha donde 
se hacia, que no le fué de poco provecho, pues le descargó sobre ella la ira de 
a madre, quedando la masa 7 la chicha derramada 7 la gacha quebrada, 
en memoria de lo cual se abrió la tierra 7 recibiendo la chicha, quedó hecho 
un pozo de ella, aunque convertida en agua, que ahora llaman el pozo de Do- 
lóte por lo que dejamos dicho. Corrióse el Hunzahua tanto de que hubiese su 
madre acometido delante de él á su hermana con tantos bríos, que con enfado 
dejó su casa, 7 subiéndose á la loma que estaba sobre el pueblo, 7 ahora sobre 
la ciudad á la parte del Oeste, echó mil maldiciones á aquel valle, con que 
quedó estéril 7 de tan mal país como ahora lo es, pues es uno de los malos que 
haj en las Indias: desabrido por los muchos vientos fuertes que lo combaten, 
estérilísima la tierra 7 desacomodada en todo para la vida humana; llamó desde 
alli á su hermana con una tata, que es trompeta de palo, la cual tuvo por mejor 
dejar ¿ su madre 7 casa por huir de su cólera, que estar sujeta á mil desgracias 
que le podían suceder con ella, 7 así viniéndose con su hermano, determinaron 
ambos dejar del todo aquella tierra 7 no sabiendo por dónde mejor guiarse, arrojó 
el Cacique una tiradera al aire, 7 ella rechinando 7 sonando con un cascabel que 
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llevaba, los fué gniando hasta Susa, delanchero donde le dieron á la señora ios 
dolores del parto, y pariendo un niño, y no atreviéndose á llevarlo, lo depron 
convertido en piedra en una cueva, donde hoy dicen está, y libres ja de erto, 
pasaron adelante con la misma guía de flecha y llegando por estas tierras de 
Bogotá, cerca del pueblo de Ciénega, por bajo del Salto de Tequendama, al pasar 
el río les pareció ser mncho el cansancio y camino qne traían, y que hallando- 
se en tierra ajena habían de ser mayores, determinaron convertirse en dos pie- 
dras, que hoy están en la mitad del río. De este Cacique y hecho qne cuentan 
con su hermana, dicen tomaron atrevimiento para andar ellos con las suyas y 
casarse oon ellas como lo hacían. 

3.° No es menor la noticia que tienen los de esta provincia, en especial 
los Sogamosos, de aquel predicador que dijimos había pasado por estas tierras' 
que la que tuvieron estos Bogotaes, y así dicen que en tiempo de un Cacique 
de aquel valle, llamado Nompanen, habrá cuatro edades, que las nombran por 
este vocable Bxogonoa, vino un hombre del mismo talle y vestido que le pin- 
tamos tratando de él en estas tierras del Bogotá, que les predicó y enseñó mu- 
chas cosas buenas, de que aún han quedado algunos rastros; son tan ciegos que 
casi no se conocen; traía en la cabeza y brazos hecha la señal de la cruz, y 
en la mistura rematada una macana que traía por bordón en la mano; llamában- 
le con tres nombres: el uno Sadigua soñado, que quiere decir nuestro pariente y 
padre Sugumonxe santo, que se hace invisible, y Sugunsua, que quiera decir hom- 
bre que se desaparece. Al primer pueblo que llegó en este valle fué al de dan- 
za, en un sitio que llaman Toyú, donde estuvo tres días en una cueva, en los 
cuales le fueron á visitar el Cacique de Ganza, que ahora se dice Gámeza, el 
de Bubanza, Socha, Tasco, Tópaga, Monguí, Tutasá, Mengua, Pesca, Yaconi, 
Bombaza, Tota, Quaqnirá, Sativa, todos por el orden dicho, y como fueron lle- 
gando, fueron ganando la antigüedad y grandeza que hoy tienen y conservan, 
entre ellos por la de Sogamoso superior á las dichas, no salió de su casa á verlo 
hasta que él entró más dentro del valle y llegó á un puesto que llaman Otga, 
á donde salió el Cacique Nompanen con toda su gente, y hablándole con grande 
acatamiento el predicador, comenzó su oficio y darles á entender qne había un 
Dios en el cielo que premiaba á los buenos, y tenía en el infierno castigo para 
los malos, lo que conocen hoy bien los indios por tradición desde estos tiempos; 
si bien respetan y obedecen ofreciendo sacrificios al demonio, aunque conooen 
ser su enemigo, y aconsejarles cosas contra ia razón,''^á quien dicen los chonta- 
les le ayudan los ladinos, exhortándolos que no dejen las costumbres de «a 
antepasados, aunque hagan también lo que les aconsejan los españoles, donde 
se ve cuan pernicioso es andar estos ladinos entre ellos. 

4.^ DyiSfA también á entender que las almas eran inmortalea y T^e 
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iban á recibir premio ó pena según habían vivido en esta vida cuando sab'an de 
los cuerpos, los cuales habían de resucitar y tener otra vida, aunque entendían 
habían de tener necesidad en ella de comidas como en o'sta, y á eito atinaba 
el ponérselas en sus sepulcros: éstas y otras muchas cosas en orden á los artícu- 
los de la fé y preceptos divinos, hallamos rastros fué declarando este predicador 
por todos los pueblos que pasaba, de lo cual unos se fueron acordando y 
conservando unas cosas y otras, que no ha sido ])0co después de tantos años y 
comunicación tan larga y ordinaria que con ellos tenía el demonio: no se les 
acabaron de desarraigar estas leyes, sino quo se han conservado algunas 
para que por ellas se haya facilitado más el crecimiento que han tenido con la 
predicación del Evangelio quo amaneció entre ellos con la venida de los españo- 
les, los cuales, entre otras sentencias y rastros que hallaron de esto en esta 
provincia, fué una estatua de un ídolo en el pueblo de Boyacá, con tres cabezas 
humanas en un cuerpo, que declaraban les indios tenerle figurado así porque 
representaba una cosa que eran tres personas con un corazón y una voluntad, 
como se lo había dicho á sus mayores el Sugunsua que pasó por esas tierras. 



CAPÍTULO XII 

Contenido: 1.<» Desparece el predicador del pueblo de Iza después de dejar enseñados en 
buenas costumbres á los indios del valle y Tunja— 2.° Hace el Cacique de Sogamoso 
con grandes penas se guarden las buenas costumbres que les enseñó el predicador — 
3,** Modos con que el Sogamoso se hizo temer, y famoso en sus tierras y las conve- 
cinas— 4.<' Modo qne se tiene en la sucesión del Cacique de Sogamoso, y caso que 
sucede acerca de esto. 

PROPONIENDO con veras el Cacique Sogamoso Nompanen guar- 
dar y hacer que sus vasallos guardasen las cosas que el predicador 
amonestaba, le pidió consejo para las penas con que obligaría á su gente para 
la guarda de estos mandamientos, á quien respondió el predicador se habían de 
guardar voluntariamente y con buen corazón y no con rigores de este mundo, 
pues en el otro esítaban aparejados premios y penas para los que los guardasen 
ó quebrantasen ; enseñóles también á hilar algodón y tejer mantas, y otras cosas 
de vida política, como á los del Bogotá en el tiempo que estuvo con ellos, que 
Qo fué pooo, después del cual llegó al pueblo de Iza^ y habiéndoles predicado y 
enseñado lo mismo, desde allí se despareció, que nunca más lo vieron, dejando 
allt en una piedra estampado un pié de los suyos, en que tienoQ hoy tanta 
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derooCón loa indios y indias preaada¿, que vao á raspar de aquella piedn j b 
beben en agoa para tener bnen parto. 

2." Laégo qae se despareoió el predicador, pasó el Nompanea muj ide- 
lante en ana intento** en la obserrancia de lo qne le había enseñado, tonlndo- 
la con tantas veraa, qne conociendo su gente no le habla de guardar eíd penu, 
laa pnao & quien quebrantase lo que les había amonestado, establedeodo por 
ley que á quien cogiesen en mentira, hurto, matase ó qnitase la mQJn ajena; 
al que matase muriese, y en lo demás por la primera vez, fuese bien aetigado 
con azotes, por la segunda, con infamia, por la tercera, él y toda sd puwtela; 
lo cual se guardaba tan ínriolablemeute, que dicen ahora n^nelloa indios 
haber aprendido de los españoles á mentir y hurtar, porque hasta eatoncea oo i 
sabían qué cosa era esto, en que ban salido bien enseñados. Heredó el esUdo, 
por muerte de este Cacique, una hermana suya llamada Bamanguay, que la he- 
redó también el celo en la observancia de estas leyes, pues las hizo gaardu 
hasta que enamorándose de un indio de Fíravitova con quien se casó y dejócD 
su lugar cuando murió, se fné cayendo este ligor y observancia por haber o- 
tablecido este Cacique que la pena que teuia puesta acerca de ella el Nompaneo 
se conmutase en oro y mantas, con que juntó mucho de éste á costa de laa bue- 
nas costumbres que hasta allí aa bahfan gnardado. 

S." La afición con que quedaron á este predicador loa naturslsa de ertií 
tierras del Bogotá, les hizo acudir á él cuando estaba en las del SogamoM, > 
pedirle remedio en una gran necesidad qne sobrevino del agua, la o^alser^ 
medió á tiempo que pudieron decirlos Bogotses había venido el remedio potl» 
mano del predicador, con que cobró entre ellos mayor reputación, y del Caci- 
que de Sogamoso mayor brio en lo que int«ntó luego que se desparecí* do M 
pueblo y valle, pues dio on publicar le había dejado cuando se parlió por he- 
redero de toda su santidad, y que así tenía la misma facultad para hacer llo- 
ver cuando quisiese, como el otro lo hacía, enviar heladas, esciircbas, fríos, ca- 
lores, secas, enfermedades, como éi quisiese; esto fné cobrando poto * po» 
tanta opinión, que k vino ó tener no sólo en ambas estas provincias deloi Mos- 
cos, sino en muchas convecinas, de donde frecuentaba aquel pueblo y auiM- 
plo, que era tan grandioso como tenemos dicho, teniendo todos ellos hasta hoj 
»r muy averiguado ser aquel territorio tierra santa y de .-iu veneraaon, cm 
nayor religión los ídolos que se hacían dentro de aquel valle y serlo también el 
i^oique, pues de su mano y poder venían los buenos y malos temporales, 1* **■ 
ad y enfermedades; traíalos con esto abobados, y de todas partes grandes y new 
frendas, según eran las necesidades de salud y buenos tiempos porque lo te- 
ian B rogar, con que el se hacía rico y estimado, y su tierra y templo freoDcii- 
idoyCunoso en muchas naciones; para conservar esta opinión, nsabsaTecea 
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de mil embustes y embelesos, pues fingiendo que se enojaba con la gente de 
las provincias, les hacía grandes fieros y amenazas de muertes, pestilencias y 
otras plagas, y subiéndose á un monte que para esto tenía señalado, con algu- 
nos nobles que le seguían cuando quería dar á entender que había de venir en- 
fermedad de cámaras de sangre, so vestía de mantas coloradas y tomando bijao 
ó almagre molido, lo esparcía por el airo ; otras veces, cuando amenazaba do virue- 
las, se subía al mismo sitio, vestido de mantas viejas, y rascándose el cuerpo, lo 
que sacaba entre las uñas esparcía por los vientos, como que daba potestad con 
aquéllos á que la enfermedad cayese sobre iodos en el mismo lugar; se vestía 
otras veces de blanco, y esparciendo ceniza por el aire, daba á entender había 
de ser aquello causa de secas y hielos, con que se habían de destruir las raíces 
y las demás comidas. 

Daba más fuerza á e^tos embaucamientos, mostrándose melancólico y de- 
sabrido muchas veces á los que le venían á hablar, pero quien mayor Ifi daba 
era ©I demonio, pues permitiéndolo Dios por los pecados y idolatrías de los 
indios, algunas veces sucedía lo que amenazaba el Cacique, alterando por ven- 
tura ó inficionando el demonio el aire, que hasta en esto bien tiene poder con 
permisión divina, con que venían enfermedades y demás plagas, y sobre los in- 
dios reverencia y temores á estos castigos, aunque no falta quien diga haber 
Isnido esto principio en un Cacique de buen entendimiento y discurso, que ha- 
biendo con él gastado muchos días en las obscuridades del sol, luna, estrellas y 
nubes, aves y animales, vino por experiencia y conjeturas á sacar estos suce- 
sos antes que vinieran, como lo hace la buena y acertada astrología, ó por ven- 
tura por ser el Cacique Iducansas, en quien dicen comenzó este grande hechi- 
cero, y por pactos que tenía con el demonio, con quien de ordinario hablaba, 
vino á alcanzar estas revoluciones y mundanzas de tiempos como do un maes- 
tro que alcanza esto y mucho más en filosofía. 

4.^ Esta estimación que por esta razón hacía toda la tierra del Sogamoso, 
íué causa que la hiciese muy grande en la sucesión de este Cacicazgo, y así 
nnque antes que se introdujera esta fama lo heredaban los sobrinos como en 
los demás pueblos, después se vino á introducir fuese la sucesión por eleccio 
Dea hechas una vez del pueblo de Tobasa y otra del de Firabitova alternativa- 
mente, y de ninguna manera pudiese ser de otros pueblos, ni de uno de estos 
dos Caciques consecutivos, ni lo consentían los cuatro electores, que eran los 
Caciques de Busbanso, Gámeza, Toca y Pesca, y en casos de discordia entraba 
el voto de Tundama ó Duitama; por conservar esta costumbre hubo una re- 
vuelta en todo el valle, pocos años antes que entraran en él los españoles, ha- 
biendo querido con favor de tres valientes hermanos suyos, un caballera de 
firavitova introducirse en este Cacicazgo, no sieudo la vez de la elección de 
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ctq^nel pueblo, por haber sido el aate cee üi, ás^ád ét TiMau; en ctt s n- 

lexoso mozo Bermeío j de barba larga, dos coa» bis ^kíIüm- pKi «tu 

tiorras; vieodo los Tofaasias que lo era tambíés ei &ec&tí j ie Jtt et laiato 

nixnoa oído, fueron ocaí la queja á loa electores, qae óecaxáascn faéco am 

fuerza de guerra desposeer al Bermejo del EsKad^, wo s:¿: pcrpe bbíi qoe- 

"brantado las leyes de la socesLÓn, acó también pocqoe fearní oecst» ¡vácm p¿- 

'blicamente del Gámeza por haberle negado el reto j TQúosad qas Le pe¿íi ptn 

ser electo como los demás. 

Juntaron los electores sos gentes j armai^ i q«e acs£é tasbiéa el Tosdt* 
ma con la suja, j juntos «nbístieron con el Berme^j, j ^£& qae wesegBB&a 
Sogamo60| donde se defendió tan Talerosamente, qne se edbS de xer kt tTtstijt 
dos sus bríos sobre todos loe de sus enemigos, i quien sin dada Tc aci sn j adii> 
ra con sus intentos, si los electores no tfiaf i^ ^ran pregonar coa pcnai de k fi4 
que ninguno de los de Sogamoso peleara en d^^«* d^ Bemgo, por costB 
era tirano, intruso en el (^cio ; poes por las leves de sos majores co le tcdíií 
él sino al que eligiera el Tobasía: fueron tan ^caoes estas ptlabias de los deets- 
res, que al punto se pasaron á su banda los de Sogamofio^ dejando deBu^atdo 
al Bermejo con solos sus hermanos j algunos pocos que le siguieíoo, los csak 
hicieron rostro á todo el ejército de los demás, con tantos bnos, que ee edaioo 
de ver los muchos que tenia su Capitán Bermejo, el coal los perdió, j li lidí 
haciendo demostraciones con sus valentías de su hidalga singre, como ttminén 
lo hicieron sus hermanos, recobrando su cuerpo de entre k» enemigos, qoe lo 
tenían para ponerlo hecho cuartos en cuatro palos, en castigp de bu atrerimiflDtc, 
como él lo había hecho con el Gámeza, y para ejemplo de los demás y repuo 
de lo que en el mismo caso pudiera suceder adelante. 
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CAPÍTULO XIII 

Contenido : l,^ Caso notable que sncede con unos españoles que van á saoar un santua- 
rio — 2.<> Embuste del demonio con que se dio principio al gobierno que tuyo sobre 
los indios deTunja. 

SOSEGÁBONSE con esta muerte los alborotos, y volviéndose á redu- 
cir las elecciones á su camino antiguo, la hicieron de uno de Tobasa, de 
donde había de ser por las suertes alternativas llamado Nompasum, que quiere 
decir vasija de león en aquella lengua, por ouya muerte sucedió el Snamos, 
que es lo mismo que el encubierto, aunque no lo fué mucho á los españoles, 
pues fácilmente dieron con él luego que entraron en esta provincia de Tunja) 
como dejamos dicho, 7 que éste era á quien hallaron los españoles, j después 
bautizaron llamándolo Don Alonso, cuyo trato fué siempre tal que dio con él á 
entender la nobleza de sangre, en especial por la generosa mano con que á las 
necesidades de todos acudía de mucho oro y riquezas que le habían quedado 
cuando entraron en su pueblo los españoles, de quien lo pudo esconder y poner 
en seguro, por haber tenido noticia de ellos mucho antes que llegaron. 

No será fuera de propósito, aunque algo antepuesto, decir aquí lo que suce- 
dió á un español llamado Badillo, por oficio empedrador, vecino de la ciudad 
de Tunja, el cual viéndose en necesidad de oro, lo comunicó con una india vieja 
qne le servia en casa, rogándole se lo remediara, dándole, si sabía, noticia de 
ftlgun santuario para que lo sacase ; la vieja, condoliéndose del amo, le aseguró 
le mostraría en uno grandes riquezas, con que el amo codicioso dispuso el viaje 
para irlo á sacar, comunicándolo con dos ó tres amigos, y entre ellos un clérigo 
de misa, para que le ayudara. Dispuesto ya todo, llevando la india por guía, sa- 
lieron de la ciudad de Tunja y llegaron á los altos de las espaldas del pueblo de 
Isa, en este valle, y trastornando quebradas, sierras y montes, desde el alto del 
uno mostró la india el paraje donde habían de hallar lo que buscaban, no sién- 
dole posible hacerla pasar de allí por miedo que decía tenía de morirse si llega- 
ba más cerca del santuario; dejáronla con esto volverse al pueblo, y pasando 
olios adelante, en el paraje que les señaló, entre la obscuridad y maleza de unos 
abóles y breñas, hallaron un buhío donde entraron con el secreto posible, y 
l^dllaron un viejo seco, al parecer de más de cien años, con cuatro ó cinco mu- 
chachos de hasta diez, que les iba enseñando el oficio y ceremonias de Jeques ; 
pateció turbarse el viejo con la gente nueva, pero volviendo luego en sí, les pre- 
guntó qué buscaban, y respondiendo que el santuario y el oro que tenía, sose- 
8teO el anciano 7 díjolea : sí no son otros vuestros intentos y deseos, yo os los 
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cumpliré no aqof asj si itz^ ^ana. h.zj£ le 

ya amores de Xiaui in 

9a TÚie por iocÍ£ -L 
que lo et«a macbo r 




mensoa tta>ja;;i.á y sti^ar?^ ^ r 

viejo, dcspuéa da óaLcr ^:2^j ~:I ^:: 

dcMansar. Habiase prev-íiiiij -: jL^r: 

pus lo ■^ue aacedieni. p!,r ^r :-=u 

demonio ; va 7ue áubiervn j 

tomó el clérigo o-ie var-jia 1,- Ijs ¡^-13 ^™J 

ecbarie a;:'.ui biíadita i esi>: r:c;j pan z-as 

mocho or:, moj ; ^ jerúas ea ei ij^ia 'jsBdla 

panto cavú ai ouerpo .iei TÍeja en ci soelu j 

como ai fuera tía maiien ieno, ■!■£ -iií: j^'ieJar.: 

TÍéndolo i mirar, eckanaüe ver iiabía m'iJi-s a5os .;aa «a mnerro, eectuiíffl» 

■eco j que lo había poseíuo el .j p-ri r.-.n per ¡aatrumec», eo qniai híhliMí 

hac&Iaa demás accianea liaí hambre ;ae vieran j ambiéncoaailatriai Ubch 

qoe lea había hecíio el demonio, j aai csoaadoa j corridos de eUa, TalraraK * 

Ift ciudad, donde no se uievúin i conbuio. 

2.» Luego que el predicador se ausenta da !a proTincU de Tnnja y í«i- 
moao, comenzó el demonio á dar concrariaa doctrinas, y entre eBa» qoao i»" 
hacer lo qoe el otro lea había fredicado acerca de U encamaciün, didéndolí, 
qne aún no estaba hecha, pers que !a había de hacer el sol, tomando arae 
bnmaia en una doncella de laa del pueb'.o de Goacheti, y que liabU de p>iif ■'• 
que concibiera de loa rayos del sol, quedando yij^en. Sonó por U proTaca 
eata noeT», y teniendo dos lujas doncella» el Cacique del pueblo dicho, dísBoas 
ambaí de qne sucediese en ellas el milagro, lodos lo« días i la alborada m alá» 
del cercado y caaa d» sos padres, y sabiéndose á no cerro da loe mnch« q» 
tiene el pueblo i la parte dal salir el sol, le recostaban de manera que tes pu- 
diese herir con los primeros raye», y continnando esto por algunos díu, "» 
disponiendo el demonio, por penniaión diyina, cnyoa jaido» son inoomptemíMes. 
las cosas para salir con sus intentos, de manera que en pocos días que lu4«- 

esto, la nna fué apareciendo como preñada, qoe elIidediW 

de los nueve meses parió una GnacflU, qne es en au leogoiuM 
calda grande y rica j lomóla U mujer y envolne'udoU en nuoi »lp- 
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dones^ púsosela entre los pechos, donde la trajo algunos días y al fín de ellos se 
halló convertida en criatura, por orden todo del demonio ;á éste llamaron Goran- 
chacha, 7 lo criaron en la misma casa 'del Cacique, con título de hijo del sol, 
hasta qne ya fué de más de veinticuatro años, cuando ya por toda la provincia se 
sabía do sa nacimiento y crianza, y lo tenían por hijo de él ; parecióle al mozo 
que se estimaba por hijo de tal padre no estar ya en una aldea como era Guache- 
tá, sino irse á la corte de Ramiriquí y verlo á él y sus grandezas de ella, y po* 
niendo en efecto sus intentos y camino ya la última jornada de él, sabiendo de 
su venida, el Bamiríqui le salió á recibirlo, hospedó y regaló en su casa por iDgu- 
nos días como á hijo del sol, dióle después gana de verse con el Sogamoso, por 
la fama qne éste divulgaba del que era, como acá decimos ir á ver á Roma 
y al Sumo Pontifíce, á quien recibió el Sogamoso con grande aplauso, como á 
hijo del tal padre, y hizo grandes ñestas y presentes, á que no faltó retomo de 
parte del Goranchacha de los que le había hecho el Ramiriquí. Estúvose allí 
algunos días, entreteniéndose en regocijos y fiestas de Baco, y tratando de vol- 
ver á la Corte, encontró en el camino, cerca de las penas de Paipa, un indio de 
los que él había traído y dejado en Ramiriquí, que le contó cómo el Cacique 
había ahorcado á un muchacho que seivía de paje al G^L Chpha y lo había S^t^ ^ 
dejado en la Corte cuando fué á Sogamoso. Encendióle en cólera la nueva, de / 

manera que entrando en Ramiriquí con ella, mató al Cacique, y se hizo obedecer ' '^ ■ <1 
por se^or de toda la provincia, sin que en esto hallara mucha dificultad, por lo 
mucho que estimaban todos su persona y ser hijo de su padre, á quien ellos ado- 
raban por Dios. Vínose luego á Tunja desde Ramiriquí, donde sentó su casa y 
Ck>rte, señalando los criados que le parecieron más á propósito, y entre ellos al 
Pregonero, que era un indio con una gran cola, que ninguno supo de dónde vino, 
pero era el más estimado de todos los criados que tenía ; no sólo por ser ambos de 
una patria y cavernas infernales, sino porque este oficio de pregonero ha sido 
siempre tan estimado entre los moscas, que los que lo ejercitaban eran la segun- 
da persona del pneblo en sangre, nobleza y estimación de todos. 
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CAPÍTULO XÍV 
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CoMTEKIDo : 1 .• En ftlgana* partes ha habido demonios por Caciquefl-2.' Crnel püa- 
no da Goranchttcha— 3." Quiere hacerle coso ol sol 7 desaparece y el prpgonra « 
convierte en humo— 4." Eligen en lugar al que hallaron loa españolea-i.' Modg k 
eutorrar á sai muertos y nso de la Santa Crus. 

rO ha habido coaa nueva en algunas de estas tierras haber tenido da- 

monios por sua Gobernadores y Caciques, pues como diremos en 

nuestra tercera parte, fué opinión recibidíaíma, y sin duda eotre ios indios del 

Zenú, que en aquellas tres provincias que están desde el rio dol Darién kite 

el del Cauca, que so llamaron Finzenza, Zonufana y Panzenú, tuvieron por Go- 

beroadoros tres demonioa, como entienden loa naturales de esta Provinciide 

Tunja. Lo eran estos dos Caciques y Pregonero da quien vamos tratando, íin 

que podamos dar á esto más salida que encoger los hombros y arquear las ceJM 

en los inicios impenetrables de Dios, que permito esto por lo que él se sube. 

2.*- Comenzó á gobernar este gran Chacha coa tanto señorío y crneüd 

para con sus vasallos, que no sólo no se dejaba hablar^ de todos, oi mirará la 

cara, porque ésa era común costumbre de todos los Caciques, pero bbb habían 

de eatar delante de él postrados y el rostro pegado al suelo y a«f le hsblabiná 

loa pocos que él daba licencia. El rigor que tenía en los caitígos, aiy por 

cosas leves, era tal, que no se atrevían á quebrantar sus mandamientos, bmíbí 

fuesen con riesgo de la vida; loa azotes que mandaba dar eran tan cruBleí, que 

haciéndolos cargar primero sobro las carnes de pencas de tuna, sobre ellaa 1m 

azotaban fuertemente, ó apaleaban; puso veras en que se guardaran a^os 

dfl los mandamientos de la ley de Dios, como no hurtar ni mentir, ni qmlarli 

mujer ajena, para coa estas verdades introducir sus mentiraü, como fué mandar 

hiciesen veneración á muchos dioses, pudiesen tener Jogros y que la acaditsen 

coa ineufriblea tributos, de manera que aun hasta los animales grandes j pe- 

ntipfífiB dicen los indios por encarecimiento lea hacia que se los pagasen, inteu- 

1 esto hacerse poderoso en riquezas para hacerse temer raía con ¿^^} 

I faltaba en algo de esto, tenía cierto da morir empalado, ó ahoicido 

ro que hemos dicho está sobre el pueblo, á quien los espaSoles llimitwi 

:a por los muohos que hallaron allí puestas en estos patíbulos. 

!)erca de las postreras casas del pueblo, á la parte del Norte, don^ 

oan las cuadi'os de Forras, hizo ed¡£car un templo á su padre í1 Solí 

iiacía venerar con frecuentes eacrificioa, 7 él hacía sus eetacÍDnes an 

is del año, con tanta prosopopeya y majestad, qae juntándote todctf 

I y poestofl como ea procesión para acompañarle, y tendiéndole puil 
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suelo en todo el camino mantas finas y pintadas, comenzaban á caminar desde 
sus palacios, que eran donde ahora está fundado el convento de San Agustín, con 
tanto espacio y flema, que no habiendo de una parte á otra más que hasta tres 
tiros do escopeta, gastaba tres días enteros en el viaje, otros tres esta.ba solo en 
el oratorio y capilla del templo, y en otros tantos volvía á sus reales casas. Quiso 
sublimar la fábrica de este templo en honra de su padre, y poniéndolo en efec- 
to, mandó que le trajesen de diversas partes gruesos y valientes mármoles ; 
llegaron al sitio con tres de ellos, como hoy se ven, aunque dicen nunca vieron 
la cara á los que los traían, por llegar con elloo de noche, de donde coligen eran 
también demonios los oficiales; otros dos se ven en el camino de Eamiriqni, y 
otros dos en Moniquirá, que no llegaron al sitio, como ni la fábrica á ponerse 
en ejecución, porque cuando ya estaba en estado de eso, era en tiempo en que 
ya los españoles estaban poblados en Santa Marta, y así conjeturando el Goran- 
chacha, que también llegarían á descubrir y conquistar aquella tierra, hizo un 
día juntar toda su gente, y por su pregonero, á quien ponían muchas mantas 
en rollo dejando en medio, hubo donde entrase la cola que tenía, que era como 
de león, y se sentase; les hizo una larga plática, en que les adivinó había de 
venir una gente fuerte y feroz, que los había de maltratar y afligir con suje- 
ciones y trabajos y despidiéndose de ellos, diciendo que se iba por no verlos 
padecer, y que después de muchos años volvería á verlos, se entró en su cercado 
y nunca más lo vieron; el Pregonero, por desengañar más del todo, y dar más 
darás muestras de quien era, delante de todos dio un estallido y se convirtió en 
humo hediondo, que fué la última despedida. 

4.^ En lugar de Goranchacha eligieron después por Cacique, por haberse 

perdido en la suoesión ; á uno que llamaban Munchatocha, á quien hallaron los 
españoles y de quien ya hemos tratado. Otras dos fiestas añadían esto? naturales 

á la que dijimos hacían en el mes de Septiembre, que la celebraban por el de 

Uarzo y Junio, y ésta era la más solemne, porque á los primeros del mes que- 

loaban toda la basura de casa, y aquella ceniza y la demás que había sacaban 

al campo. Hacían que los muchachos se lavasen antes de amanecer, enviándolos 

& esto azotados con una mochila de red, y á pocos días había de traer el mu- 

diacho algo de presente á quien lo azotó; gastaban en esto los que había hasta 

^6n)a de los postreros del mes, y entonces salían los mancebos engalanados, con 

levantados penachos de plumería, y corrían todos los cerros, dándole el Cacique 

>1 más ligero una ó dos mantas; concluíase la fiesta con los Bebrajaes que solían, 

lo cual hacían porque no hubiese hombres. 

5.^ Por las enfermedades de que moría cada uno, juzgaban el lagar de 

tn^faajo 6 descanso que había de tener en la otra vida, porque los que morían 

de calenturas, dolor de costado, cámaras de sangre, ó en la guerra, ó las muje* 
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res que morían de parto, les dejaban con esperanzas de que habkn ido á dea- 
cansar al cielo, pero sin ellas que iban al infierno los que morían de otn ni- 
ñera y así se entristecían con la muerte de éstos, y no se ponían mantis une- 
vas, ni cruces junto á ellos en las sepulturas^ como lo hacían con aquéllos. Em- 
barnizándoles la cara con vija, perfumando las sepulturas con trementína, y po- 
niéndoles una cruz al lado derecho, y haciéndoles un pequeño bahfo sobie d 
sepulcro, ya que estaba cerrado, y en lo alto de la otra una cruz; aunque per- 
dida casi del todo la fama por unos hilos de Tarios colores que le entretejiu 
por todas las cuatro partes y poníanla en tantas porque la tenían por símbdo 
de alegría, como se lo había dicho su predicador. 



CAPÍTULO XV 

GONTSKlDo: l.<> El Cacique Guatavita y Ubaquej más enemigos que amigos del Bogotá- 
2.0 Trazas del Bogotá para matar al Guatavita— 3.o Mata el Bogotá al GuataTÍta j 
apodérase de bu pueblo y tierras— 4.® Hace guerra el Bogotá al übaque, sujétalo 7 i 
otros tres Caciques rebeldes. 



Y 



A dejamos sentado en otras partes las pocas noticias que tienen 
estos indios moscas de sus antigüedades y de las muchas quedan 
de las enemistades antiguas que hubo en las dos principales cabezas de estas doi 
Provincias de Bogotá y Tun ja, porque como eran tiranos en sus tierras, j ser 
condición de los tales no contentarse con poco, no se quietaban los ánimos de 
ambos, basta ^er sujeto así el uno al otro con toda su tierra; pero oonodanse 
más estos bríos en el Bogotá, en especial en el penúltimo que hubo antes qoe 
entraran los españoles, llamado Nemequene, que quiere decir hueso de león, 
porque sólo de éste saben dar noticias; el cual tocado de Ja ambición que líeme» 
dicho, y deseos de dilatar sus tierras por las del Tunja, le andaba siempre ma- 
quinando guerras, aunque muchas de sus trazas no le salían á propósito por 
tener cerca de su pueblo dos grandes príncipes, sus opuestos, y muy conñden** 
y amigos del Tunja, á quien nunca el Bogotá pudo por muchos años sujetar del 
todo: el uno es llamado Guatavita, que quiere decir alto sobre sierra ó remate de 
sierra, y el otro übaque, aunque su propio nombre es Ebaque, que quiere decir 
sangre de madero. Estos dos solos, por ser tan grandes señores, no sólo nosiw 
Sujetaban, pero le hacían resistencia y tener á raya muchas veces en la ejecu- 
ción de sus intentos para contra ellos y el Tunja, pues le sucedía que si le co- 
metía el Tunja, á espaldas vueltas entraban talando y destruyendo sus tienief 
vasallos, con que se le ponía freno en los agravios que intentaba contra el 
d^onja. 
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2,^ Traía esto desvelado al Bogotá y trabajado su entendimiento buscando 
trazas de quitar de enmedio estos estorbos, j no le fué en vano este desvelo, 
pues entre los demás caminos qne intentó, le cuadró uno que le salió como de- 
seaba, 7 fué así: la mayor parte de los gaatavitas tenían excelencia sobre los 
demás indios de la Provincia en fundir y labrar oro, y así andaban derramados 
por toda ella, pues los había en casi todos los pueblos ganando su vida á eso, 
sobre lo cual f ando su traza el Bogotá, mandando á los Caciques sus vasallos no 
consintiesen en suq tierras ningún indio platero guatavita, antes les mandasen se 
recogiesen á su p aeblo, y que si alguno de ellos ó de los de sus pueblos tuvie- 
ran necesidad de alguno de ellos, envíase por él, dejando en su lugar otros dos 
de sus vasallos, para que en tanto que duraba la obra, ó faltaba el platero de 
su pueblo, hiciesen asistencia sirviendo al Gnatavita. Era mucho el trato que 
había de joyas de oro en estos tiempos, por ser los indios aficionados á engala- 
narse y adornar á sus difuntos con ellas; fué fácil cumplir la orden del Bogotá, 
en especial cuando se descubrió el intento, aunque -en secreto, y así en poco 
tiempo tuvo el Guatavita, en trueque de mil plateros sus vasallos y amigos, más 
de dos mil gandules extrafios de su pueblo, y mis sus enemigos que amigos : 
orecfamle con éstos sus rentas y arrogancia, no entendiendo ol engaño que le 
iban armando, y con vanidad decía gloriándose, que le reconocían vasallaje 
todos los Caciques de la tierra, pues le enviaban sus vasallos que le sirviesen y 
pagasen tributo, de que presto quedó desengañado, pues siendo los indios que le 
amaban los más yaUentes y guerreros que hallaban los Caciques, y con orden 
y aviso que cuando lo tuviesen del Bogotá le acemetiesen y matasen con todos 
BQB hijos, sobrinos y parientes más cercanos, estaban siempre á la mira, hacién- 
doBeles ciento cada hora que se dilataba el aviso del Bogotá. 

8.® £1 cual acrecentando cautelas á cautelas, advirtió serle estropiezo y in- 

^conveniente á estos intentos olpro Capitán ó vasallo del Guatavita llamado Guas- 

^ de quien hacía grande confianza para guardar el paso por donde le podía el 

^gotá acometer, por tener su pueblo y casa cotí innumerables copias de 

^08, poco más de una legua del pueblo de Guatavita á la parte del Bogotá; 

d ooal antes que pusiera en efecto lo que intentaba con los dos mil gandules, 

procuró allanar este estorbo y estropiezo del Guasca, que no le fué dificultoso) 

pues por terceras personas en secreto se dejó cohechar, y prometer paso franco 

al Bogotá para contra el Guatavita, pudiendo más el interés que la fidelidad 

9^e le debía, añadiendo á esta maldad la de hallarse también con los Bogotaes 

<^ndo le embistieron y mataron, que una noche estando durmiendo el Guata- 

^^ y sin sospecha del suceso, por la confianza que tenía en él y en sus vasa^ 

^) pero como no vive más el leal de lo que quiere el traidor, al amparo de éste, 

fioilmente consiguió lo que quiso el Bogotá, sacando de esta vida al Guatavita 
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y ¿ toda sa parentela, quedando ya con un enemigo menos y señor de sns ra- 
sallos y tierras, donde puso luego guarnición de soldados por lo que podía suce- 
der y por Gobernador, á un hermano suyo. 

4.<> Viendo que le corría en popa la fortuna, antes que se cansara, como 
dicen, acordó con el mismo ejército yenir la vuelta de Ubaque y representán- 
dole batalla le cercó su principal pueblo y casas por dos partes, á qnien el Uba- 
que, como hombre poderoso y nada descuidado, resistió con mucho valor por 
espacio de seis ó siete meses, en que hubo grandes muertes de ambas partes, 
pero al cabo de ellos, viendo qne el Bogotá se reforzaba cada día y minoraba k 
soya, se le rindió y prometió vasallaje debajo de ciertas condiciones, entre laa 
cuales fué una que tomase por mujeres el Bogotá dos hijas que tenía donc»- 
Uas, porque le pareció que teniéndole por yerno, se habían de olvidar acedías 
pasadas y tener quietud él y sus vasallos, y algo más tolerable la sujeción al 
Bogotá, que vino bien en el concierto, tomando por mujer á la mayor, y dando 
para lo mismo la otra á su hermano, puesto el presidio que le pareció bastaba 
para asegurar á Ubaque, y dio con esto la vuelta á su tierra, cargado de victo. 
ñas y despojos, donde le recibieron con bailes, regocijos y canciones en que 
cantaba sus hazañas y victorias. Para acabar de tenerlas cumplidas, les restaban 
por sujetar otros tres valerosos Caciques, rebeldes á su obediencia, no lejos de 
su principal pueblo; el uno era á quien llaman los españoles comunmente üba- 
téj aunque el Ebaté se dice y significa sangre derramada, por la mucha que en 
otros tiempos derramaron las guerras en aquel mismo sitio, que hoy ea el ma- 
yor y mejor pueblo que hay en esta Provincia de los moscas ; el otro ae llama- 
ba Susa, que quiere decir paja blanca, delante de übaté, dos ó tres leguas al 
Norte. Llamábase el postrero Simijaca, que significa nariz ó pico de lechuza, 
dos leguas más adelanto, al mismo paraje. Contra éstos fué con poderoso ejér- 
cito antes que se le enfriara la mano de loa buenos sucesos pasados, y aunque 
en varios encuentros de guerra le resistieron estos pueblos muchos díai, oon 
victorias alternativas de¡tina-parte y otra, al fin los vino á vencer y hacer^ 
tributarios, dejando caudillos y guarniciones en lodos de satisfección sujetoe 4 
su hermano y el que gobernaba en Guatavita como su GerusralyLugar-Tenien. 
te en toda aquella tierra* 
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CAPÍTULO XVI 

Contenido: !.• Intentaba el hermano del Bofifotá haber á las manos los tesoros del 
Ubaque, sobre lo que se trababa gran guerra— 2.» De ella le sucede la muerte por 
mano del Ubaque— 3.« Témese éste de la indignación del Bogotá, y enría ¿ discul- 
parse con un gran presente— 4.» Va el Ubaque en persona 6 verse con el Bogotá y 
▼nelTe libre i su tierra. 



L 



A codicia que ardía en este Gobernador hermano del Bogotá, le cal- 
deaba el deseo de saber dónde tenían sus tesoros, los que antes de 
I esta guerra publicaba la fama los tenían abundantes, y no faltando entre los 
muchos que tenía en su ejército quien supiese de todo, no faltó quien le descu- 
briese dónde tenía los suyos el Ubaque. Certificándose los había retirado y 
puesto en cobro en un fuerte peñol que tenía en su tierra rodeado de una 
profunda laguna, sin tener más que una estrecha senda por donde entrarle, 
estimulado de esta codicia, dio luego en su imaginación, cómo las podría haber á 
las manos, y con mal fundadas trazas se determinó una noche tomar la vuelta 
de übaque, y caminar á pasos largos hasta que llegó al pueblo de Ghiguachí, 
por donde es forzoso había de pasar para el de Ubaque y Peñol, donde él 
guiaba sus intentos; pero viendo que los del Chiguachí eran de no dejarle 
^ pasar, por tener puestas en él las confianzas y resguardos de sus tierras / el 
Ubaqu^e engañó, fingiendo tenía orden de su hermano el Bogotá para yisitar 
Í9 noche los presidios que por allí estaban puestos y saber si había descuido en 
lo que le tenían ordenado. 

Entendiendo el Ghiguachí ser así lo que le decía, dejó pasar libre al Gober- 
I iiador y sus soldados, el cual con ellos entró al Peñol del übaque, y cogiendo 
I de sobresalto á las guardas, mató á muchas personas; escapándose otras, fueron 
i & gran prisa y dieron noticia del insulto al Ubaque, que turbado con la nueva, 
por tocarle tan de lleno en el corazón, saltó como un león de la cama, y hizo 
tocar alarma, y juntó alguna gentOi aunque pareciéndole no ser bastante la que 
le acudió, se determinó pedir fi^vor al caudillo del Presidio que tenía allí 
pQeato el Bogotá, el cual sospechando que no se habría atrevido el Gobernador 
^ un caso tan grave sin orden de su hermano el Bogotá, no se atrevió á dar 
8ccorro al Ubaque, ni enviar favor al Gobernador, y así se estuvo neutral, y con 
tibieza, la cual como conoció el Ubaque, fué á la defensa con la más gente que 
pudo hallar á mano, y con bríos de leones, todos cercaron el Peñol y le acometie- 
I 'on, intentando ganarle por la angosta entrada, pues era imposible poderse hacer 
por otra parte, la cuardefendían los de dentro con tanto Talor que le resistie- 
ron el paso por cinco, días^ en que hubo porfiadísimos encuentros^ como lo pedía 



/ 
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la grandeza del tesoro, y grandes muertes de ambas partes, con que estaba ya 
la laguna teñida en sangre de los heridos y muertos qne se arrojaron á elk 

2.0 Viendo el Gobernador que le iba faltando la comida y gente y aumen- 
tándose la del übaque, determinó salir del Peñol con la suya y venir á las nt- 
nos oon la de su enemigo en campo más abierto; pero antes de esto se resolvió 
de echar á pique, como lo hizo, en la laguna el tesoro que ya tenia en su poder 
porque ya que él no lo podía gozar, por saber de cierto se le habían de qnitu 
en saliendo, viendo ser imposible defenderlo por ser tanto como era, tampoco lo 
gozase su dueño, lo oual hecho así y desocupado de aquella carga, salió con va- 
lerosos bríos y embistió con la gente del Übaque, que se los quitaron presto 
por ser mucha, despachándolo de esta vida, y muchos de los suyos, huyendo los 
demás, con que quedó el übaque victorioso, aunque sin su gran tesoro, ni espe- 
ranzas de haberlo á las manos, por ser tan profundo el lago donde le echaron j 
donde hoy se está. 

8.° Sobresaltáronle luego sobre esto otros temores ai übaque, de los mb- 
timientos que había de tener el Nemequene por la muerte de su hermano, i 
quien por su valor estimaba en mucho, y así como hombre sagaz, trató sin dila- 
ción de enviar su disculpa, contándole la verdad del oaso, y cómo había suce- 
dido la muerte de su hermano, muy contra su gasto, y el lance forzoso de per. 
mitida defensa á la violencia que le hacía en quererle quitar, no sólo sn tesoro 
sino la vida. Despachó con este recado bien industriados mensajeros, y proveí* 
dos de joyas de gran precio, con buena cantidad de finas mantas, por ser cos- 
tumbre entre ellos, como hemos dicho, nunca aparecer sin dones delante ád 
Oaoique, para con obras y palabras aplacar los sentimientos que tenía del osso. 
Llegaron á Bogotá los mensajeros, y habida licencia para hablar al Bey iespal- 
das vueltas, sentados en el suelo en su presencia, donde también habían pneslo e 
presente, hicieroa su embajada, á que estuvo el bárbaro atento con severidad 
dando ál fin de ella por respuesta que viniese el übaque en persona a dar su 
descargo. 

4.» En que no puso dilación Inégo que supo la voluntad del Bey, y sslfis- 
poniendo para llevarle otro rico presente de veinte hermosas doncellas, bw 
aderezadas con ricas joyas de oro y sartas de cuentas, cien cargas de indios de 
ricas telas de algodón con muchas y finas esmeraldas, algunos animales de oro 
fino bien labrados, con otras cosas que ellos tenían de estima, presente al fin de 
un gran rey, oon que llegó á su presencia, sin que quisiese tomar de todo más V^ 
dos telas de algodón por ceremonia y usanza suya, diciendo no ser licito tomar 
del acusado cosa que turbase la claridad déla justicia y la hiciese torcer. Tratáa 
luego del caso, enviando el Bogotá criados de satisfacción, para que se la trajín* 
del suceso, de que resultó la culpa contra su hermano, y así dcspuéa de »* 
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meses qne se gastaron en averigoacionesy volvió á su pueblo el Ubaque, libre, 
honrado y cargado de favores del Bogotá. 



CAPÍTULO xvn 

Contenido : l.^* Determina el Bogotá hacer guerra al Tunja— 2.<^ Júntansedela tierra de 
Bogotá con SU8 Caciques cincuenta mil combatientes con sus armas— S.** Marcha con 
BU gente el Bogotá basta darse vista los dos campos en la tierra del Tanja— 4.° Em 
bajadas que se envían acerca del darse la batalla el Bogotá j el Tunja. 

CRECÍAN por horas en el Bogotá los bríos con los crecimientos que iba 
teniendo en las victorias 7 dilataciones de su imperio ; j como un 
buen auceso sea piedra imán de otros, deseaba, fundado en la buena suerte de 
los sucedidos, y en su gran poder^ haber á las manos el de Tunja> y asi determi- 
nado hacerle una guerra tal que de una acabasen las discordias, consiguiendo 
él sus intentos para comunicarlos hizo llamar á todos los caciques y gente no- 
ble, sus vasallos, que no siendo poderosos en venir á su presencia, estando en 
ella todos y él sentado en un levantado y rico trono, les habló de esta manera : 
''Ya, muy amigos, sabéis los acrecentamientos que cada día me van poniendo los 
dioses en las manos, en ensanchar mi poder, riquezas y términos de mi Imperio» 
con que es bien procure de mi parte, no sólo conservar lo ganado, pero acrecen- 
tarlo con hechos tales, que conozcan nuestros vecinos quién soy yo, y quién 
mis vasallos, y asi querría, pues sois de ellos los que más estimo, me ayudásedes 
con los bríos que soléis á quitarle los suyos al Quemuinchatocha, con que que- 
daremos pacíficos en nuestra tierra, gozando nuestras haciendas, y señores de las 
sajas, teniendo en nuestra obediencia sus gentes, y así conociendo mi gasto, dis- 
pondréis luego las vuestras para el efecto con todas las armas, comidas y pertre- 
ohoB de guerra que fueren necesarios^ en que no gastaréis más tiempo de una luna, 
dentro del cual os aguardo aquí bien despachados, en que conoceré la afición 
que me tenéis y gusto con que me servís. Despachados por la mañana, porque 
no perdáis tiempo , pues con su serenidad y haberse alzado las aguas, nos con- 
^a ayudar nuestros deseos." Mostraron los Caciques ser los mismos los suyos, 
6a el cuidado que á la mañana pusieron en su partida y en el disponer las cosas 
de la guerra, luego que llegaron á sus tierras, pues manifestando á sus vasallos 
^ voluntad de su Rey, seMispusieron todos'^á hacerla, aparejando bastimentos y 
Armas qne, como hemoR dicho otras veces, eran macanas, dardos, picas, hondas, 
flechas sin veneno, aunque lo que más usaban eran unas tiraderas ó dardillos 
de uu cierto carrizo, con unas puntas de durísima madera de palma, que tiraban 
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con acierto j esiólicas, todos de golpe flaco^ aunque fuesen crecidas las focas 
del que los tiraba. 

2.* No faltaron los Caciques en ser puntuales j venir con toda su gente y 
muchas mujeres para que los regalaran^ haciéndoles las comidas en la jomada 
en el tiempo que se les señaló, 7 asi se vieron todos juntos en un día, ranchadoB 
en los anchos y extendidos prados, á la redonda 7 aposentos del pueblo de Bogotá: 
cada Cacique 7 parcialidad con distintas señas en sus tiendas, qne ks armaban 
de mantas, con que se distinguían unos de otros. Al^;rÓ6e el Nemequene de ver 
el cuidado 7 puntualidad con que habían acudido los caciques, 7 acompañado de 
ellos 7 de otros nobles de su Corte, salió á ver la gente de guerra 7 pasar 7 ha- 
cer nómina de los que había, que fueron cincuenta mil, con bastantes armas j 
mantenimientos para lo que durase la guerra. Había 7a enviado mensajeros al 
Tunja á darle noticia de ella 7 de sus intentos, 7 el Tunja había hecho lo mismo 
en retomo, manifestándole también los SU706, que eran de no huirie la can, 
porque era costumbre en ocasiones de guerra, cuando se había de haoer, enviar 
mensajeros de una parte á otra ; los cuales se estaban en los pueblos de los oon- 
trarios, donde los regalaban 7 estimaban en mucho, todo el tiempo que duraba. 

8.^ Preparáronse luego sacrificios de niños, 7 los Jeques para sacrifioaflos 
7 pedir por aquellos medios al sol, 7 los demás ídolos los buenos sucesos de lo 
que intentaban. No se descuidó el Tunja en prevenir lo necesario á la resisten- 
cia de su enemigo, 7 en avisar á sus vasallos le acudieran con su gente 7 per- 
trechos de guerra ; envió también á rogar al Sogamoso le enviase socorro porqoe 
el ruido que habían hecho las prevenciones del Bogotá le obligaban á todo. Está- 
balo el Sogamoso de las buenas correspondencias que siempre había tenido con 
el Tunja, 7 así con la brevedad posible le envió doce mil hombres de guerra, 
7 juntos con los demás que tenía prevenidos el Tunja^ hicieron más grueeo ejér- 
cito que el de Bogotá, el cual acabados los sacrificios 7 tenida respuesta por el 
Jeque del buen suceso 7 fortuna en la guerra, comenzó luego la gente i marchar 
cada cual en su escuadra 7 parcialidad, aunque tumultosamente 7 sin oonciertoi 
haciendo grandes estragos por las tierras del Tunja, luego que entraron en eUas, 
de que llevó la ma7or parte Tarmequé, como el primero por aquel lado, de que 
quedó más irritado el Tanja, que 7a lo estaba aguardando con su gente, cuando 
'e dieron vista ambos ejércitos en el sitio que ahora llaman el Arro70 de hi 
Vueltas, el cual solamente hacía división de los campos que cubrían los llanos 7 
laderas con la muchedumbre que en ambos había. 

4.» Antes de presentarse la batalla envió el Bogotá, con un caballero de so 
casa, alTuDJa, una embajada en queUe decía : "Espantado esto7 (yre Ipnchato-^^ 
cha, que siendo /u prudencia tal, que sabes con ella dar á otros consejos, no ^*^^ J 
tomes para 9Í, y confiado vanamente de aüs bríos los tengas para con IO0 v^ . 
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qut tan superiores á los tuyos han sido siempre, y así tendré por cordura que ^^ 

dando de mano á guerras de quien pienso, jiTlá quieres, salir rictorioso, te rin- /^/jf 
das con paz á mi imperio y señorío de donde seguirá quietud á tu persona y ^ 

vasallos y el buen tratamiento que yo sé hacer á los míos, y pues no perderás 
nada tu opinión en ser vasallo de una sangre y linaje tan valeroso como es el de 
los Reyes Bogotaes, no te está mal el consejo antes que vengamos á rompimiento 
y pérdida de vidas de tanta gente como aquí tenemos, y de lo que determinares, 
será bien me avises luego." Alteró la sangre al Tunja la embajada, de manera 
que si no le reportara la consideración de su grandeza, embistiera sin enviarle 
respuesta; pero sosegándose, respondió al mensajero que después de tomado con- 
sejo en la respuesta, la daría al Bpgotá otro día, como lo hizo en amaneciendo, 
enviándole un criado de su casa y con él á decir : '' Gran Nemequene, maravi- 
llado estoy de que presumas tanto de tus bríos, y que loe míos se han de acortar 
de manera que yo haga un borrón tan grande, como será para mi sangre y no» 
bleza mostrar flaqueza en esta otasión, donde no tienes tan en la mano la TÍctoria 
y fortuna, qne no piense yo la tengo más asida y cierta, pues tengo por mayo- 
res mis bríos, y por mi parte la razón en la defensa de mis tierras, á donde tú 
me vienes á buscar; y pues en sangre sabes no te debo nada, hágase maestra 
de quien cada uno es ; librando los suoesos de la guerra en solo los dos, para 
que no muera tanta gente como tú dices, y el que quedare vencido sirva y 
sujete al otro con toda su tierra y gente. 



CAPÍTULO XVIII 

CoKTBKiDO : !.<> Llegan á rompimientos ambos campos— 2.* Cada cuál de los dos reyes, 
traídos en andas de una parte á otra, esfuerzan su gente y queda herido de muerte el 
Bogotá — 3.* Huyó el Bogotá y los suyos de la batalla hasta llegar át su pueblo de 
Mueqnetá— 4.<» A donde muere el quinto día de como llegó, y lo enterraron los Jeques 
i Sa modo— 5.<» Sucédelo un deudo suyo á que no le venía de derecho. 

QUEDÓ corrido el Nemequene de la respuesta del Tunja, por pare- 
cerle sobrado atrevimiento desafiarle de persona á persona, conside. 

rando la desigualdad que había entre Jos dos; pero con todo eso se determinó á 
admitir el desafío, y saliera á él, si no lo impidieran los ^^^(saques, poniendo por 
delante mil razones tan eficaces, que la menor bastaba para desistir de los inten- 
^^) y no era la menor el representarle la poca igualdad que había entre él, que 
era un gran príncipe, señor de tantos Reinos y provincias^ y un oacique como 
lo era el Tunja, á quien ya podían tener por un vasallo^ según la confianza con 
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que estaban de ganar la victoria, y sería temeridad dejar por lo dudoso lo cierto, 
porque aunque eran conocidas las Tentajas que él le hacia al Cacique en bríos, 
ánimo y destreza, no era bueno colgar de un hilo, ni aventurar cosa de tanta 
importancia en lo que la fortuna pudiera suceder, rodara contra el seguro que 
Wían de ser los vencedores, peleando de poder á poder; disuadióse con esto el 
intento, y mandó que se ordenasen los escuadrones, lo que también hizo el Tun- 
ja, viendo lo que pasaba en el real de su enemigo, y á la seña del rompi- 
miento que se dio con las trompetas y fotutos, se embistieron los salvajes con 
tanta furia , aunque sin orden, que en poco rato ya el andar la batalla era sobre 
Cuerpos muertos, porque ya abiertas las cabezas con las macanas, quebradas 
piernas y brazos, ya aturdidos con las piedras de las hondas, ya pasados con las 
lanzas, fué mucho el estrago que al primer ímpetu hicieron unos en otros ; 
andaban los encrespados penachos y plumería rodando por aquel suelo, empapa- 
dos en sangre, despedidos de sus amos, que los dojaban ya luchando con la muer- 
te ; atronaba la tierra y aire el estruendo de trompetas, biünas, y caracolef^j 
grita que no cesaba en ambas partes. ^ 

2.^ Gomo tampoco lo hacían el Tnnja y Nemequene, andando ambos eo 
andas ricas ; como viento, esforzando cada cual á los suyos y con deseos ambos 
de encontrarse^ aunque lo impidió la confusión y prisa de la guerra, bien des- 
graciada para el Nemequene, pues entre los cuidados con que andaba halló el 
, mayor de todos, que es el de la muerte, con un dardo que le vino sin saber de don- 
í < /t fi ,. '*' ^0 ^Ivando por los aires, que se le entró con herida penetrante por la tetilla de- 
recha, que lo fué tanto, que aunqvie le sacó con ambas manos sin esperar que 
ajenas lo hicieran, fué tanto el dolor que luego le sobrevino, que aunque quiso 
disimularlo, porque no desmayaran sus gentes, no pudo excusar el decir á los de 
su guardia : '' yo, amigos, me siento tan mal herido, que no tengo confianza de mi 
vida ; haced como buenos en venganza de la muerte que me han dado y en de- 
fensa de las vuestras, y el venir á manos de vuestros eneiíiigos, pues por las 
muestras que ellos han dado, sin duda será vuestra la victoria/' 

3.** Pasara adelante, según se advirtió con la arenga, si el grave dolor lo 
dejara la lengua libre, y bin la turbación que todos conocieron en él, de que no 
la tuvieron pequeña los presentes, aunque no fué tanta que no advirtiesen en 
sacarlo luego del conflicto de la batalla y comenzar á caminar aprisa la vuelta 
de Bogotá, que fué bien menester, por la mucha que comenzó á dar luego el 
Tnnja á los Bogotaes, habiendo entendido la ausencia y estado en que le había 
puesto la herida á su Bey, el que daba también claras muestras < la mano floja 
con que los Bogotaes peleaban y así con poco que apretó la suya el Tunja, le 
volvieron las espaldas, á quien fué siguiendo en alcance de la victoria, con di- 
choeos Buoesos y muerto de muchos, hada el pueblo de Chocontá, dejando aquellos 
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páramoH llenos de los cuerpos muertos ; desde donde tomó la vuelta de Tunja 
para su tierra; entrando en ella Tictorioso y rico de despojos. Venían losBogOtaes 
tan temerosos del suceso, qué aun no tenían seguro que no viniesen los Tanjas 
7 les quitasen su Bey, y asi sin detenerse un punto, remudándose unos tras otros 
en las andas, los hacía ligeros el miedo, y caminar noche y día hasta que llegaron 
á Bogotá. 

4.° Donde luego acudieron los Jeques, que también se preoiaban de médi- 
cos, y de que anduviesen juntos los dos o£c!os, porque conocían unas yerbas 
buenas para las heridas, de que hay tantas en esta tierra^ y para otras enferme- ^ 
dades á que también acudían, usando de mil ridicu)<^s ceremonias entre las , . ;(< .. 
aplicaciones que hacían de ellas, lo que no aprovechó en esta herida de Neme- 
quene, pues al cuarto ó qninto día salió de esta vida, dejando en ella á sus va* 
salios con prolijos llantos, y cantares tristes en modos de endechas, como 
tenían de costumbre, donde se presentaban las hazañas y otras cosas que le suce- 
dieron en el discurso de su Reino. Pusiéronse también los de su pueblo y prin- 
cipales vasallos de los otros, mantas coloradas y envijaron el rostro y cabellos, 
qne eta el luto con que celebraban el sentimiento que tenían de la muerte de 
BUS Beyes. Esto dnró por quince ó veinte días, en que se gastó buena cantidad 
de su vino, porque en todas sus acoiones y juntas de tristeza ó alegría, él es el 
que los entretiene. 

Trataron luego los Jeques del entierro, á que ellos solos acudían, sin que 
otra persona lo sepa, y si alguno acaso lo venía á saber y lo decía, era ley que 
lo amarrasen á un palo y muriese allí flechado, dando premios al que le acer- 
tiaie más presto al corazón ó alguno de los dos ojos, y así para guardar más / 
^te secreto, el mismo año que ton^ la posesión el que hereda, comienzan los / ic^;^i ^ 
Jeques de noche con las mayores obscuridades de ellas, á hacerle poco á pooo 
si sepulcro en partes remotísimas, espesas, breñosas y escondidas, y aun suelen 
para más seguro sacar de madre un río y en la corriente de él hacer el sepul- 
cro, y se está hecho para cuando es menester, que aun muchas veces el que se 
^ de enterrar en él, no lo sabe, y después de enterrado, vuélvenlo á echar 
qne pase por encima. Aunque todas estas diligencias han solido vencer las que 
ha hecho la codicia de nuestros a^^pañoles, hallando donde nunca se imaginara 
grandes y crecidos tesoros en estas sepultura^. 

h,^ Tomó luego por muerte del Nemeqnene la posesión del Beino un deu- 
do suyo por modos que tuvo para ello sin ser Cacique de Chía, á quien le venía 
por derecho, por favor que tuvo para esta violencia y tiranía en algunos de los 
principales del Beino, llamado Thisquesusa: era hombre valiente, según refieren 
^a su persona, aunque no llegó su ánimo á probarlo con el de los españoles, 
pues no dejó aun le viesen la cara; como también dijimos. Con todo eso, luego 
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que heredó, mostró bríos para contra el Tanja en venganza de su antecesor y 
tío, y por sustentar las perpetuas enemistades que allí se habían conservado 
entro los á^s, y asi ordenó con ayuda de los nobles que habían salido desbara- 
tados de ]á del Nemequene. Se jantó otro grueso ejército de más de setenta 
mil combatientes, con todas las armas y pertrechos de guerra necesarios para 
en abriendo el tiempo del verano, tomar la vuelta del Tunja y probar con él 
. la mano, si tenían mejor suerte que la pasada. Esto tuviera efecto por estar 
para ello todo dispuesto, si no les atajara- los pasos la entrada de los españoles, 
que fué en este tiempo, como en el suyo ya dijo la historia. 



FIN DE LA CUARTA NOTICIA. 
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CAPÍTULO í 

" Contenido: l.<» Deja Qaesada oomifiión á los Capitanes Soárez y Martin GáUano para 
que pueblen las ciudades de Tanja y Yélez— 2.« Sale el Capitán Galiano á poblar 
la ciudad de Yélez y poblóla en el valle de Ubaza— 3.^ Trasládase la ciudad & la 
parte y sitio donde hoy permanece — i,** Hebélase el Cacique Saboyá y paoiíícanlo 
con algunas otras proTincias de naturales. 

YA dijimos cómo los deseos que tenía oi General Jiménez de Quesada 
de ir á España, le dieron tanta prisa que no le dejaron sosegar para 
dejar primero fundadas las dos ciudades que determinó fundar con el parecer 
de Sebastián de Belalcázar y consejo de sui Capitanes, y también parque á sus 
priesas se añadían las que le daban á la partida el mismo Belalcázar y Nicolás 
de Fedremán, y así sólo quedaron señalados el Capitán Gronzalo Suárez Rondón 
con algimos Capitanes y soldados para que poblara la una ciudad en la tierra 
del Cacique de Tunja, en el sitio qae mejor le pareciera, y el Capitán Martín 
Qaliano con otros Capitanes y 8olda4p8, para que poblaran otra en el sitio que 
^Qese más á propósito en la provincia del Cacique Cbipatá, por donde entra. 
ron al descubrimiento, para que fuese como puerta y entrada á todos los que des- 
pués viniesen al Beino, entendie|ido . que aquél habia de ser siempre el princi* 
P^ oamino por donde subiesen y bajasen todos. Dejó ordenado que aquélla 
86 llamase Tun ja, porque quedase en ella el nombre del Cacique y provincia don- 
de se fundaba, y ésta Vélez á su devoción y imitación de los otros dos pueblos 
Vélez el blanco y Vélez el rubio> que están en Castilla, dentro del Beino de 
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Granada, de donde toma el título el marquesado de loa Veles, y porque jugó 
Ser bien que ya que esta tierra tenía pnesto el nombre del Naevo Reino de 
Granada ¿ derooión del otro Beino, hubiese también algunis ciudades del nom- 
bre de las del otro Reino, j ad como puso á ésta Santafé, quiso poner á la otn 
ciudad de Yélez, aunque otros dicen fué á imitación de la ciudad de Yélez Má. 
laga, donde sus padres tenían sus haciendas, j donde en esta ocaai<5n asistía la 
mayor parte del año, con que le tenía afición 7 esto es lo más cierto. 

2J^ Dejóles títulos á ambos pobladores, 7 de Justicias mayores en las ciu- 
dades que poblasen, 7 así luego que él se embarcó en el Río 'Grande, se dispu- 
sieron los dos Capitanes en esta ciudad de Santafé para hacer su viaje y po- 
blaciones, dispúsolo con más brevedad, ó porque tuvo menos estoibos el Cspi* 
tan Galiano, 7 asi á mediados del mes de Junio se partió con la gente que 
tenia señalada ó alguna otra, como lo dispuso el Teniente Fernán Pérez de Que- 
sada 7 en seis días llegaron al pueblo de Tinjacá, que, como dijimos, le habían 
puesto el de los Olleros. Detuviéronse algunos días allí, tanteando el sitio, por- 
que les afícinaba el temple 7 disposición de la tierra 7 el tener cerca una k> 
gnna grande, 7 de buenos 7 gustosos pescados, aunque pareeiéndoles estalla 
lejos de Ohípatá, para los intentos que se pretendían; pasaron adelante 
con ellos al pueblo de Suta, donde no ¿dtaron pareceres se poblara y sin duda 
fuera más acertado, por ser tan agradable el sitio, la tierra tan fértil, la tem- 
planza del país tan acomodada, pero al fin dejando el sitio, fueron adelante por 
el oammo que se sabían de Soroootá 7 Moniquirá, y llegando al vallada Dba- 
za, cerca de dónete oitraa aa aguas en el río que habían llamado el Suáres, det9- 
minaron poblar la ciudad, 7 así hmtosk Inágo trazándola 7 haciendo las eeramo- 
nia8 7 diligencias que se suelen hacer en las poUMÍones nuevas, entns& 
Julio del año de mil quinientos treinta 7 nueve, repartieron solares, hioieron 
elección de Cabildo, Justicia ordinaria 7 regimiento de las personas más califi- 
cadas, entre las cuales salieron electos, por Alcaldes Juan Alonso de la Torre 7 
Alonso Gascón, 7 Regidores Baltasar Moratón, Diego de GUeta, Antonio Pé- 
rez, Marcos Fernández, Francisco Fernández, Juan de Prado, Alguacil major 
Miguel Seco, 7 escribano Pedro de Salazar. 

Z.^ Oomenzaron luego á ir tanteando la tierra 7 señalándola términos i 
la oiudad, á lo menos por aquellas partes que hacia Tnnja 7 este Reino bs- 
bían dado vista; no gastaron^muohos días en esto, ni en experimentar que e^ 
sitío de la oiudad que habían escogido no era á propósito, por ser mal sano, y 
así habiendo advertido en otros mejores puestos, cuando andaban calando y 
tanteando la tierra, les pareció mudarla al término y jurisdicción del Cacique 
Chlpatá, por ser más alta y de mejor temple, más bañada de los vientos y más á 
la entrada de este Beino, 7 así á las espaldas de un monte que mira al Orienti, 
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86 determinaron á poblar^ ó por mejor decir, trasladarla, como lo hicieron en 
el lagar qne ahora permanece, que aunque por entonces les pareció bueno 7 ^ 
propósito, Inégo fué mostrando la experiencia mil inconvenientes para la salud 
7 comodidad, aunque no acabándose de persuadir á ellos hasta que ya tenfai) 
fundadas casas de propósito, hubieron de permanecer en el puesto hasta hoy. 
Comenzóse esta segunda población á catorce de Septiembre del mismo año del 
mil quinientos treinta y nueve, día de la exaltación de la Santa OruZi y así se 
le puso á la iglesia esta advocación y título. 

4.0 Repartiéronse solares en que se comenzaron luego á haoer casas, á que 
ayudaron mncho los indios de aquella provincia que vinieron de paz, que junto 
con los indios moscas que llevaron los conqubtadores; en pocos días hicieron 
buenas casas, aunque cubiertas de paja, donde pudieron todos acomodarse mientras 
se fueron haciendo otras más de propósito de tapia y teja. Encargaron la fábrica 
de la iglesia al Cacique de Saboyá y su gente, que estaba demás por aparente 
7 mal segura, como se echó de ver presto, pues ^ apenas hubo acabado de hacer 
la iglesia, cuando hizo demostración de su braveza contra los españoles, hacién. 
doles muy al descubierto la guerra, y la siguió con porfía de más de treinta 
años, y pasaran muy adelante si no hubiera quedado en este tiempo consumida 
toda la gente. De la demás del distrito, hizo luego el Capitán Qaliano con los 
xnáa cuerdos de sus pobladores repartimientos 6 apuntamientos, señalando á 
cada uno la suerte que pareció, según sus méritos, porque para todo tenía co- 
milón, con que tuvieron luego el sustento necesario los vecinos, porque los in- 
dios de sus repartimientos acudían bien con los frutos de sus tierras; fué luego 
menester acudir á la pacificación de los del Saboyá, antes que se desvergonzá- 
is ni tomara más bríos, y así salió una tropa de los soldados que los tenían me- 
jores, y entrando en su provincia con fuerzas y maña lo volvieron á aquietar 
^n una fingida paz, desde donde volvieron los soldados á la provincia de Inzaque, 
subiendo á las últimas sierras de Agatá, tierra rasa 7 de pocas montañas 7 que 
hervía de gente, falta de agua los veranos, por lo cual su vivienda era á la larga do 
algunas quebradas 7 amagamientos, donde hallaban alguna los que podían caber 
en tales sitios, porque los otros se sustentaban del agua que recogían en grandes 
Q&tanqnes los inviernos para los veranos; esta esterilidad tienen estas sierras 
por la parte que miran al Este, porque por las del Oeste las suple con abundan- 
^ quebradas de mu7 buena agua, que bajando de ellas hacen lagunas, don- 
de se cría mucho 7 mu7 buen pescado 7 el remanente desagua en el Bío Gran. 
de de la Magdalena. 

Dos Caciques eran los principales que gobernaban toda esta tierra; el uno 
llamado Cocoma 7 el otro Agatá, de quien tomaron su nombre. A los cuales y 
^ sus principales enviaron á llamar los soldados; ya que estuvieron en la oum. 
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bre de esta serranía, no rehusaron do venir los Caciques, trayendo á los nuéstroe 
la comida necesaria y aun oon abundancia, j algunas piezas de oro fino, ofre- 
ciéndoles entre éstos una buena voluntad y deseos de servir á los españoles, loe 
cuales recibieron amigablemente lo uno y lo otro, y les declararon á qué ^ sa 
venida á aquellas tierras, que era á Hacerles amigos y parientes y qnc diesen k 
obediencia al Rey de España, en pago del amparo que les haría y lo que desea- 
ba tenerlos por amigos. De todo mostraron buen corazón y afabilidad, si bien 
no dejaron de sentir los Caciques y principales el baber de bajar de señores á 
criados. Despidiéronse con esto los unos y los otros y tomando los nuestros la 
vuelta de la ciudad de Yélez, llegaron á ella sin ningún contraste y mal suce- 
so, y con esto bueno de dejar pacífica la sierra de Agatá por entonces. 

Pareciéronle al Capitán Galiano buenos principios éstos para los ñues de 
sus intentos, que eran el buscar las minas de oro que hallaban entre loa indios, 
de que ya tenían algunos rastros y noticias que les habían sacado á los indios 
con preguntas, y así á pocos dí^ de oomo volvió á la ciudad esta tropa, acordó 
con la justicia y regimiento que saliese otra de treinta soldados y por caudillo 
al Alcalde Juan Alonso de Latorre, y doscientos indios de los amigos más segu- 
ros, á buscar las minas con los rastros y guías que tenían. 



CAPÍTULO II 

Contenido: 1.^ Sale una tropa de soldados de la ciudad de Yélez en demanda de desoabri* 
míentos y minas de oro— 2.^ Prosiguen su demanda sin hallar nuevas noticias, el ríe 
deCarare— 3.* No habiendo hallado las minas de la noticia., toman la vuelta de U 
ciudad, á donde llegaron después de haber rompido mil estorbos de indios rebelados. 
4.0 Sale el Capitán Graliano con algunos soldados al castigo de loa Agatoes. 

SALIEBON éstos de la ciudad á la vuelta de las Sierras de Agatá, que 
comenzaron á subir oon harto trabajo, por la falta que hemos dicbo 
tienen de agua y ser de dos leguas la subida, con que lo pasaran mal, si loi ve- 
cinos desde lo alto, teniendo noticia de la necesidad con que iban, no les soco- 
rrieran oon agua y mucuras de su vino y otros refrescos de maíz y fruta, con 
que pudiera al pueblo y casas de CooomOj cuyas tierras demoran á la parte del 
Poniente, porque en las del Oriente es señor el Agatá. Hízoles gran fiesta á los 
soldados y á sus compañeros los indios de Coooma dos días que estarieron en 
sus casas. Después de Jos cuales salieron en su demanda la vuelta del Valle, 
que nombraron del Sapo, para donde llevan el rastro de las minas. Toparon los 
caminoa tan dificultoaoa de riacoa y peñascos tajados, que muchas veces estu- 
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tieroii para mudar de intentos y no pasar adelante; on especial en un paso de 
una peña tajada tan dificultoso» que para subir le tenían los indios hecha una 
escala de bejucos, al modo de la de las gavias de los navios, colgada de los árbo- 
les de arriba, por donde al fín subieron uno á uno, con peligro de hacerse peda- 
zos si se desviaban, p>orque su altara no era para menos, como lo daba á en tene- 
dor un grueso golpe de agua que se despeñaba de lo alto, que cuando llegaba 
abajo llegaba como copos de nieve; pero la codicia les hizo llanas estas dificul- 
tades, y otras toparon para bajar por la otra parte, pues no eran menores loa 
despeñaderos j breñas tajadas que los de ésta, y así fueron bajando poco á poco 
asidos también á bejucos por unos apeaderos de gatos, hasta que dieron con ima 
quebrada que estaba abajo, de mucha agua y piedras y arboleda por sus már-< 
genes, donde había infinitas guacamayas. 

.2.^ Apenas habían puesto el pie en el suelo ó llano, cuando se enmarañó el 
cielo y les vino una tempestad tan grande, que no sólo se empaparon en agua, 
pero se vieron en peligro por la mucha que tomó la quebrada, que le hizo salir 
de madre y extenderse por la sabana. Aunque quedó pagado este trabajo coa 
los muchos pescados que hallaron luego en la tierra que había bañado el agua 
de la quebrada, que con la creciente los había dejado allí medio enlamados entre 
lis piedras. [Rancháronse allí aquella noche, y á la mañana, prosiguiendo su 
▼iaje, se apartaron por una senda de los demás, seis soldados : Luis Femando 
García Calvete, Diego Ortiz, Gonzalo de Vega, Pedro de Salazar y Juan de 
Eslaba; y de repente dieron en unos maizales ya sazonados, y en un pneblezuelo 
de indios desapercibidos y que aun no debiera haber llegado á sus oídos la 
fama de los españoles. Cogieron algunos para tomar más fresca noticia de mi- 
Qsd, y entre ellos á una india moza, tan hermosa, bien proporcionada y dispues- 
ta, que admiraba: tenía las galas y poca ropa que se usaba en aquella tierra; sus 
zarcillos y chagualas de oro fino, todo con tanto aseo puesto, que parecía criada 
6n la corte, aunque la mucha honestidad con que acompañaba todo esto la 11- 
^ba del peligro en que lo demás la tenía puesta. Volvieron estos soldados á 
los demás con los indios que habían cogido, á quienes preguntándoles si tenían 
noticias de minas de oro y que de dónde venía aquello que tenían, no supieron 
responder sino que aquello tenían por rescates que les traían otros indios de muj 
l«jo8. Viendo que no hallaban nuevas noticias, siguiéronse por las que traían^ 
rompiendo por mil dificultades de espesuras de montes por entre el río de Orta 
7 Carare> hasta llegar al Maporiohe^ en que gastaron sin provecho quince días» 
pues no hallando en ellos rastro de minas, determinaron tomar la vuelta de la 
<Áudad de Yélez con algún poco de oro que habían ranchado y rescatado entre 
algunos indezuelos que topaban poblados por aquellas as^rezas* 

3«^ Volvieron con éstas por las mismas^ del camino que habían pasado á lá 
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yaa y c^'w-eraas de qQ« h.^ mochas t «««^ ^ wta«aoáBBMc«. 

tambre -o «l&n meter lo. «dios cifTl .•'*' *^' *'*'»*' "Sá"»* 
roa bien, ^e esto loe aoldados, per» «énd„l«. , "^ P«* ««"» Somti,. 

porque -o i>- «<«-*>. «uCHtlraetr'.'''" "• "^"^«^ 

neeter. Oon «1 nmtoo comenzaron á proee^ar.n «^P**™»»*»*"»»!.». 

porqTxe «*^ ho» ¡ban echando de vr^TC T^ °^^ ' ^"^^ ^•"•' 

p.d.s, 1.0 ««f-^dosedeemboscaZt^^'l" t^.'^"- 1« rod.l«,e. 

canúixo-. y bien foé menester, ^^^J^'^'Z^'^ ^«^« 

de los «nohos, ca«.do descubrieron h. cumC d^T ñ "" ""^ "í* 1«P» 

de pasar, cubiertas de fieros indios agataJT wl^ T ""' *"^' "^ 

con encreepados penachos, arcos y fl3^ j T ^ ^'^ '™«"**»' 

dardos y macanas, sin que nbeano ^n^ 7 "**"** '""' °*~ "»" ■«»•' 

nuestros en la dificultad del d«so o„.„-i , " '~ '**^' P"^™ J« esfabuilo, 

xacoles y buinas. dar desatiLrX ;:::?•" ^^'^'-^'^o^ 
y ligeras galgas que tenían puestas i tr Jhr^J . ^I ""'"^ ^^ ^'^•' 
ellas de peHg«r los soldadas^ como su ^e^ ^el 7 TI "'"""'' ''^"' "" 
<iue era bien apartarse y subir, una W "' ^n rvent^"^ ^ '" '^''' 
como lo hicieron; comenzando á gatear «l.í ' «ma recuesta, 

selo, con que en breve rato auuqSÍ ^ XTj"" "^ """'"" """^ '' '^■ 
pero no de los indios, pues 11 JT^ a^" ~ ""^" ^'"' '' ^ ^«"^ 

los nuestros gran multitud delíl'^^trr ' T' ^"•'"^«-^<» 
ea especial con loe de la retaguardia "^"^"'^'-y '«--'«•nl^«'pa<bs, 

cuánto era el Talor de su pe^na comotí, • "««««"o """te* c^ ""o 

espantaban por los valientes qrl'lr T ""T "^ ^"^ '"^ 
cabezas iban rodando la cuesta abafo J IT ^ "**»"»' ««y» «^«P» 7 
los cuales viendo cuan mal andaba su ..2 . ^"' '"" '™J''^ ^ 8^' 
alto de donde habían bajado v co«„ Ji í ' **""'™'' '^^ '""' "*^'"'" ^ ^ 
faeron bajando en pros^uoiin d^!a 1 '' '^, ""^^^'"'° *» '^'^' ^^ ^^ 
que iban heridos, aunque ninguno de Xr!' """ í ''''^'' '^^ '" ""***• 
donde llegaron y contaron el suceso. ^""^ ~ ""'"° *" ^ "'*'^' 

4.» No le pareció al Capitán M«rfí /x.i- 

el castigo de aquel atrevimiento porZ". ^ '"^" ''°*"' «°^^"°" ^*" 
indios para mayores males va«íl- J, *^° »queHo no lo tomaran los 

males, y am señaló laégo de la gente que estaba descansad. 
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en la ciudad los que le pareció bastaban para el castigo, j con ellos y algunos 

perros de ayuda qae habían traído los que habían bajado del Pirú, porque los 

de Santa Marta 7 Venezuela nunca se habían servido de ellos hasta entonces^ 

salió de la ciudad con el secreto posible^ porque no hubiese de los indios del 

senrioio de la ciudad quien avisase á los agataes, á cuyas sierras llegaron, y por 

partes excusadas y cubiertos con la oscuridad de la noche subieron divididos en 

dos tropas que acaudillaban el Galiano y Juan Fernández Yalenzuela para dar 

á una en dos pueblos que, segán decían las guías, estaban distantes media legua 

el \ino del otro y en ellos gran cantidad de gente recogida y confiada en las 

asperezas del sitio, con que dormían á sueño suelto y sin velas, no sabiendo aún 

del modo de hacer guerra que tenían los españoles y que no se dormían en 

buscar los contrarios. 



CAPÍTULO III 

Contenido: 1.^ Asaltan nuestros soldados á dos paeblos de agataes, donde matan y pren- 
den muchos indio»— 2.** Caso desgraciado en qae morió nno de los soldados, con qae 
■e irritó el Capitán Oaliano y hacen con más severidad el castigo— 3.® Pretenden los 
indios quitar á los nuestros la presa de sos mujeres 6 hijos, aunque sin provecho y 
con mucho daño— 4.<> Prometen los agataes la paz á los nuestros en rescate de los 
presos. 

IBAN subiendo los soldados por muchas partes de aquellos reventones, 
las rodelas á las espaldas y haciendo partes de las manos, trepando 
por los peñascos y eminencias peligrosas con harto sudor y cansancio, y asi 
tomándola cumbre junto á los pueblos, les fué necesario descansar un rato para 
tomar aliento. Primero que^dioen Santiago, en que no se detuvieron mucho, 
porque ya se iba llegando la media noche, que era cuando llevaban concertado 
dar á una en ambos pueblos. Hepartiéronse los soldados por cuarteles, con que 
cercaron todas las casas, á que acometieron á una con la señal que se hizo con 
un cuerno por falta de trompeta, dando sobre los indios descuidados y dormidos 
con tanto estruendo y alboroto, que hicieron con esa demostración de muchos 
Qiás que eran, con que los indios quedaron tan sobresaltados como si cada uno 
de los soldados fuera un rayo que había caído del cielo. Arremetían algunos á 
BUS armas tan sontocados y sin acuerdo, que ni atinaban con ellas, ni aun con 
las puertas de los buhíos, y los que al fin las tomaban, ya era tarde y sin prove- 
cto, y así aprovechándose más de sus pies que de ellas, los que podían escapa* 
^ huyendo de la muerte que les podía dar las espadas y lanzas, y iban á bus- 
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car la que los estaba aguardando en loa despeñaderos, por donde se arrojaban y 
Hacían pedazos. Crecían las voces, confusión y arroyos de sangre por una y 
otra parte, en especial en los que no podían huir, de los coale» prendiefoa 
hasta trescientas piezas, y de ellos á los más proterros y valientes caatígaron 
cortando á unos las narices, á otros las orejas, pulgares ó manos, enviándolos 
así por mensajeros á bs otros y que les avisasen que si no se quietaban un dfe 
y otro, habían de pasar por estas mismas penas ú otras mayores. 

2.* Habiendo corrido igual fortuna en ambos pueblos á un mismo tiempo, 
en el que amaneció llegó el Yalenzuela con sus presos y soldador, donde estaba 
el Capit&n Galíano, desde donde vinieron al rayar el sol gran junta de indios en J 
una loma no tan apartada, que no se podían oír ni entender las voces que dabu 
OOQ muestras de regocijo y palabras injuriosas contra nuestros españoles, qne boi 
admiraban no sabiendo la causa de que se alegraran habiendo tenido tan mal só- 
cese en sus casas y personas; pero diciendo á las lenguas que advirtiesen con 
atención lo que decían los indios, vinieron á entender en su alegría, porque . 
tenían entre ellos uno de nuestros soldados de que los demás estaban bien igno- 
rantes, por no haber hasta allí echado menos á nadie, y así el caudillo Graliano, 
haciéndolos juntar á todos, hallaron que faltaba un Juan de Cuéllar, soldado 
i^nfarrón y valiente de los que habían bajado del Pira con Belalcázar, el cnal) 
según después se supo, se metió aquella noche á cierta necesidad, no lejos de lai 
casas, entre unos árboles, donde estaban á la mira acechando tros ó cuatro gan- 
dules, que viéndole descnidado en su necesidad, le dieron tal golpe con una mar 
cana en los sesos, que se los derramaron por el suelo, sin que pudiese dar una 
voz con que lo sintiesen sus compañeros, y así con secreto al punto lo arrastra- 
ron la cuesta abajo^ y llevaron, que luego se hizo de los indios huidos en aque- 
llos altos, desde donde daban las voces de alegría, haciéndole al cuerpo moeiio 
mil afrentas y diciendo otras tantas á los vivos, los cuales tomaron tanta^congoja 
del suceso, en especial el Capitán Graliano, por ser el primero que le habían 
muerto, después que los tenía á su cargo, que se determinó correr la tierra y 
seguir el castigo con más severidad que hasta allí, y así dividiendo su gente en 
tropas con vigilantes caudillos, trastornaban la tierra con todos sus rinconei y 
oavemas, noches y días, dando asaltos, trasnochadas y albasos, y cebando embos- 
cadas en pasos estrechos, con que se vinieron á hostigar tanto los indios, que ya 
no parecía uno, por haberse metido entre peñascos y breñas, y sin más de que 
como dijimos hay muchas por aquellos montes, y así viendo que no les podían 
dar alcance y que los soldados estaban fatigados de los trabajos de tnstomai 
laderas y tierras ásperas, determinó el Capitán dejar aquello así por entonoes y 
tomar la vuelta de Vélez con la mucha cantidad de toda suerte de gente que 
tenían presa. 
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8.^ Viendo los indios, que á todo estaban atentos desde aquellos alioS/ que 
1^ llevaban sus hijos y mujeres, se juntaron en gran cantidad y con un fm- 
peta furioso y alocado y como medio desesperados^ bajaron de un alto y sin 
temor rorapieron por entre los nuestros con tanta furia, que llegaron á echar 
mano de las cuerdas y cadenas de los presos que llevaban del medio del bata- 
llón, para quererlas soltar, con que se resolvió y creció una tan sangrienta 
pelea 7 porfía, que quedando algunos muertos de los indios, los otros tuvieron 
por bien de apartarse, pero no tan del todo, que no iban siguiendo y picando 
con voces, piedras y dardos á la retaguardia con tanta obstinación, que aunque 
lea resistían los soldados con daño suyo, no dejaban de proseguir en sus intentoS| 
que eran de quitarles la presa. Determinaron, para acabar de desbaratarlos, que 
se emboscase la vanguardia, como lo hicieron Juan de Poveda, Diego Franco, 
Bartolomé González, Pedro Gil, Pedro Gutiérrez, Alonso Gómez, Francisco de 
Murcia, Alonso Domínguez Herreño, Pedro Fernández, Belengán Aranda, 
Bartolomé Hernández y Germán Gallego, todos soldados de buenos bríos y expe- 
rimentados en tales trances. No se echó de ver el quedar esta emboscada, por- 
que no se descubrieron las demás, ni perdieron punto del paso que llevaban, 
antes la retaguardia comenzó á dar más prisa á los presos que llevaban de- 
lante, para con eso ir cebando á los indios que venían detrás, y que pensasen 
iban ya huyendo de ellos aprisa, con lo cual se la daban mayor á caminar tras 
los soldados, con que llegaron más presto á meterse entre los emboscados, los 
cuales á buen tiempo salieron y los cogieron en medio, hallándose burlados y 
en puesto y necesidad de aprovecharse de las pocas armas que llevaban, que le 
nivieron de harto poco, y así quedando muchos lastimados, muertos, heridos y 
ptesos, volvieron otros las espaldas huyendo, sin atreverse á volverles máá la 
cara, por haberles costado tan caro su pertinacia. Llegaron á Yélez con los 
presos, ^esde donde soltaron á muchos que volviesen á sus tierras, después de 
haberles hablado largo lo que habían de decir á sus parientes acerca de la paar 
que deseaban tener con ellos, con que estarían quietos en sos tierras, y que de- 
bajo de ella podían venir con seguro á llevar sus mujeres, hijos y parientes, sin 
otro interés más que asentar la paz con más seguro que la habían guardado 
hasta allí. 

4.^ Fuéronse los indios con este recado, que no lo recibieron con poco 
gasto los Agataes, y así determinaron venir los señores y más principales, con 
quienes se celebró de nuevo la amistad, prometiendo más firmeza en ella que 
habían tenido hasta allí, aunque úempre se hicieron muy al revés de lo que 
ofrecían, pues siempre anduvieron con mil inquietudes, inquietando á los nues- 
tros, y á las veces tales y con tanta fuerza, que le forzaban al Martín Galiano 
enviar y venir á pedir socorro de gente á esta ciudad y la de Tunja, y con har» 
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EI^TBE lo, »14ido, qne ertaba» en la dadad de Yélor. de lo. <na 
habían reñido á este Ti«-„- , ™ . ^^ ' *" "* S" 

dremdn, alguno, habían mifatL Tí *' ''*"'"'* ^"^ ""'""» *^ ^- 

nueatra primer, pme^. . 8m,.té, como largamente dejamos dicho « 

ciodad. al OrieT J -^ demamcionea que demarcaba cerca de 1. 

c^l,«r^ provincia de Guane, q„e«gdn la vieron Uena de gea.. 

««gada i tí!!!» n "" ^'*'"^'"^ •'^P'*^'» Galiano, yaquevtí. 

quil oonU^ y».uchedumbre de gente, determiné irá ella L con- 
ste ^eia^i„ti^:^er;:^°Ltí ^f"^^«-^^^-^ 

- o-^^::^^i"der;:r ir T^^^^^^^^ 

Sr ^z?"*^ s-eia,a^- 1: Toirr^d! 

^Tc^ÜÍ^ZLZ T"" ^" '"'"'^ deU Magda.en.rec«>i«.do 
Maman Chalala 'otln ^""«""'^«"«l'í'xJ^Suárez, caudaloso, y otro, ue 
Oro, qne^lfp " r Í"" "" ^"""'""^ P°' ''' ^^ ^«^ NortJ «1 ría del 
Peci;it:lrd^í.r;:r '-^-^'P-^^^-^e^nquecido,.».. 
luciendo á sna térn^nc^nri"" ° T'" '" ^' "^ ""'"' "'"'" "• 

^ *''"" **^» «««te de gaimdos, con abundancia de gnu». 
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7 frotas de Oastilla j naturales, en especial en una mesa alta, bien espaciosa^ 
que llaman de Gerída, donde vivía el señor á quien los demás de la fierra reco- 
nocían por tal, llamado Guanetá. Son los indios bien dispuestos,^ de buenas 
caras y más blancos que calorados ; vistense de mantas, del mucho y buen aln 
godón que crían; una ceñida y otra como por capa anudada, con las dos pun- 
tas encima el hombro izquierdo. Las mujeres son de muy buen parecer, blan* 
cas y bien dispuestas y más amorosas de lo que eran menester, en especial para 
con loa españoles. Atinosas para todo y tan fácil en aprender nuestra lengua 
castellana, que en dos ó tres meses suelen salir tan ladinas y hablarla con tanta 
propiedad como un hijo de un mercader de Toledo. A esta provincia, pues, dejan- 
do por su Teniente y guarda de la nueva ciudad al Capitán Juan Fernández de 
Valenzaela, guió el Capitán Martín Galiano con cincuenta españoles, los seis solda- 
dos de á caballo, saliendo de la ciudad de Vélez á veinte de Enero del año de mil 
quinientos cuarenta, y yendo marchando por sus días, llegaron y pasaron el 
rio que llaman Cncunubá, pasando adelante hasta el postrer valle arrimado á 
la singla que divide la tierra para desde allí, que es lo postrero de hacia el EstOy 
venir allanando y conquistando la provincia, volviéndose hasta la ciudad de Yé- 
lez y llegando lo primero á un pueblo que se llamaba Poasaque, y su Cacique 
Corbareque^ lo hallaron vacío porque se habían retirado todos con su Capitán, 
por la nueva que habían tenido de los nuestros, y por ventura por la experiencia 
que tenían de cuando pasó Ambrosio de Alfíuger; pero rastreando dónde estaban, 
habieron al Cacique á las manos y á los más principales, sin mucha dificultad, 
<^n quien asentaron paces, prometiendo los nuestros de guardársela siempre, y 
elloa de ser grandes servidores del Hey de España y del encomendero que les fue* 
fie señalado en su nombre. Lo mismo les sucedió en otro valle á donde fueron 
después de éste, su vecino, ouyo Capitán les dio buenas preseas y finas telas, y 
lo que más estimaron fué la paz, con que quedó con el mismo buen pie. Entra- 
>x)Q en la tierra de Poima, que los recibió de paz, regalándoles mucho con su 
loaís, vino, frutas, y más con las joyas de oro fino que les dio á la despedida, 
y 8Q palabra de serles bueno y fiel amigo; pero como las cosas de este mundo 
siempre anden mezcladas, y de ordinario los buenos sucesos sean víspera de 
los malos, no les sucedió como los pasados con el Cacique Chalala, cuya 
gente se mostró arriscada y briosa en defensa de sus tierras, donde se hubie- 
ron de detener los soldados, por si podían ganarles las voluntades. Ocho 
^ en que siempre se mostraron tan ariscos, que no sólo no quisieron 
'^sair á conciertos de paz, pero antes irritaban á guerras, en que no pudiéndolas 
sxcusar los nuestros, prendieron de todas edades hombres y mujeres buena copia 
de gente, que era la más lucida de todos aquellos valles, de que hicieron demos- 
U^iún con sus bríos, en especial las mujeres, que eran de mucha hermosura 7 
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aseo en sa vestir, gracia 7 donaire en su hablar. Comenzaron desde allf & correr 
las playas del gran río Sogamoso, donde hallaron grandes poblaciones, todaí 
Tacías de geote, por haberse hnido de temor, pero bien llenas de ropa j oomi- 
daSy donde metieron las manos los soldados á osadas. 

2.^ Tuvieron allí noticia que á la mano derecha de donde estaban Tifia 
un Cacique llamado Macaregaa, hombre rico, belicoso y valiente, y qae títís 
en las aspei;ezas de un cerro, de condición tan desabrida, que 00 le dieron eipe- 
xanzas de paoes con él, pero tomándolas ellos de haber á las manos sos riipiS' 
zas, éstas les hicieron ir en demanda de su pueblo y casas, á donde ya qne lle- 
garon cerca, no pndiendo ir los caballos por sus asperezas, ni subir por camino; 
derecho, fueron por él los peones y el Capitán Galiano con los de á cabaUo 
fueron rodeando á tomar una loma qne caía un poco más alta que el pneblo, qne 
aun arriba donde estaban los buhíos era el sitio tan peñascoso, que de ningnnt 
manera podían tampoco servir los caballos, pues ni aun para bajar donde hibltn 
subido hallaban después camino; acabaron el de snbida los peones y dando fisti 
al pueblo, acometieron sin atenerse á ganar la puerta de la más principal casa 
del que juzgaron ser del Cacique, pero oomo habían sido ya sentidos, sitaba 
prevenido un escuadrón de piqueros, que con muy buen orden y brío salió á 
recibirles y detenerles en las prisas y bríos que llevaban, porque los tenían tin 
buenos los piqueros, que hubieron menester rapar, oomo dioen, de redondo con 
hs rodelas, porque no sólo era el escuadrón valiente, pero también disciplinado 
en su postura, compás de pies, arrimos y destrezas, que parecían criados toda su 
vida en las guerras de Flandes, y si sucedía que los nuestros les ganaban algu- 
na tierra, apretaban los puños, de suerte que la volvían á recobrar, con qne es- 
tuvo indecisa la victoria sin desgracia de la una ó la otra parte, hasta qne na 
mozo arriscado y algo colérico y orgulloso, llamado Pedro Vásquez, se adelantó 
un poco de los demás, llevando un brazo alto para herir á un indio de muerte, 
con que el pobre se dispuso para la suya, pues descuidándose en reparar con la 
rodela, le dio una lanzada uno de los indios con la punta tostada de nna pica 
por debajo del brazo, que al punto cayó muerto, á quien se dieron traza los in- 
dios en la refriega de arrebatar y llevar arrastrando hasta la puerta de su Caci- 
que, donde andaba tan fuerte la pelea y de tantos indios, que no les f aé posible 
á los nuestros recobrar el onerpo muerto por entonces. 

8.® Corridos de esto los soldados, y que les durasen tanto los indios en in 
porña y viendo que les venía socorros de otros por muchas partes, les embistieron 
i lo español, que rompiéndolo al primer encuentro, quedaron tres indios mnertos, 
sin otros muchos mal heridos, con los que pudieron se fueron retrayendo de la 
batalla y aprovechándose de sus pies, derrumbándose cada cual por donde podía, 
dejando sus casas en las manos de los soldadosi que estaban bien neceátadosos 
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descansar y tomar refresco ; y un Pedro de Salazar, de que le ouraron dos malas 
lanzadas que le habían dado, de que después de muchos días sanó. Estábase de- 
sasiendo entretanto el Martín Ghiliano en lo alto de oír los golpes y grita de las 
¿nazabaras y no hallar paso para bajar con los caballos al socorro ; pero estas 
congojas^ deseos y cuidados, parecen le abrieron camino más para derrumbarse 
y para bajar por donde fueron apeándose ellos y los caballos hasta llegar al 
sitio de la refriega, cuando ya la hallaron acabada ; pero aunque llegaron á tiem- 
po, les fueron de ningún proyecho los caballos por la aspereza del sitio. Enterra- 
ron primero al Pedro Yásquez y luego acudieron al despojo de las casas, donde 
hallaron bien poco, por tenerlo ya puesto en cobro en otras partes los indios, 
por lo que podía suceder. Llegó con esto la noche, para lo cual y reposar se ran- 
charon en las casas del Cacique, por parecerles algo más fuertes, aunque se hizo 
más confianza que de ellas, de los vigilantes centinelas que pusieron, aunque to- 
dos lo eran, pues no soltaron las armas de las manos, atendiendo más al peligro 
en que estaban que á tomar el sueño, y así fué poco el que todos tomaron, en 
especial el Martín Galiano, que no tomó ninguno, porque el cuidado que tenía 
no le dejaba parar en ninguna, andando visitando las centinelas y advirtiendo 
oon este cuidado el peligroso sitio en que estaban al rendir el primer cuarto de 
la noche, despertó á los que mal dormían y les dijo : '' Ya veis, compañeros y 
amigos, lo mal seguro que estamos en este puesto, por estar tan desacomodado 
para valemos de los caballos si vuelven sobre nosotros los indios^ y así tengo por 
mejor, que con el silencio y obscuridad de la noche, nos mejoremos en sitio, to- 
mando el de aquel alto donde yo estuve, pues aunque es dificultosa la subida, lo 
de arriba está acomodado, por estar limpio y llano, para podernos mejor defen- 
der y servir de los caballos en cualquier suceso de que debemos asegurarnos, 
pues tenemos ya conocidos los bríos de estos indios." 
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CAPÍTULO V 

Ck>NTENii>o : 1.* Profifgnese la misma conqnista de 6iiaiie->2.« DÍTÍdenae lot nufislN» 
en doe partes 7 la nna de ellas ya á dar oon óiertoe indios ^ne los estaban s^nardan- 
do, á qnienes desbarataron los soldados— 3.<* Hallan los españoles algunos indios zetí- 
rados sobre dertas breñas, donde snoedieron algunas muertes— 4.^ Llegan 4 otros 
pueblos mis delante, donde les salieron de paz. 

PABEOIÓ bien á todos la determinación 7 acuerdo, 7 así sin más £- 
lación, mii7 al secreto levantaron ranchos y sabiéndose á la loma por 
donde habían bajado, los sentaron allí por espacio de tres días, donde estuTieron 
aderezando las armas 7 los demás pertrechos de guerra 7 reformando los caba- 
llos de comidas 7 herraduras, qae por no tenerlas de hierro ni otro metal, n 
las echaban de oro bajo, Tiendo que sin ellas no podían caminar sin despeane á 
pocos pasos, por ser tan pedregosa la tierra, la cual estaba 7a tan alborotada, 
que no había cumbre ni ladera que no se pareciese cubierta de indios, dando 
mil gritos 7 Toces coa la boca 7 sus caracoles 7 buinas que hacían de cañas 
huecas, porque la gente era tanta que parecía sólo la proTincia de Goane un 
manantial de indios 7 que las peñas 7 breñas los brotaban, pues en la poca tie- 
rra que hemos dicho tenían, había más de treinta mil casas 7 en cada una todo 
un linaje 7 parentela, con que hervía toda de gente. 

2.0 Fué causa todo esto 7 las amenazas que les hacían á los nuestros pan 
que adTÍrtiesen en el recato que debían de tener en hacer aquella guerra, j asi 
eatrando en consejo de ella, salid determinado sería más acertado ir á buscar 
los indios, que aguardar que ellos Tiniesen, 7 así después de los tres días dieron 
en un pueblo que se llamaba Gnanentá, de donde pienso tomaba el nombra eeta 
provincia, cu7a gente, aunque era innumerable, quedó asombrada de ver tan de 
repente 7 á deshoras la gente nueva en su pueblo, de quien aunque hablan t^ 
nido noticia, no entendían era de la fortaleza con que les acometieron, j w 
cada cual por donde pudo se deslizó del pueblo hu7endo ; tras los cuales, w» 
mucho acuerdo, fueron los nuestros dividiéndose en dos partes ; la una de eflae 
con sólo ocho soldados ; 7 los de á caballo, que fueron Alonso Fernández 7 Gon- 
zalo de Vega ; los demás siguieron á Martín Qaliano por otra parte, 7endo todoi 
por donde les cupo el alcance de la victoria. A los ocho les sucedió i poco do 
como se apartaron de los demás, que dieron de repente con una tropa de Gan- 
dules que los estaban aguardando en un cerro, no mu7 alto, bien prevenidoe de 
qndas, dardos 7 lanzas, 7 tan seguros á su parecer por su fortaleza 7 la del 
sitio, que no hu7eron ; antea esperaron cuando vieron á nuestros soldados, les 
paoles no se detuvieron más, antes se determinaron en llegar á ellos 7 soto* 
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tilles luego, como lo hicieran si no hallaran atravesada una quebrada de agua 
más abajo, y cerca de los indios, tan llena de piedra y alta la barranca por la 
parte contraria, que no lee f aé posible por el camino que llevaban derecho á los 
indios, los cuales según aquello, estaban confiados y sin huir. Hubieron con esto 
de reparar los nuestros, á quien los Gandules enviaban temerarias rociadas de 
piedras, y asi determinaron en quedar en aquel puesto con dos soldados, los in- 
dios amigos yauconas que llevaban y que haciendo presencia y resistencia oon sus 
flechas á los del alto, los entret a viesen, y los demás soldados con los dos caballos 
bascasen subida la quebrada arriba, para cogerlos descuidados por las espaldas. 
Hiciironlo asi deslizándose, los peohos por la tierra entre el pajonal hasta meter- 
se en la quebrada, cuya barranca Contraria los amparó de la vista y piedras de 
los de arriba. Al fin subiendo un buen trecho por ella, vinieron á hallar salida 
para hombrea y caballos, y revolviendo por lo más secreto que hallaron hacia 
las espaldas de los indios, que hallaron seguros y cebados en disparar piedras á 
los indios amigos, dieron de repente en ellos peones y caballos, por ser la tierra 
llanai con tanta furia, que quedaron en poco rato tantos muertos y heridos, que 
fueron pocos los que escaparon ; de donde sacaron los soldados algunos despojos 
de las chagualas y otras piezas de oro que traían los muertos, con que dieron 
la vuelta, y se juntaron oon los demás españoles, cuyos sucesos entre tanto no 
fueron menos venturosos que éstos, sin desgracia de ningún soldado ni indio 
amigo. 

8.^ Pasaron juntos á otro pueblo más adelante llamado Burtaregua, situado 
cerca de la Singla, de buen asiento, fértil de frutas y maíces, porque la industria 
de sus moradores llegaba á sacar acequias de un río, con que se regaban y fer- 
tilizaban BUS términos, y regalaban sus veoinos : los cuales ya cuando los nues- 
tros llegaron, estaban oon sus haciendas puestas en cobro, en unas altas cuevas 
7 solapas que hacía á la Singla por aquella parte que mira al poniente, tan 
^)era y rigurosa la subida á ellas que si no era por dos sendas que tenían á loa 
Udos como apeaderos de gatos, no había por otra parte, alta ni baja, por donde 
^l^gv á donde estaban los indios á vista de los españoles, los cuales viendo que 
por la frente era imposible la subida, buscándola con los indios amigos, oon 
brevedad dieron con las dos sendas y determinándose subir arriba, repartiéronse 
algunos peones para trepar por ambas, bien apercibidos desús rodelas y espadas» 
con concierto, que si saliesen por alguna los indios de arriba al encuentro, sa 
solviesen á bajar como huyendo para con esto bajarlos al llano, donde se pudio- 
nm avenir oon ellos peones y caballos; oon este concierto y el que era menester 
para la subida de pasos tan peligrosos, fueron prosiguiendo por ambas partes 
P^'s las cuevas, de donde al punto que los vieron los indios, salieron á impedir* 
Im el paso, oomo lo habían imaginado, oon que los soldados se volvieron atrás y 
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tonuTon ticm Smü* y ■^nn, ñgaieiido loa indios hsita lu iltimcN cKikw*, 
donde ]ii¿^ comennron loa cab>Ilas j nldadoi á molrtr «obre eUoK, tudísáD- 
Im harto daña con maertea y herido*, 7 no fué tndnoa el qna In cuaó a tu 
mediu laderas, patm bajando por ellu loa qn« venían ugniendo i ka ddaalani, 
como loa pasos eran tan anj;ostofl j peligroaos, y olloa Tenían fnríesoí j cic^ 
de cólera cootn loa nnéstroi, m despeñaban macboa y hacían pedazos, impdíá- 
dose nnos i otros j cayendo nnoa sobre otros, de qne fué mayor el estngo j 
mnertea qne el qne sucedió abajo con los soldados. Los caalw Tiendo li nu'u 
qne se ibi cansando, bioieron qne loa indios amigos lengnas disran gnndes To- 
ces diciéndoles ee detUTÍeran y TÍniersn á conoiertoa de pax j amistad, porqos 
ñ no habían de peteoer todos despeñados ó á ana manos; viendo qoe aqncUo en 
lo qne les importaba, fuéronse deteniendo poco á poco los qne habían qnedido 
y dando la pai y amistad ¿ los nnéstros, los dejaron quietos en sea tierras. 

i." Sonó esto por todos los demis de la prorinda, y no sin provecho, pm 
desde allf juzgaron muchos serle de mncho excasar contiendas con los crístiuoi 
y tratar coa ellos asentadas paces, y asi con esta resolncíóii, Tinieron macho* 1 
darlas, entre los cuales y de loa pueblos fué Macoregoa, trayeodo, para mejor 
ne^ciat, las armu y vestidos de Pedro Váaquez, que mataron en bd pn«blo, j 
machas nuntas y joyas de oro fino, con que se digirieron las acedías qne tnlin 
oon él y le áieron palabra de concertarle la paz toda la vida como £1 qaiiícM, 
con que lo despidieron al gusto de todos, y dejando aquel puesto, pasaron á lis 
dos pnebloa Bocore y Choagnet¿, que loa recibieron de paz y disroD la obedita- 
cia en nombre del Rey de EapaSa, haciendo demostraciones de todo coa telu 
finaa y piezas de fino oro de no poca importoneia qne lea presentaron. 



CAPÍTULO VI 

OaSTENiiK) : l." Enaaentn) que tnxleron parte de nuestros soldados oon ouranti íbÍím 
de qaten liabieroii viotoria — Z.° Pasa» adelante los nuestros oon ra mnqoiBti j nc^ 
benloB ds paz en algunos pneblca— 3.° Acaban de dar TÍsts 7 paolflw U jootíbcI* 
dsOnane 7 determinan toItsi ¿ la ciudad de TUea— 4." Fósenlo en ejeciidói ] 
llagan & la cindad i tiempo bien importante. 

11 J"UY dilbrente pareoer tnvo por entonoes Cbianohóo, puea no sdlo M 
Lvino de su voluntad, como los demás, í tratar de pos con los eeptEo- 
aviándolo á llamar ; despreció la embajada oon demasiada srropnci», 
ole ser poderoso él solo, no sólo A defender sus pueblos, sino aomdui 
oomoioa á los eapaSoIes, que no sintiendo bien de «ato, enrió el Csptw 
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Galiano veinte soldados con algunos de á caballo qoe lo paciñcasen y llamasen 
ú pudiesen por bien, antes de llegar á las manos ; y así llegaron y entraron en 
el pueblo con semblante paoífioo, y sin exceder de lo qne se les habla ordenado, 
basta que llegaron cerca de las casas del Cacique, de donde salieron á recibirlos 
cuarenta valientes indios con gruesos bastones en las manos, determinados de 
matar á palos á los soldados, como lo mostraron, poniendo al punto por obra 
sns intentos, descargando pesados y furiosos golpes sobre los que no venían des- 
cuidados, pues reparando la furia de los sal rajes, les abrieron á muchos los pe- 
chos, y derramaban sus entrañas con las puntas de las espadas y lanzas, de ma- 
nera que en poco rato de todos cuarenta ninguno se escapó de sus manos muerto 
ó preso, y entre ellos el Cacique, que maniatado hizo oompañía á los demás, con 
quien dieron la vuelta los nuestros para Bocore, sin ser poderoso para atajar ni 
retardarles el camino la mucha gente que salía de él con intentos de quitarles la 
presa, porque los caballos los atrepellaban y hacían que desocupasen el paso, que 
6Ín detenerse pasaron con los presos hasta llegar donde estaban los demás con el 
Martín Galiano* 

2.^ El cual mandó luego que los desatasen, y hiciesen tratamiento ami- 
gable, y con palabras blandas y amorosas los acarició, y trató lo mucho que les 
convenía tratar con ellos la paz en nombre del Rey de Castilla, con que vivirían 
seguros en sns tierras, sin qne nadie les ofendiese, pues ellos en pago de su 
amistad y tributos qne pagasen al Bey y á su encomendero en su nombre, se 
obligaban á defenderlos de quien los quisiesen ofender. Dio el Cacique y los 
d^náa con esto muestras de gran corazón, con que los dejaron ir libres á sns 
tierras, rogándoles hablaran á los demás y los pacificaran y los redujeran á lo 
mismo. Dejaron con esto aquel sitio y pasaron al de Sutota, donde los recibie- 
ron sin repugnancia, antes con afabilidad, y para más mostrarla les presentaron 
algimas buenas mantas y piezas de oro. Pasaron con esto Aíotiseo y Caraheta al 
valle de San Goteo y Cupainata, que eran entonces de las poblaciones más princi'- 
pales, así en multitud de gentes como de frutos, pero no fueron bastantes las 
riquezas, que de ordinario suelen ser ocasión de 6obei:bia y arrogancia, para que 
éstos la tuvieran con los nuestros, pero les fueron obedientes y sujetos á todo 
lo que quisieron ordenar entonces y después. 

8.^ Ya con esto tenían vista y pacífica toda la provincia de los Guanos, y 
&8Í en aquel pneblo se pusieron á hacer descripción de ella y de todos sus Ca- 
ciques para señalar las huertas de encomiendas y repartirlas con igualdad, se- 
gún los méritos de cada uno entre los Capitanes y soldados, conforme la cos-i' 
tambre y orden que tenía dado el Bey para remunerar los trabajos de los con- 
^istadores; pero teniendo ya hecha esta minuta, les pareció se hacía la re- 
lación cm más sosiego en la ciudadi y así se determinaron á dar la vuelta i 
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ell& por lo mucho qne lo dcBeaban, por haber cnatro raesea que habán aüclcí 
y no estar sin sospechas de noTodades qne hnbiewD sucedido con los indio* na 
comareanoB, por la poo» Batía&ocióa que tenían de su amistad y paz, poKiao 
aunque tenian ya dueñoB y amoa «eñaladoa, no era eato bastante pan m qnie- 
tad, antea ocasión de lo contrario en muchos, ya por pareoerlea carga penda el 
haberlos bocho de librea tributarios, ya porque el modo con que hub encomín- 
deroB los trataban, era más para aviaparloB que tenerlos pacíficos, en especial qna 
como entonces comenzaba la oodioin á tomar fuerza, con deseos de haoens ricos 
toe pobres, y que siempre lo habían sido, y el tributo qne habíau do pagM los 
indios no estaba tasado, y era con tau grandes excesos que algunos les hadan 
pagar á bus encomendados, que venían á hacer reventar la coyonda de la ssi' 
vidtfmbre, y buscar su primera libertad por todoa los modos qne les eran po- 
sibles, j aun tentaban los imposibles. 

i." No íaltó de esto y maloa sucesos por estas ocasiones en esta mudad de 
VélcE, como diremos, y bien á ana principios, pues i ios do» tneBaa de «uno 
partió el Capitán Oaliano á esta conquista, sucedió un caso desastrado son 
uno de loa encomenderos de la ciudad, de que aunque no había tenido noti- 
cia el Capitán, un soldado parece lo sospechaba, fundado en lo qne dijimiH, 
y aaf determinaron por el oamino qne habían Ueíodo volverse con la brevedad 
posible, qne fué bien menester para pacificar los alborotos que hallston «i ella; 
fueron todos tan bien recibidos, como deseados por el buen suoeso en dejar 
llana la tierra del Guaue, como lo estuvo hasta lo que diremos sucedii cnando 
vino don Alonso Luis de Lugo por Gobernador, síu haber perdido mía que un 
soldado, ni peligrado ninguno, y por lo mnoho que lo deseaba para el castigo 
de lo sucedido y defensa de otros mayores males que tenlsD. 



CAPÍTULO vn 

CONTINIDO: 1." Codicia iusaciablo de un encomendero quo íad cansa de m deagmoii* 
inerte— 3." fieapldeee el Cacique Tiquisoqno do su encomondoto con fiEgidaa ác- 
lostracíoses do amistad, yendo á prevenir la gfuerra, como lo Iiízd con gnu copia de 
idiofl acometerlo — 3,° Empezóse la batalla y vaso prosiguiendo con mneite de icn- 
bos indioH y heridos de loe nnéstros. 

UNO de los vecinos de la ciudad de Vélez que tenia ya repartimien- 
tos de indios, era Alonso Gascón, de quien había sido uno de kb 
iros alcaldes, y no era él de menos oonsidaración ni de menor eo^ oa 
í, cuyo Cacique se llamaba Ticiuiaoqu^ el oual le acudí» «ín pnntBsW» 
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con el tributo como podía, aunque no como quería su encomendero, porque 
cuanto más le traían menos le hartaba j con más apetito quedaba su hambre, 
porque las riquezas en el codicioso, dijo Séneca, eran como el bocado de pan 
que se arroja al perro, que sirve más de cebarle el apetito que de apagarle el ham- 
bre. Así ixíé en este encomendero, pues un día que le trajo el Cacique algún 
oro, en lugar de agradecimiento, le dijo mil denuestos y oprobios, y hizo mil 
amenazas, que si no le traía lo que tenía escondido en sus santuarios, lo que- 
maría viva. Fué el sentimiento que tuvo el indio de estas palabras, bastante para 
acabar de llenar los deseos y intentos que traía de librarse de aquella servidum- 
bre por el camino que pudiese, y aprovechándose de la ocasión, disimuló en lo 
exterior, aunque bien encendido el corazón, y sin alteración de rostro, ni 
cuerpo, respondió á su encomendero con palabras pacíficas para más disimular, 
diciéndole: '* No he podido traerte más oro, pero si gustas de más, como lo 
muestras, has de servirte de ir á mi pueblo y casas, donde en tu presencia te pre- 
sentaré á los indios tus necesidades, con que se esforzarán á cumplírtelas con la 
abundancia que yo no puedo por mí solo, pero sé de cierto que con mis ruegos 
y tu presencia tendrás cuanto quieras, porque yo los tengo dispuestos ya para 
eao, y es razón acudamos á la necesidad de quien tanto deseamos servir." 
Fueron las palabras del indio la yesca en que se cebó el fuego de la codicia del 
encomendero, y así sin sospechas del veneno con que las decía por no poderle 
persuadir sus deseos á otra cosa de lo que le representaba el Cacique, ya se le 
hacía cada hora un año para ponerse en camino del pueblo de los indios, por 
parecerle estaba el peligro de verse ya enriquecido en la tardanza, y así sin 
ninguna llegó á pedir licencia para hacer el viaje al Teniente Juan Fernán* 
dez de Yalenzuela, el cual después de haber rehusado dársela, que parece adi- 
vinaba el suceso, hubo de concederle la ida por un enfadoso ruego y de otros; 
pero advirtiendo del cuidado que era menester para meterse entre indios 
tan mal seguros. No lo dejaban sus deseos reparar en nada al gascón, y asi 
apercibiendo su caballo y armas, se dispuso para el camino con seis amigos de 
buen brío, también apercibidos con las suyas, que fueron espadas y rode- 
las: llamábanse uno Benito Oarco y otro Bartolomé Sánchez, de los que vinie- 
ron de Santa Marta ; los otros cuatro de quien no tenemos los nombres, eran 
de los del General Nicolás Fedremán; llevó también algunos indios yanaconas 
diestros en el arco y flechas. Salieron de la ciudad, y llegando á la casa del 
Cacique Tiquisoque, los recibió con agazajo, cubriendo con él y con los mu- 
chos regalos ouales hizo sus depravados intentos, que luego trató de poner en 
sjeoución, despidiéndose de ellos á boca de noche, ya que los dejaba en su 
casa bien cenados y aoomodados, diciendo que iba á percibir sus indios para 
que saliesen todos por la mañansí que quería, para más servirlos y entretener* 



n,<jiwi^ „_t.rl«. , denmés que dm hftjsmos éntrete- 









■.Ki»» xB.ít^i-> «eiJi?*-= - _, _ ;««,- irte el cabello OQsilWo 7 



> .V,. Y.^ .-.. «=« l^^^^^^ „„^. p^.cio.<.,uel«-- 
-■'■*■"■'■■' - ..««rfi,.», «U,d prime» qB-dií-l"- 






(i Ut'-3-;Í; 



" ". , .^\. ^.>* -^- »««^« P» >• »«=«» "» "I"""" '"" ^ 
*- -*■-,'■• ' : ., ,,„ , i^„.¡«i. ,««. lo. leni. ; oo»»l«»"»l»«" 
> ' '-■ "" •• ■.■,,„^ j» «j^LÚ c««,d<. j. uii.í«i,deqoepoáil. »» 
, ,v.^- ■'"'■' .'■-";^, „^,v^ „;.»i,kco;b..i.b.b.r raorfido; tieíio»»"» 
,a,v,-. - ■"-«■■ ■ ^ ^^,^_ ■ _^ ^ ^^ d sol, poní mía» oMltee li » 

■'" '■■'""* ■■■;*x.n...'.»-V .>».-«!^« po, «■» k™ »» 7 ae-1»» "*'■ 
;■■' •- ' • " ? „,s„ „«ja«iíl»!l«cl«», a«rio., uoo.7 mee»...,»'" 

■' ■•'"* "u,*^,uB.«.v««v»"<i>««ii«t»ilo«poteld«i««4oy»ol«»"- 



OAP« Vn) KOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIEBBA f IBME 855 

minar que traían ; y así creyendo lo peor oomo cosa más cierta, tuvieron por 
sin duda la batalla, para la cual se dispusieron el Juan Qascón, puesto en su ca- 
ballo, y los demás con sus armas, y fingiendo salían de amistad á recibirlos, sin 
ningún alboroto se fueron á encontrar con los indios, y llegando hasta un paraje 
acomodado para poderse servir del caballo, se descubrieron hasta que llegara el 
escuadrón más cerca y responderle, oomo dicen, como ellos cantasen. 

8.^ No les duró mucho esta perplegidad, pues luego que llegaron los indios 
á tiro de flecha de ellos, hicieron seña de su rompimiento y de sus intenciones, 
disparando muchas flechas al son de muchas businas y caracoles que tocaban y 
grita que levantaron, que parecía se hundía la tierra al resonar de todo esto por 
los valles. Volaban las venenosas ñechas tan aprisa que no se daban mapos los 
^oldados á repararlas con las rodelas, y así desde luego comenzaron á lastimarlos, 
7 á entender que si no era con particular auxilio del cielo, no podían escapar de 
entre tanta máquina de salvajes, por lo cual el Juan Qascón, con la voz algo 
turbada, habló á sus compañeros como pidiéndoles perdón, diciendo : '* Perdonad- 
me, señores y amigos, pues he sido el principal instrumento, que sin razón ha- 
yáis venido á veros en este peligroso trance; sabe Dios lo que estoy arrepentido, 
más por vosotros que por mí, pero ya es imposible el excusar el hacer demostra- 
dÓD de quién somos. Poderoso es Dios para librarnos de tanta gente, pero nues- 
tras manos será bien hagan de su parte de manera que estos bárbaros no nos 
hayan vivos á las suyas, porque será eso padecer mil muertes, y así vale más 
morir de una vez que de tantas, ya que ha sido ésta nuestra infeliz suerte. " 

Fué esta plátioa como despedida que hioieron los unos de los otros para en* 
izarse á morir entre los indios, y asi haciendo soltar luego el perro y dando el 
Gascón de espuelas al caballo, se entraron entre los indios los nueve como nueve 
leones hambrientos entre manada de ovejas, y con una furia desesperada por 
verse ya heridos del veneno de las flechas, hacían cruel carnicería en los indios, 
qae pretendían, embistiéndolos por todas partes, cogerlos á manos vivas para 
doblarles sus muertes; pero los soldados se defendían con tanta fuerza, que en 
poco rato ya no podían andar sino enoima de cuerpos do indios muertos, corta- 
ds8 las cabezas y brazos; acerca el del caballo había valerosos hechos, acudiendo 
siempre atrepellar á los que se mostraban más bizarros y valientes, empleaba 
sa lanza derribando y traspasando con ella á cuantos se le ponían delante, como 
'o hac&in los de las espaldas que le iban siguiendo, porque ya que no podían 
'^dimír sus vidas, las querían vender á precio de muchas muertes. Andaban ya 
^8 tan llenos de flechas y las más de ellas penetrantes, que les estorbaban al 
iQSnear como querían las espadas, sin darles lugar la prisa para que se las saca- 
^} y no era lo menos que los combatía la aflicción de la sed que traían con el 

Qucho trabajo, del cual y de la mucha sangre que derramaban por las heridas» 
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y muertes que hablan dado, lea iban faltando el vigor 7 fuerza, como m dat» 
de ver en los golpea de la etipado. 



CAPÍTULO VIII 

Contenido: 1." En elconfllctodela batalla matan al EaoomenderOjdeepnéadehibede 
muerto el caballo 7 hecho Talerboaa inertes en los indioB— 2.° Unenn Im ¡míi 
españolea y iudioa amigos, 7 sólo se escapó uno, que fué fi dar la nntn it Id nc«- 
dido & la ciudad de Télez— 3.* Piden sooorro los da V£lez & FeraSn Fém de Que- 
«ada en la ciudad de Bantaf é, envíalo, 7 con £1 y loa recién llecos de Gtune nía 
al caatigo— J." Llegan & las tienas de estes indios y h&UanloB en lis altum de vih 
peñascos, donde lee comenzaron á embestir. 



EL 



IL perro, aunque anduvo valeroso, al fin traspasado de muoiuB ñenhu, 

Jperdió la vida, como también el caballo coamilveneDOsaiherídUFat 

los ijarea 7 pecho, aunque al tiempo de caer muerto quedó el caballero en pie, 

ain perder la lanza, con que hizo bochos tan de español) que parecía entonoH 

entrar de refresco en la batalla, y así hizo cosos en la defensa, hasta qne «ilro 

los demás golpes de macanas que lo daban por mil partes, ano vino coa tut* 

faerza que le derribó la celada borgoiona que traía y quedándose «n defem 

la cabeza, acudió luógo otro segundo en ella que le quitd la vida, y uno de los 

más valientes y principales indios ds Saboyá la lanza, de que hizo mil estímt- 

)ue si le dieran toda la plata que se ha sacado del cerro del Potosí', porqoe 

en otras ocasiones que peleó con ella, que le hacia valiente j atrevido, 

Br lanza de espa&ol, que lo era tanto, y aun decía el bárbaro, que aquélla 

lia do hacer inmortal, que si dijera al contrario lo acertara, pues «m ella » 

U mnerie por mano del Capitán Juan de Kivera en una refriega que » 

in la pacificación que se hizo años después de estos indios Sabojae«, doDde 

los peones españoles, y el uno cojo, se defendieron y escaparon de in^ ot 

9 mil indios, siendo esta lanza que se le quitó ¿ este indio gran parte [•» 

iceao, de que por ventura después hablaremos en las oonqniítaa de Unio. 

.■> Murieron al fin á mano de los indios los otros seis españoles, habiendo 

primero menos muchas TÍdas de indios, sin qne pudieran haber i nuDO 

»o vivo, que era lo que más pretendían Tiquesoqne y Sabojí; no al» 

3iga que uno de los españoles, con ciertos indios y anaconas de los qae 

ID, se huyó por un lado enmedio del conflicto de la batalla, pretendiendo 

'se de la muerte ; pero si se hizo, les fué en vano, porque estando b 

entonces derramada por todas partes de aquella redonda, á cuslqum» 
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que fueron la hallaron^ porque tenían los indios ocupados todos los caminos, de 
manera que sólo quedó vivo un indio do^ los que llevaban, que pudo llegar con 
harto trabajo á la ciudad de Yélez, por las muchas heridas con que escapó, á 
donde dio la naeva, j contó el caso como había pasado, que no causó pocas tri- 
bulaciones, por la poca defensa qae había en la ciudad, estando tantos fuera en 
la provincia de Guano, y el principal caudillo, Martín Galiano, hombre valeroso 
en paz y guerra; los recelos que más acongojaban la ciudad era de las sospechas 
que podían tener no se levantase y juntase toda la tierra para venir sobre 
ellos, en especial que ya los conocían por gente brava, terrible y determinada 
para toda maldad, y por entonces cobrados más bríos con el caso fresco sucedi- 
do, y no sospechaban mal, porque si siguieran la victoria que habían comenzado, 
y dieran sobre el pueblo, sólo Dios pudiera defenderlos. 

8.^ Viéndose en estos trabajos y con sospechas de otros mayores el Juan 
Fernández de Valenzuela y los demás de la ciudad, y que para reposo y defen- 
sa de ella y de lo que podría suceder no tenian nuevas de la venida de los de 
Guane, acordaron de enviar hacer saber el suceso á Fernán Pérez de Quesada, 
que estaba en esta ciudad de Santafé, para que les enviase el socorro que viese 
habían menester, el cual considerando el riesgo en que estaba la ciudad, despa- 
chó por la posta cincuenta españoles, bien prevenidos de armas y muchos de 
^llos de á caballo, con los tres valerosos Capitanes Juan de Céspedes, Gonzalo 
García Zorro y Juan de Rivera, los cuales á paso largo y doblando jornadas 
llegaron á, la ciudad un dfa antes que el Capitán Martín Galiano con toda su 
gente de la vuelta de Guane, con que resucitaron los del pueblo y perdieron los 
bríos los naturales, y aun para hacerlo perder advirtiendo lo que convenía no 
dilatar el castigo, determinaron ponerlo luego en ejecución, para lo cual señala- 
ron setenta hombres, que pareció bastaban, con que se determinó el Martín 
Galiano ir por caudillo, no reparando en los trabajos y cansancio que había pa« 
decido en la provincia de Guane. No le pareció llevar caballos, por ser la tierra 
¿spera y que no habían de servir más que de estorbo, en especial que ya se 
tenía noticia de la junta que hacían los indios, que iban á buscar dentro de laa 
malezas y riscos de los montes de Orta y Cocumique, que son confínes á las 
sierras de Agatá, donde pensaban defenderse los bárbaros, si iban los nuestros á 
acometerles, y si no venir desde allí juntos á buscarlos, con determinación de 
no volver paso atrás, primero que los destruyeran y echaran de sus tierras, como 
86 sopo de algunos indios de ellos mismos que dieron aviso á los nuestros ; lo 
cQal les fué causa sobre las determinaciones, abreviar más la salida de la ciudad, 
P^ra anticiparse á los intentos de los indios, y cogerlos sobre seguro, y así .salie- 
ron con solas espadas, rodelas y ballestas, el mismo año de mil y quinientos y 
cuarenta, á los postreros de Mayo,'yendo dejando atrás mil dificultades de sierras; 
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liaron ÜBsdo los AgaUes j biu poblaoiones, que luUaron Tadudegeutajdt 
toda'suerte de Bustantos, j bíd rastros por donde pudieran bascar mi mondom; 
pero como gente experimentada en tales gnems j costumbres de mdkii, nstna- 
roa por todas partes, buscando los rastros por donde pudieron haberse eatndo 
en la montaña, por ser éeta la común costambre de las retíndas de satos nitn- 
rales. No pasó en esto mucho tiempo que no diese uno de los soldados ooddds 
mal anuida trocha por ana estrechura tál, qae los que no eran tan diestros 
ao 16 podian persnadir, por ser aquella entrada de geute ; pero los qna más 
•abfan y tauian más largas experiencias, no dificultaron era aquélla Ii Esliás 
que hablan hecho loa indioe de au pueblo, j como éstos iaerou log mís' 
T«DOÍó asta parecer, y entrando por allf, siguieron un buea trecho los Tastrot 
olflgoa, huta que vinieron á hallarlos más claros j manifiestos, y siguiéndolt» 
í dar, en el oamino claro, ancho y bien trillado, oon que se lea quitó i todcs 
U duda da ser aquél el de los indios de la retirada ; faéronloa siguiendo con 
mato hasta llegar A una singla ó cordillera peñascosa, poi donde tambiéa 
habla los rastrosi atraTesándola subieron por ellos hasta b cumbre, dcsl* 
dondo ?iaroQ otra más adelante que las dividía un valle hondo; pero lu 
OumbtM no tan lejos que no estuviesen & tiro de ballesta y fleohi, donda 
vieron gran multitud de indios, todos armados, y á usanza de sus gnema, con 
muoha plumaria, coa que parecían mucho más altos y diepneitos qne eSai 
»nn. 

4.* liüigo & la primera vista que dieron los bárbaros á los nnéatios, m- 
manianm au algainn con tan desaforadas voces naturales y de cuicolea 
fütutoi, oornetas y trompetas, que recorriendo los ecos por aquellos Tilles j 
< la tierra; decaían á vuelta de esto tanta moltitiid 
clan el sol y para más asegurar los bríos, se aceío- 
)io8 do los pe&ascoB, y asi suoedió que un indio de 
, para mostrar que lo era, y capitán de los otro, tt 
tapa que estaba un poco más sobresaliente qoa lu 
oon palabras y obras de sns flechas, pretendí* o&d- 
ique BUS tiros sólo fueron de efecto en un perro qw 
ro pagólo bien por bus cabales, pues en reoompem» 
10 Martin, soldado viejo, de los que hablsn venido 
tratamos en la primera parte en lo de la lagiaa da 
uoa diestro oon su ballesta que el más diestro indio 
ella un arpón y apuntando al indio sobresaliaa» y 
Ttado tiro, que le pasó de parte i parte por el 1>^ 
srto al desdichado gandul, despeñándose por mia de 
a tX camino por donds hablan de subir los sold«do< 



£ " ■ — 



CAP«IX) NOTICIAS DE LAS CONQUISTAS DE TIBRBA FIRME. 869 

al puesto de los indios, los cuales viendo la desgraciada muerte de su Capitán y 
otras acertadas suertes que se hicieron en ellos con las ballestas, y que ya no les 
habían quedado municiones de flechas para resistir el llegar á ellos los soldados, 
se fueron retrayendo más adentro de la singla n otras mayores alturas y más 
fragosas que aquéllas. 



CAPÍTULO IX 

Ck)NTENiDO : !.• Victoria que alcanzan los nuestros de los indios Saboyaes, con que que- 
dan castigado8-»2.<* Revuelven sobre el pueblo de Tiquisoque, donde con los de á 
caballo hicieron gran estrago en los indios. 

NO fué difíoultoso á los soldados conocerles los intentos á los indios y 
así se dieron mayor prisa á tomar el alto donde estaban antes, que 
se pasaran al otro, y les sucedió bien, pues cuando imaginaban los indios que 
estaban los nuestros en la mitad de la ladera, los hallaron sobre ellos, peleando 
con tanta furia, á que no ayudaban poco los bravos perros que llevaban, que 
los quedaron de mucha matanza que se hizo. Tuvieron por bien derrumbarse 
por donde podían, por si podían librarse de tal furia, no atendiendo ya á su- 
birse á la breña que intentaban, por ser lugar manifiesto, sino á meterse en ene* 
vas y espesos arcabucos, donde no les hallasen. Trataron luego los' nuestros de 
rastrear los bahíos donde se alojaban, que descubrieron fácilmente, porque esta- 
ban cerca del sitio de la guazabara, y en ellos abundancia de comidas, con no 
pequeño despojo de oro y otras cosas importantes, donde estuvieron descansando 
dos ó tres días, después de los cuales tomaron la vuelta de Tiquisoque. 

2.^ Cuando salió el Capitán Galiano de Vélez con sus setenta hombres á 
oste castigo, quedó conceitado que el Capitán Céspedes, con otros de á caballo, 
saliesen cierto día para el castigo del Tiquisoque, donde podrían servirse de los 
caballos, y que los que antes llegasen al pueblo de un indio llamado Capa, una 
legna de Tiquisoque, aguardaran allí á los otros; y asi caminó el Galiano con 
KU gente y pasando por tierras de Popoba, llegó al pueblo de Capa, donde so 
jantó con los de á caballo ; y así todos comenzaron á caminar aquella legua que 
lea faltaba á Tiquisoque, en el cual les fué forzoso pasar una media ladera, de 
cnjas cumbres tenían los indios con quien estaba á la mira contando los pasos 
a los españoles y sabían que les era forzoso el pasar por allí, gran multitud de 

Salgas que comenzaron á despedir y con ellas miles de flechas á tal tiempo, que 

« 

81 no es con favor del cielo, no pudiera escapar ninguno, por las muchas que de 
unas y otras venían, y la dificultad del paso, que les era imposible evitar, ni po* 
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der tomar el alto por ninguna parte; sólo hallaron por más seguro remedio elii 
divididos y alar el paso, con que al fin y el socorro divino, pasaron sin suceder 
desgracia de consideración hasta ponerse en el asiento del pueblo de TiquisoquO) 
donde salieron una inmensidad de indios despidiendo ñechas con una fiereza 
que espantaba, haciendo alguno de ellos ostentación de los despojos qae habían 
tomado á Gascón y sus amigos, en especial de la lanza que no pudieron los nues- 
tros recobrar por entonces, aunque lo intentaron, por la inmensidad do la gente 
que acudía, que les daban bien en qué entender, por ser tantos y todos diestros 
en sus armas; pero como no lo fuesen menos los nuestros con las suyas y los ca- 
ballos, apretáronlos con tan valerosa furia, en especial los Capitanes Céspedes, 
Zorro y Rivera con los demás que andaban á caballo, á quien seguían los 
peones con sus ballestas y espadas, atendiendo con mayor cuidado i los que se 
mostraban más valientes y orgullosos, que se hizo en ellos un tan terrible estra- 
go, que ya los cuerpos muertos, y estar la tierra tan mojada de sangre, les era 
mucho estorbo á la ligereza que era menester en los caballos, peones y perros, 
que también lo hicieron valerosamente; al fin no pudiendo sufrir los "indios 
tanta furia, y temiendo en sus personas el mismo estrago que se había hecho en 
los muertos, tomaron por el amparo la huida hacia unos pasos que tenían pues- 
tos cautelosos, de hoyos muy hondos, cubiertos por encima, para que siguiéndolos 
cayesen en ellos, como sucedió, pues yendo siguiendo el alcance uno de los jine- 
tea que había ido de Santafé, cayó en uno de ellos, sobre quien se volvieron los 
bárbaros al punto que lo vieron, con tanta furia, pensando que ya lo tenían á las 
manos, que les fué necesario á los españoles menear bien las suyas para defen- 
derle; de suerte fué la porfía de ambas partes sobre esto, que fué como 
comenzar de nuevo la batalla, pues se mostraban mayores bríos que á los 
principios, por haber hecho los nuestros caso tan de honra el defender y 
sacar vivo el soldado de entre tanto barbarismo, que no con menos ahínco 
pretendían lo mismo, poniendo su felicidad en sólo aquello; pero al fin el 
ánimo invencible de los nuestros, que con ser solos ciento cincuenta, los 
naturales con muchas muertes do ellos y muy á su costa de los que que- 
daron heridos, sacaron del hoyo vivo y sano al jinete y caballo, con que 
viéndose ya sin esperanzas los naturales de lo que pretendían, y que los golpes 
fieros caían sin piedad sobre ellos, comenzaron (i huir más de propósito por 
unas sendas que ellos tenían conocidas, y libres de emboscadas puntas, porque 
todo lo demás fuera de estos caminos estaba sembrado de ellas, y ocasionado por 
todas partes á muertes trabajosas en los que con ellas se empuyasen, que es un 
ardid de que estos naturales usan, peligrosísimo y de riesgo para sus enemigos, 
sin tenerlo ellos ningún trabajo, porque suelen con sola una vecezuela que en- 
vían á poner e^tas puntas en pasos estrechos de los caminos por donde es forzoso 
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ó coyuntura que han de pasar los que les siguen, hacer mayor guerra y matar 
más gente que en una guerra campal, como sucedió en ésta, que no hahiendo 
muerto ningún soldado en la pelea, murieron cuantos se empuyaron, pisando 
las Tenenosas puntas en el alcance, sin que les aprovechara cura ninguna, fuera 
de Diego 0rti2, á quien socorrieron con cuidado, aunque con cura rigurosa» 
pues fué cortando con una navaja al punto la carne que se picó con el veneno, 
y caldeándola después con hierro ardiendo, que es la más principal y acertada 
cara que se ha hallado para el caso. 



CAPÍTULO X 

COKTENiDO : l.o Traza para librarse de las puyos con que tienen los indios sembrados los 
caminos, que le aprovechó poco á un soldado— 2.^ Pasan adelante los nuestros comel 
castigo á la provincia de Chevare y mueren algunos de los españoles del veneno de 
las puyas— 3.* Prosiguiendo el castigo, tienen nueva de que subía gente de la costa, 
Qon que no pasaron adelante en sus intentos y tomaron la vuelta de la ciudad — 
4.<> Descripción de la ciudad dt Yélez y algunas costumbres de los indios de su 
comarca. 

PARA librarse do tan pernicioso peligro dieron los soldados en usar 
en esta parte y otras, en especial entre Muzos y Colimas que tenían 
las mismas costumbres, de unas antiparas bien acolchadas y fuer As de algodón, 
con que cubrían todo el pié por debajo y encima, y toda la pierna, y llevando 
los pies rastrando por lugares sospechosos, se libraban del veneno y aseguraban 
á los que los seguían, porque iban descubriendo y quebrando las puntas, si bien 
esta industria no bastó á librar de la muerte que se le siguió de quedar picado 
á un soldado de bastantes fuerzas y bríos llamado Antonio Pérez, portugués, que 
llevaba unas antiparas de éstas, en que confiaba demasiado, por ser un cuero 
gnieso de danta, porque caminando con ellas, con el rocío de la mañana se ablan^ 
^ron de manera que no resistieron á una punta que pisó, y así tooándoleí á 
malas penas debió de ser en alguna vena, sin remedio perdió la vida al seteno, 
rabiando de graves dolores, con mucho sentimiento de todos sus compañeros, 
por ser soldado de estima. 

2.0 Salieron de esta tierra de Tiquisoque y fueron á la provincia de Che- 
veta, donde les faé forzoso detenerse ocho días en pesadas guazabaras, porque 
era gente arriscada y valiente sus naturales, donde al cabo de ellos salieron con 
Algunos soldados heridos, y otro menos que había muerto con el veneno de las 
flechas, de que se libraron por diligente cura el Capitán Juan Fernández de 
Valenzuela, que sacó atravesado un brazo con un dardo y empuyada la pierna 



362 FBAT PEDRO BDKÍN (5.*H0nCU 

derecha, y Francisco de Murcia, qtie escapó mal herido, aunque después títíó 
muchos años con larga generación; peromurieroa Diego Martínez y un Francisco 
Hernández Delcija, soldados muy valientes, con otros cuatro que se entern- 
ron sus nombres con sus cuerpos, y no hicieron menos falta en aquella ooasión 
dos Talientes lebreles y una yegua que quedaron muertos, del Capitán Alonso 
de Poveda, natural del pueblo de Villiscusa de Aro, en la Mancha, cuatro 1^;um 
del pueblo donde yo nací; de suerte que la más cruel* guerra que había entre 
estos ludios era las de estas puntas en venenadas, pues sin ver muchas veces al ene- 
migo, morían sin remedio hombres y animales; debido con todo esto, se hicieron 
estimables suertes en aquel castigo, pero aunque fueron muchas las muertes de 
, los naturales, no tuvieron igualdad oon las pocas que hubo de españoles, por 
ser mucha la falta que hacían respecto de los pocos que había en estos tiempos 
en este Beino. 

4 3.^ Entre los muchos naturales que pretendieron en esta salida, castigaron 
á alg^os cortándole los dedos á unos, á otros una mano, á otros las naricesi 
para que con esto escarmentaran, y los demás que no habían podido haber á 
las manos. Llególes en este tiempo á los soldados socorro de la ciudad, de'peo- 
nes y caballos, con que se determinaron pasar á Tumunga, donde había 
largas y extendidas poblaciones ricas y abundantes de comidas, dispuestas j 
prevenidas para las guerras que se ofrecieran, ó tenían intentos de hacer, aun- 
que duraran muchos días; no se habían tampoco descuidado en hacer cubrir 
muchos hoyos# y puntas venenosas en los pasos estrechos por donde se entraba 
en sus tierras, mas ya los españoles, como escarmentados de las pasadas, iban 
con recato y cuidado, limpiando con los pies antiparados, y con otros instro- 
mentos, les pasos sospechosos, si bien esto no les libró tan del todo que no mu* 
riesen de las puntas Pedro de Alvarado y Baltasar de Moratín, Alcalde que i 
la sazón era de la ciudad, con aquellos accidentes rabiosos oon que i^iempre mo- 
rían los inficionados de estos venenos. Prosiguiendo iban su riguroso cast^ 
en esta provincia de Tumunga, por ser una de las más culpadas en las altera- 
ciones y revoluciones pasadas, cuando llegó carta de la ciudad al Capitán Qt- 
llano, en que se sospechaba subía gente de la costa por el camino que habían 
traído los primeros conquistadores, y que estaban ya cerca de la ciudad, según 
las nuevas que habían traído algunos indios. No pusieron los Capitanes duda en 
esto, por haber ya días que habían sabido era muerto en Santa Marta el Adelan- 
tado y Gobernador D. Pedro Fernández de Lugo, y entender que había ya en su 
lugar proveído- Grobernador el Consejo de las Indias, ó la Audiencia de Santo Do- 
mingo, y así no dudaban que cualquiera que fuese, subiría á este Reino oon ks 
. nuevas de su grandeza, que ya habían sembrado en la costa los tres Tenientes 
QeneraleB ouando bajaron, y así por entonces determinaron dar de mano al ditigo 
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y la vuelta á la ciudad de Vélez, desde donde se Tolvieron á esta de Santafé loB 
Capitanes y soldados que habían salido de ella al socorro; fuera del Capitán 
Juan de Rivera, que quedó en la de Vélez por ventura con los deseos que tenía 
de ver Gobernador 6 Justicia nueva en la tierra, como sospechaban sería de 
quien tenían las nuevas que ya llegaban por algún otro respecto que le obligó 
por entonces á no volver á esta ciudad de Santafé. 

4.» De donde está apartada la de Vélez treinta leguas al Nordeste en 
cinco grados y cincuenta minutos de latitud á la parte del Norte, sentada en 
los costados do un monte que mira al Este, por onya parte tiene por términos 
el rio del Oro, y los parte con la ciudad de Pamplona por el Sur con la da 
Tonja por ©1 Oeste con el término de los Muzos, y por la del Norte llegan has. 
ts el de la ciudad de Ocaña, en tierra toda doblada, sin ningún llano, bien tem- 
plada, sin frío ni calor, de buenos aires, qne no le ayudan poco á la salud, por 
ser limpia de arcabuco, aunque tiene el que ha menester para la leña y ma- 
dera. No es bueno el asiento del pueblo, en especial por ser perseguido 
de valentísimos truenos y rayos. Dase mucho algodón, do que se hacen 
cargazones de alpargates en la provincia de Guane; dase buen trigo y todas 
ha frutas y legumbres de España, si les buscan de temple que cada una 
ha menester, pues hay de todos, con la diferencia de altos y bajos; en especial 
"e da con mucha grosedad caña dulce, que es el mayor trato de este pueblo, 
para cuyo beneficio tienen fundados casi treinta ingenios, que los sirven negros 
y indios, en que se hace mucha cantidad de azúcar, miel y conservas, de donde 
abunda todo este Nuevo Reino; es tan abundante de mujeres esta ciudad, que 
de ordinario nacen seis tantas que hombres, y todas de buen parecer, y los 
liombres de buen ingenio y bien dispuestos. 

Críase bien toda suerte de ganado mayor, vacas, yeguas y muías, por ser 
fértilísima de pasto todo el año; danse cabras, pero pocos cameros, porque el 
calor no les es á propósito, lo que también es ocasión para que no se haga queso 
de la abundancia que hay de leche, pero hay la de manteca. Tienen buenas 
«unas de oro fino á las vertientes del Río Grande de la Magdalena, como son 
1m que llaman del Sapo, y en el río del Oro, cerca de la provincia de Guane, y 
otra que llaman de los cañaverales, cuatro leguas del pueblo de la sierra de Aga- 
«; labran una mma de cobre tan fértil qne sale á la mitad, y tan dócil y sua- 
ve de labrar, que hacen de él, sin liga, las obras menudas que quieren; hay mu- 
«ho metal y minas de fierro, y en muchas partes muy buenas y finas piedras 
del águila, de que tengo una en mi celda de más de seis Ubras, y otras menores 
q«elas hallé no lejos del pueblo, al cual le han quedado, de más de cien mil 
«ndioí que tenía con la provincia de Guane cuando entraron los españoles, solos 
«W 7 seiscientos de encomienda en veintisiete Encomenderos, qne acá Lmu 
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vecinofli ddmás de los cmleí hábii otroi tuúoñ, que por todos tadn li óidad 
hasta setenta vecinos. Tisoe oonvento de noestim religión, con treí podki 
de doctrinas que están á en onidado j eaaeñanza. Las oostombres de estos ia- 
dios eran yarías, segdn la Tariedad de las pnorindas, aonque en mncbís con- 
formaban con las que tenemos dichas de los Moscas, ú bien disoordiban «n 
otras qne sería nunca acabar querer otmtat las. Los ladrones al tercer bmtD 
morían flechados, amarrados ¿ mi palo, j al que mejor le acertaba de los flee^ 
ros en el ojo ó boca, le daba el Oaciqne nna manta en premio ; á los mnchsohoa no 
castigaban sos trayesnras con azotes, sino ediándoles agna de ají 6 pímxeotí 
en los ojos, qne les haoía saltar; á la que tenían sospecha de adulterio, embria- 
gaban con zumo de borrachera, y si estando así hacía algonas acciones £eu ó 
sensuales, daban por confirmada la soispecha y la mataban, j sí no la daban por 
libre, dándole á beber el zumo de otra yerba, con que voItís en sí; lo mismo 
hacían con los muchachos y muchachas cuando eran de hasta once ó doce años, j 
si así embriagados acudían los muchachos á las flechas, arcos 6 instromentoe úb 
labrar la tierra, y las muchachas á las piedras de moler ó algodón, que todo se 
lo ponían allí cerca, los tenían por hacendosos y yalientes, á cada coal en sn 
modo, pero si se dejaban dormir sin acudir á esto por flojos, los desestimaban; h 
mismo hacían con los esdavos, conociendo si habían de ser fagitivos ó no ea 
el acudir ó no á la puerta de la calle, cuando estaban con esta embriaguez. Los 
entierros eran al modo de los qne hemos dicho de los indios de la sabana, oon 
sus comidas, bebidas, mujeres, esclavos y riquezas, salvo que las bocas de los 
sepulcros estaban á un lado en la barranca y no por la parte de arriba, á modo 
de Silos, oomo los de estos de Bogotá, según se echó de ver en muchas sepul- 
turas que abrieron los españoles en los principios, de que muchos quedaron 
ricos con el oro que sacaron de ellos. En el «repartimiento que hizo el Capüán 
Martín Galiano y apuntamiento de los pueblos del Guano que dio á ios solda- 
dos que le ayudaron á conquistar la provincia, no obstante que tenía ya por 
encomienda los pueblos de Chipatá y Saboyá, cerca de la ciudad de Vélez, se- 
ñaló para sí el Ghiane, el pueblo de Chanchón, que era de los mejores, annqne 
huyendo en la nota en que podía caer demasiado codicioso, como ya algonos 
de los vecinos lo tenían advertido, fiado en la amistad y oorrespondeocia 
que tenía en uno de sus soldados de la conquista de Guane, llamado Bartolomé 
Fernández de León, á quien había señalado y repartido el pueblo de Poase- 
que, puso en su cabeza y confianza el pueblo de Chanchón para que le admi- 
nistrase con los emolumentos y provecho que se sacase de él, donde hada so 
principal asistencia el Bartolomé Fernández, y procuraba acudir con mncha 
puntualidad al Galiano con todos los provechos que podía sacar y acrecen- 
tarlos cada día, en especial con rescates que venían hacer algunos indios deenu- 
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dos, de diferentes naciones 7 lenguas, convecinos de los Guanos, que por el 
0x0 que traían les daban sal, de que los haoían codiosos la falta que les bacía 
en sus tierras por no tenerla, de donde vino á tener noticia el Bartolomé Fer- 
nández de unas provinoias fértiles y abundantes, que estaban entre el río de 
Sogamoso y el de Opón, que se llamaban Taregüies, de basta cuatro mil indios, 
y otros que tendrían otros tantos de diferentes nombres y apellidos, á quien se 
determinó descubrir y conquistar el año de mil quinientos cincuenta y uno, 
como diremos. 



CAPÍTULO XI 

Gqrtentdo: 1.* Sale el Capitán Ck>nzalo Soárez Rondón desde la oiodad de Santafé á 
poblar la de Tunja— 2.* Fiíndase la ciudad de Tunja y sefiálansele términos— S.^* Dí« 
cense los útiles de esta ciudad j los Corregidores que ha tenido— 4.<> Fernán Pérez de 
Quesada hace en los vecinos de Tan|a los apuntamientos de los indios de sus tér- 
minos. 

DESPUÉS que el Teniente General Gonzalo Jiménez de Quesada, an- 
tes de su partida de esta ciudad de Santafé para España, hubo 
liecho elección de la persona de Gonzalo Snárez Rondón para que poblase una 
ciudad en las tierras del Cacique Tunja, llamado de este nombre, lo nombró 
por Justicia Mayor, que fuese de ella cuando la hubiese fundado, poique aun- 
que es verdad en el recado que le dio de esto de entender que estaba ya funda- 
da por ciertas inteligencias que lo movieron á decirlo así, ó porque ya la daba 
por fundada según la resolución que tenía tomada en ello, oon todo eso no se 
^ondó hasta muchos días después que se le dio estp recado, pues se le despachó 
i diez de Mayo de mil quinientos treinta y nueve, y la ciudad se fundó y pobló 
á diez de Agosto del mismo año: la cual asignación para poblarla y denominación 
^ Justicia Mayor, le confirmó en diez y ocho de Junio del mismo año Fernán 
Pérez de Quesada, como Teniente que quedó do su hermano el Licenciado Gon- 
zalo Jiménez, dando en la confirmación las causas y estorbos que se habían ofre- 
cido para retardar la población dicha; las cuales conclusas, salió de esta ciudad 
^6 Santafé al efecto el dicho Gonzalo Suárez, con los Capitanes y soldados de á 
pié y de á caballo que les señaló el Fernán Pérez de Quesada, y por Capellán 
^ Padre Fray Vicente Requesada. Y tomando la vuelta de la provincia de 
Tunja, llegó al mismo pueblo y aposentos del Cacique á los primeros de Agosto 
ád mismo año. 

2.<| A donde habiendo descansado algunos dos ó tres días, el de la Trans- 
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figuración, qü« es ¿ eoB del mes, pareciendo á él y á sus compañeros i propó- 
sito para fundar la dudad el mismo sitio donde tenía fondado el Caciqae, por 
estar eu medio de la Prorincia, tomó posesión en nombre del Bej en el cercado 
que deoian de Quimenia de una ciudad, haciendo todaa las ceremonias acoeitam* 
bradas en las nueras poblaciones, á quien puso por nombre Tanja, como ae lo 
había ordenado el Gonzalo Jiménez de Quesada; señaló sitio para iglesia y qoe 
íaase de la adrocación de Nuestra Señora de Guadalupe, conforme según se ye 
ea el día, oca el mismo que se tuvo en la dedicación de la iglesia, j aun fno- 
daoiito de esta ciudad de Santafé, pues fué en el mismo día que esta de Tanja, 
aunque está un año después, como hemos dicho; él mismo nombró por Alcaldes 
A Juan de Pineda 7 Jorge de Olmeda ; 7 Regidores, al Capitán Jnaa del Junco, 
Gomea del Corral, Diego de Segura, Pedro de Colmenares, Fernán Yanegas, 
Antonio Bermúdei, Femando de Escalanto; habiendo nombrado primero por 
eeoribano para loe autos que se hicieran, á Domingo de Aguirre; no nombro 
Alguacil Mi^TOr porque 7a dejó nombrado 7 dados recados para que lo faeía del 
lUino el Gonaalo Jiménez de Quesada, al Capitán Baltasar Maldonado, al cnal 
nombró 7 dio poder el Gronzalo Suárez para que fuera con la gente que le seña- 
ló do á pié 7 de á caballo, á señalar 7 mojonar ios términos de la dicha ciadad^ 
|Myr las partee que señaló el Teniente Gonzalo Jiménez, en los recaudos que h 
dio de Justicia Ma7or al dicho Suárez, que fueron más cortos de los que ahora 
tiene» por haberse después dilatado. 

8.V Permanece ho7 la ciudad en el mismo sitio qne la fundaron k pnmen 
Tes, á 1m faldas de un monte pelado por la parte que mira al Este, en cinco 
grados de latitud al Norte, 7 en setenta 7 seis 7 diez minutos de longitud, rein- 
tltréi ó veinticuatro leguas de esta ciudad de Santafé, al Nordeste ; temple frío 
para tooar en páramo, desabrido, combatido de vientos lestes 7 fuertes; es sn 
comarca 7 término abundantísima de toda suerte de frutos de la tierra j de 
Mapañft, en especial de trigo 7 de cebada, de que tiene excelencia sobre todas las 
demás el gran Valle de Sogamoso, que es el algori de todo este Reino, pues es 
el que le harta de trigo 7 harinas; los ganados ma7ores 7 menores 7 frutos que 
le sacan de ellos, son abundantísimos 7 mu7 buenos, en especial el queso j 
manteca de vaca, por serlo las tierras de pastos todo el año ; llegan sus temí- 
nos por la parte del Norte á la quebrada de Tequia; por las del Este no tienen 
término oonooido, por ser aquella parte la de los Llanos que llama de Venezuela 
6 el Dorado, que corren una inmonsidad de leguas; por la parte del Sur se din- 
din flua términos con la de esta ciudad de Santafé, revolviendo á la pail» dd 
Puniente, por donde también toca con las de Muzo por aquella parte que llaman 
da Ohlíjulnqalrá, donde está fundada una mu7 buena iglesia, dedicada á Nuestra 
Seflora, qu« w Ift devoción de todo este Reino, 7 aun de toda esta tierra finne, 



OAP. Xl) VOTICIAS DE LA8 GOKQÜXSTAS DE TIERBA FIBIIE. 867 

por los milagros y remedios en secesidades que ha obrado una Santa Imagen de 
Nuestra Señora que está allí, de cuyos principios y toda su historia tratara yo 
en ésta, si no estuviera escribiendo la particular que pienso saldrá presto á luz, 
liO más de estos términos es tierra doblada, aunque tiene pedazos de llanos en 
algunos extendidos valles, como en el Sogamoso y otros. 

Tendrá esta ciudad hasta quinientos vecinos, de los demás y encomenderos, 
que son hasta setenta y dos 6 setenta y tres, en quien están encomendados 
veinte mil indios, que han quedado de casi cien mil y novecientos que había 
cuando entraron los españoles; tiene buenos edificios de piedra, tapias, por ha- 
berse hallado para ellos tierra muy á propósito, es falta de agua y leña, aunque 
lo fué más á sus principios, antes que un Corregidor que hubo los años pasados; 
llamado Juan de Carate Chacón, hizo un conducto abierto, pesado y nivelado 
muchos días antes por un Juan de Quijalte, por donde viene un razonable golpe 
de agua mejor en sus nacimientos que cuando llega á la ciudad, por falta de buen 
conducto; poro al fin con esa que pasa y la que traen de acarreto con jumen- 
tos de otras fuentes no tan buenas un poco apartadas, y no es lo menos que cali- 
fica los términos de esta ciudad el tener dentro de ellas, á seis ú ocho leguas de 
ella á la parte del Sureste, la mina de las esmeraldas de SomondocO| que aun- 
que no se labran de presente por falta de agua, han sido la grosedad de todo 
este Beino. De estas piedras antes que los españoles descubrieran las de Muzo, 
que han sido las que han llenado el mundo, como diremos en su lugar; hay en 
ella un convento acabado, grande y bueno, donde se leen artes y teología de 
Nuestro Padre Santo Domingo ; otro que se va ya acabando de Nuestra Orden, 
donde se leen artes, á cuyo gobierno están ocho doctrinas de indios, en que en- 
tran la mayor parte de los que hay, y pueblo principal en el Valle Grande y 
fértilísimo de Sogamoso; hay otro convento de San Agustín, colegio de la Com- 
pañía de Jesús, dos conventos de monjas, la Concepción y Santa Clara, y una 
parroquia, que es la iglesia mayor, bien hecha, en especial la portada, y de hue- 
naB y ricas capillas bien dotadas, con su cura y vicario distintos; ya son seis 
parroquias, desde el año de mil seiscientos veinticuatro. Los más de sus pobla. 
dores fueron gente noble, como se echa de ver en sus descendientes que viven 
hoy. Son los hombres y mujeres de buen cuerpo y parecpr, y en común, todos 
de buenos ingenios para letras y lo demás ; es cabeza de Corregimiento, en cuyo 
partido se comprenden las ciudades de Vélez y Pamplona, con la Villa de 
Leiva. Desde su fundación la gobernaron Corregidores, puestos por la Beal 
Audiencia de Santafé hasta el año de mil quinientos ochenta y dos, que entró á 
gobernarla por su mano el Capitán Antonio Lobe, á quien sucedió con provisión 
del mismo Consejo, el año de mil quinientos noventa y uno, Bartolomé Oampu- 
2an0| y á és';e D* Antonio Beltr&n de Guevara^ que tuvo por sucesor á Juan 
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CAPÍTULO xn 

Contenido: 1.* Determina el Gobernador de Santa Marta, Jerónimo Lebrón, subir por 
el Río Grande al Naevo Reino. Arma para ello bergantines— 2.® Señala también 
doscientos soldados que le acompañarán con todos los Oficiales de guerra — 3.^ Entran 
los ber^rantines en el Bío-Grande, atrepellando^ mil dificultades que se les ponían 
delante. 

YA dijimos cómo se alborotó toda la costa de Cartagena j Santa Mar- 
ta con las nuevas que se dieron del descubrimiento de este Beino, 
cuando llegaron allí los tres Tenientes generales, y cómo requirió el Licenciado 
Gonzalo Jijnénez de Quesada desde Cartagena á Jerónimo Lebrón, que ya 
gobernaba en Santa Marta oon comisiones de la Eeal Audiencia de Santo Do- 
mingo, por muerte de Don Pedro Fernández de Lugo, para que desistiese de 
los intentos que había sabido tenía de subir á este Beino como á tierra que 
pertenecía á su gobierno, de que no hizo mucho caso el Jerónimo Lebrón; 
antes puso más veras en la subida, con la contradiccióa que le hacía el 
Quesada, y así escogió la mejor gente con que se hallaba, y disponiendo el 
viaje por el río y por la tierra, al modo que se había tenido ouando se subió al 
descubrimiento, y para que se dieran las manos y ayuda en las neoesidades que 
se ofreciesen los unos á los otros, armó siete bergantines, en que entraron 
cien soldados con buenas armas y. por Capitán un Alonso Martín, bien experto 
en todo trance de mar y tierra, por ser caudillo antiguo y valiente de muchas 
oeasionesy y por pedirlo la que emprendían, los artillaron bien con algunos 
vercires, frusleras y buenas escopetas y abundantes municiones y otras armas 
que metieron con gran cantidad de buenas mercancías, algunas botijas de vino 
y otras de harina, entre las cuales venía trigo, cebada y otras semillas, para 
que mejor se conservaran, como lo hicieron hasta llegar á este Nuevo Beino» 
que fueron los primeros que entraron en él, y se dieron con tanta fertilidad, 
que ninguna extrañó la tierra, antes parece las estaba aguardando, deseosa de 
que le las sembrasen, según los colmados frutos que luego fueron dando todas. 
^Cambien embarcaron la primera semilla de mujeres españolas, que no ha sido 
la que menos ha f ructiñcado entre las demás en este Beino, pues aun antes 
que entrara en él á la mitad del camino y ribera del Bío Grande, entre las 
iomensas difíoultades con que subían, dio fruto una Isabel Bomero, que venia 
allí con BU marido Francisco Lorenzo, vecino antiguo de Santa Marta, pariendo 
nna hija que llama Doña María; de manera que madre y hija, criolla de las 
(nárgenes del Bío Grande, fueron las dos primeras españolas que pisaron la 
^^a de este Beino. Acompañaban á los bergantines tres grandes canoas para 
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que les simeran de eeqoifes ó Tatele», equipadas de algunos indios am^ 
de los convecinos al Cacique Malambo, en que venían por Caiátanes y qoéloa 
gobernaban dos Caciques: uno llamado Meló, que había tomado el nombre a 
tiempos atrás de aquel Capitán lusitano llamado Meló, que fué el primero qM, 
como dijimos, entró por la boca del Río Grande; y el otro se llamaba Malegú, de 
donde tomaron nombre los indios Malegues. 

2.^ Para llevar consigo por tierra escogió otros doscientos buenos sddidos, 
cien caballos y otras bestias en que traían las comidas, armas, vestidos y hern- 
mientas necesarias al camino. Nombró por su Teniente general á Hernán Ve- 
lásquez de Velasco, hombre noble y de mucho valor, como se echó de tct ei 
ocasiones de conquistas que se ofrecieron en este Keino, en especial en la Pro- 
vincia de los Chicareros, donde fué fundador de la ciudad de Pamplona con Pe- 
dro de ürsúa, como después diremos. Nombró por Maese de Campo al Capitán 
Jerónimo Aguayo, caballero cordovés. También quiso subir con él como b 
hizo el Capitán y Maese de Campo Juan Euiz de Orejuela, natural y caballero 
conocido de la misma ciudad, de quien ya dijimos le había hecho quedar cerca 
de su superior, Don Pedro Fernández de Lugo, cuando subió á este descubri- 
miento y conquista el Gonzalo Jiménez de Quesada, con concierto que se k 
había de dar la parte que le tocaba como Capitán y Maese de Campo de todo 
lo que se ganara en la salida; lo que fué cansa de venirse ahora con Jerónimo 
Lebrón, porque la fiuna de la grosedad que había hallado en el Kemo, le babia 
llenado de esperanzas de que hallaría recogidas y depositadas en parte segnra 
las partes del oro y rancheos que por el concierto le venían: de que se bailó 
defraudado del tedo, pues aunque se hicieron estas divisiones y partes, cnando 
partieron el oro y esmeraldas do los pillajes, como queda dicho, luego que se 
aupo de la muerte de Don Pedro Fernández de Lugo, volvieron á embeber en sí 
no sólo lo que habían señalado tocaba al Juan Ruiz de Orejuela, pero aan todo 
lo que le venía al Gobernador que los envió y al Licenciado Juan Gallegos, que 
subió por Capitán de los bergantines y volvió á Santa Marta con un ojo menos 
que perdió en la de Sompallón á la vuelta del viaje, con quien también fué 
concierto había de entrar en parte. Venían por Capitanes Luis de Man jarres, 
Gregorio Suárez, el Capitán Millán; por Cabo de Escuadra venía Diego de 
Paredes Calvo, soldado antiguo de Santa Marta, el Capitán Juan de Ángulo^ 
que después casó en Vélez con Isabel; Juan de Royo, Pedro Rniz Grarcía, 
Diego Rincón, el Capitán Francisco Melgarejo, el Capitán Moran, á quien cele- 
bra en sus versos el famoso poeta por Don Alonso de Arcila; el Capitán Lorenxo 
Martín, que después fué quien dio primeros cimientos á la ciudad de Tamala- 
meque, el año de mil quinientos cuarenta y cinco, aunque no permaneció su 
fx>blacion donde la puso, siuo donde diremos, y fué también de los antiguos 
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poetsLs celebrado. Venían con los diohos Diego García PaobecO; Blas Martín, 
natural de Cabeza del Buey en Extremadura, labrador, tosco en su lenguaje 
pero xnuy valiente, y que con excelencia conocía las falacias con que hablaban 
los indios en traiciones contra los españoles. 

8.*^ Estos, pues, y los demás hasta doscientos, con alguna gente de servicio 
de los indios é indias de Santa Marta, y los bergantines, salieron de la ciudad 
á los primeros de Enero del año de mil quinientos cuarenta; mandó el Capitán 
de mar guiasen los pilotos á la boca del £ío Grande, cuya entrada estaba tan 
dificultosa por el bravo olaje qne levantaban en el enonentro las aguas dulces 
con las saladas, que fué favor del Cielo no perecer todos los que embistieron 
á entrar, con alijar mncbo de la ropa; y así, habiendo pasado con este peligro 
algunos hasta llegar a la mansedumbre de las aguas, por donde fueron subiendo 
el río, á los demás fué forzoso buscar otro pasaje y entrada para el río, como fué 
por la Ciénega ó laguna que se comunica con bocas al mar y río para donde 
guiaron, entrando por una de ellas desde el mar y yendo navegando hasta 
meterse en la otra que corresponde al Eío Grande, que llaman de Pestague, 
enfrente de las barrancas de Malambo, donde no se les ofreció menores dificul- 
tades para pasarla que en los olajes del mar, respecto de ser mucha su angostu- 
ra y la trabazón de raíces de mangles y muchos maderos que había en el canal 
ocultos en las aguas cenagosas donde encallaban á cada paso los bergantines 
oon mil dificultades de moverlos; las cuales apeó un soldado vizoaino llamado 
Sancho, buen buzo, arrojándose al agua sin reparar en el riesgo de la vida en 
que se ponía por los muchos cocodrilos ó caimanes, de que hervía el paso, pero 
venciéndolos todos su buen ánimo, iba cortando las raíces y apartando estropie* 
EOS, hasta que á fuerza de palancas y remos salieron á la madre del río, donde 
le juntaron con los otros barcos que les estaban aguardando. 
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CAPÍTULO xni 

OOKTEMIDO.' !.■> Ilepui loe bergantineB & la ProTinois de Uompoz, dondílbaUfa 
dieran í loe nnfetn» ana gnataban luval loe natimles, de que nlJefOD Im «lUidoi 
TJctodoeoe — 2.' Loe que se escaparon de loe indios eelieían & dar I* [«i, [nten- 
diendo rescatar loe Cadqaea — 3° Uno de ellos gnfa £ Iw nnásboe al pneUs de 
Tamalameqne, & quien saqueaivn bailando la gente deeouidsda — 1.* Llegan ka ni- 
dadas í otro poeblo donde halUion bnen pillaje, cogen loe indioa nna mojar e^ido- 
Ib en el rf o 7 mátenla en en tíem. 

TODOS juntos fneroQ «gniendo el río con laa tr«i canoas haiU ifa 
llegaron sin riesgo ni mal suceao a] puesto y barranca donde ia- 
pues se poblé j ahora está U villa de Mompox; bUI Idh recibieron tro Okd- 
qnen con fingida paz, pretendieado oon ella quitar !a vida á los eípafioles, pin 
lo cobI, por haber tenido aviso do su llegada, tenían prevenidos bus ídüm, 
como lo hicieron debajo la miama fingida amistad con el Licenciado Jm 
Gallegos. Acompañaban á los tres Caciques oien gandules, valientes de otKtpce 
7 fuerzas, escogidos para los intentos j armados de flechas, aróos y macuw, 
con orden de que cnando viesen llegaba el golpe de la gente aperoibida por d 
rio, y que los españoles se ocupasen en defender los barcos, personas y biciendu, 
embistiesen oon ellos por las espaldas j cuando menos pensasen estuvie^n ji 
muertos ó mal heridos del veneno de las flechas; pero como era mucbo el que 
trAían en sus pechos, no dejó da salir fuem ; conocerse por alguDis señas y pala- 
bras que entendía la lengua que tratan los nnéstios; por donde conociéndola 
traición, llegó en seoreto y avisó al Cajútán Alonso Martin de la maldid qas 
había rastreado lo mucho que le importaba velarse con cuidado. TútdIo tea 
esto el Cspitin, que lo solía tener siempre, ann en menores ocanione!; utes 
del aviso que le dio el indio, estaba lleno de las mismas sospechas, y sai i^buii- 
ladameute fué avisando á cada nno de sus compañeros y dioiéodnlMinome 
agradan las amistades de estos indios, por las señas qne hemos conocido bq (Hm; 
si viéredes bajar mochas canoas con indios por el rio, á la primera vista do qw- 
de vivo niognuo de ¿ttos, para que así nos almorcemos á quien prtUnde oe- 
namoB. Apenas hubo dado el aviso, cuando todos vieron salir de cierta piiiiti 
1 poco mis adelante del río, tanta multitud de canoas, qae ptndt 
que venía tanta infinidad de bárbaros desnudos, y todo el eaerp) 
lando tan terribles vocea que atronaban la tierra, cargados dio» 
madas flechas, puestos ooronas unos, otros encrespados penscki da 
plnmerfa, planchas, patenas, obagualas y diademas de fiDÍainio «n, 
con mil resplandores, que i no ser da ánimo español los soldidn 
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contra quien venían, lea hicieran perderlo j pensar tenían sobre si la mnerto# 

pero fué al contrario, pues cobrando mayores bríos, hicieron que vinieran sobre 

loe cien gandules que estaban con ellos, pues eon brevedad los despacharon de 

esta vida á todos, fuera de los tres Oaciques, que mientras se hacía la matanza 

en los demás, pusieron en prisión al Capitán Pedro Niño, Diego de Binoón Mo»* 

coso y Pedro Tellez, con los onales presos se metieron todos con brevedad en los 

bergantines, á tiempo que ya estaban cercados de multitud de canoas y bárbaros 

que ya comenzaban á desembrazar no sin conocido riesgo de los soldadoSy de 

qoe se libraron con brevedad, acudiendo todos á disparar los tiros de fruslera, 

bercetes y escopetas, con que hicieron tales efectos que trastornaron muchas 

canoas, y matando infinitos indios, al fin como quien no tiene defensa en ellas, 

iban las aguas bermejas de la mucha sangre de los muertos suyos, penachos 

nadando cubrían y llevaban las aguas, y sus cuerpos los caimanes y cocodrilos; 

de que quedaban admirados los que desde algo lejos veían la fiesta sin par ti* 

ctpar de ella, y más de no ver efectos de muertos en los nuestros por mano 

de los cien gandules, como estaba hecho el concierto. 

2,^ Y así viendo el manifiesto peligro y escarmentando en cabeza ajena» 
coa más silencio del que traían, volvieron las proas de las canoas agua arriba 
7 á meter detrás de la misma punta donde habían salido, con sospechas de 
haber sucedido lo mismo oon los tres Caciques y sus cinco compañeros, y así 
para salir de esta duda, vinieron á la tarde einco indios viejos á tratar oon 
los nuestros de buenas y fundadas amistades, si bien su principal intento era 
aaber el estado que tenían sus Caciques y los demás, de cuya duda salieron 
en llegando, viendo los tres presos y á los demás muertos* Advirtiendo los 
Caciques el estado en que se hallaban y no poder salir de él sino era por paz 
y amistad oon los españoles, hablaron á los cinco viejos y les ordenaron trata • 
ran de ella con todos los indios, sin consentirles tomar arma, ni dar ocasión 
de sospecha de enemistades, antes hiciesen demostración de amistad trayéndolcs 
maíz y de los demás regalos de los frutos de la tierra, pues ya que á fuerza de 
armas no podían hallar su quietud en ella, la buscasen con buen tratamiento de 
los huéspedes; despidiéronse con esto los indios, y con la amistad que les pro- 
metió el Capitán, comenzaron luego ellos también hacer demostraciones envían- 
^ sus canoas cargadas de maíz y regalos. 

8.<* Los temores con que estaba^ los tres Caciques les hacían dar tratas 
para conseguir su libertad intentando mil caminos, y entendiendo que el que 
traían por allí loe españoles era para vengar las muertes y robos que se hi- 
óvon en el suceso del Licenciado Juan Gallegos, se llegó xmo de ellos al Ca» 
pitan Alonso Martín y le habló diciendo: " No pienses que en el caso de los años 
puados fuimos participantes los de ambas riberas de este rio» pues sólo los da 
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Tamalameque foeron los agresores del delito con el Jeque Alonso, yadno 
■era bien paguémoslos que estamos sin culpa; si quieres castigar á loi ^ 
las tuvieron, yo te guiaré por parte que de repente puedas dar sobre elloR, 
donde recobrarás los bienes que robaron y castigarás las culpas qnfe hicierüii." 
Agradeció con buenas palabras el Capitán éstas del Cacique y prometíéndole 
á su tiempo libertad, ordenó guiasen los bergantines por el rumbo qte orde- 
naba el Cacique, que con fidelidad los guió basta el pueblo de Tamalwn«iac, 
donde llegaron tan á tiempo, que bailándolo fuera de sospecba del suceso, pu- 
dieron dar de repente sobre todos, si bien se escaparon algunos y entre eUoi «I 
Alonso con muobos de sus bienes eu canoas, que siempre tenían á pique pan 
todo suceso. Saquearon el pueblo, en que bailaron barto buen rancheo de oro, 
algunas espadas, dagas y escopetas, herramientas, ropa de la que robaron en li 
terrible guazabara del Licenciado Juan Gallegos, que se le representaba allí 
bien al vivo á Diego de Hincón, como á quien tanto lo cupo de ella. 

4.® Salieron de este pueblo, y á pocos días dieron con otro que estaba en 
una isla que bacía un grande y extendido lago, cuya gente le resistió la entra- 
da por más de una hora, con tantos bríos que no dejaron de suceder des- 
graqias á los nuestros, y una sobre todas con la muerte de un buen soldado lU- 
mado Juan de Vivas, en cuya venganza embistieron los demás con tantos brioí 
que hicieron convertir los suyos á los indios en procurar escaparse de sus ma- 
nos arrojándose al agua, desamparando su pueblo en laa de los españoles, que 
anduvieron sin pereza trastornándolo codiciosos de hallar el mucho oro que 
ranchearon de lo más fino, porque demás de cuatro quintales que hallaron de 
oro bajo en joyas y argollónos, no hicieron caso, pareciéndoles ser todo cobre 
y sin quilates, de que en saliendo se arrepintieron, pues el fuego y ensáyese los 
halla y da el valor que tiene. Anduvieron después por ambas márgenes del río, 
entrando por algunos esteros y lagunas, donde no les faltaron buenos pillajea, 
haciendo con esto tiempo para que se llegara el que habían concertado, en que se 
habían de juntar los de la tierra y río á la boca del deCarare. * Esta fué la oca- 
sión que Jos detuvo descansando algunos días en el pueblo de Sompallón, don- 
de después se trasplantó el pueblo de Tamalameque, que había fundado el 
ano de mil quinientos y cuarenta el Capitán Cuevas, por parecerles había mejof 
disposición de tierras para crianzas de ganado en este sitio de Sompallón, donde 
tampoco pudieron sustentarse por la gran fuerza y fragosidad de los indios, 
coni que cada día y aun cada hora los inquietaban y destraían las haciendas y 
personas, como siempre lo hicieron los naturales de este río, con sucesos tan 
lastimosos y tanto, que se llevaron muchos libros con las relaciones de todo b 

* Debe de ser Cesare* 
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que pudo ser buen testigo un Francisco Henriquez) vecino de Santa Marta, 

por un caso desgraciado y harto doloroso que entre los demás de esta condición 

le sucedió. Pues despachando un día en un bergantín á su mujer acompañada de 

ciertos españoles, su criado, ocho negros remeros j negras del servicio con 

una rica vajilla de plata y otras joyas y copia de dinero á un repartimiento da 

i odios que tenia en esta provincia de Tamalameque, quedándose él con otro 

bergantín en Santa Marta para segair á la mujer en despachándose de ciertos 

negocios, porque se iba de propósito con toda su casa por algunos días al re^ 

partimiento, asegurándole para todo la paz, que había mucho guardaban los 

indios de ambas márgenes del rio; pero pareoiéudoles ser mucha la que hasta 

allí kabían guardado, embistieron en cierto paraje oon el bergantín mucha 

cantidad de canoas y robaron cuonto llevaba, y matando toda la gente, dejaron 

sola viva á la mujer del Henríquez^ que metieron la tierra adentro, donde nunca 

más pareció, ni fueron bastantes á descubrir las muchas y apretadas diligencias 

que se hicieron. 



CAPÍTULO XIV 

Contenido: 1.® Han á las manos nuestros soldados á Alonso Xeque, qne andaba solicitan^ 
do tierra contra ellos — 2.° Saben los soldados del Alonso Xeque de estar la tierra 
convocada contra ellos y retíranse & la boca del río de Carare— 3.* Dánles una i^aa- 
sabara naval los indios, de que salen los españoles victoriosos. 



L 



OS días que se detuvieron los bergantines en Sompallón gastó el 
Alonso Xeque en solicitar los ánimos (como lo sabía hacer) de toda 
la tierra, para que irritados diesen sobre los nuestros en venganza del nuevo 
daño que á su parecer había recibido en su pueblo; no pudo hacer esto tan en 
secreto que no se viesen cada día pasar estafetas en canoas por las anchas 
playas del río, á vista de los bergantines, con los avisos que se iban dando unos 
á otros; en que no advirtieron los españoles hasta que el Cacique Meló, que 
llevaban en las tres canoas, como á quien se le entendía de aquellas trazas, las 
vino á entender y avisar de ellas, declarando al Capitán sus sospechas, y que 
para salir de ellas, de más de ser el cuidado y vigilancia, importaba coger alga* 
Qss de aquellas canoas mensajeras, para saber de ellas los intentos de toda la 
tierra, si no quisiesen por grado, á fuerza de tormentos. Pareció á todos bieu 
^1 consejo del Cacique y tomándolo, se previnieron tres de los barcos de buo^ 
nos remeros y indios amigos que al calor de los nuestros se esforzaban más ñ% 
lo que podían, y entrando «i cada uno seis soldados con sus municioHeBí em<» 
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faistieron á las primeras tres canoas que dieron vista^ que veníáD bien eqmpa- 
das de valientes y bien armados indios, y mientras se ocuparon en coger lu 
dos primeras que taviesen lugar de tomar tierra y escaparse, como lo inten- 
taron, se huyó y escapó la otra, de que no se les dio mucho á los soldados, pves 
ya para los intentos tenían arta gente en la de las dos, en especial con la bue- 
na* suerte que se tuTO de coger en la una al Alonso Xeque, que era la cansa de 
la inquietud de todo el río en ambas partes y de tantas desgracias 7 périfidas 
de vidas y haciendas de españoles. 

2.^ Andaba éste convocando la gente prevenida y resuelta dar aqneOa 
noche sobre los bergantines, á donde llegaron con los presos, desengañado ja 
el Alonso de las mentiras con que lo había asegurado el demonio en sos bechos, 
de que se daría sobre los españoles sin que ellos lo supiesen, los cuales poniendo 
en diferentes partes los presos, vinieron á entender de todos cómo toda la gente 
de ambas bandas del rio estaban determinados á matarles aquella nocbe 7 qne 
el tenerlos presos no sería parte para desistir de los intentos. Entraron en con- 
sulta sobre lo que se debía hacer, y después de varios pareceres, que los mis 
fueron que aguardaran allí, sin dar muestras de cobardía, pues tendrían segara 
la victoria, por tener allí presos los Caciques, el Alonso Martín, como más car- 
gado en estas ocasiones y de cuya disposición pendían los buenos ó malos suce- 
sos, les habló de esta suerte: « No me parece, amigos, lo acertaremos viend^el 
peligro tan á los ojos, dejárnoslos á sabiendas quebrar en él, estando en nuestra 
mano el excusarlo; bien sabéis en las obligaciones que quedamos por el concierto 
que se hizo á la partida de la ciudad, de que aguardásemos al Gobernador 7 los 
demás del ejército á la boca del río de Carare, para pasarlo ellos en los bergan- 
tines, y que si no hemos subido tan arriba como nos hallamos, ha sido por 
hacer tiempo y rehacer el caudal si se nos ofrecía ocasión, y pues de las que 
hasta aquí hemos salido bien y la que tenemos delante no podemos prometemos 
llena satisfacción de buen suceso, tengo por cordura, pues nos da lagar le Td- 
vamos las espaldas y hurtemos el cuerpo allegándonos, pues ya es tiempO}!» 
boca del río dicho, pues vale más los aguardemos que nos aguarden, conque 
saldrán también en vano los intentos de estos indios hallándonos ausentes, dd 
que se seguirá el desbaratarse esta liga contra nosotros, volviéndose cada cual 7 
á sus casas con dificultad devolverse á juntar otra vez, desbaratados ésta, 7 caio 
que quieran con pertinacia seguir el damos alcance, si lo hicieren, será mañana 
con luz, cuando veremos, si llegamos á las manos, quién nos hiriere 7 áquiéa 
herimos, con que podemos tener más seguro el vencer que ser vencidos, 7 •» 
me determino que, con la capa y silencio de la noche, nos dejemos ir á la m»' 
del agua, para lo cual todos se dispongan, y lo demás que convenga en los ber- 
gantines ». Admitieron todos por mejor este consejo y á las primeras sombras 
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de la noclie, sia más aguardar, lleyaron rejones en que estaban varados los bar* 
eos, j dejándose ir al paso de la corriente por no baoei; ruido con los remos» 
caminaron con más espacio que quisieran, pues gastaron todo el de la nocbe en 
el que había hasta la boca del río Carare, en cujo paraje j frente se detu^> 
vieron á la banda contraria, que es el Poniente, donde hallando tierra limpia j 
de cabanas, hicieron asientos j se sentaron tiendas de propósito, teniéndolo de 
DO apartarse de allí hasta que llegara el Jerdnimo Lebrón con los demás ; pero 
loe intentos de los indios, que estaban á la banda contraria en acecho, y ja les 
habían dado vista, fueron otros que los sujos, pues apenas habían comenzado á 
disponer los almuerzos, cuando vieron desembocar por el río de Carare más 
de quinientas canoas, cada una á lo menos traía treinta j cinco indios, todos 
embijados, con sus penachos j armas j terrible estruendo de voces, caracoles y 
trompetas, tan alentados á la batalla, que se les echaba de ver en los visajes y 
meneos que venían haciendo, porque demás de su ferocidad en toda ocasión, 
ea ésta se les acrecentaba por entender venían los nuestros desbaratados de 
Sompallón, faltos de municiones y defensa, que debió de ser también concierto 
entre todos. Estuvieron éstos allí para salir de refresco j dar sobre los que se 
escaparan de arriba, pues necesariamente habían de echar el río abajo. 

3.° Apenas hubieron los soldados dado vista á estas canoas j embarcándose 
aprisa, j entoldado los bergantines de popa j proa, cuando la dieron á otras infi- 
nitas que bajaban el rio en su rastro, de las que habían venido á dar sobre ellos 
aquella noche, que juntas con las otras se vino hacer tan gran número que cu- 
brían todo el tablazo del río j atronaban sus riberas, valles j montes con la alga- 
zara entre todos; tirando á vuelta de las voces tan espesas ílechas, que oasi cu- 
brían el sol, aunque ofendieron poco con ellas á los soldados, por el reparo que 
tenían de los toldos; donde aunque entraban las puntas, quedaba de fuera el 
tendal ó carrizo donde estaban aferradas oon hilo. Tuvieron con este resguardo 
lugar los soldados de poner por los bordos, dispbner j cargar las piezas, j dis- 
pararlas á su salvo, con que se comenzó á hacer tal batería, que en poco rato se 
veían muchas canoas limpias de gente, y boyantes sin quien las guiara, por 
haber muerto unos de los que venían en ellas, j otros desamparándolas del 
todo, por haberse arrojado á las aguas, que iban ja tintas en sangre de la mucha 
que se derramaba; las cabezas quebradas de unos, sirvió de escarmiento á otros, 
con que tuvieron por mejor y más dichosa suerte, como lo es la del que escar- 
mienta en cabeza ajena; y así saltaron algunos en las canoas sin dueño, para 
con ellas y las otras que quedaban más boyantes, poder huir más seguros, oon 
que quedó en poco rato limpio el río de todas, y los bergantines libres y victo- 
nosos, sin pérdida ni desgracia de ninguna persona de ellos. Habiendo averi- 
guado bien al descubierto, y cuan culpado estaba en él el Alonso, de que se le 
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:o Inégo la oaiua oon lu de boa compañeros presos, por lo cual TesnltA dula 
STitenoia de muerte, tan bien merecida como la tenía por las muclin de qus 
abla BÍdo cansa, como ya dijímoB. Ejecutóse luego, no obstante mil promeiw 
ue bacía de guardar de allí sdelante la fidelidad que había promsttdo ea el 
tanto Bautismo, porque ya llegaba tarde> 



CAPÍTULO SV 

dXltrcNlDO: 1." Júntase el Oobetnador Jerónimo I«bróa con loa bergantines, ; pioif- 
(plese el rio, imoa por agna, otros por tierra como basta alli. EateanalgimiKNt 
dactoe en un lago — 2," Caso que sncedió & dos eapaSoUa oon una india ; nn indio- 
3.° Determina el Gobernador el nuevo modo qne se había de tener de pmi liáta- 
t»-<.' Pasan basta donde pudieron llegar los bergantines. 

ASBIS días de esta victoria llegó á la boca del río de Carare Jcrésii» 
Lebrón oon el resto del campo, después de haber pasado, y atropellui- 
<1o intolorablai trabajos que se le ofrederon hasta allí, donde fué recibido de 
lúa ciento que cataban en los bergantines con grande aplauso y muestras de 
|{UKto, como 61 y los domis que lo acompañaban también le tuTÍeron de que 
lie los ciiento sólo faltaba el qne había muerto en la isla, y por las Ticloriu y 
kiienuB sucesos qno hablan tenido, pasaron la boca de nqnel río y oomenzuoD s 
onminar ü ]sn parejas por el grande arriba; los de las tierras y aguas, rancñándo- 
na auda nooko en playas basta el río que llaman de LebTÍja,que es el mismeqi» 
et dol OrOí y después la boca del de Serrano, por ser profundo y nopoderee*»- 
ilaar lln tIosko da caimanes. Desde donde por no haberlo ya en pasar niogaiio, 
liasta la 'J.'i>ra ó loa cuatro brazoa que llaman, pasaron adelanU ios bergantines, 
ftinordon do aguardar allí la' demás gente. Yá este pueblo y vecablo ds la 
Tora enl* totolmoiite perdido, ain qne haya quien se acnerde de él. U^woa 
iiempo en ellos, andaban rancbando ea 
marca de la Tora, donde prendieron, 
ió llevar 6 nna Provinoia de indios ríeos 
igo, i la banda del Este, cujss sgOM « 
MCa también angosta, poco trecho «líh* 
para una canoa, Determmaron oonísW 
n veinticuatro de eUoa pata el descnliñ- 
imigos; llegaron con esta prerendóní 
orga y impedida da oaimanís, q» " 
> la misma hora en posarla, áe oanw 
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que á las primeras luces del otro día dieron vista á la anchura del lago y á lai 
OLUohas poblaciones que tenía en su margen, hallando ser más que las noticias. 
Esta boca está poco más abajo del pueblo de indios que hoy llaman de Chinga- 
las, y á las márgenes de este lago ó ciénega, por sabanas están pobladas de hatos 
de vacas de vecinos de la villa de Mompox. 

2,^ Guiaron á la parte donde conjeturaron por los humos había más 
flacos pueblos^ yendo los españoles tendidos en el plan de la canoai por no 
alborotar con la vista la tierra antes que saltaran en ella, que fué á la mitad 
del día, por la proligidad de la navegación y mucha distancia que había 
desde la boca hasta las primeras casas, donde surgieron y donde comenzó luego 
la confusión por la inopinada y repentina llegada de la gente nueva y 
tan aborrecida de los de ellas por la fama que días antes les había llegado, 
lo cual también les añadió bríos, para que con ellos y sus armas defendie- 
sen su tierra, haciendo rostro á los peregrinos, á lo menos en cuanto era menes- 
ter para dar lugar á que se pusiese en cobro hacienda, hijos y mujeres. Un 
Francisco Muñoz, soldado valiente, codicioso de haber á las manos una moza de 
buen parecer, rompió por entre los que hacían la resistencia, y apartándose de 
sus compañeros, la asió de los cabellos; la cual resistiendo el captiverio, daba 
voces á su marido, que no fué perezoso en llegarle al socorro, y como halló tan 
ocupado y embebido al soldado en sujetar la bárbara hermosa, y que había per- 
dido la rodela en la refriega, tuvo lugar y buena ocasión de disparar una flecha 
envenenada, con que le hirió de un hombro, de que ya que no por entonces, 
después murió, cuando ya iba sanando, dioen que por hartarse de pescado, con 
que volvió á tomar fuerza el veneno; ya iba el bárbaro á disparar otra flecha 
sobre el mismo soldado, cuando llegó Pedro Niño como un viento, y de una 
cuchillada le cortó el arco, y hirió juntamente una mano, con que se embrave- 
ció más el indio fiero, y fiando en sus fuerzas, embistió con el Pedro Niño á 
brazo partido, con que anduvieron ambos bregando buen espacio de tiempo, 
haciendo cada cual lo que podía, hiriendo á »u contrario con Ja cabeza, rodilla, 
palma y mogioones, hasta que ambos juntamente cayeron, aunque el Pedro 
Niño encima y con otra no pequeña ventaja, porque cayendo al tronco de 
una palma donde había un enjambre de abejas cou su miel, cargaron sobre 
el pobre indio desnudo; de manera que no fueron poca parte para que 
quedara rendido. La mujer, que ya la había desamparado el Francisco Mu- 
Soz con el dolor del flechazo, aunque pudiera huir, no le pareció ser esto de 
mujeres honradas, sino ayudar á su marido en cuanto pudo, y así ambos queda- 
ron presos, que no fueron después de poca importancia en el camino. Entre tanto 
loa otros españoles no holgaban, pues les dieron bien en qué entender los otros 
indios; mientras les pareció, hicieron bastante tiempo para que se pusiera en 
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les iba señalando en los árboles y otras partes para los que quedaban 
detrós. lios bergantines subieron el brazuelo basta donde pudieron nadar, 
7 allí descargaron lo que llevaban, mientras llegó el Gobernador con la 
demás gente del campo, que dio luego orden de que se dispusiesen las cargas 
acomodadas para bestias y indios, como las pedía la maleza y fragosidad del 
camino. Despidió desde allí á los Caciques Meló y Malebú con sus canoas y 
indios, agradeciéndoles la amistad y buena compañía que le habían hecho, aun- 
que ellos, ó por el amor que habían tomado á los nuestros, ó por el miedo que 
tenían á los suyos del oamino, sin el favor de los soldados, ó por nuevas tierras, 
se determinaron subir con ellos á este Eeino, como lo hicieron, no dejando al 
Jerónimo Lebrón, hasta que de la vuelta do Santa Marta los dejó otra vez en 
sus tierras. Hizo también botar los bergantines y dejándolos al albedrío de 
lo que les sucediese, comenzaron todos á caminar por donde les iban abriendo 
oamino los macheteros, á jornadas cortas, porque la dificultad no daba lugar 
que se alargasen. 



CAPÍTULO XVI 

Contenido: 1.^ Prosiguen su viaje en demanda del bohío de la sal, yendo sobreealiente 
el Capitán Man jarres— 2. ^ Encuentran un río foríoeo y tratan cómo pasarlo— 8. <» 
Habiéndolo pasado algunos, hallan el buhío de la sal, y otros cerca y en ellos alguna 
comida — 4.<> Intenta un soldado matar una india, instigado de la hambre, la cual 
también les hace algunos pasar el raudal del río. 

EL Capitán Manjarrés con los compañeros que le señalaron y las guías 
de marido y mujer, salió de la Tora cuatro ó cinco días antes que 
el ejército, apeando algunas dificultades de las infinitas qne hallara en el cami- 
no por donde iba guiando el indio al buhío y almacén de la sal, de contratos 
y rescates, que dijimos habían hallado los primeros descubridores. Eran tales las 
dificultades que se les ponían delante de tierras pantanosas y anegadizas, fan- 
gales, balzares y espesura de montañas, que por las más partes no podían andar 
sin ir primero abriendo con machetes, y sucedió que con uno sin guerra, ni ad- 
vertir lo que hacía, desjarretó un soldado un pie á otro que se llamaba Alonso 
Pérez, de los mejores que venían en el campo, de que se recibió notable pena, 
^ por la desgracia del paciente, como por no tener donde dejarlo, sin cono- 
cido detrimento de la vida, por hallarse cuatro ó cinco jornadas apartados del 
cuerpo del ejército, y así como leales compañeros lo cargaron en hombros en 
^uu^ hamaca, remudándose á ratos unos y otros^ qne no fué añadir pooo trabajo 
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panes de sal, que habían bajado allí del Beino para contratos, aunque sin 

• c: una gente, con que lea fué forzoso (no siendo aquello lo que buscaban 

"í\ matar su hambre) seguir un camino que iba desde allí á otros buhíos, no 

'09, donde hallaron moradores, aunque pocos, porque los más de ellos estaban 

' las labranzas recogiendo su grano, del que hallaron añejo en los buhíos ; 

'^menzaron luego los soldados á satisfacer, sin que se lo impidiera la gente, 

.0 sobresaltada de la que veían en sus tierras, tan extraña, procuraron antes 

:'>fender por pies sus personas, que por manos sus haciendas y casas, y así el 

naíz que hallaron en ellas, y el que recogieron de las labranzas que estaban 

cerca, lo encerraron en una, con intentos de no desampararlo, por lo mucho 

loe le importaba lo hallase junto al campo cuando llegase para remediar la 

mucha necesidad que traían de ello y aun de otra tan sabrosa comida. 

á,^ Con esta consideración y advertir que siendo tan pocos era inoonve- 
úente dividirse, estuvieron dos días detenidos, guardando la casa de la comida., 
on enviar á dar aviso á los que quedaron de la otra banda del río de lo que les 
uabfa sucedido, que no les fuera de poco consuelo por el cuidado en que los tenia 
d no saber del suceso de su caudillo y compañeros, y la aflicción del hambre 
^n que estaban, pues en catorce días fué su principal sustento tallos de bihao co- 
cidos, manjar bien desabrido y de poca sustancia, con que se vinieron hacer las 
tambres tales, que le forzó la suya á un caballero llamado Valenzuela, deter- 
minarse rabiando con ella á decir con juramento que había de matar á la india 
guía y comerle los hígados asados, y no fué esto sólo á lo hablado, pues estaba 
ya dispuesto para hacerlo, y pasara adelante con el hecho, si un soldado llamado 
Iñigo López de Mendoza, con graves palabras, no le afeara el intento, en es^ 
cial en hombre que era y se preciaba de caballero, y que si todavía quería 
pasar con él adelante, habían de tomar todos la defensa, pues por todos corría 
k obligación de conservar el buen nombre que tenían, y que no se dijera en 
los siglos por venir, había caído una mancha de tanta infamia sobre soldados 
tan nobles como venían en aquel ejército, y que si el hambre le apretaba tanto, 
él le daría un pedazo de queso que le había quedado en sus alforjas, con que se 
podía entretener hasta que Dios lo remediase, en quien confiaba sería presto; 
hízose así tomando el Valenzuela el queso, avergonzado ya de haber sacado á 
plaza sus intentos. Mudó de los que tenía de enviar aviso el Luis de Manja- 
rrés, pareoiéndole no ser acertado por el cuidado y necesidad con que los del 
río estaban, y así determinó enviar, á Pedro Machetero y Gonzalo de Hoyón, 
mozos sueltos y de brío, con algunas mazorcas, y avisos de sus sucesos, dándo- 
sele primero de que lo llevasen, y cuidado por el mucho que suelen tener los 
indios en acecho, y los inconvenientes que se les seguirían si les diesen 
^^1 y aunque caminaran de noche y avisasen á los detenidos en el 
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lo, que más arriba se hallarían con bueno j apacible vado, por lletar 
íDs aguas más extendidas y fondables, pero antes que éstos llegasen, la ne- 
esidad de buscar comidas, y el poco remedio que hallabau de donde les tí- 
liese, y pareoiéndoles ser menos dañoso el aventurarse al río qoe morir de 
lambre, hiciéronlo asi algunos echándose á nado, que fueron á salir con harto 
rafaajo por el fuerte raudal de la corriente á diferentes puestos de la otra ban- 
a, sacando algunos las espadas, rodelas y hatillo sobre la cabeza, de que otros 
uedaron despojados, como fueron un Juan Guillen y Antonio Pérez de Lara, 
u« perdiendo sus armas entre las aguas, y el vestido, quedaron con sólo el que 
» div> la naturalenL Arrojóse después de éstos un Alonso Martín, gran lengua 
x> los indios de Santa Marta, por haberse criado desde niño con ellos, h1 cual, 
«rdieado el ánimo en el raudal de las aguas, favoreció Pedro Niño, qne ya 
«taba de 1« otra banda, asiéndose de las ramas de un árbol que caían sobre el 
^ua^ arrojándose en ellas y alargando un pié en que se asió el Alonso Martín, 
wuuv^ lo hito> con que yéndose mejorando el Pedro Niño en las ramas de más 
ontro del árbol, aceroó Alonso Martín hasta que pudo asirse de algunas qne 
añaba el agua, con que y con el favor divino, salió sin peligro del río, dejando 
u prendas au hatillo y armas, sin sacar otra librea que la natural, con que ya 
Htaban tres vestidos de una misma suerte, á quien los demás socorrieron con lo 
H)co que les había quedado, para honestar las partes de la puridad, quedando 
)do lo demás del cuerpo cubierto con la capa del cielo, y para no llevar las 
lanoa cu el sonó, ó por mejor decir, vacías, pues no tenian seno donde raeter- 
m. Cortaron unos palos largos y haciéndoles puntas, los llevaban en vez de 
icaa, para lo que pudiese suceder. 
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CAPÍTULO XVII 

Contenido: 1.<» Pasan todos el río y jiíntanse con el Manjarrés, que ya había despacha- 
do con dos soldados aviso al Gobernador — 2.^ Fuérzales la hambre á matar de secreto 
algunos caballos para repararla— 3.° Llega el Gobernador á donde estaba el Manja- 
rrés, de donde prosiguen su viaje por mil dificultades— 4.° Guazabara que les dan los 
indios á una tropa de les soldados de Manjarrés. 

rilOMAEON éstos que habían pasado la derrota de Man jarres, detenién- 
JL dose de cuando en cuando á vomitar In mucha agua que habían be- 
bido sin querer en el pasaje, que como halld el estómago vacío, no la podían 
detener. A poca distancia del camino toparon los dos soldados que enviaba el 
Manjarrés con el avío y mazorcas, de que comían con tanto gusto sin que fuese 
necesario les viese la cara el fuego, como si fueran conservas de Valencia ó las 
Oanarias. Guiáronlos al buhío de la sal, pasando los dos á dar aviso del paso 
del río á los que estaban detenidos á la otra banda, y aguardando hasta que pa- 
saron todos, y socorriéndoles después de haber pasado con el maíz que les 
había quedado, que les supo á cada uno. Harto poco caminaron juntos hasta el 
buhío de la sal, y desde él al Manjarrés, donde ya estaban los compañeros que 
iban con los desnudos, á donde los socorrieron de vestidos hechos de algunas 
mantas de algodón que había hallado el Manjarrés en el poblezmelo donde 
estaba. 

2.^ Pasaron el río los dos soldados en demanda del Gobernador y la demás 
gente del campo, que caminaban, no con menores fatigas y aflicciones de ham- 
bre que los de adelante; los cuales obligaban á que algunos en secreto matasen 
los caballos, presumiendo que viéndolos sus amos muertos, lod repartirían entre 
la gente más necesitada, darían carnicería de ellos, vendiéndoles á pedazos en 
precios subidos, á trueque de oro de que los más traían buena cantidad adquirida 
cu los ranchos que hemos dicho del río, como sucedió con algunos, que viendo 
ms caballos muertos, los vendían, y les valieron más que les dieran por ellos 
acá en el Eeino, con valor por entonces cada uno más de mil quinientos pesos. 
No hizo Pedro Huiz García, pues viendo muerto de esta manera uno que traía 
regalado, hizo á sus negros lo echasen en el río á los caimanes, procarando con 
esto atajar los grandes inconvenientes que se iban siguiendo, de que se cum- 
pliesen los deseos de los que asi en secreto los mataban, no obstante que tenían 
él 7 sus criados la misma necesidad de comida que los demás. 

3.^ No acudió con menos cuidado el Gobernador á cortar esta malicia, pro- 
nunciando un auto, en que con pena de muerte prohibió la de los caballos, 
Aunque f aesen sus propios amos. Llegaron los dos soldados al campo con el 



aviso de que les tenía Manjarrés grandes comidas, con que fueron Hen redlá. 
dos, y todos mal alentados, sacan fuerzas de flaqueza con la certidumbre del 
socorro, para hacer más largas las jornadas y llegar más presto á recibirlo, como 
sucedió; pues fué menos la mitad del tiempo que ganaron al que habían degBs- 
tar por allegar donde estaha el Manjarrés, donde también llegó por sn pié el 
Alonso Pérez, que dijimos fué desjarretado, porque la mucha dieta que por ne- 
cesidad había tenido, junto con el cuidado de la cura, le hizo sanar en pocos 
días, en los que estuvieron allí descansando y reformándose el ejército. Pibú 
adelante Manjarrés con su escuadra, subiendo una empinada cuesto, qae cnanto 
más adelante más se encrespaba, hasta que llegaron al paso qne llamaron Vola- 
dor, por haber visto desde lo alto las eminencias y despeñaderos taks, que ui no 
era volando, era imposible bajarlas, y así fueron prolongando por sus cumbres la 
empinada singla y cordillera, hasta llegar á una quiebra, por donde se cortabí 
para dar paso á las aguas, donde lo hallaron poco menos dificuHoso y de los 
mismos riesgos que el que dejaron; i>ero viendo no había otro menos malo pan 
bajar y proseguir el viaje, hubo de hacerse por allí, sirviéndose cada uno tanto 
de las manos como de los pies, con lo que, y la ayuda del Señor, se vieron todos 
abajo sin peligro, porque le dieron infinitas gracias. Llegó el campo de allí treí 
días, que quedaron todos admirados y temblando sólo en verlo, cuanto más ha- 
biéndoles de ser forzoso el pasarlo, pareciéndoles imposible, sin despeñarse los 
más 6 todos; pero Millán con los azadones y barreteros en las partes que per- 
mitían las peñas, iba haciendo escalones y gradas anchas, con que se fué hacien- 
do menos dificultosa la bajada, y en lo último de ella se echaron muchas ramas 
de árboles y fagina para si acaso resbalaban algunos caballos, que era imposible 
, menos según venían hambrientos y cansados no padeciesen el detrimento que 
fuera si pasaran en la tierra dura y peñas. Acábase el día en esta diligencia j 
al siguiente, luego por la mañana, fueron echados los caballos sueltos uno á ano 
por las gradas, hablánJoles detrás por donde iban, con tanto tiento como si tu- 
vieran lumbre de razón, y así sólo padecieron desgracia dos yeguas, que no ba- 
jando con tanto tiento, rodaron hasta la fagina, de donde no se pudieron mis 
lovantari y asi sirvieron de hacer plato á los más honrados y necesitados del ejér- 
oito. El Oapitán Manjarrés, que se hallaba entonces hasta legua y media de 
Aquel paso, dio sobre ciertas casas cercanas á las sierras de Atún, donde halla- 
roa algún mantenimiento de maíz y frijoles y dieron vista á otros caneyes apar- 
tadoM un cuarto de legua, para donde guiaron con secreto por no ser sentidos y 
(U)ger las comidas el Oapitán Moran, Juan de Ouenca, Antón Pérez de I^ra 
y otro Antón Pérez portugués, Pedro Machetero y otro que llamaban Santo 
Domingo, todos siete soldados excelentes, ligeros y de grandes bríos, conque 
TolAudo Hubieron ol reventón que se oponía hasta llegar á las casas qae les d^ 
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jaron libres ana moradores viendo venir á ellos gente bárbara. 

4.^ Llegó la noclie y un grande aguacero juntamente con ellos, con que 
lea fué forzoso recoger á una de las dos oasas, que no había más, descuidándose 
con la buena cena, y nadie que se lo impidiera, 7 echáronse á dormir sin pensa- 
miento de que podían venir sobre ellos los dueños de las casas, como sucedió, 
paes convocando á los demás sus parientes de las sierras de Atún al tiempo de 
rajar el sol, con ímpetu terrible les cercaron la casa inmensa cantidad de fero- 
ces indios, pegándole fuego por diversas partes, con que se incendió en un ins- 
tante toda, al fin como de paja. Los soldados que vieron su manifiesto peligro, 
arremetiendo á las armas 7 puerta que tenían 7a cogidas los bárbaros, á pesar de 
todo, con muertos 7 heridos, se vieron en el raso, donde creció la grita tumul- 
tosa de los indios, confiados 7 seguros de la victoria en su valentía 7^armas, 7 
así acrecentaban por momentos los rugidos, do tal manera que 07endo los com- 
pañeros que quedaron abajo 7 enterándose que eran de guazabara, envió el 
Manjarrés de socoito al Capitán Valenzuela con doce compañeros 7 arcabuces, 
que aunque todos eran valientes 7 ligeros, el reventón de la subida era tan difi- 
cultoso que los retardó más de lo que quisieran, con que llegó á tal punto la 
fuerza de la batalla que fué menester bien la de los soldados para defenderse, 
en que hicieron cosas tan dignas de eterna memoria, que no atreviéndome á es- 
cribirlas por menudo, las dejo ^ue las celebre el silencio. Sucedióle á Antón 
Pérez de Lara que como anduviese con insignes bríos derribando fieros bárba- 
ros por aquella cuesta resbalosa con la sangre 7 aguacero de la noche, yóndosele 
ambos pies juntos, ca7Ó en medio del conflicto 7 de los indios, que saltaron con 
suma ligereza sobre él, en especial un Cacique como un gigante, que llevaban al po- 
bre soldado en volandas, sin ser polieroso escaparse de ellos, 7 asi viéndose perdido 
y sin remedio de las manos, acudió al de las voces, llamando con ellas á Moran 
que lo viniera á socorrer, el cual reconociendo entre la matanza 7 grita de los 
indios la voz amiga, acudió como un viento al socorro, que le comenzó á dar 
luego en llegando, abriéndole las entrañas al valiente Cacique, por donde despió 
la alma con un valiente grito, que atemorizando á loa demás, fué causa que se 
retrajesen 7 dejasen la presa del soldado, que ae puso en un instante en pié con 
8U¡eBpada7 rodela, que nunca la soltó de 1» mano, ni los fieros indios se detu- 
vieron en quitársela; -tanta era la codicia 7 lo cebados que estaban en llevarlo 
▼ivo 7 por haber sido en un instante la caída, prisión, socorro 7 libertad, sin lo 
CTíal tuviera entre los indios su miserable fin, pero después no lo hallaba en el 
contar muohas veces su buen suceso. 
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¡a copia grande del que se hallaban de maíz en las labranzas que recogieron y 
encerraron en un buhio que «hicieron por su mano^ donde esperaron hasta que 
llegase Xinis de Man jarres, que fué luego que Jerónimo Lebrón con los demás del 
campo llegó á las primeras casas que dijimos, donde paró poco el ejército, 
por ser poca la comida para tantos, con que se veían obligados á pasarse sin 
detenerse mucho á donde la hallasen procurada ya por los sobresalientes, aun- 
que también, por otra parte, se hacían diligencias en lo mismo buscándolas á 
un lado y otro del camino por donde marchaba el campo, siendo caudillos de 
estas diligencias Blasco Martín y Pedro Téllez, que no dieron en veces poco 
socorro con que pudieron llegar cou algún aliento todos y juntarse en las sie- 
rras de Atún, donde aguardaba Manjarrés y sus soldados ; estuvieron allí pocos 
días, porque el mantenimiento no su&ió mucho sin que pasasen adelanta con su 
trabajosísima jornada, con solas esperanzas de comida. 

3.^ Vidose aquí afligido el Manjarrés por ir algo indispuesto del camino, y 

tomando en su lugar el cargo de sobresaliente Diego de Paredes Calvo cou 

treinta compañeros, llegó hasta el valle de Opón, catorce leguas de las sierras y 

Atún, todas de camino anegadizo y montuoso, lleno de cieno y pantanos, áspero 

y siempre lluvioso, tiíste y totalmente ajeno de consuelo, pues por las ordinarias 

y continuas aguas, no había lugar de enjugarse el vestido ; á que sobrevenía la 

falta de sustento para todos, de manera que los obligaba la hambre á oomer 

grillos, culebras y otras inmundicias tan contrarias á la salud, que murieron 

por aquellos bosques y asperezas de esto y de hambre más de setenta personaSi 

y aun tal vez sucedió que hallando Pedro Niño sois ó siete ratones que tenían 

unos indios cocidos con tallos de bihao y no pudiéndolos oomer de asco, otro 

soldado á cuya noticia llegó el guisado, que la hambre le debió de hacer menos 

asqueroso, dio por ellos sesenta y cuatro pesos do oro fino ó castellanos en dos 

finas chagualas, que le supieron mejor que en otros tiempos seis estimados 

conejos de Aran juez. 

^.^ Y aunque se pregonó con pena de la vida, nadie matase perro, muía 
QÍ caballo, una mañana amanecieron muertos ciertos mulos, y otros cortados 
ambos labios para comérselos, no fueron posibles el hallar el agresor las apreta- 
das diligencias que se hicieron, y asi se quedó sin castigo el hecho, y ellos en 
tal trabajo por la falta que les hacían los labios, que no podían roer las hojas 
de las cañas como los demás de quien era el sustento ordinario, por no hallarse 
otra yerba más á mano entre aquellos ásperos arcabucos. Salió Pedro Téllez con 
loa que se hallaban más enteros la vuelta de los nacimientos de aquel rio de Opón 
triscando algún socorro de comidas, que era ya en todos la principal ocupaoiÓD, 
por ser la principal necesidad que llevaban, y á pocos pasos de como se apartó 
dol ejército dio con ciertas casas proveídas de maíz, yuca y frisóles de que car^ 
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garon i osadaí y u vinieron hasta llegar al rio que era forzoio pon llegn al 
campo ; pero no faé esto tan lin pagar escote, que no bajaron oomo iiiiaB igisitt 
tras de ellos una tropa de indios, j les embistieron con tanto atreTÍmiento, que 
lea convino para aalvaí laa vidas dejar la carga da toa bombros j aprovecbatM 
de laa armas, porque se valían do las sayas con tanto ánima los natuialeí, qns 
aun no les daban lugar de valerse y defenderse con las espadas j rodelas; anta 
cinco do ellos quedaron maltratados de los terriblea golpes de macacas j nno 
tanta, llamado Carrasco, que murió aqaelta nocbe, como sin daáa lo hideran to- 
dos, si no les llegara, sin saber, á buen tiempo socorro de seis soldados, qtii lle- 
gados al rio y viendo el peligroso aprieto en que estaban los otros, el AIdeso 
Pérez, que dijimos había senado del pié que le habían desjarretado, rewmdo 
para mayor desgracia, as arroj6 con mucho brío, para socorrerlo mis presto, (1 
agua, donde le atravesó un indio con una flecha las entrañas, de que acabó id 
vida también aquella noche juntamente oon el Carrasoo y otro compañero, des- 
pués de hechas cristianas diligencias. Visto que no aproveobaban laa que Iiuliii 
en su defensa el Pedro Téllez y sns compaHeros, Yaienzuela, que era uno de lot 
que estaban á la otra banda del río, aaoó' lambra con brevedad y sa dió tal miú 
coa el areabuE qne hizo retirar de la ribera á todos los indios, con que podieniD 
libremente pasarlos sanos el río ¿ los heridos, de que no quedó libre Fedic 
T¿1I«7 ■>! ciial corrido del suceso, apenas hubo descansado cuatro dfu cnindii 
lopia da soldados, mejor apercibidos de armas, subió siguiendo loi 
habían llevado los indios, que se retiraron y caminando con ánodo 
. pasar las sierras de la banda de Guane, hallaron cstendidu pobla- 
loa que toparon más ú mano, vengaron sus injurias con harta nogra 
ramo, no sin peligro de los nnóstros y muerte de un soldado que 
vida en una ref rí^ ; y pareciéndols con eato convenía lomu li 
íest, llegó & él y contó la infinita gente qne había hallado pocaqse- 
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CAPÍTULO XIX 

Contenido: 1.° Encuentro que tiene Manjarrés y sos soldados con un indio que les im- 
pide el paso á la subida de una chapa. Mátalo Diego Rinoón~2.<* Pasa adelante 
Manjarrés con su tropa hasta el Valle de los primeros descubridores que llamaron del 
▲If érez— S.^' Desde donde llegó al de la Grita y pues al mismo sitio el Gobernador 
Jerónimo Lebrón— 4.<» Y desde allí á la ciudad de Vélez. * 

HALLÁNDOSE ya el Capitán Manjarrés con alguna mejoría de sus 
achaques, volvió á seguir su ofício de sobresaliente con cuarenta ó 
cincaenta compañeros, dejando rancheados los del campo y esperando en el 
Valle de Opón, hasta que enviase razón do los sucesos y tierras de adelante : 
yendo juntos en prosecución do una chapa por donde era forzoso pasar, para 
tomar el alto donde iban encaminados, vieron ciertas labranzas y buhíos al pa- 
recer de poca gente, y para verlos de tomarles era forzoso subir un recuesto por 
donde entraba una senda tan angosta que tasadamente cabía por ella un hombre 
y así habían de ir por fuerza en hilados unos tras otros por entre unas malezas 
de un cañaveral de cañas bravas y macizas (como son todas las pequeñas de 
estas tierras), que era imposible apartarse á un lado ni otro; yendo por estos 
reventones y dificultosas angosturas, so les opuso un terrible gandul en medio 
de la senda, defendiendo el paso sin ayuda do otro más que de sus fuerzas, en 
quien estaba confiado y en un fuerte bastón proporcionado á su terrible esta- 
tura y fortaleza. Viéndolo así detenido y puesto en buena parte para sus in- 
tentos, los de la vanguardia, con gentil denuedo y bríos, se fueron para él la 
cuesta arriba, acometiéndolo con ello y maña, poniendo las rodelas por delante, 
de que el salvaje hacía poca cuenta, pues con su nudoso bastón les hacía trom- 
picar la cuesta abajo, rodando unos sobre otros, con la facilidad que se derri- 
ban los bolos con la bola. Corríase de esto cada uno como hombres de honor, y 
volviendo con mayor brío una y muchas veces, en todas les sucedió lo que en la 
primera, volviendo rodando sin que en esto aventajase ninguno, por tener el 
bárbaro tanto ánimo, la piedra y la cuesta por la estrechura del lugar, donde 
con la fuerza y golpes del bastón, tenía rozado gran espacio de aquellas duras y 
niacizas cañas; estando detenidos en esto los primeros, acabó de llegar la reta- 
guardia, donde venía Diego Rincón, que luego que supo ser uno solo el que 
detenía á tantos, dijo con mucho brío: «; Es posible, soldados, que un solo indio 
resista el paso á tantos y tan fuertes españoles, curtidor en vencer millones de 
^08 en mil ocasiones que se les han puesto adelante ? denme lugar á la subida, 
^ue yo haré la deje libre y desocupe para todosi», á quien respondió Diego de 
I^aredes: «Calvo no quedo por eso, señor Bincón, la subida se le dará franca para 
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porque vuestro heoho anula á todos los que hicieron los nueve de la fama. 

2.^ Con estos entretenimientos, celebrando el valiente hecho del Hincón, 
y que no merecía quedar por los rincones, llegaron á las oasas j labranzas, que 
hallaron sin gente, porque los intentos del indio en impedir la subida, sólo eran, 
según pareció, de hacer tiempo para que lo tuvieran sus mujeres y familias, 
que no debió de haber más gente, para ponerse en cobro antes qu^ llegaran los 
soldados, que durmieron allí, y siguiendo o^ro día su trabajoso camino, llegaron 
al valle que los primeros descubridores llamaron del Alférez (como queda di- 
cho), quince leguas de la tierra de Opón, donde quedaba Jerónimo Lebrón con 
los restantes; á quien enviaron luego aviso que viniese, pues ya por las muchas 
poblaciones que se iban hallando, se hallaba mayor mantenimiento en aquellas 
Provincias, hasta donde habían perecido más de ochenta hombres, por la mayor 
parte de hambre, desde que dejaron el Río Grande y entraron por la maleza y 
dificultades que se han dicho. Pasa un furioso río por esto Valle, y lo iba tanto 
cuando pasaron estos soldados, que por poco descuido que tuvo uno llamado 
Diego Hermoso, lo arrebató y llevó el raudal con tanta fuerza que fué imposi- 
ble poderlo socorrer los compañeros. 

3.^ Llegaron los que quedaban detrás, habiéndolos hasta entonces aguar- 
dado con sus compañeros el Luis de Manjarrés, que luego pasó adelante al Va- 
lle que también los primeros llamaron de la Grita, porque de día y de noche no 
dejaban de darla los naturales de él, con asaltos y acometimientos furiosos, en 
uno de los cuales fué tan desgraciado un soldado llamado Palomares, que lo to- 
maron vivo á manos y se lo llevaron, sin remedio de poderlo librar, de que 
quedaron con notable pena y disgusto los demás que siguieron su viaje ya por 
tierra más abierta, por ser allí el remate de las montañas, aunque tan dobladas 
de cuestas ásperas, encumbradas y faltas de agnas, por ir desapercibidos de 
^f^s en que llevarla, que muchos llegaron por la sed hasta las últimas afliccio- 
nes de la vida, tanto que una siesta sin duda la perdiera de esto el Manjarrés, 
Bí con cuidado los soldados no buscaran aguas por muchas partes, y se la traje- 
ran cnando le llegó la nueva al Gobernador al sitio de Opón de la mejora de 
las tierras y camino que habían abierto los sobresalientes, viendo no la tenían 
algunos de los enfermos, ni esperanza de tenerla tan presto, y que lo iban re- 
tardando demasiado, dejándolos á cargo de su Maese de campo Ortún Velasoo, 
que los amparó con mucho cuidado, hasta que llegó con ellos algunos días des- 
pués que los delanteros á Vélez, abrevió con los demás su camino, ya más alen- 
tados todos con los buenos países y comidas que iban hallando. 

^.^ Ya entre los demás, se les habían en este tiempo muerto las guías que 
traían desde el Bío Grande, y así por sendas, los sobresalientes preguntaban al- 
E^OB indios que habían habido á las manos sobresaltados, en qué parte esta- 
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ban otros hombres barbados como ellos, de quien vinieron á entender por las 
mismas sendas, estaban sólo dos días de camino, con que no recibieron poco 
gusto, viendo lo poco que faltaba para el fin de tan penosa y afligida jornada; 
durmiendo allí aquella noche, que fué más larga délo que quisieran, alas prime- 
ras hacer otro día, comenzaron su camino, y el quo dijeron los indios era dedos 
días, les hizo su deseo caminar en uno, hasta que dieron vista á la nueva ciu- 
dad de Vélez,%in que los vecinos supiesen de oitírto su llegada, si bien por alga- 
nos indios tenían ya noticias confusas de ella. Como dijimos, le habían llegado 
al Capitán Martín Galiano, estando haciendo el castigo en la Provincia de Tu- 
munga, pero aunque algunos tenían por cierto vendría algún Gobernador nue- 
vo, otros lo ponían en duda, ó á lo menos decían que sería mayor la dilación en 
su llegada, con que estaban todos descuidados, hasta que llegando cerca el Man- 
jarrés y sus compañeros, hicieron salva con los arcabuces, con que salieron 
todos los vecinos, que reconociendo ser gente de la costa sus compañeros y ami- 
gos, los recibieron con abiertos brazos y muchas demostraciones de alegría, con 
palabras y obras de regalo que les hicieron en sus casas, donde los hospedaron 
con crecido gusto, y con el mismo despacharon luego algunos de los más no- 
bles vecinos que saliesen al encuentro del nuevo Gobernador y su gente i darle 
la bienvenida de parte de la ciudad, y mejor refresco que pudieron juntar 
para todos, de que fueron cargados muchos indios hasta que lo encontraron y 
acompañaron hasta la ciudad, que también lo recibió con aplauso y honradas 
demostraciones. 



CAPÍTULO XX 

Contenido: 1.» Recibe el Cabüdo y ciudad de Vólez á Jerónimo Lebrón como á su legí- 
timo Gobernador— 2.» Resuelve Fernán Pérez de Quesada en la ciudad de Santafé 
no recibir por Gobernador del Reino á Jerónimo Lebrón, y en orden á eso le despa- 
cha dos Capitanes— 3.0 Responde Jerónimo Lebrón á los mensajeros de Quesadt- 
4.0 Envía segunda vez Fernán Pérez mensajeros á Jerónimo Lebrón. 

TjTiEA en esta ocasión uno de los Alcaldes de la ciudad el Capitán Alón 
VJ so de Poveda, que viendo los recaudos de su Gobierno que traía Je- 
rónimo Lebrón y el buen proceder que tenía con todos, como hombre modesto 
y discreto que era en toda ocasión, fué de parecer con el resto del Cabildo, que 
lo recibieran por Gobernador, como en realidad no había hasta entonces rai6n 
de hacer otra cosa, por no estar aún separado este Eemo del Gobierno de 
Santa Marta por autoridad del Rey, & quien convenía, y no á otro, hacer U se- 
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« 

paración^ como después se hizo; pero entre tanto, todo esto, descubierto en nueva 
conquista, pertenecía aquella Gobernación j Gobernador de donde tuvo su prin. 
cipio, como claramente (demás de ser ello así) lo confiesa el Teniente general 
Gonzalo Jiménez de Quesada en el título que dio eaesta ciudad da Santa fé, á 
diez de Mayo do mil quinientos treinta y nueve, á Gonzalo Siiárez ^Rondón de 
Justicia Mayor, que decía así: «Yo, Gonzalo Jiménez, Teniente del Gobernador 
y de Capitán general en esta Provincia de Santa Marta, por el ilustre y muy 
magnífico señor Don Pedro Fernández de Lugo, Adelantado de las Islas do Ca- 
naria y Adelantado y Gobernador perpetuo de la ciudad de Santa Marta y sus 
Provincias, por su Majestad &c. 3>, donde se ve con claridad que á lo último de 
esta conquista, cuando ya estaba el pié en el estribo para irse á España, se tenía 
por Teniente del Gobernador de Santa Marta, como cu realidad lo era, y esti 
Provincia sujeta aquélla; lo mismo confiesa su bermano y Teniente Fernán Pé- 
rez de Quesada, confirmando el mismo título en la misma ciudad de Santafé á 
diez y ocho de Junio de mil quinientos treinta y nueve, ya que era partido para 
España el Gonzalo Jiménez de Quesada, el cual dice así: ccFernáu Pérez de Que- 
sada, Teniente del Gobernador é Justicia Mayor en esta Provincia ó Nuevo 
Reino de Granada, basta tanto que su Majestad ó o I señor Gobernador de la 
ciudad de Santa Marta en su real nombre otra cosa provea ó mande &c.,» de 
todo lo cual se saca haber andado acertado el Alcalde y Cabildo de Vélez, y 
ajustados á lo que debían hacer en conciencia, recibiendo á Jerónimo Lebrón, y 
el yerro que hicieron los que después no lo recibieron . 

2.® Despacharon luego á esta ciudad de Santafé, por la posta, desde la de 
Vélez, dando aviso al Fernán Pérez de la llegada del nuevo Gobernador, que la 
tomó pesadamente, y mucho más cuando supo que los de Vélez le habían reci- 
bido; y asi resuelto y cerrándose, como dicen, de. campiña á no recibirlo, ordenó 
que fuesen hablarle y darle bienvenida de su parte el Capitán Antón de Olalla 
y Guzmán de Avellaneda, advirtiéndcles hablasen siempre con el recato que 
era menester en orden á que no se extendía su jurisdicción á la nueva conquista 
de este Reino, y así llegados ambos, fuéronle á besar las manos y tomándola 
para hablar el Antón de Olalla, después de haberle dado la bienvcjnida de parte 
de Fernán Pérez, le dijo en su nombre: «Ya sabrá Vmd. que gobierna esto Nue- 
vo Reino, en nombre del Rey, en ausencia de su hermano Fernán Pérez de 
Quesada, el cual nos ordenó que en nombre suyo viésemos los recaudos que 
Vmd, trae, con que pretende ser esto de su Gobierno de Santa Marta, porque 
si en ellos no se dijo expresamente comprenderse este Reino en aquel Gobierno, 
EB sirviera Vmd. de no intentar gobernarlo, ni inquietar á quien ahora lo go, 
bierna, hasta que el Rey Nuestro Señor declare otra cosa, en cuyo Consejo es- 

^ ya los recaudos de la división, para que él nos ordene como Señor de todo lo 
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que dsbemos hacer ; los tierraa y sos indios éstia ya repartidas an eos conqnií- 
tadorea, y aaf ahora, cuando e! qne gobieroa e«to quiera aajetatlo i otro qnelo 
manda y gobierne, los Cabildos de lea tres ciudades, es cierto no le eonsaiiti- 
rán, ai -bien todos, oomo gente hidalga y comedida, estimarán como se debe j a 
razón la persona de Vmd., bus Capitanes y acidados; y ai en algo de esto hemos 
sido cansa de disgusto, eomoe también digaos de perdón, pues no son nuístns 
las reaolucionea y palabras, sino do quien nos envía». 

S." Oyólas con atención el Gobernador, y reportándose, aín dei á entender 
la alteración que !s habían cauaado, reapondiú : " Satisfecho quedo, señor CapiUe 
Antón de Olalla, de vuestro intento y qne ai algo hay contra el qne ae debe te- 
ner en recibirme, no ea tan vuestro cuanto del que gobierna, cuyan razones tengo 
por frivolas y de ninguna fuerza, para dejar de ponerla yo en que no sb me 
quite lo que el Rey me ha dado, y querer hacerme en esto resistencia; ten- 
drá resabios el que resuelva hacer ¿ au Majestad, es incarrir en mal caso, pnea 
mia reoaudos contienen no aólo aquel Gobierno dol puerto de Santa Mstla, 
pero todo lo descabierto y por descubrir, lejos ó cerca de él, y decir qee eeto 
está ya separado de aquello, bien sabe Fernfln Pérez ser incierto, hasta qae !i 
poderosa mano y determinación de nuestro Hoy lo haga, en cuya voluntad sólo 
estd el desmembrarle ó que se esté junto, de que hasta ahora no sabemoB mú 
que esto postrero, tengo tembién por razan desvanecida fundar el derecho deecte 
Gobierno eu tener ya repartida la tierra á los conquistadores de ella, pues no 
ibetante qne eso se ha hecho sin daeño, mis intentos ne de quitar á nadie loi 
iremioe tan bien merecidos á los grandes trabajos quo padecieron en so des- 
nbrimiento, como hemos echado de ver por experiencia, con lo que nosotroi 
:emoB padecido en el mismo camino, eino ant^ acrecentarlos con mucho an- 
lento, pnes conozco ser pequeña toda paga a servicios tan crecidos camD en 
itos se hicieron. La gente que' me viene acompaSando, si bien deseo sns ce- 
lodidades, no han de ser quitándolas á otros, pues ea gente toda que por la ci- 
ada y lanza hacerse temer y ganar la comida y el respeto, y ellos lo tienen 
lu bueno i toda en buena correspondencia y cortesía, qne sabrá conocer ee 
s deben más que á ellos, á los primeros que dieron vista y conquistaron li 
srra, y así con esta llaneza qaisiere todavía Fernán Párez permanecer en M 
nfía, tenga por oíerto habré yo con ella de defender mi jurisdicción "- 

4." Callando estaba el Capitán Antón de Olalla á todas estos rawocí, 
Ando eu compañero, Guzmán de Avellanedo, parecléndole ser demssiaüoel 
encio, con demasiada alteración y dando de mano, dijo al Gobemidor; «Tnip 
nd. lo que mandare y sean sus recaudos más que bastantes, que si su proTi- 
n no se declarase expresamente en este Beino, bien podrá sosegarse en «te 
Bblo, sin poner mes adelante el pié, porque sé de ciencia cierto sarán en 
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balde las diligencias qne contra esto se hioiereDD!> — «Eso será, respondió el Gober- 
nador, si la cosa se guiara por vuestro consejo y de los que fueren de igual 
talento, y por ^er mensajero no respondo á vuestras razones como merecen, no 
haciendo uno de ellas, y así id ambos en paz, porque en ésta quiero librar mi 
justicia, antes que en las puntas de las lanzas t>. Despidiéronse con esto del Go- 
bernador, saliendo tan en su gracia el Antón de Olalla, cuanto el Avellaneda 
desabrido; vinieron ambos á esta ciudad de Santafé, y dando al Fernán Pérez 
la respuesta, le signifícaron ser el Gobernador hombre de valor y sustancia, á 
qaien determinó el Quesada volver otra vez á enviarle mensajeros para conocer 
más por entero su intención; saber si mudaba algo de intentos, y asi nombró 
para esto al Capitán Juan Cabrera y Baltasar Maldonado, que llegados á la 
ciudad de Vélez, los recibió el Jerónimo Lebrón con las cortesías que merecían 
personas de sus buenas prendas, con quien estuvo hablando á solas tiempo pro- 
lijo. En tan poco se concluyó nada, porque el Gobernador estaba firme en sus 
intentos de querer le obedecieran, como se echó de ver en los efectos y en lo 
que salieron diciendo los de la embajada con desabrimiento de no ir despacha- 
dos como pretendían, con el cual salieron de la ciudad y se volvieron á esta de 
Santafé, dando la respuesta al Fernán Pérez de Quesada del ruin despacho con 
que venían. 



CAPÍTULO XXl 

COHTENIDO: I.® Dice á Jerónimo Lebrón llevar las cosas por modo pacífico, y Fernán 
Pérez le escribe nna carta y determinan se vean juntos los dos en Tanja— 2.<> Sale 
el Teniente Fernán Pérez de la ciudad de Santafé, y Jerónimo Lebrón de la de Vé- 
lez * y dánse vista cerca de ésta ambos campos— 3.» Los Capitanes de ambas partes 
procuran terciar de bueno y entre ellos Oonzalo Suárez. 

NO faltó quien con malicia aconsejara al Gobernador que no dejase 
volver á Santafé á los dos de la embajada, antes los prendiese, al menos 
al Juan de Cabrera, por ser hombre de lucido talento y el oráculo de los ca- 
bildos de las tres ciudades, cuyo parecer de ordinario seguían, por darlo siempre 
bien fundado y con direcciones al provecho de la tierra, porque quedando de- 
samparados de estos fuertes consejos, quedaría con menos fuerza el Fernán Pé- 
rez, y las Repúblicas para hacerle con trazas resistencia; no le pareció al Je- 
rónimo Lebrón ser cordura llevar la cosa por términos rigurosos con quien 
basta entonces la intentaba con humildes ruegos y sin arrogancias, y pues 
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presentación de rompimiento, de lo cual alterado el Fernán Pérez y los suyos, 
hicieron las más diligencias, estando cada cual así dispuesto, esperando si el 
contrario hacía el primer rompimiento para quedar disculpado cada uno de 
no haber sido el primero que acometió, sino el que se defendía. En esta dila- 
ción andaban los escribanos que traían de cada parte, una á otra, haciendo alter- 
nativos requerimientos, protestaciones y otras diligencias comunes para des- 
cargar cada cual su bando de cualquier mal ó daño que viniese, librando el 
negocio en las armas, pudiendo decidirse por papeles y judicatura de hombres 
de ciencia y oonciencia; también pasaban de un bando á otro, con intentos de 
componer los daños que amenazaban hombres de discreción y buen celo, seña- 
lándose entre los demás el Capitán Suárez como más obligado á desear la paz 
de la ciudad y tierra que estaba más á su cargo que á los otros, por ser Justicia 
mayor de ella. 

3.*^ Y así llegando con el comedimiento y cortesías que eran razón, dijo 
la suya al Gobernador de esta manera: ^* Mucho importará, señor Jerónimo Le- 
brón, que por un rato se sirva Vmd. cerrar los oídos á sus razones, que por 
ventura no procuran más que la inquietud y perdición de tantos y tan nobles 
hidalgos como aquí están á pique de ello, y se abran á mis razones, que van 
guiadas á cortar tan grandes inconvenientes y dirigir las cosas á buen fin; el 
que pretende en sus armas el cirujano es la salud del enfermo, la cual es im- 
posible se consiga sin mayor daño, cuando pidiendo la necesidad de la llaga 
sólo unturas, se cauteriza con abrasante fuego, de donde se le vienen á enco- 
ger los nervios, y quedar con más daño que el principal; esto podemos temer 
en la ocasión presente, pues habiéndonos costado tanto las conquistas y paci- 
ficación de estos naturales, y procurando con los mismos trabajos reducirlos 
del todo y conservarlos eu la fe católica, y en nuestra amistad, no será buen 
; medio para conseguir estos fines cauterizar esta llaga que procuramos curar 
I con blandura, poniéndoles delante el fuego encendido de la guerra que está 
amenazando entre nosotros, porque es imposible que dejen de alterarse y mu- 
' dar de intenciones cuando vean que las nuestras son de matarnos unos á otros, 
hermanos, parientes, conocidos, pues no les falta habilidad para conjeturar de 
I aquí que si estas crueldades usamos unos con otros, mayores las tendremos 
i con ellos, y lo que de aquí se seguirá, juzgúelo el juicio más cuerdo, que po- 
I drá también en juzgar ser común el detrimento llegados á las manos, pues 
cada cual sabrá menear las suyas en defensa y la de justicia, sin ahorrarse en 
el fuego de la batalla amigos con amigos, hermanos con hermanos ni hijos 
con padres, faltando en todo la caridad cristiana con que debemos proceder los 
UjoB de la Iglesia, de que con tanta razón todos nos preciamos, ni hay para 
que nadie se prometa salir victorioso, pues las dudas de la guerra á nadie 
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pueden asegurar esto, y caso que demos á Vmd. este seguro no se le podremos 
dar del castigo que merecerá por haber acometido ó tomado vengaDza, do de 
enemigos de la fé, sino de hijos de la iglesia j leales yasallos á su Rey, pues 
en su nombre venimos todos de Espaiía, hemos descubierto estas tierras, y 
determinado se ponga en sos Reales manos la división de ellas y las de Santa 
Marta ; lo cual se está hoy determinando en el Real Consejo, á cnya resoln- 
ción estamos todos obedientes para cuando venga, pero entre tanto no será 
bion se perturbe el orden que está dado para nuestra paz y la de los naturales, 
y pues la capacidad y talento de Vmd. tendrá bien considerada la snstanci» y 
ponderación que esto tenga, no será perder sino hacerse digno de una gran 
corona, cuya fama se publicará por el mundo, de que no perturbando el modo 
con que se va procediendo en plantar la fe católica, haya remitido la determi- 
nación de esto al cabildo, donde tod('8 procuraremos se dé á cada cual lo que 
es suyo. 



CAPÍTULO XXII 

Contenido: l.<> Resulta el buen tercio de Snárez j los demás el hablarse á eolasel 
Gobernador y Fernán Pérez de Quesada— 2.o De que resultó el aquietarse todos y 
entrar de 'amistad en Tanja— 3.<> No ee le admiten sus recados ni los dan por bas- 
tantes los del Cabildo de la ciudad, con que se determina volver á Santa Harta— 
4.0 Pártese á Santa Marta, donde llega y desde allí á Santo Domingo— 5.<> Hace de- 
gollar al Cacique Tunja Fernán Pérez de Quesada, por cierto testimonio qne le 
Jevantaron— 6.» Determina Fernán Pérez de Qaesada hacerx jomada en demanda 
de la casa ¿el sol y deja por Justicia mayor á Gonzalo Suárez. - 
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ISTÁBAN con Jerónimo Lebrón presentes á esta plática el Capítin 
Ortún Velazco, Luis de Manjarrés, Juan Iluiz de Orejuela, Diego 
de Rincón y otros soldados qne no ayudaron poco á realzar la razón que había 
en lo que se proponía, con que el Gobernador se determinó á hablar sobre el ca- 
so a Polas con Fernán Pérez, de que fué mensajero el mismo Siiárez, entendien- 
do, como sucedió, era aquél el último lance para que cesasen las lanzas de la 
guerra y inquietudes, y así salió luego el Fernán Pérez á la margen de la que- 
brada que estaba en medio, acompañado de los Capitanes Juan de Céspedes y 
Juan Cabrera, el Capitán Suárez y Gonzalo García Zorro, solos cinco con espadas 
solas en las manos. Hizo lo mismo Jerónimo Lebrón acompañado de los Capi- 
tanes Ortdn Vclasco, Luis de Manjarrés, San Millán y Jerónimo de Aguayo, y 
llegados los unos á los otros, so saludaron con grande urbanidad y cortesanos 
comediznientosj y con los mismos llamó el Jerónimo Lebrón aparte al Fernán 
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Pérezy y comenzaron ambos á pasearse y hablar á solas gran espaoio de tiem- 
po, á lo que pareció, dando y tornando sobre el negocio con mucha amistad de 
ambas partes, y aun del Gobernador. No debieron de faltar ofertas, pretendien- 
do con ellas ganar la voluntad al Quesada, como á principal cuerda del instru- 
mento, teniendo por cierto que si ésta se templaba, no harían las demás diso- 
nancia. 

2.® Pero el Fernán Pérez estuvo siempre firme en lo que se remitiese la 
resolución álos cabildos, como quien tenía seguro se habían de hacer sus partes 
y guardarle el rostro, y que si olios quisiesen admitirlo con una mano, él los 
recibiría con ambas : con esta resolución subieron los unos y los otros á caballo 
con muestras y apariencias amigables y fueron á la ciudad deTunja, donde hos- 
pedaron á los recién venidos, y trataron al Gobernador con la urbanidad, cor- 
tesías y regalo que si estuviera admitido en el Gobierno. 

3.** Mas aunque en el presentar sus provisiones hizo todas las diligencia 
que suelen en tales ocasiones hombres sagaces, no dieron los recados por bas- 
tantes, usando de razones y disculpas menos jurídicas que voluntarias, pues sólo 
las pudieron fundar como hemos dicho. Sicvolo sicjubeo sit pror atiene voluntas: 
así lo quiero, así lo mando, siendo sólo mi voluntad la razón de todo ; y para 
que con gusto se volviese á su Gobernación, dejando ésta al que la tenia, dieron 
orden cómo él y los que de sus compañeros le quisiesen seguir de vuelta, ven- 
diesen Ru ropa, esclavos, caballos y las demás cosas que traían á precios excesi- 
vos, porque entonces la necesidad que padecían de todo los nuevos moradores 
de la tierra, hacia que el precio más moderado de las cosas fuese el que les 
ponía el dueño, con que recogió el Jerónimo de Lebrón suma de oro y esmeraldas 
de que entonces estaban abundantes los conquistadores, y lo mismo juntaron 
algunos de sus compañeros, personas principales, vendiendo á su gusto todas 
BUS haciendas, por el que tuvieron de acompañarlo de vuelta ; entre los cuales 
fueron el Maese de Campo de Belalcázar, Melchor de Yaldés, y el Maese de 
Campo de D. Pedro Fernández de Lugo, Juan Ruiz de Orejuela, viéndose de- 
fraudado de lo que venía á buscar, pues no halló aun rastro de nada. Acompa- 
ñáronlo también algunos de los que estaban en el Reino hasta la costa, por tener 
ya bien proveídos los cofres y acrecentados caudales con los provechos que se 
les habían seguido desde que descubrieron la tierra, que por todos serían los 
qne se embarcaron con él en un barco cerca de Tocaima y le fueron acompasan- 
do todo el Río Grande, hasta veinticinco hombres, poco más ó menos, de suerte 
que todo el resto de los que metió en el Reino, mujeres españolas y esclavos, se 
quedaron en él. Llegó con próspero viaje á Santa Marta, á donde á pocos días 
que fué, luego que tuvo nueva de la venida por Gobernador de Santa Marta y 
ol Nuevo Reino, D. Alonso Luis do Lugo, dejando el Gobierno de Santa Marta 
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ti Obispo Juan de Angelo, no et primero que tnvo aqnella ciudad, como die 
Herrera de ca 7, lib. 1 ., cap. 10, porque antea había tenido otros dos (como lo dig 
en la Historia de Santa Marta), se fué á la Isla Espnñola j ciudad de Sanl 
Domingo, donde tenia asestada casa j hacienda, que juot'> con la mucha qi 
Hoyó del Reino, pasó el resto de bu vida con mucho posible j mis contento qi 
BÍ tuviera el Gobierno, bíq aguardar despuiis de él golpes de residencias, qi 
suelen de ordinario quebrantar loa huesos, afligir el alma, destruir las liacieadai 
consumir la vida, aunque máa procuren traeila ajustada entre tantos ¿Buli 
como tienen los jueces, en especial en estas tierras, donde media tanta agí 
entre ellas y su Rey. No ee ha podido sacar puntual cuenta del mea en qi 
entró en este Reino Jerónimo Lebrón, pero según el que dijimos salió ile San 
Marta y el tiempo que gastó en el 'camino, llegó á la ciudad de Vélez á los úll 
mos de Junio del aüo de rail quinientos cuarenta, ni de los muchos que se qu 
daron en él han podido conservarse hasta hoy lan memorias de sus nombre 
por haberlas ooneumido ochenta y doa aüos que han pnsitdo hasta éEte y a 
de todoa elloa sólo hemos podido recoger y reducir á memoria éstos; El Capiti 
Ortún Velaíco, el Capitún Gregorio Suárez, el Capitán Juan de Augiilo, el 0: 
piUü Jerónimo de Aguayo, caballero cordovéa, que fué el primero ijua Bemb 
y cogió trigo en este Nuevo Reino de Grauadn, cerca de Timja, Pedro BricoÚo. 
que fuÚ el primero que hizo molino para moler el trigo ; como la primera mujer 
que hizo pan de él fué Elvira Gutiérrez, mujer del Capitán Juan de Sloutalvo ; 
oí Capitán I>¡ogo Garoía Pacheco, Gonzalo de León, Pedro García Ruiz, Diego 
do Kiaoón, Pedro Niño, Francisco Gutiérrez de Mnrcia, el Copitán L\iá de 
Minjarréí, Diego do Paredca Calvo, el Capitán Alonso Martin, Fernando Alvarez 
(lo Aoovedo, qiio tiU' el que después metió por los llanos el primer ganado en 
wta Nuevo Reino y lotrojode la laladelaMargarita, porgue por el rio el iirimB 
ro quo «ntr6 lo trajo el Adelantado D. Alonso Luis de Lugo ; Snuclio Vizcuno, 
l'odru Tóllez, Antón Péree do Lara, Antón Pérez, portugués, Pedro Blasco Mar- 
tín, ol I7apltín Lorenzo Martin ; de éstos y otros que se quedaron de los de esta 
(lobenmoión ou los tres Tenientes Qaesada, Fedremán y Eelalcizar sa dieron 
ilONimé» li otros tierra», como en especial sabemos lo hicieron el Capitón Alonso 
Mnrtln, do olio»; Jerónimo d6lnzá,de los do Quesada, y Mateo Sánch» Hejí 
lio luN (lo FuilromiiD, quo se volvieron A Santa Marta, aunque después algunM i 
Mía Itulno. 

ñ," Vil on esto tiempo ora muerto el Cacique Quemuincbatecha, que hallawn 
liiN «njíiifiíile» iiunndo entraron i Tunja, de su muerto natural y grande edad que 
tullía, y «11 NU lugar habla heredado sn sobrino Quemichua, que gobernabasDE 
illdioN iww afahiUdadiyhncía buenas amistades á los españoles; pero duróle poco 
«iM fortuiiai pucí im indio del mismo pueblo, según dicen, sólo por hacer i m 



CAP» XXn) KOnCIAS de las COKOÜISIFAd DS 17IEBBA SIBHE 408 

salvo de una de sos mujeres, de quien el indio andaba aficionado, se juntó con 
otros incitándoles que acusasen al Cacique delante del Fernán Pérez de Quesada, 
que tenia convocada la tierra para hacer un general alzamiento, y dando sobre 
los españoles, consumirlos á todos. Hízose la acusación 7 averiguación del caso, 
tal cual se puedo hacer entre gente incapaz de poder con certeza de averiguar 
cómo son los indios, y pareciéndole al Fernán Pérez era bastante, y según sé 

r 

dice, incitándolo algunos soldados del Pirú, gente poco quieta, dio sentencia de 
qoe fuese el Cacique degollado, como se hizo, en medio de la plaza de la ciudad 
de Tanja, con mucha cantidad de sus vasallos, sin otra multitud que de otros 
pueblos so hizo justicia por haberlos también encartado y metido en la danza de 
la rebelión el malicioso indio, sin tener ninguno de ellos culpa por no haberse 
en toda la provincia de Tunja imaginádose tal, que parece lleva de suelo toda 
aquella tierra y clima y aun toda la de los Moscas el ser leales á sus mayores. 
De este Cacique muerto degollado, dicen los indios circunvecinos de Tunja que 
está la cabeza con el cuerpo de oro en el arcabuco de Iguaque, y el cuerpo 
con la cabeza de oro en el pueblo Bamiriquí en un santuario. 

6.° En los recados que dio á Gonzalo Saárez el Licenciado Gonzalo Jimé- 
nez de Quesada acerca de su partida á España para ser Justicia Mayor en la 
ciudad de Tunja y todo su término y facultades para ensancharlos con nueve 
descubrimientos y conquistas por todas las partes de él, le dejó prohibido m 
las hiciese en las provincias de las Amazonas, de quien se tenía noticia, ni el de 
los indios Laches, donde también se la habían dado de la casa del sol, porque 
estas dos conquistas las reservaba para sí á la vuelta que hiciese de España ó 
para quien él diese comisión, y así, ó por haberla dejado á su hermano Fernán 
Pérez de Quesada, ó por haberse él dispuesto á eso, viéndose Teniente de su 
hermano y Justicia Mayor de este Reino, y que había quedado victorioso con- 
tra los intentos de Jerónimo Lebrón, y viendo la tierra conquistada de los 
Uoscas pacífica y poblada de valientes y diestros Capitanes para lo que pudiera 
suceder en su ausencia, se determinó con la gente que le pareció á propósito 
hacer una salida en descubrimiento de las noticias que se tenían de la casa del 
sol; pero sabiendo esta su determinación, el cabildo de esta ciudad de Santafé 
7 la de Tunja, le hicieron requerimientos que antes de su partida dejase nom- 
brado por Justicia Mayor y su Lugar-teniente persona de su satisfacción para 
Mo lo que en su ausencia se ofreciese, como lo hizo nombrando al mismo Ca- 
ptan Gonzalo Suárez Rondón, de cuyo nombramiento salieron luego dudas 
entre algunos hombres de valor, si lo podía tener ó no el nombramiento hecho 
por el Fernán Pérez, á causa de ser él Teniente de su hermano Gonzalo Jimé- 
nez de Quesada, lo cual se remedió haciendo elección del mismo Capitán Suárez 
FUI lo Dusmo loa cabildos de Santafé y Tanjai con que lea pareció quedaba ya 
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todo eso seguro por ese camino, 7 sin contradicción, como en efecto no la hubo, 
antes se supo portar tan bien el Gonzalo Saárez en el Gobierno 7 tan á gusto 
de los más, que viniendo después orden de su Majestad, para que en las partee 
que no estuviese puesto por su orden Gobernador, lo fuese aquel qne nombra- 
sen 7 eligiesen las ciudades 7 que aquél daba por electo 7 lo confirmaba desde 
luego para que en su Real nombre gobernase ; usando los cabildos de Santifé 
7 Tunja de esta Real facultad en ausencia del Quesada, f aé en cabildo abierto 
á voz de todos reelecto para el Gobierno el Gonzalo Suárez. 



CAPITULO XXIII 

Contenido: 1.® Trabajos 7 discorso de la jomada de Fernán Pérez— 2.<> EncomiéiflaBe 
el pueblo de Tundama & Baltasar Maldonado con condición que lo pacifícase, qae 
estaba fortifícado en la isla del Pantano— 3.<^ Llegan los españoles cerca de la isla. 
7 habla el Capitán Baltasar Maldonado al Tundama, pidiendo se dé paz— 4.<» fies- 
puesta qne da el Tundama á loe castellanos. 



D 



ISPÜSO lo necesario á su viaje 7 descubrimiento el Fernán Pérez, 
7 con los Capitanes 7 soldados que señaló, qae fueron más de dos- 
cientos, 7 entre ellos de los más principales Lope Montalvo de Lngo, que había 
entrado en el mismo año con una compañía por la misma parte 7 pasos qne 
Fedremán, habiendo salido como él, también desde Coro, como 7a dijimos en 
la primera parte. Llevaba también más de cuatrocientos indios é indias de 
servicio 7 por Capellán al Padre Fra7 Vicente Requesada, de la Orden de San 
Agustín, Cura de Tunja. Salió de Santafé 7 después de Tnnja, mediado el 
mes de Agosto el año de 1541, la vuelta de los indios 7 Provincia llamada de 
los Lacbes, donde las esperanzas que llevaba de las noticias de la casa del Sol, 
después de haber padecido innumerables trabajos en trastornar toda aquella 
tierra, se quedaron, como dijimos, á la luna; pasó desde allí por las quebradas de 
Tequia, hasta llegar al páramo de Ciribita, donde halló los rastros, aunque 
antiguos, de cuando llegó por allí Ambrosio de Alfinger, como dejamos dicho 
en nuestra primera parte. Volvió para la del Oriente, entrándose en los llanos 
en busca del fingido Dorado, ó tierras de las Amaeonas; cargóse al Sur 7 IwgO 
al pueblo de Nuestra Señora, ó de la Fragua, que es como dejamos dicho, donde 
después se pobló 7 ahora lo está la ciudad de San Juan de los Llanos, 7 ha- 
biéndose proveído de algunas comidas, fué torciendo el viaje al poniente, por 
tierras ásperas, de mal país y mal pobladas, pues sólo toparon con loe indios 
lanuidos Macos, gente poca y pobre. Pasado el río Papamene entraron en la 
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^Provincia de los indios Quaipis, desde donde dieron en otra más poblada y 
ilspera, de los Choquies, gente Caribe; de donde á distancia de nueve jornadas 
toparon un río que llamaron Bermejo, desde donde se volvió Jorge de Espira, 
como dejamos dicho, que estará de la mar del Norte al Sur más de quinientas 
leguas. Pasado este río, siguiendo la aspereza de la misma cordillera y sierras 
que llaman de Tagaeza, habiendo caminado hasta treinta leguas con increíbles 
necesidades de comidas, viéndose atajados de la aspereza para pasar adelante, 
revolvieron á los Llanos, donde encontraban tantos anegadizos y ríos, que les 
sucedió algún día hacer diez ó doce puentes para pasarlos, con mil enfermedades 
y muertes que por el tnal país les sobrevenían; andando por aquí de una vuel- 
ta y otra sin saber los guias por dónde echar, dieron con aquella gran cordille- 
ro que cría los árboles que llaman de la canela, á lo que es aquella especie á 
las espaldas del Quito, que corren más de cuarenta leguas, todas de tierra sobre- 
manera enfermiza; y al ñn, habiendo pasado el valle llamado de Mocea, y 
tomado algunos indios, con que fueron siguiendo ciertas noticias al poniente 
de una tierra llamada Achivichí, con intolerables trabajos, vinieron á hallarse 
en el valle de Sibundoy, tienra de Pasto, y Gobernación que hoy es de Popa- 
jáu, habiendo andado desde Mocoa hasta allí más de doscientas leguas de tierra 
anegadiza, pobre, desierta y mal poblada; en que gastó muchos meses primero 
que volviera al Eeino, con tan grandes trabajos de hambres y enfermedades, 
que sería de tejer una larguísima historia y no tan importante, ponernos de 
intentos á escribirlos más por menudo, pues por uno de los trabajosos sucesos 
se pueden sacar los demás que los trajo á éste, y fué que llevando el Padre 
Fray Vicente Hequesada en su rancho para ayudar á llevar su gasto el asno 
Marnbarc, de quien ya dijimos habían subido desde la costa del mar los prime- 
ros conquistadores, fué ton grande la hambre que en una ocasión tuvieron, que 
les fué forzoso matarlo y dar alguna de la sangre en regalo á los enfermos, 
y de la otra, con las tripias, hacer morcillas, comiéndose todo lo demás, sin perder 
el cuero, que lo tuvieron por no poco regalo los que lo alcanzaron á comer. 
Vino á salir después el *Fernán Pérez y Montalvo do Lugo por el paraje y 
tierras de Pasto, que hemos dicho, con muy poca gente de la que había sacado, 
por haberse muerto más de cien soldados, ya hechos y cursados en estas gue- 
rras, de las que en otras llaman veteranos y en éstas baquianos, y ciento y dos 
caballos y casi toda la gente de servicio, y otros huidos á la Gobernación de 
Popayán, á donde envió después Don Alonso Luis de Lugo, aunque en vano, á 
recogerlos, cómo diremos. 

2,^ Fué siempre el Cacique Tundama ó Duitama tan valeroso, que en él 
parece se había encerrado toda la dificultad de la conquista y pacificación de 
los indios do la Provincia de Tunja, pues estuvo con muchas rebeldías hasta 
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machos días después que los demás estaban já pacíficos, y asi fué necesario 
tomar de propósito para que él lo estuviera, el conquistarlo, y parecieado 
persona de satisfacción para esto el Alguacil Mayor Baltasar MaIdonadO| se k 
encargó el Fernán Pérez de Quesada en el repartimiento que hizo de los indios 
de la ProTincia, dándole las de aquel pueblo de encomienda, con cargo de que 
los conquistara y allanara, que en cantidad era la suerte mejor de toda la tierra, 
aunque siempre con determinación, por ser tan belicoso de defenderse y no 
reconocer á nadie vasallaje. Con estos intentos, después de haber puteto en 
cobro todas sus riquezas y chusma, juntó veinte mil guerreros, todos con ma- 
chas de sus armas, ñochas, ondas, macanas y dardos, con bastimentos para 
muchos dfaSi y en una isla que hada una gran lagaña en un espacioso valle, 
que comunmente ahora llaman el pantano de Duitama, llena de imposibles 
para aprovecharse en ella de caballos, por ser largo el espacio que deja i la 
redonda el cieno de anegadizoi con que se hace también inútil para andar la 
gente sin riesgo conocido de la vida. Se f ortifíoó de manera que pareciéndole 
estaba seguro todo d la redonda, por estar cercado de agua, fuera de ana en- 
trada que había libre de éste para la isla, le hizo á éste una cava que se comu- 
nicaba con ambas partes de la lagaña, y llenaba de agua, haciéndole por la 
parte de dentro un paredón de céspedes trabados, tan alto y peinado con la 
barranca, que haoía bien dificultosa la subida y entrada de la isla, desde donde 
podían ofender y defenderse; sembraron toda la redonda y esta entrada de 
muchas y agudas puntas de f norte madera do palma, aunque sin veneno, porque 
nunca los indios Moscas lo han usado; en especial las pusieron en las partes j 
pasos que oon mayor evidencia se entendía no habían de poder exoosar de 
pasar los españoles, contra quienes eran todos aquellos reparos y pertrechos, 
para si los quisieren acometer para sujetarlos á pagar tributos. - 

8.* No les fué oculta esta prevención y retiro d los nuestros, y así trata- 
ron luego de desbaratarlos, tomando para esto el Capitán Maldonado, con orden 
del Gonzalo Suárez, que yá gobernaba, como hemos visto, cien hombres: los 
cuarenta de á caballo, tan valerosos y diestros en las armas todos, que con justa 
razón se podían llamar hombres de guerra y bríos españoles y bien prevenidos 
de armas, llegando á dar vista al pantano, sentaron real cerca de los fortificados, 
pero donde no podían llegar las flechas de que les disparaban desde luego que 
los vieron por instantes, mil rociadas con gritos y algazaras de voces, caracoles 
y trompetas, con que atronaban la tierra sonando á vuelta de esto mil furiosas 
y atrevidas amenazas contra los españoles, que dieron luego traza con sus 
acostumbradas prevenciones de guardar por todas partes del Pantano, no las 
metiesen bastimento d los cercados, porque si duraba algún tiempo el defender- 
se, la hambre habría de ser causa de sujetarlos. Hecho esto, Baltasar Haldona- 
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do, antes que se comenzase la conqnistai llegó oon algunos armados á caba- 
llo á nn puesto desde donde podían oírlo los de dentro, j habló al Tundama de 
esta manera: cNo pienses, Tundama, ha de ser bastante para contra cristianos 
esa pequeña fortaleza que has hecho para defenderte, pues á los bríos de los 
españoles, aun cosa de mayor defensa son de burla, y así mejor defenderás tu 
vida y la do tus vasallos con muros y empanzadas, de paz y amistad, que es la 
que te deseamos y venimos á prometer, antes que lleguemos á las manos y 
pruebes las fuerzas que hay en las de los españoles, con que vivirás seguro en 
tu casa, gozando de tus tierras y hacienda ; esta paz te pido una y muchas 
veces, y la obediencia al Hey de España, debajo de cuyo amparo serás defendi- 
do de quien te ofendiere, pues sus reales manos son para todo poderosas, y así 
no quieras comprar caro y tan á costa de tu sangre y vida, pudiendo comprar 
barato lo que tarde ó temprano ha de venir á entrar por tus puertas, que es 
sujetarte á los españoles como lo están todos los demás tus vecinos y parientes, 
los nobles Bogotaes y valientes Panchos, y no te debes olvidar el fin que tuvo 
el desvanecido Tisquesusecha, y oon la suma desgracia^que remata sus días el 
^ooo Sacresasfgua, y si tú lo fueres tanto que no te espantara esto y pusiere 
freno á tus intentos, péndralo la poderosa mano de esta gente que me acompaña 
y mía ». 

4.0 No perdió palabra el Tundama de cuantas habló el Baltasar Maldonado 
que no oyera y entendiera, y comenzara desde las primeras á revolver razones 
en su pecho para darle respuesta acomodada á sus intentos, bien otros de los es- 
pañoles, y así en altas voces dijo: <c No piensos soy tan bárbaro que no conozca 
el bien de la paz y los muchos que salgan de ella, y la estimación que debo 
hacer de la amistad que es bien se tenga con vosotros, la que diera desde luego 
BÍ no conociera vuestras mañas, que son palabras blandas meternos en vuestra 
amistad y dentro de ella hacernos reventar con pesadas cargas de tributos. 
Pagárselos al Rey de Castilla, á quien vosotros decís lo pagan tantos Heyes y 
príncipes, fuera tolerable; pero á sus criados y siervos, como vosotros lo sois, 
será desatino un gran principe como yo, sujetarme á pagarlo, ayudándome á 
estos intentos el conocer los vuestros, ejecutados con malas obras, malos trata- 
mientos y muertes, de que tenemos á la vista claro ejemplo con los campos 
bañados de sangre de la que habéis derramado en Sogamoso y sus comarcas, 
con que habéis cebado vuestros perros, dando otros crueles y afrentosos tor- 
mentos en las partes deshonestas, donde se echa de ver cuánto lo seáis iodos 
vosotros, ni son para mí de ninguna importancia los ejemplos de risa que me 
traéis de los muertos, pues si ellos no supieron disponer la resistenoia que os 
pretendieron hacer, caiga sobre ellos el mal suceso, que pretendo despachar de 
míj dándoos á entender que no lo habéis con muertos, mas con vivos, y que 
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h&béii menester todo vuestro valor y fuerzas de qne táoto blasonáis, para «m 
1m del TuDilama, tan conocidon de todos sus convecinos, j para que desde lue- 
go, vosotros que lo qnetéin «or nuestros por fuerza, Jas conOzcíís, reparo de 
«ata tiro que os envió de roí mano », 



CAPÍTULO XXIV 

CONTENIDO: l.<> Comienza el Tandama é. defenderse, 7 los nuestros ee acercan & n 
fuerte— 2.* Comiénzaee la batalla, que dura nn din entero entre^el Dmtama ? les es- 
pañolea — S.° Betfranse los soldados 6 la noche, en que tienen aviso del poco fondode 
la Oftva— 4.' Tnelren á la njaflona ¿ proseguir la grnaiabam y entran algunas gente» 



I AGIENDO y dioiendo despidió de su aroo una valiente flechn, i 
cujo ejemplo hicieron loe demás lo mismo, con tanta prisa, j tan 
orno si fuera una granizada, de suertn que les convino i loa jinetei 
c el paso hasta dondo no alcanzaban los tiros, dondn volvieron i re- 
1 dudas si volverían llamando mAs soldados y gente á acometer luígo 
iza; pero viendo quo ya la luz dol día era poca, y necesariamente íe 
gastar en venir de loa ranchos y poner eu orden la demás gente, de- 
án pasar m4s adelante á ellos, donde pasaron la noche con vigilsate 
•/ centinelas hasta que llegasen las primeras luoes, en que con uincbo 
« se dispusieron, determinados al dificultoso asalto; los peones des- 
espadas y embrazaron rodelas, echándose sus sayos do armas, los ji- 
ladOB de las snyoa y encorbetadoa los caballos con las mismss de qns 
iayos de armas de los jinetes, quo eran do lienzo de algodón eiitofado 
lo ct,n el mismo en rama; comenzaron por buen orden á camioar por 
que en esta tierra se llama camellón hasta llegar á tiro de mosquete 
íios, quo no se mostraban menos bizarros y con gallardía pur encima 
le los céspedes oou encrespados y altísimos penachos unos, otrai con 
, ohagualaa y patenas de oro fino, de que también gastnbar. en brazi 
jeras y petos, donde traían otras más grandes planchas paia defensa 
¡abuces, que no fué poco cebo para alentar los bríos de los espafiolt', 
I vista joyas de tanto precio. 

?ero estando más el de su valor y salir con victoria eu sus intentos, 
■on luego ft mostrarlos, aoeroándose por aquella parte que advirtie- 
Jiapaoata par» poder entrar al fuerte más á su salvo; no lea fui » I" 
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bárbaros dificultoso conocerles los intentos, que lo eran de entrarse por la cava, 
pues la Hondura de la laguna por las demás partes los tenia defendidos y así 
cargaron tantos á defender aquélla con tan espesos dardos, flecbas y lanzas 
arrojadizas á vueltas de enfadosos gritos y voces de trompetas y caracoles, 
que fué bastante este furor terrible para no dejar poner á los nuestros el pié 
dentro, ni aun de la cava, que entendían pasar á nado, por su mucho hondo. 
Aunque duró esta porfía de sol á sol, no sin muertes y heridas de muchos in- 
dios con arcabuces y escopetas de los soldados, que también quedaron lasti- 
mados algunos y no el que menos un Miguel Sánchez, á quien pasaron la 
mano y la rodela con una fuerte Hecha, que se estuvo incada en ella hasta que 
á la noche volvieron á sus ranchos sin haber ganado y hecho más que la ma- 
tanza dicha. Llegó también un Juan de Torres enclavada con tanta desgra- 
cia una rodilla con un dardo, que quedó co^'o todo el resto de su vida, de que 
no quedaron con poca pena los compañeros, por ser uno de los mejores soldados 
que bahía entre ellos, arriscado y animoso y que ponía el pecho al mayor riesgo 
de las dificultades de la guerra, y en la paz y conversación hombre entreteni- 
do y jovial, y algo mordedor con dichos picantes, pero en quien hallaban so- 
corro y favor los miserables. 

8.^ Descansaron aquella noche en sus ranchos con acrecentados bríos de 
salir por la mañana á la porfía, y tomar con tanta la demanda, que se prome- 
tían seguir á la victoria, para la cual, como tenían ya también tanteada la for- 
taleza del sitio, fatigaba cada cual su entendimiento, en que gastaban grandes 
ratos de la noche, dando traza por dónde la acometerían para lograr sus de- 
seos, y como fuesen los mismos los de aquel indio que ya dijimos había llegado 
á los nuestros en el valle de Sogamoso cortada la mano y las orejas por la del 
Tnodama, y deseando tomar venganza se hacía siempre al abrigo de los espa- 
ñoles, aprovechóse de esta ocasión para tomarla, y entendiendo el cuidado 
con que andaba el Capitán Maldonado para disponer el combate de otro día, 
llegóse á él diciendo: <^ Capitán, no te aflijas, entendiendo que la cava es tan 
honda como parece, pues habiendo sido poco el tiempo que tuvieron para ha- 
cerla, por entender sería aprisa vuestra llegada, con la que la hicieron no tu- 
vieron lugar, aunque la ensancharon, de darle más fondo que hasta la cinta^ 
ó por partes muchos menos, y así si os determináis volver á la porfía, hallaréis 
en ella la facilidad que os digo para poderla vadear, como me lo ha dicho por 
cosa cierta un pariente mío, que desea vuestro buen suceso como yo, y ven- 
ganza del Tundama por los agravios que á él y á mí tiene hechos." Agradaron 
mucho á todos estas razones del indio, aunque tambiéú fueron cansa de que- 
dar corridos por no haber tentado con las lanzas el fondo de la cava^ y visto 
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por sos manos el engaño en qne estaban por las noticias que otros indios leí 
habúui dado, afirmando ser toda ella de más de dos estados en hondo. 

4.* Los bríos con que quedaron todos los soldados de estas nuevas, hacía 
parecer cada hora de la noche cientO| y así en llegando la primera de la ma- 
ñana, todos se dispusieron, jinetes y peones con sas armas y con buen orden , 
faeron llegando al foso, que ya estaba por la otra banda tan lleno de defensa 
que cubría la multitud de indios toda la barranca, con sos penachos, ar- 
mas y adornos, como el día antes, sacando muchos hoy de nuevo paveses hechos 
de cortezas de árboles que los cubrían hasta la cabeza ; causaba gusto ver tan- 
tos juntos con tanta plumería de varios y vivos colores, aunque tcdos con 
intentos de pasar adelante con porfía en su defensa, de que hicieron demostra- 
ción luego que vieron los nuestros, que armados de lucidísimas armas, qoe 
á los rayos del sol daban mil resplandores, guiaban á su asiento, pues luego 
levantaron con fina grita y algazara de voces trompetas, caracoles marinos y 
otros instrumentos con que daban muestra, según su costumbre, á loxppimien- 
to de batalla. No les retardó el paso este tumulto á los soldados, ni de llover 
sobre ellos piedras, flechas y dardos para que no llegasen á tentar con la lanza 
el fondo de la cava, que viendo era como lo había dicho el indio, sin detener- 
se se abalanzó el primero á la laguna con gallardos bríos en su caballo, nn 
Pedro Oorredor, á quien siguió con los mismos Alonso de Aguilar, á cuyos 
palos y esfuerzos llegó luego Diego Montañés y Pedro Yanes, portugués; tam- 
bién se arrojó con éstos, sin reparar que tenía herida la mano, Miguel Sán- 
chez, pues en ella llevaba la rodela y en la otra una espada, tan fina y corta* 
dora, que su estima le hizo diese por ella, cuando la compró el Miguel Sánchez, 
mil ducados á Francisco de Saldaña, que tenía por Secretario el Sebastián de 
Belalcázar cuando llegó á este Reino. Guardan hoy esta espada, por ser de 
tanta estima, según me dicen, sus hijos, que son Fernán Mateo y Juan Sán^ 
chez de la Parra, regidor de la ciudad de Tunja. Entraron con los mismos 
bríos Paredes, Calderón, Grómez de Gifuentes, Pedro Núñez, Cabrera en su 
brioso caballo, y el Capitán Bartolomé Camaoho, y luego todos los demás 
peones y gente. 



w^ 
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CAPÍTULO XXV ^ . 

Contenido : l.^ Sntran todos los eoIdadoB en el agna de la cava, desde donde prosignen 
fañosamente la batalla — 2.<> Pasan á la otra banda, y con muertes de machos indioi 
consiguen victoria del' Tandama, aunque él se escapó — 3.* Porfía el Tundanuii 
aunque vencido, ofender á los nuestros, si bien después les dio la paz hasta que mti« 
rió desgraciadaniente— 4.<» Por lo cual privaron de los indios 6 Baltasar Maldonado, * 
aunque después se los restituyeron. Muere también, desgraciadamente, el sucesor del 

Tundama. 

/ • ' 

AGÜAHDÓ el Capiitán Baltasar Maldonadoi porque no se le quedara 
nluguBo de los peones y jinetes faera del agua, á entrar en ella con 
^BU caballo el postrero, y así todos en ella,, puestos en ala, fueron caminando á 
Uk contraria banda, sin que. los retardara la infinidad de naturales que estaban 
en ella despidiendo sobre ellos sus acostumbradas armas tan aprisa, que cu- 
brían los rayos d^l sol, de manera que llegando los nuestros á la barranca donde 
ellos estaban intentando subirla, les pareció imposible por. su altura y resisten- 
cia de los indios, que coi^ las voces que daba el Tundama y otros sus Oapitanes 
'esforzando á todos, iban desamparando otros lagares y cargando sobre aquellos 
por donde los nuestros intentaban entrarles^ se juntó tanta multitud que parecía 
un enjambre de abejas, hiriendo cada cual como mejor podía, derribando al 
agua al español, que gateando 'pretendía, á su pesar, tomar la cumbre de la 
albarrada, con que iban perdiendo más aprisa los nuestros la esperanza de salir 
con la victoria, á lo filenos por entonces, si bien eran en gran número los indios 
que morían con las balas, ballestas, lanzas y picas, por ser tantos y no dar gol- 
pes ni* tiro en balde, en especial sobre los que se acercaban más á la orilla, de 
onyos cuerpos muertos ya estaba cubierta gran parte del agua y oonvertida en 
sangre por. la mucha que se derramaba* 

2.^ En la mayor fuerza de esta batería, advirtió el Capitán Jorge de 01- 
• meda la' parte más fiaca de la resistencia, y llegándose á ella, dio de espuelas á 
BU brioso caballo y le hizo |)oner las manos fuera del agua en barranca, que fué 
bastante con aquello y el bufido del caballo á atemorizar los más cercanos 
indios, de manera que retirándose espantados, desoctiparon el puesto, y apre- 
tándole entonces las espuelas con más fuerza, la hizo el caballo y en un punto se 
halló en tierra seca de la otra banda, entre los indios, á quienes fué atrepellando 
con furia y abriendo pechos, espaldas y barrigas con la lanza, en cuya ayuda 
halló luego á su lado, haciendo el mismo estrago, por haber subido por los mis- 
mos pasos, al Capitán Maldon^do, á qBien luego fué siguiendo Mateo Sanchas 

OogoUudo. Bastaron estos pocos pan^ meter tan en temor los indios, que luego 
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fué bien poco, pues en cierta ocasión, viniéndole á pag^r el tributo y dándoselo 
en oro labrado, obagualas, diademas y otras joyas, lo iba el Baltasar Maldonado 
macbacando con un martillo para meterlo en la fundición y bacerlo tejos, y 
pareciéndole no conformar la cantidad del oro oon la de su codicia, le preguntó 
que por qué no acababa de pagarle la demora, que entonces la tasa era la vo- 
luntad del encomendero, á quien el indio, afligido de no ser su posible dar tanto 
como el amo le pedia, respondió con algún desabrimiento, con que tomó tanto 
encendido en cólera el Baltasar Maldonado, que ciego con ella, le quebró los 
cascos con el martillo que tonía en la mano, de manera que no basto diligente ^ 

cura para que no saliese de esta vida, de que el Maldonado, todo el resto que \ 

•tuvo de la suya, anduvo apesarado, quejándose de su cólera y poco sufrimiento. 
4.^ No quedó sin castigo el caso y otros mucbos que otras ocasiones de 
conquistas tnvo con los indios, por ser en estas materias de mayores excesos y 
crueldades qne eran menester, pues cuando vino á gobernar este Reino y visitó 
la provincia de Tunja el Licenciado Mígnel Díaz de Armendaris, le bizo cargo 
de esta y de otras cosas que le aoumolaron, por lo que lo privó de este repar- 
timiento del Tundama y de otros mucbos que tenía, de cuya sentencia, sintién- 
dose agraviado, apeló para el Licenciado Gasoa, que á la sazón gobernaba los 
reinos del Pirú. Después de aplacadas las rebeliones de Gonzalo Pizarro, presentó 
BUS paquetes y de lo fulminado contra él, dados sus descargos, le dio por libre 
y restituyó en sus suertes y bonras, oon que después vivió apesarado de los 
excesos que babía tenido en las conquistas con los naturales. Socedlo esta 
guerra el año de mil quinientos cuarenta y uno, por Noviembre. Por muerto de 
este Cacique Tundama sucedió en el Estado un sobrino suyo, á quien después 
bautizó Don Fr. Juan 'de los Barrios, primer Obispo de este Beino, y puso por 
nombre Don Juan, que no tuvo menos pesado y lastimoso fin que el tío, por 
culpa del Dr. Cortés de Mesa, uno de los Oidores de esta Beal Audiencia, 
pues visitando aquella provincia, informándole tenía este Don Juan un rico 
santuario, y habiéndole persuadido machas veces lo sacara y se le diera, preten- 
dió los efectos de esto, desconfiado de que por otro camino loa habla de tener, 
dándole ngurosos tormentos, y viendo no aprovechaban los ordinarios, in- 
vento los extraordinarios y de suma afrenta para el indio, que fué hacerlo 
traer desnudo, sin ninguna cosa sobre ninguna parto de su cuerpo, por las calles 
del mismo pueblo y vasallos, atadas atrás las manos y una soga á la garganta, 
de que quedó con tantos sentimientos, considerándose tan gran príncipe y señor 
de más de cinco mil indios, y la estimación que hacía de su persona el buen 
Obispo que lo bautizó, sentándolo á comer á su mesa y regalándole oon palabras 
. 7 obras en todas ocasiones, que él mismo se ahorcó, dejándose llevar de la pa- 
ñóa del enojoi que causó notable sentimiento el hecho en toda la tierra. Muy 
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poco despaja sucedía que por otrs ceguedad eemejantei 6 peor, le cortann Ié 
cabeza a\ Oidori por aeutencu de siu compaSeriM Don Lope de Almendarit j el 
Licenciado Zorrilla, en esta ciadad de Santafé, de que podrá «er á bu tiempo 
demoa mis larga reladón, pues nos llama abora la que debemoB du de otiu 
oonquiatai j pacificacioaea de este B^o. 



CAPITULO XXVI 

OoirntHiDO: 1,* BetfratiRe algunos Indica de e«te Bcído Í FeGoIea, fin;endadel<itti> 
pafloles, en eepeolal los pneblca Sato, Taosa j Cncunnbá— 2.* Tan snliendo loi 
cartellanoa el PetUsoo, no obítante laa mochas galgroa qne lea arrojabín ds urribi— 
3.' Con una deepeñaion & nn soldado, j loa demás aubeii haata ganu el sito— 4.* 
Snjutan loa nnéetica & loa indica j hioesloa bajar del Pefiol j déjanloe pectflen ta 
eos pUebloek 



w. 



TO hay gente tan biibara en el mondo que' siendo, como sod, liijCM 

de ,Adán, no le esté ciordieudo eternamente aquella eugañon 

culebra, qne é> ellos tanto lastimó con aquel bocado de libertad que I«3 dii 

dioien4o: "Seréis libres como dioses",. y asi aunque estos n aturóles en otni 

oosBi son tan bárbaros, como conocemos sus pleitos ordinarios con los eapañulCt, 

eon sobre su libertad y no pagarles tributo, en que lian puesto muchas mil 

• veces en riesgo sus vidas y haciendaa, estimar en menos perderlas de una que 

Írsela dando poco á poco á título de tributos. Testigos son de eElo'algu&M 

iodioB moscas, de pueblos particulares, pues atormeoUidos de eete pense miento 

antes y después de lo que hemos dicho sucedió con el Tnodaina, iutcntaron 

^'■^ — — ¿e tributos y aerTicíoB importuDOS de los españoles, encastilláiidoae en 

pwIaimoB y 4. bu parecer inexpugnables peñoles con bus haciend»^ 

comidas, armas y pertrecboB nocesarios para defenderse, sungo* 

ran niímero de días de combate y guerra que lee hiciesen ellas. 

de ¿atoe, y no el de menor fortaleza, el que tomaron los iodioi de Bata 

oon BUS vecinos los de CuouHub¿, porque todos fueron de nn mismo 

nto y traza, por estar conTecino á los tres puebloSj como lo tengo vílU 

oee, cuyas murallas aon pefia tajada, capas en su altura de Gontensr 

jero de gente, donde se fueron alojando con toda la suya los tres pns- 

I necesario de comidas y armas para gnardar una sola subida y eutnda 

a, derecha, empin'ada y angosta tan por extremo qne apenas había 

lentar un pié en toda ella en llano, y esto con riesgo de despeñarse, r 

acia se deslizaba el que subía J haceiie mecmdos pedazos poi la fn- 
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gosidad 7 aspereza de las altísimas peñas ; Inégo que se supo en esta ciudad de 
Santafé este retiro j otro que diremos más adelante, rei^rando los que le gober- 
Baban en los inconvenientes que se seguirían por las demás partes del Beino de 
■alir éstos con sas intentosi los tuvieron y resolución efectiva de ellos de que 
fuera un caudillo con los soldados más alentados á apear estas dificultades y i los 
indios de aquellos altos peñoles, y caminando una baena escuadra hasta, ponerse 
al pié de este de Suta y Tausa, intentaron mil veces la peligrosa subida sin 
poder hacer ningún efecto, por los que hacían los encastillados con el cuidado 
que tenían de arrojar galgas de que estaban bien proveídos, y otros tiros. 

2.° Era el temor que con esto cobraba el espauo^más atrevido y valiente^, 
tal, que tenía por temeridad el embestir tal empresa, y no tenían por consejo 
huir el conocido riesgo que se seguía de querer pasar adelante por la estre- 
cha y mal segara senda, de donde dos ó tres, fiados en su fortaleza, queriendo 
proseguirla, volvieron mal heridos á sus ranchos, de algunos pedazos de galgas 
de las muchas que dejaban caer por la cuchilla, pero habiéndose todos deter- 
minado el no salir de allí, ni levantar rancho hasta hacer llano aquel difíoul- 
toeísimo pináculo, para que los indios, hechos fuertes en otras, perdiesen las 
espen^nzas de poderse defender en olios ; viendo el castigo y suceso de éstos, dis- 
pQflieroa con más acuerdo la subida, yendo adelante un rodelero, y un ballestero 
á sus espaldas, para que el uno fuera resguardando al otro, y asi iban enhila- 
dos la cuesta arriba, asiendo tan de ordinario con las manos como con los pies* 
hasta que subieron la mayor parte del reventón, precediendo á todos un suelto 
y valiente mozo rodelero llamado Pedro Barranco, que trepaba con tan buenos 
bríos que no fueron bastante las dificultades de la cuesta, ni tiros de los de 
arriba, para hacerse detener un solo punto en el camino, si bien hacía esto con 
lo mucho que le ayudaban los ballesteros que ibsn á sus espaldas, haciendo 
algunas buenas suertes en los indios, cuando ee les fueron llegando 4 tiro de 
ballesta, 

3.^ Con esta gallardía iba subiendo el soldado Pedro Barranco, cuando al 
mejor tiempo que llegaban 4 tomar el alto y poder con pies seguros aprove- 
charse de las manos, acertó á venir una gran peña de las muchas que se preoi* 
pitaban de lo alto y darle tan gran encuentro, que le hizo despeñar hasta llegar 
abajo hecha pedazos por más de doscientos estados, con general dolor de todos 
BUS compañeros, si bien les fué el suceso causa para no proseguir la empresa j 
tesón que llevaban por advertir ser la vuelta más peligrosa que la prosecución 
del camino, y así lo fueron siguiendo con los mismos riesgos y mayores que 
hasta allí por la mayor dificultad de los pasos y mayores fuerzas de los indios» 
por tenerlos más cerca, que era causa de que viniesen con más fuerza los tiroa 
de piedras y nubadas de flechas innumerables, por serlo los defensores de arribaí 
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on ertorbarle aquellos últimoB paflov 

por tkíos já tan o«rca de sí, lo qne jamás 

(Ib €¡ttoBf oonfoauíiaite se derrnmbabieiD por 

s bdos e^uioles^ pues con ellos j las 

tts .aMt ji i hHm i H T r n — pio r n ii ¡k ¿ltuxi& dífícoltid de la sabida^ 

*j ^H TotAcnr 'saamáiu ysthrwaáoio algosos 4 pesur de loe indios, qoe 

a 'i.t* T^taM ^(^sA js. <ttli» lleg^bfla 4 medir las ina(C«Ti«ii con las espadas. 

«^ ^i«tt. -.'«abo ci jíflHMuadt ^ enfinfeener á Loe tmSos loe primeros que co^ 

tea oao. & Ta mu r míat ii nria qim jm bftbía^ los demás en 
:'e.rv<^ í* ^ijulüaft ^at el 7~ i umuí xrocbL 4 Iík pamaezoa qne ya estaban 
,au.<.> ^'.4 ?^i x-r % ^pTMK >»t«rrm ooa {oioit lo hahtan. A quien ya juntos 
^ ^..4uo«h ^)»»4MC9«a«tt: .^Htt tantai omeEte j IiaidAs qne en breve 
«M^v.: M. *..> .-«u-,f«« la \ I rnini»_ porqns mnohos q^oe no murieron á sus 
i«hM><- ^ <%■ ^ L u iiuiMi ::^:!e batbm t el temor de mayores males* 
4te». *^-5^c<t «?^^a^«i '^ít i^vru,* nsces ; cuya nzina loé tal escarmiento 
^!* fiw ^ -^^^^ ^i«o^9(s«tfaik3^ í« i»}abaa sajeiar, que lo ksn estado siempre 
í . , - ,,^. ^*<^ Vi,» •*v^oí* .votxtco eo ellos rastro de rebelión. Bajáronse 
>p^ ,;>*v ,1». >o*rfV*v<»K ,^ lici^m» bttjar 4 todoa con sus casas y haciendas los 
'^ s^ .V tv>»t .^MA >:^ttu A su püssblo^ donde loa dejaron pacíficos y llanos 
^ % .^«e^ ^ \;.itti¿t^ luu^ue bien nainorado& 
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CONTBKIDO: 1." Betf ranee también lo6 indios de Simijaca á otro peñol, donde llegpan loB 
eepafioles con intentos de redncirlos y pacificarlos— 2.o ProOnran subirlo y los in- 
dios defenderse y hacer volar á un soldado desde lo alto— 3.^ Desbaratan los nnéstrÓB 
& los indios del peñol de Simijaca y sácanlos de paz, después de mucho consumo que 
- bico la guerra. 

GINOO ó seis leguas adelante de ente peñol á la banda del norte había 
otro cerca del pueblo de Simijaca, nada menos fuerte ni con me* 
* ñores dificultades en subirlo, pues sólo daba lugar á esto una tan pequeña difi« 
cuitad y peligrosa .trocha, como la que hemos dicho de esta otra, y por ventura 
más, como también lo es su circunferencia de peña lisa tajada y más derecho 
qae el pasado. Ceñía sus oimientos y raíces hasta alguna parte de sus laderas, 
un monte de espesos árboles altos j descollados, cuyos troncos ocupaban monte 
bajo, y entretejía tronco y ramas inmensidad de bejucos, con que estaban 
asidos unos árboles con otros, de que yá, como he Visto muchas veces, ha que* 
dado aquella montaña algo más clara, por haberse gastado para leña en los 
pueblos y estaooias convecinas, y haber hecho en ellas los indios algunas 
^ozas y sementeras. La cumbre de este peñol es tan ancha y llana, que tiene 
capacidad para vivir en ella con comodidad gran suma de gente, y arriba una 
y aun dos ' quebradas de buen agua. Aquí, pues, se subió toda la de aquel 
pueblo y sus conveoinos, con sus casas é hijos, mujeres y haciendas, muchas 
armas, piedras y otros pertrechos de guerra, con una suma tan grande de comi« 
das, que bastaba para sustentarlos muchos días. A éste^ pues, llegó la gente, 
á cuatro ó seis de como salieron de ese otro, y rancheándose en tierra limpia, 
poco apartados de la ceja de arcabuco, comenzaron antes del asalto, con laa 
lenguas que llevaban, á llamarlos de paz á voces, porque la altura es de manera 
que se pueden oír v entender de una parte y otra. Prometíanles conciertos da 
amistad segura si quisiesen bajar á recibirla ; pero los indios, con loca confianza 
en sus fuerzas, y la del sitio, no sólo no respondían á propósito según los ami- 
gables ofrecimientos, más antes con fieras amenazas j bravatas, envueltas con 
tiros, piedras y galgas, enviaban las respuestas, con que ocasionaron á los solda- 
dos á determinarse poner el pecho á las dificultades inmensas 'que ofrecía ¿ 
loB ojos la conquista, para con ella hacerles venir por fuerza á lo que no que« 
lian de grado. 

2.° Intentaron luego la rigurosa subida y hallaron serlo tanto, que en seis 
6 siete días que á la continua, en diferentes horas de noche j de día procuraban 
ir ganando tierra, les fué imposible por la oontiúna vigilancia de los indios, qW 
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3.* Los compaSeros que le iban sígaiendoy no por el suceso, retardaron* el 
pasoí ni dejaron la porfiada subida, haciendo oon los arpones los ballesteros dete- 
ner elimpetu de los indios, con que fué bastante á qae con brioso cuidado pudie- 
ran llegar los cuatro delanteros á parte más segura j anchurosa, donde tuvieron 
lugar de menear mejor las espadas j entretener la resistencia de los indios, para 
que los demás compañeros fueran llegando, como sucedió, pues con la menor fe- 
tistencia. qne hallaban, brevemente pudieron dar socorros á los cuatro cercados 
de infinita caterva, á tiempo que les era bien necesaria, porque los indios, viendo 
ya su perdioión tan cerca, peleaban como desesperados, empleando en tropel con- 
fuso todo el resto de las armas que les habían quedado, habiéndoselas unos con 
los de arriba, y otros oon los que iban subiendo más zorreros, intentando el 

« • 

uno dejarles acabar de subir, para que mejor se avinieran los de arriba con 
loa menos. Toda esta resistencia íoé harto flaca, pues no bastó á que no se fueran 
mejorando todos en la subida, con mucha sangre 7 pérdida de vidas de los na- 
turales, que ja oomo se daban por vencidos, peleaban cada hora con más floja 
mano. Oon que todos los soldados pudieron tomar el alto y hacerse señores del 
todo de sus fuerzas, y amortiguar la de los indiK>s, los cuales viéndose entre la 
furia de los españoles, y sin esperanzas de escapar de la muerte por los filos de 
sos espadas, juzgaban desesperadamente ser menos malo tomarla con sus propias 
manos, como lo hacían, arrojándose del alto risco, de donde llegaban hechos 
pedazos á lo bajo, por la aspereza de peñascos por donde caían. Dióse con esto 
remate y castigo al rebelión de Simijaca, de que quedaron los indios tan 
domésticos oomo lo han estado siempre hasta hoy, y sus convecinos tan ame- 
drentados que tuvieron por bien luego de dejar las armas y mudar los intentos 
que tenían de alzarse también ellos, si hubieran salido con su pretensión los 
SimiJAcas, en que se ve la importancia que tuvo pacificar éstos para que ss 
aquietasen los demás, y hubieran los españoles seguros, y á ellos se les pudiese 
doctrinar é instruir en la £e católica, que fueron los principales fines á que ss 
ordenaban estas guerras, si bien algunos españoles se portaban en ellas oon más 
^gores qu,e los casos pedían. 
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la hallaron tan dificultosa y ll^na de imposibles para subirla, que se rolvieron 
á las tiendas tío poco confusos y ciertos de la dificultad que tenia ganar la' 
fuerza por fuerzas. 

3.^ Aunque por no perder en esta ocasión el crédito ganado en tantas, y 
teniendo conocido granjearse mayor honra en los mayores peligros y difíonl- 
tades, otro día sigoiente intentaron si podían vencer aquéllas; lo primero por 
camino de paz, en que les convidaban á voces con las lenguas intérpretes, cuyas 
respuestas eran galgas, tiros y amenazas, con que ocasionaron á los soldados á 
enibravecerse y hacérselas á ellos, y comenzar á intentar la subida apercibidos 
con la comodidad que fué posible de ballestas, arcabuces, espadas y rodelas; 
pero á los primeros pasos fué la presurosa fuerza de las galgas que se venían 
impeliendo unas á otras tan aprisa y con tanto ruido, que parecía con algún 
terremoto haberse conmovido el valiente Peñol y desasidóse de él con la vio- 
lencia; • de suerte que con mucha y hartos más ligeros pasos con que iban su* 
hiendo, bien á su pesar bajaron, buscando lugares seguros; pero como el de los 
indios lo era tanto y tan prevenido de piedras, después de muchos días que 
estuvieron aguardando los nuestros ocasión para poder subir intentando cada 
día nueva traza, que todas salían en vano, se resolvieron en dejar por entonoeb la 
empresa, como lo hicieron, para mejor ocasión, y tomar la vuelta de la cindad 
de Tunja, 

4.^ Donde considerando la gravedad del caso^ y que se había hecho más 
grave y de consideración habiéndoles acometido, y los indios quedado con su 
honra, y ocasionado esto á mayor soberbia, y los demás de las provincias á nuevi^ 
alteraciones, se determinó tomase la mano enla conquista el Capitán Juan de 
Pineda, que aceptándola partió luego de la ciudad con buena copia de escogidos 
soldados, bien aviados de armas y municiones, y tomando la vuelta del Peñol 
de Supachoque, se dio tan buena maña en su conquista que en menos de tres 
días quedó llano, guardando el modo que se había tenido en los otros dos, si 
bien la subida era menos dificultosa y menor el número de los que la defendían* 
De haberse divulgado esta victoria de los españoles por todos los Ingares conve- 
cinos de los natarales, se llenó de esperanzas el Pineda de que se le rendiría 
el Ocavita, recelándose de la pena y castigo que se les había dado á sus vecinos 
por la rebelde resistencia qne habían tenido. Pero saliéronle en vano, por estar- 
se el Ocavita en sus trece, y más brioso cada hora en su defensa, respondiendo 
con los mismos tiros y amenazas que en las ocasiones pasadas á las palabras 
blandas con que le ofrecía amigable paz el Capitán Pineda, que viendo la 
proterva y dura condición del indio, mudó las palabras en obras, procurando 
ir gateando oon sus'soldados por el reventón de la subida; pero apenas se comen- 
zaron á colgar de las péñas^ cuando se. descolgaban otras de lo alto sobre ellos^ 
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tftn grandes y con tanto raiéloi que ta vieron por bien descolgarse también elloi 
aprisa y librar las personas, dejando pasar la tempestad oada coal como pedia. 
Lo que le sucedió otras muchas veces que lo intentaron de dU y de noche 
en el tiempo que se detuvieron, que no fué pooo, hasta que ya desconfiados de 
poderles entrar por la gran suma que tenían arriba de estas piedras, tomaron 
la vuelta de la cin^ad de Tunja, dejando el Peñol intacto por entonces, y á 
los indios ensoberbecidos y con honra, y á los demás ocasionados á inqnietudea. 
Dábale cuidado al Capitán Gonzalo Suárez ver la dificultad que tenía en allanar 
aqnel Peñol, pues tantos y tan valientes Capitanes y soldados lo habían dejado por 
los imposibles que le hallaban y que podría suceder encenderse de esto algunos 
fuegos dificultosos de apagarj y a8Í se determinó ir en persona sobre él con 
toda la mejor gente que tenia en las tres ciudades del Reino, sin dejar ningnno 
de los CapitanoH de valor y prendas, aun-^ue fUesen ya reservados, pues para 
ocasioneA tales, ninguno lo había. Llevó entre ellos á Alonso Martin, aquel que 
dijimos había venido por cabo en los siete bergantines de Jerónimo Lebrón, 
hombr'e muy de hecho en toda ocasión dificultosa y de riesgo; iban todos biea 
prevenidos de armas, y sobre los pertrechos de guerra que llevaron en las demás 
ocasiones, en éstas acrecentaron esoalas, azadones, borras y maromas con qué 
poder hacer escalones en las piedras y subir á los más bajos andones del Peñol, 
donde no tenían tanta comodidad sus defensores para ofenderles desde lo alto á 
causa de servirles de cubiertas unos grandes y sobresalientes pénaseos qne coa 
unas sobrecejas como alas hacían ciertas concavidades, en cuyo amparo se po^ 
dian defender los .que se pusieran allí, por no poder llegar las galgas ni tocar las 
concavidades, sino que pasaban por alto^ desde donde podían al'parecdr los al- 
cabuces hacer algún efecto. 
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CAPÍTULO XXIX 

* 

t^OKTXKlDO: 1.* Ttaka qve intenta el Alonso ííartln para rendir al Ocayita— 2.« Sálele 
bien, pnee con ella dio el Ocavita la paz— 3.<> Baja el Ocayita con bus príncipalet 
^el ]Peñol y recíbehlo ]ofl nuestros oon aplauso— 4.* Determina- el Capitán Snárex 
Vaya Jerónimo de Aguayo á fundar la ciudad de Málaga, en las quebradas de Te^iuiá. 

LLEGARON oon estas prevenciohes ó intentos al Peñol, j se situaron 
•donde las otras dos Teces; pero antes de comenzar las diligencias 
^e guerra, intentaron las de paz, amonestándolos con buen intérprete saliesen 
i gozar de ellas de sosiego, pues no pretendían molestc^rlos, sino tratarlos ami- 
gablemente, y darles en esta razón todos los favores j amparo que pudiesen. 
No respondían á propósito los indios que estaban más á mano oyendo estas 
hizones, por lo cual el Alonso Martin los importunaba haciendo dar mayores 
TOces á la lengua que le llamasen al Cacique, con quien tenía que tratar cosas 
que le importaban; fué tan importuno en estos ruegos, y llamándole con palabras 
blandas y lisonjeras que fueron piedra imán del coraisón de hierro del Ocayita ; 
y asi lé apareció luego y salió de entre los indios aparte, donde podía percibir 
lo que le iba' diciendo el Alonso Martín con el faraute, porque luego que vido 
id Cacique esforzó al indio lengua, dioiéndole : no te receles que bonmigo vas, 
di al Cacique lo que yo te fuere diciendo, y comenzando á subir el reventón 
por la trocha de la subida, sin detenerse un punto en* andar y hablar con la 
lengua, le iba diciendo le dijese al Cacique : mticho me huelgo ver en ti tan 
gallarda presencia que jamás he visto otra que se igualé, por donde conozco ser 
Verdad io que publica de ti la fama, que eres hijo del sol y de la luna, de ^nde 
pfoViene Ker tantas y tan estimadas tus grandiBzas, y darte la fortuna tales 
favores y victorias, lo que reconocen bien todos tus amigos, los Capitanes es- 
pañoles, sino tenerte cada uno á su lado y en ocasión de que conozcas por el 
Regalo que te desean hacer lo mucho que te quieren ; do esta verdad te aiseguro 
de parte mía y de todos en.cuyo nombre vengo á prometerla, y para que salgas 
más de sospechas, y entiendas ser así lo que te digo, y no te receles de cosa en 
\x>btrario, Vengo solo á asegurarte conñado en tü nobleza, sin lanza, espada ni 
rodela ; pues k quien viene así, más dispuesto viene para paz que guerra. 

2.^ De esta manera, haciendo y diciendo estas y otras palabras blandas y 
amorosas, llegó sin detenerse al Ocavita, que quedó espantado de ver inopinada- 
mente junto i sí al espafioli que no cesó por un rato de estarle hablando en orden 
i la paz que intenlabaii asentar con él ; ebtre tanto Paredes, Calderón^ Juan 
de Tolosa, G^mez de Cif uentes, Diego de Bincón, Francisco de Mojica y Pedro 
NíSO| advirtiendo el peligro en que se había puesto Alonso Martín^ como mozos 
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ligeros 7 alentados, volaron la cuesta arriba 7 llegando al alto 7 puesto dondd 
estaban los dos, vieron al Cacique que estaba hablando con suavidad 7 blandura 
al Alonso Martín estas razones : bien sabes, Capitán, que si quisieras no hubie- 
ras subido cuatro pasos la cuesta primero que te hubiera hecbo desde aquí 
volver muchos atrás por el aire, como ha suoedido en tus compañeros las oca*- 
aiones pasadas; pero he retardado mi poderoso brazo 7 brío por ver el que tú 
traías subiendo la cuesta con demasiado atrevimiento 7 peligro, advirtiendo 
también el poco que á mi se me seg^iía de que llegase aquí un hombre solo 7 
desarmado entre tantos valientes como estamos puestos en armas, bien echo de 
ver se puede atribuir su determinación más á temeridad que á prudencia, en 
haber dado á tu enemigo mano para que conozcas la fortaleza de ella ; pero de 
aqoí también conozco que vienes con cantos intentos, 7 pues te has confiado de 
Oca vita, pidiéndole con amistad la paz, 70 te la prometo desde luego, 7 de dar 
remate á los intentos que tenia de perseverar en mi defensa, considerando já 
la ma7or importancia que tenga dejar contiendas enojosas, 7 tomar amistad 
con gente del valor que tenéis los españoles, bien conocido en que ha7áis veni- 
do de tierras tan extrañas 7 ha7áis sujetado la infinita gente que hallasteis en 
ésta, pudiendo de aquí tener por cierto 7a que si algunos días me conservara en 
eati fortaleza, no podían ser muchos, por ser ma7or la vuestra, 7 así fiando en la 
palabra que me has dado en el amparo de mi persona, bajaré con intento 7 lo 
estaré siempre al abrigo de vuestra defensa. 

8.<* Bien se puede entender el gusto que tendrían los españoles con estas 
palabras del Cacique, 7 así el Pineda, en acabándolas, le echó los brazos al 
cuello, respondiéndole otras blandas 7 amorosas, con que le acabó de asegurar 
oon los inteutoB de que había dado muestras, 7 dando á entender no eran de 
cumplimiento, se bajó en compañía de los siete soldados 7 de 0tro8 indios 
nobles, 7 llegaron al campo de los españoles, donde lo recibieron oon nogalar 
aplauso, haciéndole todos demostraciones amigables 7 mil agradecimientos 
al Alonso Martín por la buena industria con que había allanado aquella difi- 
cultad, sin que se derramare sangre de indios 7 españoles. Hizo ma7ores de- 
mostraciones de este agradeoimiento el Capitán Suárez, no sólo por haber sido 
tan á medida de su inclinación 7 condición pacífica, sino también por tener 7a 
quitado aquel estropiezo 7 ocasión de mayores males que se temían en la 
provincia que tenia á su cargo. 

4.<> Volvieron con esto á la ciudad de Tunja, dejando en su tierra pacífico 
al Ocavita, que lo ha estado siempre hasta los tiempos presentes. Cuando su- 
cedió esto, eran los fines del año mil quinientos cnarenta 7 uno, cuando 7a 
quedaban llanas 7 pacíficas ambas provincias de los moscas ; piero para que lo 
estnvieran más en el extremo de ellas por la banda del norte, que 8oD| oomo 
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1.^ Conocen los indios el engaño en que estaban de que el caballero y caballo era 
todo uno y aylsan de esas y de otras cualidades de los españoles al Bogotá. 
2.<» Hace junta de gente el Bogotá y sale á hacer resistencia 6 los nuésixos. 
3.<> Dan los bogotaes sobre la retaguardia y enfermos de nuestros soldados, & 
quien envía socorro el General ^ • 133 

CAPÍTULO VII 

1.* Desbaratan nuestros soldados k los de Bogotá y ^ se huye á su pueblo Mne- • 
^ quetá— 2.<> Entran al cercado y no bailan en él otra cosa que comidas y per* 
trecbos de guerra— 3.<> Dan aviso en Nemooón al General de la victoria y de 
lo que hallaron en el cercado.. t... 136 

CAPÍTULO VII 

1.** Sale el General de Kemocón y dando más extendida vista al Valle de Bogotá, f 
le nombró el de los Alcázares— 2.« Beprende el General á los Capitanes el 
haber seguido sin su orden la victoria— 3.<> Esconde el Cacique Chía gran 
suma de oro por librarlo de las manos de los españoles • 139 

CAPÍTULO rx 

1»<> Vienen muchos indios de varias partes á ver los españoles, entre ellos mensa- 
jeros del Bogotá — 2p Envía el General con los indios del Bogotá á convidar 
con la paz y amistad de los españoles y sale al pueblo d^ Chía á tener la Se- 
mana Santa — 3.<> No quiere el Bogotá admitir la amistad de los españoles,* 
mudando de estilo, ordena les piquen por muchas partes 142 

CAPÍTULO X 

l.o Comiénzase á dar la razón por qué los Caciques del pueblo de Chía heredan el 
Cacicazgo de Bogotá— 2.o Señala el Bogotá por sucesor suyo al hermano del 
Cacique de Chía— 8.o Concierto que se hizo entre el Bogotá y el Chía para 
tela BUceeión o(mtinua que se guarda hasta hoy 144 



capítulo XI 

L" Hjm miiñt ad el Chciqne Bnba ooa loa nuestros, baptfzanle y maera laégo, que 
fué á pdmer mútUno del ITubvc Eeino— 2." Salen del pueblo de Sol» pan 
d de BofTútá, dciode m apasentuoii por hallarlo holdo 7 bub cuas desooopa- ' 
dM— 3.* la rudn por quí hnye el Bt^otá de no ver loe eapaSolec, que fué ud 
•ne£o qB« I0 había declarado el Jeque Popón— 4.|> No raochaioD, á lo meuoa 
■1 dwrahifTto, lea roldados todo lo que pndioran ouaudo entraron & Bi^otá.. , 148 

CAPÍTULO XII 

1,' Ho hwtonni laa diligencias que Idciaron los españoles pora sacar da rastro áfm.- 
dawnoondUi el Bogotí, coa en hacienda 7 majeres— 2." DiegdetaDse los 
•cddado^ j tieneii por corta sn suerte, por no ir descubriendo tanto oro 7 
TiqneBW como deaeaban— 3." Acometen los bogotaes al paeblo donde eetaban 
r«nclwdw loe soldados, en dos escnadrones, annqne sin peligro notable. 
4.' IntMit* el General Qoesada Isa paces con el Bogotá 7 de irle í bnacor 
panTsmeconÉl isi 

CAPÍTULO xni 

1.* Hocen algnnaa aalidos los nuestros con gnfas en roatro del Bogotá, aunque en 
vaao; aprenden algunos]' soldad os la lengua chibcha— 2.> Caso qne sncMe al 
Capitán Lácaro Fonte con un indio qne le pareció atreverse á correr parejas ' 
con an cabBll<^— 3," Determina el General haoor algunas salidas, 7 toma 
oonwio oon los Caciquea amigos qae se le dieron la hiciera á los Ponches. IM 

CAPÍTULO XIV 

1.' Determina el Qeneml Qnessda salgan dos Capitones por la parte qne dioen los 
Caciques sin entender la malicia del consejo— 2.° Por uo haberle sucedida 
bien, dio presto la vuelta el Capitán Sanmartin; pero volvió después á 
juntarse con el Capitán Céspedes, paro haoer juntos lo entrada de los Ponches. 
3." Llegan estos dos Capitanes al pueblo de Tibooui, donde tiene el Bogotá 
soldados valientes de presidio llamados gruechas, uno de.los cuales aconsoia 
al Capitán Céspedes no posen adelante & los Ponchea — i." Quiénes sean estos 
indios guechas 1E7 

CAPÍTULO XV 

Entran los dos Copitones con su gente á la tierra de loa Fanúhes —2." Don 
vlstA los nuestros á nn ejército de haato cinco mil indios de buena disposición 
J machas ormas— 3." Haca una 'plática á sus soldados el Capitán IJSspedes, 7 
oomiénzose con gran fuerza la goazobaro ■ 160 

CAPÍTULO XVI 

Prosigúese la guasábara hasta dar fin 7 conseguir los noástros lo victoria. 
2,0 Caso temerario que sucede á loe soldados con na indio valiente — S.° Da 
el iadlo iMÓa de la temeridad de haber acomstidoélsoloá losespaHolcs... Iffl 
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CAPÍTULO XVII 

l.« Prosiguen loe nuestros su viaje y llegan con buenos suoesos á Bogotá, donde 
fueron bien recibidos— 2.«> Traza que da el Bogotá para echar los españoles de 
su tierra— 3.® Por lo cual valiéndose de ella, tomaron la vuelta del pueblo 
de Ohooontá, á donde llegaron 166 

CAPÍTULO XVIII 

1.* Salen de Chocontá los conquistadores j llegan al pneblo de Turmequéy á 
la jurisdicción del Tunja— 2.o Trata el General de descubrir las minas de las 
esmeraldas, para lo cual señala al Capitán Valenzuela— 3.» Disposición de la 
toma de Somondoco, donde se sacan las esmeraldas — 4.<> Vuelve el Capitán 
Valenzuela y da noticia al General de la verdad de las minas, y de unas gran- 
des llanadas que había descubierto por entre dos sierras á la parte del este 169 

CAPÍTULO XIX 

1.* Trátase de los inconvenientes que se han seguido en buscar la tierra de los 
llanos, y de cómo los nuestros pasaron de Icabuco al llano de Tenza— 2.* Des- 
pacha el General Quesada dos tropas, una al descubrimiento de las esmeral- 
das y otra al de los llanos, que fué el Capitán Juan de Sanmartín. 172 

CAPÍTULO XX 

1.* Suoesos del Capitán Sanmartín en demanda de su descubrimiento— 2.o Fuér- 
zales la necesidad á los soldados á comer hormigas tostadas y algún maní — 
3.* Por las dificultades que se le ponen en los caminos se determinaron no 
pasar adelante, sino dar la vuelta á donde quedó el General -*4.* Sale otra vez 
el Capitán Sanmartín en demanda de su descubrimiento y llega al pueblo de 
Ciénega 176 

CAPÍTULO XXI 

1.* Sale el Capitán Sanmartín del pueblo de Ciénega en la misma demanda y llega 
á Isa— 2.<* Estando aquí los nuestros, llegó á ellos un indio cortadas las orejas 
y una mano de la del Duitama por haber hablado en favor de los españoles. 
3.<^ No atina el Capitán Sanmartín ni los guías con los llanos; así, se vuelve 
al valle de Baganique— 4.<* Desda aquí volvió al pueblo de Ciénega, donde le 
había alojado días antes el General Quesada , 179 

CAPÍTULO XXII 

1.* Catea en las minas de las esmeraldas el Capitán Juan de Albarracín y para más 
satisfacerse de ellas hace lo mismo el General Quesada— 2.* £1 alférez Vane- 
gas halla en el valle de Baganique buen rancheo de oro y esmeraldas— 3.* Que 
fué ocasión para que se descubriera el Tunja, de quien hasta entonces no 
había tenido rastro— 4.* Condiciones del Tunja— 5. « Descubre un indio al 

gran Bey Tunja, y prefiérese á que lo pondrá en las manos de los nuestros... 182 
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capítulo zxm 

].* Toinit eIG«iieialQaes»d»coiiUiiie}orputedeBn ejírdtoUTiieUadfilaCarta 
de Tnnj» 7 lo que le puó en el camino — 2.* Entra el General conNanl- 
dadoaenlacindaddeTaDjaBíaningimaTesiateiicia — 3.* Lloran & loe ptlscra 
de TnDia nneetroe conqnütadarcB, j cortadas la« BOf aa de laa pnertaB, entnn 
dwitio, atinqne entre tanto se eaoondió macho oro IBS 

capítulo XHV 

W Entiaa al aposento del Timia 7 Mllanlo sentado con mnoba ^Tavedadenla 
•illa de Su UajBBtad 7 giandexa— 2.' Préndenlo allf ain nin^mia leaütettcto. 
S.* Tiéndoee el Tanja ptteo, dio vowa fi mu gentea para qne lo defendienm, 
■nnque en vano—l * Traabunan loa Beldados loa aposenta del Xnnja aqnella 
noche, donde hallan i;raii oaiLtidad de oro 7 eemenldaa m 

CAPÍTULO XXV 

].* Manda el Qeneral Qoesada con pena de la Tida que todo el oro 7 pillaje qne m 
hallase se jnnte en una parte sin gnardar iiadB^-2.> Se ha difionltado d 
todo el 010 que se halUi sn este Nnero Beino le Tino por rescates £ tai sacado 
do minas qne hay en £1—3,* Tiene noticias e! Oeneral de las riquesas de So- 
gamoeo, enTia & llamar el reeto de sn ejército 7 determinase ii en persona i 
dar Tiata & aqnel valle 19! 

CAPÍTULO XIVI 

1,* Salo el Oenetal Qneeada de Tnndama la vuelta de Sc^amoso, & dondelUsga, 
habiéndose visto priniero oou el Tiuídsma 7 héohole cierta borla— 2.° Entzan 
dos soldadas & ranchar al templo de Sopunoeo, 7 p^ale íaego; dioese de sn 
ÍDra— 8.* Habiendo desTaelto loe soldados los demás santnaiios 7 casas de los 
indios oon lo qae lecogieion en ellos, determinaran tomar la Tnelb de Tnnja. 19fi 

CAPÍTULO XXVII 

1.* Ooailonet que se ofrecen para ir & castigoi al Dnitama— 2.° Embajada que 
1 General al Dnitama 7 so leepuesta— 8.* Dase la batalla junto al pue> 
Ion», quedan desbaratados loa indios 199 

CAPÍTULO xxvni 

batalla oon Dnitama 7 Sog;amaso de a7tida — 2.> Noticias que dan los 
de Bo^f¿7TaUedeNeÍva— 3.* Determinan los españoles de poblar 
irra. Llegan ABcesca 7 dejando allí el cuerpo delejéroitt^ Tan ábnsctf 
de NeiTa 7 huíanlo 202 

CAPÍTUIrf) SXIX 

tooa gente en el valle 7 un indio qne les dio cantidad de cao— £.* Id- 
le lo qae era la casa de loe pilares da oro, f salen eníenaos del TaQe, 



3.* Parten en Bogotá entre todos el oro recogido en toda la tomada— 4.<> Gne- 

rra8 con los indios del Bogotá 7 noticia qne tuvieron de él 206 

CAPÍTULO XXX 

1.* Mnerte del Bogotá con una zaeta, y sepultura donde no se ha podido hallar. 
2.* Vuélvense los españoles al pueblo, donde saben la nueva de su muerte. 
3." Introdúcese un nuevo Bey sin venirle de derecho 208 

CAPÍTULO XXXI 

1.0 Determínase el Bogotá Sagipa de salir de paz á los españoles^2.* Júntase con 
ellos» y lo que dijo y se le respondió en orden á la paz— 3.^ Pide favor Sagipa 
á los espaBoles contra los Panches — 4." Ofrécenlo y dispónese la entrada en 
losPanches 211 

CAPÍTULO XXXTT 

1.* Dase la batalla el primer día á los Panches— 2. <* Échaseles una emboscada 
para el segundo día~3." Vuélvese á dar la vuelta el segundo día y quedan 
los Panches desbaratados— 4.** Tratan de dar la paz á los españoles los Pan- 
ches 214 

CAPÍTULO xxxm 

I.** Dan los Panches la obediencia á los españoles y háoese amistad entre ellos y 
los moscas. Con que se viene el escuadrón y moscas al pueblo de Bojacá. 
2.® Descubre un indio en Bojacá cómo el Sagipa es tirano y tiene los tesoros 
del Bogotá su tío, por lo cual lo prende— 3.* Tiénenlo en guarda segura y 
hácele el General una plática para que dé el tesoro de bu tío *.. 217 

CAPÍTULO XXXIV 

I.** Burla que les hizo Sagipa á los españoles con el oro— 2.<> Conocida la burla, 
le apretaron las prisiones, y por su dicho mataron á sus dos émulos— 3.* In- 
tenta Sagipa desesperarse y al fín^uere con tormentos sin declarar el tesoro. 220 

CAPÍTULO XXXV 

l.<> Procúrase la paz con los Caciques de la Sabana de Bogotá y consígnese— 2.® Be- 
pártese segunda vez el oro y háceles una plática á los soldados el Padre Casas, 
para que den con qué fundar una capellanía— 3." Dánse tres mil pesos para 
ella y satisface el Adelantado Quesada en su testamento fundando la capella- 
nía en España, y fúndala en la iglesia Catedral de Santafé ^. 224 

CAPÍTULO XXXVI 

1.® Determina el General de poblar y despachar por dos partes á qne se mire 
buen sitio para laj fundación— 2.^ Escógese por mejor el que ahora tiene. 
3.0 Tómase posesión en nombre del Emperador y edifí canse doce casas— 4.^ Edi- 
fícase también la Iglesia en el mismo sitio 227 
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oiPíTULo xxxvn 

l.<> Acábanse las doce casas y la iglesia, y dfcese la primera misa, día de la Trans- 
figuración, desde donde se cuenta la fundación, año de 1538— 2.<> £1 modo 
que se tiene todos los años en celebrar esta fiesta en memoria de esta funda- 
ción— 3.* No se señaló en esta ocasión cabildo en la ciudad, sino que pasó 
adelante el Gobierno militar; y pártese el General para España. Tiénese noti- 
cia de la casa del sol en los Laches 230 

CAPÍTULO XXXYIII 

1 .* Díoenle al General las nuevas de la casa de él, y un chisme contra el Capitán 
Lázaro Fonte— 2.o Hace el General volver la gente con él á la ciudad, donde 
le hace una causa á Lázaro Fonte y lo sentencia á degollar— 3.<^ Pídenle todos 
le admita la apelación, y en nombre de todos hace la plática el Capitán Gon- 
zalo Suárez Rondón 333 

CAPÍTULO XXXIX 

!.<> Admite el General la apelación— 2.° Manda que vaya preso á los Panohes y 
después determina vaya á Pasoa^3.<> Huyen los indios de Pasca y dejan allí 
preso al Capitán Lázaro Fonte— 4.o Trata la india de su servicio cómo librar 
á su amo de la muerte 236 

CAPÍTULO XL 

!.<> Plática que hace la india al Cacique y los demás indios, con 'que los reduce á 
la amistad de Lázaro Fonte— 2.^ Entra á verle el Cacique y sus príncipaleB y 
ofrécenle buen tratamiento— 3.<> Agradécelo Lázaro Fonte con palabras come- 
didas,.., 23» 



TERCERA NOTICIA HISTORIAL. 

CAPÍTULO I 

1.0 Las pérdidas y desgraciados fines que han sucedido en las jomadas que se han 
hecho en demanda del Dorado— 2.» Base noticia de dónde tuvo principio este 
nombre del Dorado, y cómo fué en este nuevo Reino— 3.^ Comiénzase á dar 
la razón y fundamento que Be¡tuvo, sobre que se fundó la primera notioia 241 

CAPITULO n 

!.*> Descúbrese la laguna de Guatavita— 2.o Ahógase la Cacica en la laguna, y he- 
chicería para sacarla con unas niñas que también se ahogaron— 3.* Ofrendas 
que se|hacian en la laguna y adulterio de la Cacica y su castigo— 4.® Segun- 
da hechicería para sacar la niña, f la sacan muerta y la vuelYen al agua 244 
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1.* Aparece el demonio en figura de la Cacica para confírmarlos en sns sapersti- 
c iones 7 el modo que tenían de hacerlas— 2.« Echóse mucho oro en la laguna 
cuando se supo de la venida de los españoles^-S.* El desagüe que le hiso An- 
tonio de Sepúlveda para sacarle el oro 7 en lo que paró 247 



CAPITULO IV 
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l.« Sale el Capitán B^lalcázar á la ciudad de Quito en demanda de Bogotá, con 
título de buscar el Dorado, que es en el Nuevo Eeino de Granada— 2.* Vuelve 
otra vez Belalcázar á Quito, 7 desde allí otra vez á buscar el I)orado-*3.* Vie- 
ne Belalcázar por muchas dificultades 7 trabajos á dar al Valle de Keiva, de 
la gente 7 los conquistadores del Beino. ^^^ 

CAPÍTULO V 

1.* Sale Fernán Pérez de Quesada á saber qué gente es la que viene por el Valle 
de Neiva, 7 vése con el Belalcázi^— 2.o Convida Fernán Pérez á Belalcázar si 
quiere venir á Santaf é, 7 no se resuelve por entonces— 3.<» Tiene noticia Láza- 
ro Fonte de la venida del Oeneral Nicolás de Fedremán por la villa de los 
Llanos, 7 dala al General Jiménez de Quesada. 25S 

CAPÍTULO VI 

].<» Sueltan de la prisión á Lázaro Fonte 7 entra Nicolás de Fedremán en el pueblo 
de Pasca— 2.<» Viene Fedremán á Santaf é 7 recíbele €k>nzález Jiménez de Que^ 
sada con toda la demostración de amistad que pudo— 3.* Conciértanse ambos 
Generales de hacerse compañía por escritura pública para estar uñados para 
todo buen ó mol suceso 7 partición de ganancias 256 

CAPÍTULO vn 

1.* Llega á Santaf é el Capitán Sebastián de Belalcázar, 7 lo que allí pasó se 
cuenta— 2.0 Plática que hizo Belalcázar sobre la utilidad de las fundaciones 
que se deben hacer en lo que se va conquistando — 3.^ Determínase el General ' 
Gonzalo Jiménez á poblar dos ciudades 7 reformar la edificación de la de 
Santafé 259 

CAPÍTULO vm 

l.^ Fúndase más de propósito la ciudad de Santafé con la iglesia de tapias— 
2.0 Envía Sebastián de Belalcázar á poblar la villa de Neiva al Capitán Juan 
de Cabrera— 3.<* No pudo dejar la tierra de los indios repartida el General 
Quesada antes que se partiera, 7 asi dejó comisión á su hermano para poderlo 
hAoer cuando estuviera todo pacífico.. 263 
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CAPÍTULO IX 

h^ Embárcanse los tres Generales en el Bfo Grande y llegan ¿ Cartagena— 
2.<* Son los primeros que dan en Cartagena las nuevas del descubrimiento, y 
por qué no hubo otros antes— 3.^ Llegan las nuevas del descubrimiento á 
Santa Marta, y dispónese Jerónimo Lebrón, el Gobernador, á subir al Nnevo 
Beino~4.o Requiérele Gonzalo Jiménez de Quesada desde Cartagena, que no 
suba por no ser de su Gobierno 265 



CUARTA NOTICIA HISTORIAL 

CAPÍTULO I 

h'* £1 modo con que se han venido á saber las antigüedades de los indios— 2.<^ Lo 
que sentían los de la Nueva España, Pira de su origen— 3.^ Lo que sienten 
otras provincias de su origen y descendencia — i,^ Ha sido dificultoso de 
arrancar las idolatrías de entre ellos ., 275 

CAPÍTULO II 

].« Lo que sintieron estos indios del Reino acerca de la creación del mundo— 
2.® La opinión que tuvieron del origen y principio de los hombres y mujeres— 
3.* Caso que le sucedió al Padre Molina de nuestra Orden sacando un santua- 
rio ofrecido— 4.0 AJ primer hombre y á la primera mujer que según la opinión 
de los naturales hubo en este Nuevo Reino 279 

CAPÍTULO III 

1.0 Rastros que se han hallado de haber tenido luz estos indios del Reino de la ley 
evangélica— 2.0 Y de habérsela venido á predicar algún cristiano— S.*» El 
modo que hubo de predicar y enseñarles algunas otras cosas de vida política— 
4.0 Aparecióse luego el demonio en figurado una mujer, predicándoles contra 
lo que el primero les había enseñado 283 

CAPÍTULO IV 

1.* La diferencia que tenían de Dioses en nombre y figuras— 2.o Los gozofllazos 
para las ofrendas que les hacían— 3.o La razón por qué adoraban el arco del 
cielo— 4.0 Otras naciones, fuera de éstas del Reino, han adorado en estas 
Indias el arco r 287 

CAPÍTULO V 

l.o Cómo se llamaba el sacerdote de los ídolos y cómo se enseñaba y graduaba— 
2.0 Modo de ofrecer sacrificios. Las necesidades comunes y particulares— 
3.0 Modo de ofrecer en los campos ofrendas particulares— 4.* Cu&n pegada 
B6 tengan hoy en las entrañas la idolatría, pénese un ejemplo 291 
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CAPÍTULO VI 

1.* Modo de heredar los Gaoicazgfos j cosas que precedían antea de tomar la pose- 
sión de él— 2.<> Lo que se hacía después de tomada la posesión del Cacicazgo — 
3.° Modo que se tenía en elegir Cacique cuando faltaba heredero— 4.<> Eespeto 
grande que se les tenía & los Caciques, de manera que no se les miraba á la 
cara 295 

CAPÍTULO vn 

4 

1.* Modos que tenían los Caciques en cobrar sus tributos y otras deudas— 2.<> Fies- 
tas que se hacían cuando se acababan las casas nueras — 8 .<> Leyes universa- 
les del Bogotá para todo su Reino— 4.* Modos y leyes para los casamientos.... 298 

CAPÍTULO VIII 

l.*> Leyes particulares de casamientos y número de mujeres que podía tener cada 
indio — 2.* Caso notable que sucedió en Bogotá, de los antiguos con una 
mujer— 3.** Castigos que se daban á los adulterios— 4.* Ceremonias que se 
usaban con las doncellas cuando les venía la primera vez su mes y con los 
niños recién nacidos — 5.^ En cierta provincia de los llanos, cuando pare la 
mujer, se echa el marido en la cama con cierta superstición 302 

CAPÍTULO IX 

1.0 Los indios del Nuevo Beino no saben dar razón de dónde vinieron á estas sus 
tierras en que vivían de labranzas— 2.<* Dividían el tiempo por días, meses y 
años, y usaban de medidas y monedas de oro— 3.° Tenían lugares señalados 
de mercado donde contrataban— 4.* De éstos el más principal era el de Soro- 
cota, donde hallaron una riquísima piedra de metal de plata 305 

CAPÍTULO X 

1.* Modo de inquirir los hurtos y de hacer bailes— 2.<» Conocieron estos indios otro 
metal que el oro; trátase de algunas de sus costumbres y de sus tierras — 
3.* Prosigúese lo mismo 809 

CAPÍTULO XI 

].<> Origen de los indios de Sogamoso— 2.» Fábula que cuentan los indios de Ton- 
ja acerca de su primer Cacique — 3.* HáUanse rastros de que un predicador ' 
entró en el valle de Sogamoso, á quien salieron á recibir los Caciques— 
4.*' Otros rastros de más de lo dicho, que se hallan de habérseles predicado 
verdades á los indios de Tunja 312 

CAPÍTULO XII 

1 ,* Desparece el predicador del pueblo de Iza después de dejar enseñados en bue- 
nas costumbres á los indios del valle y Tunja— 2.<* Hace el Cacique de Soga- 
moso con grandes penas se guarden los buenas coetumbres que les enseñó el 
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ptedioador— 3.« Modos con que el So^ramoBo se hizo temer, y famoso en coa 
Menas y las convecinas— 4.^ Modo qne se tiene en la sacesión del Cacique de 
Sogamofio, j caso que sucede acerca de esto 31f» 

CAPÍTULO XIII 

1»^ Caso notable que sncede con unos españoles que van á sacar uu santuario^ 
2.* Embuste del demonio con que se dio principio al gobierno que tuvo sobre 
los indios de Tunja 319 

CAPÍTULO XIV 

l.« En algunas partee ha habido demonios por Cacij^ues— 2.<^ Cruel gobierno de 
Goranchacha — 3.* Quiere hacerle casa al sol y desaparece, y el pregonero se 
convierte en humo— 4.* Eligen en lugar al que hallaron los espaSoles— 
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